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EL MISTERIO DEL SANTO GRIAL : 
  

El Grial [o Graal] es el vaso sagrado, la copa que, según la leyenda, sirvió en la Cena, y en la cual José de Arimatea recogió la sangre y el agua que manaban de la herida que la lanza del centurión Longino hizo en el costado de Cristo; parece que el propio José de Arimatea transportó luego el Grial a Gran Bretaña. Dicho vaso sagrado, que contiene el «brevaje de la inmortalidad», aparece en gran número de leyendas medievales relativas a la «Búsqueda del Grial», es decir, a la busca de la Sabiduría perdida; todos conocemos la famosa Mesa Redonda construida por el Rey Arturo, siguiendo los planos del encantador Merlín, y destinada a recibir el Grial cuando uno de los doce caballeros llegara a conquistarlo, y lo llevara de Gran Bretaña a la Armórica. (La copa del Grial fue labrada por los ángeles en una esmeralda desprendida de la frente de Lucifer cuando éste cayó; confiado a Adán en el Paraíso terrenal, perdido después del pecado original, el Grial fue recobrado por Set, que pudo entrar al Paraíso terrenal, y luego por otros, antes de Cristo.) La pérdida del Grial es, en suma, la pérdida del Conocimiento, «perdido», o mejor, oculto y que se trata de volver a encontrar.[3] 

En esas tradiciones se entrevé un vínculo entre el esoterismo cristiano y la tradición céltica, es decir, druídica: sus orígenes son, por lo demás, bastante misteriosos. Todas esas leyendas parecen haber sido utilizadas por gran número de agrupaciones más o menos iniciáticas, y sin duda también por los albigenses... 

Según Henri Martin [4], habría habido también una suerte de Orden de Caballería oculta, la Masenia del Santo Graal, cuyas huellas encontraba en una obra bastante posterior, el Titurel: 

«Ya no es en la isla de Bretaña, sino en Galia, en los confines de España, donde se conserva el Grial. Un héroe llamado Titurel funda un templo para depositar el santo Vaso en él, y es el profeta Merlín quien dirige esta construcción misteriosa, pues fue iniciado por José de Arimatea, en persona en el plano del Templo por excelencia, del Templo de Salomón. La Caballería del Graal se convierte aquí en la Masenia, esto es, en una Francmasonería ascética, cuyos miembros se llaman Templistas, y aquí puede verse la intención de unir a un centro común, figurado por ese Templo ideal, la Orden de los Templarios y las numerosas cofradías de los constructores que entonces renuevan la arquitectura del medioevo. Esto nos permite entrever mucho de lo que podría llamarse la historia subterránea de aquellos tiempos, mucho más complejos de lo que se cree...[5]» 

Los Templarios 

El esoterismo de los templarios sigue siendo un enigma. Es conocida la historia de esa famosa Orden, fundada en 1117 para la protección de los peregrinos en Tierra Santa, cuya regla había sido establecida por San Bernardo: después de combatir mucho tiempo a los sarracenos, los templarios debieron por último retirarse a Siria luego de la reconquista del país por los musulmanes, pero habían adquiridio gran poderío y riquezas en la cristiandad, y poseían encomiendas en todos los reinos de Europa. El proceso intentado por el envidioso Felipe el Hermoso a esos hombres demasiado influyentes ha sido referido a menudo: todos sabemos de qué manera el soberano acabó por arrancar al papa Clemente V la condena de los templarios con la acusación de «renegar de cristo, apostatar, entregarse a actos de idolatría y a horribles libertinajes en el curso de ceremonias secretas». Después de un largo proceso y la disolución de la Orden pronunciada por la Bula papal de 1312, el Gran Maestro Jacques de Molay y gran número de templarios fueron quemados vivos en París, en 1314. 

¿Tenían los templarios una doctrina secreta y ritos de iniciación? El problema ha suscitado gran número de interpretaciones; ciertos historiadores niegan categóricamente la existencia de un esoterismo templario, y otros, al contrario, no vacilan en hacer derivar la francmasonería de la Orden mártir. En realidad, bien parece que los templarios tuvieron un culto secreto y doctrinas reservadas a los iniciados, y que esas doctrinas heterodoxas les fueron transmitidas por heréticos musulmanes - quizás los asesinos, con quienes tuvieron relaciones -, herederos de especulaciones gnósticas. Pero conocemos muy mal dicho esoterismo, tanto más cuanto que los documentos seguros faltan casi totalmente. El historiador se ve reducido a conjeturas, con respecto a las figuras bafométicas (de bafometo = «inspiración del Espíritu»), especie de ídolos andróginos, que representan la unión de los principios masculinos y femeninos, cuyo papel en los rituales secretos no ha podido ser precisado con suficiente certeza. Aroux, citando a Von Hammer, hace alusión a «símbolos gnósticos impresos en un talismán hallado, en el siglo XVII, en la tumba de un templario, muerto antes de la destrucción de la Orden», y asimismo a: 

«...dos cofrecillos descubiertos, uno en Borgoña, el otro en Toscana, sobre los cuales se reconocen esos mismos símbolos, principalmente la cadena de Eones, representada por la houppe, las pruebas de fuego y del agua, el falo, el cteis, el toro de Mitra y la cruz ansada de los egipcios». 

Y también a «esos emblemas extraños esculpidos en la puerta de algunas iglesias, donde parecen querer mostrarse y ocultarse, a un mismo tiempo, las doctrinas interiores del templo» (por ejemplo, en lo alto de la puerta principal de la iglesia Saint-Merri se halla un Bafometo, entre dos ángeles que le echan incienso). Pero ignoramos casi todo del esoterismo templario, y el historiador debe desconfiar de las descripciones demasiado precisas que dan ciertos ocultistas de los misterios practicados por los Caballeros. 

... 

La búsqueda del Grial nunca llega a su fin, pues se trata de uno de los mitos mayores de Occidente. En términos espirituales, 
equivale a la busqueda del Paraíso, siempre inalcanzable. 

Mito. Leyenda. Misterio. Sobre todo, misterio. El relato dice que la sangre de Cristo, que manaba de la herida provocada por el lanzazo del soldado romano Longino, fue recogida en la copa de la Ultima Cena, donde Jesús instituyó la Eucaristía convirtiendo el pan y el vino en su cuerpo y en su sangre. Ese es el Santo Grial, el vaso -supuestamente de esmeraldas y tallado en 144 facetas- que conservó el tesoro de la sangre divina. 

La historia dice que José de Arimatea, un judío rico emparentado con la nobleza y el clero hebreos, reclamó el cuerpo de Cristo para darle sepultura en una tumba dentro de su propiedad. Debido a las persecuciones que sufrieron los cristianos y las migraciones de grandes contingentes, este vaso se perdió dando comienzo a gran número de leyendas. Un caballero andan-te y fervoroso cristiano comenzó la búsqueda hasta que dio con él, era Parsifal, cuya gesta, siglos después, en 1882, fue llevada a la escena operística por el músico alemán Richard Wagner. Su leyenda se entrelaza con la del mago Merlín y su protegido el rey Arturo y con los caballeros de la Tabla Redonda. El cáliz sagrado volvió a perderse y según esta tradición -de tintes esotéricos- se encuentra aún en po-der de Arturo y sus caballeros, quienes lo custodian eternamente, hasta la consumación de los siglos. Para otros, el Grial más que un vaso, era 
un plato, una joya, una piedra. Pero el Grial es, sin dudas, una meta simbólica, uno de los mitos más extranos creados por los hombres y tiene la particularidad de estar ligado a hechos y figuras históricas de fuerte ascendiente espiritual. 

El libro más antiguo que se refiere al Grial 

es el Conte del Graal, o sea Cuento del Grial, redactado en el 1190 por el francés Chretién de Troyes. Este libro actuó como un gatillo que disparó una saga de canciones y libros referidos a la corte imaginaria del castillo de Camelot. No había transcurrido un siglo desde el lanzamiento del Cuento que ya todas las islas del actual Reino Unido de Gran Bretana repetían los hechos de Arturo y sus caballeros como una historia real e intemporal. Para la gente, Arturo había existido y existía aún su fortaleza donde doce valientes se reunían en torno a una mesa redonda para contar lacónicamente sus aventuras. 

El Grial continuó ejerciendo una poderosa fascinación sobre todos aquellos que entraron en su esfera de influencia a pesar de que no se ha conservado una imagen concreta de él y ni siquiera está probada su real existencia. 
Para la Iglesia Católica, la leyenda del Grial es mera literatura medieval y le otorga un mero valor simbólico. Enfatiza que la búsqueda está desconectada de la Iglesia como tal y aunque reconoce que algunos personajes pueden haber existido, afirma que los relatos parecen tener limitado rigor histórico y escasa veracidad. 

Para muchos, el cáliz de ágata que puede verse en la iglesia de Valencia es la verdadera copa de Cristo, aunque aparentemente proceda del siglo XIV. El sacerdote jesuita Ignacio Pérez del Viso, docente de la Facultad de Teología de San Miguel, define la posición del Vaticano en estos términos: "La Iglesia ^espeta estos objetos de veneración popular, tales como la ampolla que contiene la sangre de San Genaro o el Santo Sudario, que en principio la Iglesia hizo suyo, hasta que Las pruebas químicas dieron por resultado que su origen no se remonta más allá del siglo XII; sin embargo, la Iglesia debe respetar la devoción que los fieles le tuvieron durante ocho siglos". 

El cuento de Chetrién de Troyes se basaba en historias y personajes reales? Más 
Hay muchas fantasías acerca de cómo era el buscado copón; ésta es una posibilidad. 
bien era un mito. 

El conjunto de los relatos del Cuento del Grial sirvió para fortalecer el espíritu nacional de lo que hoy es el Reino Unido, territorio entonces sometido a los normandos. La leyenda unía la figura de un conductor invencible con un símbolo cristiano. 
En los relatos semihistóricos, el Grial no mereció mucha atención. Recién en las canciones populares aparece relacionado con otros caballeros, como Lanzarote, Gawain, Bors, Percival (o Perceval, o Parsifal) y Galahad. En su obra José de Arimatea, Robert de Borron enriqueció la vieja historía, llevándola atrás en el tiempo hasta llegar a Cristo y la Ultima Cena. 

José de Arimatea, mencionado en el Evangelio de Juan como "discípulo de Jesús, pero en secreto, por temor a los judíos", se hizo cargo del cuerpo de Cristo luego de ser descendido de la cruz. Según Marcos, José de Arimatea era miembro del Sanedrín, el supremo tribunal hebreo, y fue él quien colocó a Cristo en un sepulcro abierto en un monte ubicado en tierras de su propiedad. 
En el relato de Borron se afirma que los romanos descubren a José y lo encierran en una celda sin ventanas, en la que todos los días se materializa una paloma que le deja una hostia, su único alimento, gracias a la que sobrevive. José esconde la copa de la que Jesús bebió en la Ultima Cena, la mis-ma en la que el propio José recogió sangre que todavía manaba de las heridas de Cris-to antes de colocarlo en la tumba. 

Cuando queda en libertad, José viaja a Inglaterra junto a un grupo de seguidores y allí fun-da la Segunda Mesa de la Ultima Cena, alrededor de la cual se sientan doce personas. En el lugar de Cristo es colocado un pez. El asiento de Judas Iscariote queda vacío y cuando alguien intenta ocuparlo es "devorado por el lugar" en forma misteriosa. A partir de ese momento, ese asiento se conoce como el Sitio Peligroso. José de Arimatea fundó su congregación en Glastonbury, en el país de Gales. Para los investigadores de hoy en día las dudas empiezan ahí mismo, ya que en el lugar donde José edificó su iglesia con barro y paja, hay restos de una antigua abadía, pero que es muy posterior a la época. Los arqueólogos que exploraron esta tierra no hallaron senales del Santo Grial. La ruta que sigue el Grial se vuelve difusa, porque de la abadía de paja y barro de Glastonbury pasa a un templo-castillo en la cumbre del Monte de la Salvación, que está a cargo de la Orden de los Caballeros del Grial. Reunidos alrededor de la mesa, el custodio del Grial hace de sacerdote. 

Harrison Ford (izquierda) protagonizó la película Indiana Jones, en la que interpretaba a un antropólogo que buscaba el Grial. La película Excalibur recrea la búsqueda del Rey Arturo; fue filmada en 1981. 
  

EL MISTERIO DEL SANTO GRIAL 

El Santo Grial 
es una meta simbólica, uno de los mitos más extranos creados por el hombre durante la Edad Media. 
También es llamado rey, el Rey Pescador, como una forma de identificar a Cristo con el pez. 
El relato de Robert de Borron continúa diciendo que una noche, el custodio del Grial recibe una herida de lanza en el muslo. Las causas que se citan son confusas pero, al mencionarse otra versión, de que en realidad la herida ocurre en los genitales y que una de las razones sería el quiebre del voto de castidad, el relato adquiere más coherencia. Apenas el guardián recibe la herida, todas las tierras alrededor del castillo quedan secas. 

En el relato, las leyendas artúricas concluyen con el episodio de la muerte del custodio tras la guerra que se desata por la traición de Lanzarote, uno' de los caballeros que seduce a la esposa de Arturo, la reina 
Ginebra. Durante la batalla, la espada cantora, Excalibur, vuela por el aire y una mano gigante que desciende del cielo la toma antes de que caiga al suelo y nun-ca se vuelve a saber de ella. Habiendo sido José de Arimatea el primer custodio del Grial y el segundo, su yerno Bron, la leyenda alimentada por ciertas sectas esotéricas dice que hasta que no llegue el Tercer Custodio no se cerrará el ciclo del Grial. 

Sin embargo, este planteo parece tener respuesta en el libro medieval también proveniente de Francia llamado Queste del Saint Gra-al, de autor desconocido. En la obra se infiere que el tercer custodio fue Galahad, considerado como el mejor de todos los caballeros que rodearon a Arturo, el que se puede sentar en el Sitio Peligroso sin que le ocurra nada. En síntesis: son tres los caballeros de Arturo que llegan al Grial: Percival, apodado el Tonto Perfecto, por su inocencia; Galahad, el caballero virgen, impecable y sobrehumano, y Bors, el hombre común, crédulo y pragmático a la vez. Los tres llegaron a Sarras en momentos distintos o superpues-tos. Galahad tal vez fue el primero, reinó y murió en la tierra del Grial. Bors regresó solo a Camelot. Percival llegó más tarde, o antes, hizo la pregunta ritual al custodio a quién sirve el Grial?- y el guardián sanó. La tierra de Gales volvió a florecer aun-que Percival no regresó. 

La historia es otra historia, o la leyenda es otra leyenda, cuando se considera lo que cuenta -casi al mismo tiempo que Borron-el autor germano Wolfram Von Eschenbach en su obra Parzifal. En ella los caballeros que custodian el Grial son Templarios, o sea de ésa orden fundada por nueve nobles casi un siglo antes para proteger los caminos hacia Jerusalén. Ellos recaudaban dinero de mercaderes y pobladores, a pesar de que hicieran voto de pobreza. Algunos reyes que temían el poder que habían logrado, destruyeron la secta acusándola de herejía. Cabe suponer que estando el Grial en su poder, los Templarios podrían haberlo ocultado en cualquier lugar de la ruta a Oriente y del mundo musulmán. Entonces Montasalvach bien podría estar en la Ciudad Celestial de Oriente mencionada en las leyendas de Ar-turo. El poema de Chretién de Troyes, de 9 mil versos, quedó inconcluso. La búsque-da del Grial por parte de los caballeros, de la que nunca participó directamente Arturo, quedó en suspenso. 

De la misma época de Wolfram fúe el poe-ta Albrecht, quien describió el Templo del Grial de modo muy semejante al palacio de Takt-i-Taqdis, o Trono de los Arcos, con-truido en el siglo VII en lo que hoy es Irán, y que fue desenterrado en 1937 por arqueólogos norteamericanos. El edificio era tal cual el Templo del Grial descrito por Albrecht: alto, redondo, con cúpula y tejado de oro. Pero el Grial no fue hallado allí. Los principales romances sobre el Grial de fines del siglo XII nacieron en el sur de Francia. En la ciudad de Albi se formó una secta de monjes místicos que a la vez eran rudos caballeros y hombres de armas. Se los conocía como albigenses o cátaros, es decir, "puros". Supuestamente poseían el Grial en la fortaleza cátara de Montsegur, en la zona del Languedoc. 

El rey Felipe II recelaba de los reinos del sur, especialmente de los cátaros, y en 1208 logró la venia papal para declararles la guerra por herejía. La lucha duró veinte anos y dio origen a nuevas canciones de los trovadores. Se dijo que durante el asalto a Montsegur apareció en lo alto de la muralla una figura cubierta por una armadura blanca y que los sitiadores huyeron espantados convencidos de que se trataba de uno de los guardianes del Grial. El castillo al fin cayó, pero se abrió otro misterio. Los vencedores no hallaron a nadie en la fortaleza: estaba absolutamente vacía. 

Los historiadores suponen que los cátaros, viendo el cariz de la guerra y que no podrían sobrevivir, se hicieron emparedar en algunos de los muros de los numerosos subterráneos de Montsegur. Allí, emparedado, dice la tradición, está el Santo Grial, dado que integraba el tesoro de los albigenses. La búsqueda del Grial no ha terminado. Equivale a la búsqueda del Paraíso. En nuestros días sigue siendo un símbolo rico con un significado enigmático. Se podría decir que hay tres categorías: el Grial del corazón, el de la mente y el del espíritu. Dicen que es como esas lejanas luces que atraen al viajero aun cuando pudieran sig-nificar el mayor de los peligros, lo desconocido, el misterio. 

Orestes Katoroz 

EL SILENCIO DE LA- IGLESIA 

Resulta asombroso que se haya desarrollado un conjunto tan consistente de mitos alrededor del Grial a lo largo de un siglo y medio, período de gestación de los relatos del Medioevo. Desde su origen hasta la desaparición los hechos están descritos con detalle. Ello constituye una pista de la naturaleza del Grial como símbolo. 

La Iglesia oficial nunca hizo referencia a este objeto tan importante y conocido. Ni para confirmar ni para negar su existencia. Algunos asociaban el Grial con ciertas herejías, como la posibilidad de fundar una segunda iglesia, con el Grial como símbolo, en reemplazo de la cruz. O quizá asociaban al Grial con elementos que eran tomados de fuentes no cristianas. Otros especulan que alguna vez la Iglesia creyó que al eliminar la herejía cátara del sur de Francia el tema se acabaría, pero la tradición continuó y las numerosas interpretaciones del símbolo acentúan la confusión. Tal vez, el silencio de la Iglesia contribuyó a crear un culto secreto al Grial. Queda claro que la literatura surgida en ese período tenía su base en un definido conjunto de mitos orales. 
  

¿ Que representa el Grial ? 
  

Históricamente se habla del Grial como la copa que utilizó Jesús de Nazaret en la última cena y donde José de Arimatea recogió la sangre de Jesucristo en la cruz para después esconderla en la misteriosa isla de Ávalon. 

Pero esta historia tiene una raiz celta en la que se habla de la existencia de un caldero inagotable que contiene una pócima que concede la eterna juventud. Así se nos presenta el misterioso Grial por ejemplo en la conocida película de "Indiana Jones and Last Crusade". Pero ¿ qué es realmente la búsqueda del Santo Grial ? 

Referencias a esta búsqueda las encontramos en la mítica historia del Rey Arturo y Camelot, cuando alguno de sus caballeros abandona el reino en busca de este supuesto objeto. Aún hoy en día, hay quien dedica sus esfuerzos a localizarlo, aunque sólo sea por valor histórico. 

Pero hay quien habla de que esta búsqueda es algo más que encontrar un objeto valioso. Es una búsqueda interior, esotérica; una reflexión que nos acerca a nuestra naturaleza de origen, a nuestro ser. Con un camino diferente para cada individuo en el que la vida sería nuestra maestra; pero siempre buscando un objetivo final común a todos: el ser. 

***************************************************** 

NOTA DEL COPISTA : 

SE MENCIONA COMO GRAL,GRAAL Y GRIAL,HISTORICAMENTE ES LA COPA EN LA QUE JESUS CELEBRO LA EUCARISTIA,LO QUE SE SABE ES QUE LA COPA PERTENCIA A JOSE DE ARIMATEA,EL DUEÑO TAMBIEN DE LA TUMBA DE JESUS,Y QUE DURANTE EL CALVARIO EN LA CRUZ,JOSE DE ARIMATEA RECOGIO LA SANGRE DE JESUS EN LA COPA Y SE LA LLEVO; 

LA RELACION CON LA SAGA O LEYENDA ARTURICA LA TENEMOS EN QUE SE DICE,QUE JOSE DE ARIMATEA VIAJO CON MAGDALENA A INGLATERRA Y ALLI SE FUNDO EL MITO ARTURICO,EN EL QUE LOS CABALLEROS BUSCAN LA COPA POR MEDIOS MULTIPLES Y LA MAYORIA FRACASA,EN MEDIO DE LA SAGA DE ARTURO,MERLIN Y LANCELOT Y SOLO EL CABALLERO DE LA PUREZA LLEGA HASTA LA COPA,COMO DESCRIBE GALAHAD Y TAMBIEN EL POEMA GERMANICO LOHNENGRIN; 

LA BUSQUEDA GRIALICA ES LA BUSQUEDA DE LA RAIZ DIVINA DORMIDA EN LA PROFUNDIDAD DEL ALMA,QUE SOLO PUEDE LOGRARSE CUANDO SE ASOMA Y ATRAVIESA LAS PROPIAS IMPERFECCIONES,ENTONCES Y LUEGO DE ESTE FATIGOSO VIAJE,LA SEMILLA DIVINA O PERLA DEL ALMA,LA CONCIENCIA DIVINA DESPIERTA DE SU SUEÑO 
ACUNADA EN EL CORAZON,LA COPA GRIALICA,OBVIA Y SIMBOLICA POR SU FORMA, 
EN EFECTO LA TEOSOFIA ORIENTAL NOS DICE QUE EN EL CORAZON ESTA EL ATOMO PERMANENTE,LLAMADO NOUS O EL CONSTRUCTOR,QUE ES EL MAESTRO QUE PERMANECE EN TODAS LAS ENCARNACIONES Y QUE NOS LLEVA HACIA LA VERDAD DE TODAS NUESTRAS VIDAS; 

SE HAN HALLADO VARIAS COPAS,QUE SE DICEN SON EL GRIAL,DEBE HACER CIENTOS DE ELLAS,ALGUNAS HALLADAS ENTERRADAS EN CUEVAS QUE SIRVIERON DE TEMPLOS DE CULTO A SECTAS ESOTERICAS; 

EL SIMBOLISMO DE LA COPA,ES EL CORAZON,NUESTROA SENTIMIENTOS,QUE DEBEN SER PUROS COMO PARA RECIBIR LA SABIDURIA O VINO DIVINO,ES UN SIMBOLO DE NUESTRA ALIANZA CON LO UNIVERSAL O ESPIRITUAL,EN SI EL MISTERIO DEL GRIAL ES UNA PREFIGURACION DE LOS ROSACRUCES SOBRETODO; 




RENACEN LOS MITOS DEL REY ARTURO : 
  

Revista Año Cero. Por Luis Racionero. Diciembre 1990 

Renacen los mitos del Rey Arturo 

No escribiría de Arturo y la Tabla Redonda, del Santo Grial y la materia de 
Bretaña si no constatase que el siglo XX, lejos de volverse agnóstico y 
marxista, es decir, materialista dialéctico, se torna cada vez, y a la vez, más 
materialista y metafísico. Cuanto más materialista, más religioso, como si los 
extremos necesitaran compensarse. Recuerdo al lector que las últimas 
revolucio-nes con consecuencias de cambio político, en Irán, Polonia, Portugal, 
fueron causadas por la religión y no por la lucha de clases. 
¿Cuál es esa fuerza que mueve masas porque sobrecoge a los individuos y que no 
ceja por más que se avance la ciencia, se denigre lo religioso y se pretenda 
archivar lo mitológico en tesis doctorales de alumnos de filología? Es la libido 
introvertida, la energía psíquica que no se gasta en el sexo o en los juegos de 
poder. Una parte de la libido se expande hacia el inmortal anhelo y se agarra a 
los mitos, inconscientemente, sin saber por y para qué, pero con inten-sidad. 
Los mitos llaman y despiertan interés, a veces más que las noticias, porque el 
mito presenta una esperanza, un Ideal y, por tanto, es un escape utópico hacia 
situaciones más deseadas que la rutina del estancamiento cotidiano. Arturo, 
Merlín, Parsifal y el Santo Grial son parte de nuestra mitología autóctona, es 
decir, la europea occidental, nacida después del año 1.000. Es el mito más 
reciente. 
Arturo es un personaje mitológico basado en un caudillo celta o británico que 
luchó contra los anglos y sajones cuando estos bárbaros invadieron la Britania 
romana hacia el año 500. En la "Historia Britaniorum" de Nenius, escrita en el 
siglo IX, se registran doce batallas luchadas por Arturo contra los sajones; 
este personaje aparece también en la «De Excidio et Conquestu Britanniae» del 
siglo X. Sobre estas bases documentales y la tradición oral céltica de Gales, 
Geoffrey de Monmouth, en su «Historia Begum Britannie», escrita en el siglo XII, 
lanzó definitivamente la figura legendaria del Rey Arturo como primer monarca de 
una Gran Bretaña unificada, defensor de la isla contra los Invasores de 
ultramar, en este caso anglos y sajones. 
En la segunda mitad del siglo XII proliferó una plétora de romances e historias, 
cuentos y leyendas, conocidas como «materia de Bretaña» que se centraban en las 
aventuras de Arturo y sus caballeros de la Mesa Redonda en torno a dos temas 
principales: los amores de Lancelot y la esposa de Arturo, Ginebra, y la 
búsqueda del Santo Grial. Los franceses Crétien de Troyes -en «Lancelot du Lac» 
y «Perceval de Gaulois»- y Robert de Borou en «Merlín» dieron forma literaria a 
la leyenda, de la que se harán eco Wolfram von Eschenbach un poco más tarde en 
su «Parsifal» escrito en alemán y Thomas Mallory dos siglos más tarde en «La 
Marte d'Arthur», libro definitivo sobre el tema, que ya no volvería a tocarse 
hasta los románticos ingleses tardíos, Tennyson y Swinburne. Hace pocos años se 
removieron los esqueletos en una película de considerable éxito, como de dudoso 
gusto, titulada «Excalibur». 
¿Por qué un tema tan remoto como las andanzas de Arturo continúa interesando? 
Porque hay una parte de la libido que no va al sexo, como postulaba Freud, ni al 
deseo de poder, como suponía Adler, sino a un deseo de individuali-zación y 
trascendencia que Jung detectó en el subconsciente colectivo y cuya energía 
psíquica es disparada por símbolos y mitos. El símbolo -que puede ser un objeto, 
una imagen o incluso una leyenda- actúa sobre el instinto religioso del ser 
humano, que es tan real como el instinto sexual o el de supervivencia: es el 
instinto de trascendencia, es decir, el más básico instinto evolutivo; sin esa 
tendencia a mejorar no habría evolución, por más que los mecanicistas crean 
ingenuamente que la evolución se mueve por azar y la Novena Sinfonía se compuso 
por un mero choque de partículas. 
Si tal es el poder de los símbolos ¿qué mejor manera de inculcar nuevos valores 
en una sociedad en transición que la creación de mitos? La caballerosi-dad de 
Arturo, la cortesía de sus paladines eran modelos complementarios a los 
expresados por los trovadores y las cortes de amor para refinar las costumbres e 
inculcar una nueva ética en la barbarie feudal que sucedió a la cultura 
greco-latina. Los nazis se inventaron sus mitos -el mito del siglo XX, Wotan, el 
pérfido judío y, aunque parezca increíble, movieron a las masas. Ahora, el Santo 
Grial es el petróleo, Parsifal es Gorbachov, Lancelot es Bush, Merlín es el Papa 
Wojtila y Mordred el pobre Sadam Hussein. 
  

El Priorato de Sión 

Pero a mí me interesa el tema del Grial por las relaciones que tiene con nuestro 
país, con mi patria chica, el Pirineo, y con la movida pseudo política del 
supuesto Priorato de Sión. Hace tres años conocí en un congreso al escritor 
británico Richard Leigh, el cual me pasó una lista de grandes maestros del 
Priorato de Sión, orden supuestamente formada por Godofredo de Bouillon al tomar 
Jerusalén en 1099, anterior, por tanto, al Temple y matriz de éste. La orden 
aparece legalmente registrada en Suiza en 1956 y emite una serie de documentos 
que lanzan a la notoriedad el tema de Rennes-le-Chateau. 
¿Qué tiene que ver el Grial con todo esto? Los autores del libro «El Enigma 
Sagrado», Leigh, Lincoln y Baigent, lo titulan en inglés «The Holy Blood and the 
Holy Grail» (La Sangre Sagrada y el Santo Grial) porque recogen la equivalencia 
en cábala fonética san grial=sang real. El grial sería un linaje que conserva 
una sangre «real» en los dos sentidos del término. Sería el linaje de David 
conservado en el Pirineo por descendientes de la estirpe, relacionados con María 
Magdalena, que vino, con las otras dos Marías, al sur de Francia cuando Tito 
destruyó Jerusalén. Establecidos en Narbona y Carcasona, entronca-rían con los 
condes de Razés, último reducto de los visigodos. Curiosamente, allí podrían 
haber recuperado los tesoros del Templo de Salomón, puesto que el visigodo 
Alarico, al tomar Roma en el 410, se llevó el tesoro del Imperio y con él, el 
tesoro judío tomado por Tito en Jerusalén. La leyenda dice que los visigodos 
llevaron consigo estos tesoros y los ocultaron allí donde se quedaron. Puede ser 
en Tolosa o en Toledo y, en última instancia, el lugar más apartado, Redae, el 
actual Rennes-le-Chateau. 
  

Merovingios, cátaros y trovadores 

La condesa de Razés o Redae, Giselle, se casa con el último rey merovingio 
Sigisberto IV, que huye al Pirineo cuando Pipino asesina a su padre Dagoberto 
II. Así, se hubiera formado un linaje con la sangre de los reyes godos, la casa 
de David y los reyes merovingios, que habría pasado a algunas familias nobles 
europeas, entre ellas, y, sobre todo, la de los duques de Lorena, uno de los 
cuales, Godofredo de Bouillon, recuperó Jerusalén, el reino de sus antepasados 
davídicos. 
El Pirineo se conecta con Arturo por otro lado: los cátaros y trovadores podrían 
ser una reminiscencia céltica, puesto que los barcos celtas darían origen a los 
trovadores. Por otro lado, la leyenda del Grial, sitúa este objeto sagrado en un 
castillo de los Pirineos, «Montsalvatge», equiparado a Montsegur 
-ciudadela cátara-, a Montserrat y a San Pedro de Roda. Wolfram von Eschenbach 
afirma en su poema que obtiene la historia de «Parsifal y el Grial» del trovador 
Kyot de Provenza y éste, a su vez, del moro Flegetanis de Toledo. La leyenda del 
Grial se sitúa, pues, hacia el sur, lejos del escenario galés de Arturo. 
Cuando la fortaleza de Montsegur cae en manos de la Inquisición en 1244, un 
grupo de cátaros se salva y pone a salvo un supuesto tesoro que nadie dice en 
qué consiste. Naturalmente se conecta con el Grial; tanto es así que en 1934, el 
alemán Otto Rhan pulula por la zona, al parecer enviado por el grupo Thule y la 
Anenherbe, división esotérica del nazismo. Rhan escribe un libro titulado 
«Cruzada contra el Grial», donde identifica Montsalvat con Montsegur y Parsifal 
con Trencavel, el vizconde de Carcasona. Quizás descabellado, pero uno no puede 
dejar de notar una coincidencia: en el romance artúrico del Grial, cuando 
Galahad lo consigue, Perceval se casa con la dama del Grial que es Blancaflor y, 
precisamente, los señores de Rennes-le-Chateau son familia Blanchefort en la 
época en la que se escriben los romances, época muy determinada, pues toda la 
materia de Bretaña y ciclo artúrico se escribe entre 1174 y 1220. Cretien de 
Troyes, Robert de Boron y Wolfram von Eshenbach escriben en ese momento. 
¿Por qué y para qué esa publicidad sobre el santo Grial? Nadie ha sabido 
explicarlo. Los estudiosos disecan esos poemas como si fuesen coleópteros de la 
era terciaria, comparan estilos y temáticas de unos con otros pero, típicamente, 
no se plantean que esos escritos puedan tener una utilidad real o una intención 
de tipo práctico. El análisis de texto y rastreo de influencias es suficiente 
para el juego intelectual de un departamento de filología, pero el trasfondo 
vivo que palpita tras esas historias es letra muerta para los eruditos. 
  

Las incógnitas de Rennes-le-Chateau 

Pero la «demanda» no es ociosa: ¿por qué en los años setenta Gerard de Sede 
comienza el ciclo de leyendas sobre Rennes-le-Chateau que culminarán Leigh, 
Baigent y Uncoln con su best seller «El Enigma Sagrado», libro que es citado «in 
extenso» por el propio Umberto Eco en «El Péndulo de Foucault»? Una vez 
despertado el interés por Rennes, la literatura sobre el tema sobrepasa ya los 
500 libros. ¿Por qué un cura de pueblo deviene rico repentinamente, tiene 
relaciones en París con Debussy y Emma Calvé, es visitado por un archiduque de 
la casa de Habsburgo y suspendido «a divinis» por el obispo de Carcasona? ¿Por 
qué en el cuadro de Poussin «Et in Arcadia ego» aparece el paisaje de Rennes-le. 
Chateau? La implicación en la actual «movida» de Rennes es la existencia de un 
tesoro o un secreto relacionado con el tema del Grial. Quizás la psicosis de fin 
de los tiempos agudiza la sensibilidad hacia estos temas: hay como un deseo de 
que aparezca algo que cambie radicalmente los datos para recuperar un nuevo 
ciclo. Que exista el deseo no garantiza que exista el secreto; a veces, 
confundimos el deseo con la realidad. Pero, en cualquier caso, el ciclo de 
Arturo parece listo para tomar un cariz nuevo: Merlín va a despertar un día de 
estos y el Grial de Montsegur o de Rennes-le-Chateau puede aparecer donde y 
cuando menos lo esperemos con consecuencias que, según los autores recientes, 
pueden ser incluso de tipo político. ¿Quién dijo que los mitos están muertos? 



GRIAL,TEMPLARIOS Y EL ARCA : 

Los Templarios, el Arca y el Grial 

Entre 1195 y 1210, el trovador templario Wolfram von Eschenbach escribio los 
enigmáticos poemas épicos Parzival y Titurel. Se trata de dos obras referidas a 
la leyenda del Grial, pero también de algo más, porque muestran mediante 
símbolos los fines esotéricos de la Orden del Temple: su idea de un Reino de 
Dios en la tierra o Imperio Universal Teocrático, con capital en la Jerusalén 
Celeste, cuya manifestación física sería la Jerusalén de Palestina; su idea del 
Templo del Grial, representado en sus iglesias poligonales a semejanza del 
santuario de la Cúpula de la Roca de Jerusalén, levantado sobre el templo 
salomónico; su idea de la Piedra Sagrada Celeste, simbolizada en esa 
Piedra-Grial de la que los caballeros se erigían en Custodios Espirituales; su 
idea del Rey-Sacerdote, personalizado en el mitico Preste Juan, heredero del 
bíblico Melquisedec, con autoridad para imponer a los pueblos de la tierra reyes 
salidos de las filas templarias; y su idea del Objeto Sagrado Divino, del que 
obtenían su autoridad espiritual, simbolizado en el Arca de la Alianza. 
Según Wolfram, en España se alzaba el castillo de Montsalvat de los Templarios, 
que contenía el Templo del Grial dispuesto como el palacio que el Preste Juan 
había levantado en las Indias por orden del Cielo. Un Gran Maestre de la Orden y 
doce caballeros Templarios custodiaban el Arca del Grial. Y el Templo del Grial 
semejaba la forma radiante del octógono porque lo había construido el mago 
Merlín, a quien José de Arimatea dio los planos del Templo de Salomón salidos de 
la mano de Dios. ¿Pero acaso el Templo de Salomón era octogonal para servir de 
modelo al Templo del Grial? En la Edad Media sí. 
Cuando la Orden del Temple nace en Jerusalén, en 1118, instala su Casa Central 
en las ruinas del Templo de Salomón y transforma en Iglesia Madre el santuario 
octogonal musulmán de la Cúpula de la Roca. Este edificio está erigido sobre la 
piedra sagrada, la roca shethiyáh sobre la cual Salomón colocó el Arca de la 
Alianza, conteniendo los betilos sagrados; roca que simbólicamente está situada 
en el Centro del Mundo y sobre la que gravita su eje. Sólo dos grupos medievales 
hunden sus raíces en el simbolismo del Templo de Salomón: los Compañeros 
Constructores, que dicen descender de los arquitectos que levantaron el Templo, 
y los caballeros templarios, que tomaron el nombre de Pobres Compañeros de 
Cristo del Templo de Salomón. Pero al erigirse en custodios del Templo bíblico, 
los templarios, se estaban asimilando a los levitas, sacerdotes custodios del 
Templo y del Arca de la Alianza de Dios según el orden de Melquisedec. 
Una cosa está clara: para legitimar su autoproclamada elección como Hermandad de 
Elegidos delegados del Poder Supremo para administrar el Imperio Universal, los 
templarios debían presentarse como poseedores de unos símbolos que les 
acreditasen para el ejercicio de tal autoridad. El primero de ellos era la 
ciudad de Jerusalén, centro espiritual del universo. El segundo, el Templo de 
Salomón, eje sideral alrededor del cual gira la rueda cósmica y se manifiesta la 
divinidad. El tercero, los objetos sagrados del Templo que transmiten el Poder 
de la Divinidad: el Arca de la Alianza y su contenido. Surge así otro enigma 
sobre el simbolismo esotérico del Temple. Puesto que poseyeron el emplazamiento 
físico del Templo, como símbolo del Oculto Lugar Central, y el santuario 
octogonal de la Cúpula de la Roca, como símbolo del Templo Ideal del Espíritu: 
¿llegaron a poseer la Piedra-Grial guardada dentro de un Arca, como símbolo de 
la autoridad espiritual que decían detentar, tal como narra la leyenda del 
Grial? Según el relato esotérico del trovador Wolfrarn, los templarios lograron 
ser custodios de dicho Objeto de Poder: "Hay una piedra que flota dentro de un 
arca preciosa en el Montsalvat de los Templarios, sobre el monte Onyx, Y esta 
piedra se llama Grial. Ante dicha arca, Parzival recibe la iniciación griálica y 
conoce los misterios de la Piedra de Luz que flota dentro del Arca 
Sobrenatural". 
  

Piedra Celeste 

Pero ¿existió realmente un Arca Sagrada con una Piedra Celeste en su interior, 
conservada en un Templo Octogonal sobre un Monte Sagrado? Cuenta la Biblia que 
Dios ordenó a Moisés construir un cofre llamado Arca de la Alianza, para guardar 
allí las Tablas de la Ley, dos meteoritos-betilos, sobre las que se escribieron 
los mandamiento de Dios, y además el betilo de Jacob, piedra sobre la que 
apoyaba su cabeza cuando Dios se le reveló en sueños. Según la tradición 
rabínica, estas piedras, además de actuar como puerta dimensional, permitiendo 
la comunicación trascendente entre el Centro del Mundo, terrestre, y el Centro 
Supremo, celeste, también designaban al Verbo divino la sabiduría de Dios, que 
cuida y alimenta los suyos. Para el filósofo greco-judío Filór (13 a.C.-54 
d.c.), la esencia de éstas quedo resumida en la roca shethiyáh, sobre la que 
está depositada el Arca que las contiene Moisés designa por esta piedra la 
sabiduría de Dios, la cual alimenta a los que aspiran a la vida incorruptible. 
Dicha roca ha venido a ser como la madre de todos y ofrece a sus hijos un 
alimento que saca de su propia sustancia. Es el maná, es decir, el Verbo, el 
Logos, más antiguo que todos los seres. Comparémosla con la descripción que el 
templario Wolfram hace de la Piedra Grial que flota dentro de un cofre: "En 
Montsalvat de los Templarios reside una tropa de caballeros. Todo su alimento 
proviene de una piedra preciosa que es toda pureza. Lleva el nombre de Grial. 
Esta piedra le da al hombre un vigor tal que sus huesos y su carne recuperan al 
punto su juventud". ¿Hemos de entender que en el lenguaje esotérico de la Orden, 
Templo del Grial octogonal y Templo de Salomón-Cúpula de la Roca octogonal son 
lo mismo, y que por tanto Arca del Grial y Arca de la Alianza son una sola cosa? 
¿Existió alguna relación históricamente comprobable entre el Arca y el Temple? 
¿Su Arca del Grial era tan sólo un símbolo trascendente o buscaron en realidad 
el Arca de la Alianza tangible? Lo cierto es que, en el siglo XII, los 
templa-rios construyeron en Jerusalén varios túneles que, partiendo de su 
convento en la colina del Templo, pasaban bajo la Cúpula de la Roca, 
desembocando en la muralla sur. ¿Qué buscaba la orden bajo los cimientos del 
Templo de Salomón? ¿Acaso el Arca del Grial, es decir de la Alianza, escondida 
allí por un ángel antes de la destrucción del primer Templo? 
  

La Jerusalén africana 

El Arca de la Alianza, extraño y poderoso instrumento divino, acompañó al pueblo 
judio por todo el desierto hasta la Tierra Prometida de Israel. El rey David la 
instaló en Jerusalén (1000 a.C.), y Salomón hizo el primer Templo para 
albergarla (955 a.C.). Allí permaneció, en el Santo de los Santos, sobre la roca 
shethiyáh, hasta una fecha indeterminada cercana al s.VII a.C., en que 
desapareció. Sin embargo, una tradición etíope asegura que cuando la reina de 
Saba visitó a Salomón, tuvieron relaciones amorosas de las cuales nació un hijo, 
Menelik. Cuando este nino crecio, la reina lo mandó a Jerusalén con su padre, 
para aprender de él. Y tan buen alumno resultó que, consintiéndolo Dios, robó el 
Arca de la Alianza y se la llevó al país de su madre, Etiopía. Cuando se 
descubrió el robo, Salomón mandó fabricar una réplica del Arca y pidió a los 
sacerdotes que callasen aquella verguenza para evitar el ridículo de Israel. 
Pese a ello, después del 955 a.C. Israel fue decayendo y Etiopía elevándose. Una 
variante historicista asegura que, hacia el 640 unos israelitas que escapaban 
del rey hereje Manasés llevaron el Arca hacia el sur, por el Nilo, hasta la isla 
lacustre de Debra Sehel. Allí se levantó un pequeño templo hasta que años 
después, cuando la posesión del Arca les hizo prosperar, se instituyó la capital 
del reino en Aksum y la trasladaron a ésta como símbolo de identidad nacional, 
para venerarla en un gran templo octogonal. Esto explicaría la existencia de 
judíos etíopes desde la antiguedad hasta hoy. 
Cuando en el siglo IV d.C. la mayoria de los judios etíopes se convirtie-ron al 
cristianismo, colocaron el Arca en una catedral dedicada a Santa María de Sión, 
y continuó siendo el centro de su religión: una especie de cristianismo oriental 
con elementos judíos arcaizantes. Así, en cada iglesia se puso una piedra 
sagrada o tabot, como símbolo del Arca y de las piedras sagradas que guardaba en 
su interior. Las tubotat son todavía sacadas en procesión, como una presencia 
delegada del Arca en cada comunidad religiosa, pues el Arca original 
no sale nunca de su catedral, porque al igual que en el Santo de los Santos de 
Jerusalén solo puede ser vista por el Sumo Sacerdote. Con la llegada del Islam, 
el imperio etíope quedó aislado del resto de la cristiandad y ser el único reino 
cristiano fuera del mundo occidental provocó su mitificación, para acabar siendo 
identificado con el Reino del Preste Juan. Aunque su aislamiento no fue total. 
Desde el siglo IV el clero etíope estaba instalado en Jerusalén, en pie de 
igualdad con las demás iglesias cristianas orientales, destacando por la 
origi-nal forma de culto que profesaban a ese Arca de la Alianza que pretendían 
poseer en Aksum. Cuando los cruzados conquistaron la Ciudad Santa, encontraron 
en ella a los etíopes, con sus raras tradiciones, y allí los conocieron los 
templarios en 1118. Éstos, después de excavar el subsuelo del Templo, sin 
resultados aparentes, debieron empezar a escuchar con más atención los relatos 
etíopes sobre la estancia del Arca en su capital. 
Hacia 1160, el joven rey etíope Lalibela se exilió en Jerusalén, pues su 
hermanastro Harbé había usurpado el poder. Llegó para pedir a los nobles 
cruza-dos, los príncipes del Reino Latino y los maestres de las Órdenes 
Militares, ayuda para recuperar el trono. Las cartas que algunos suponen envió 
Harbé al papa y a los reyes europeos, firmando con el título de Preste Juan, 
delataban que alguien había accedido a las peticiones de Lalibela. En un párrafo 
sorprendente Harbé decía: "Hay entre vosotros franceses, quienes están de parte 
de los sarracenos. Confiáis en ellos y creéis que deben ayudaros, pero son 
falsos y traidores. Que no os falte valor y ánimo para ajusticiar a estos 
traidores templarios". Pero sus intrigas y maniobras políticas fracasaron. En 
1185 Lalibela regresó a Etiopía y recuperó su trono, ayudado por tropas 
templarias. ¿A quién si no a ellos podía interesar el lejano reino etíope, la 
amistad de su monarca y sus ceremonias alrededor del Arca de la Alianza? 
El repuesto monarca trasladó la capital a Roha, donde había nacido, y la bautizó 
con su propio nombre: Lalibela. Para convertirla en un reflejo de Jerusalén 
rebautizó su río como Jordán, una iglesia como Gólgota, una colina como Monte de 
los Olivos, etc. Y para agradecimiento a la divinidad por su victoria, Lalibela 
mandó construir en la capital once iglesias monolíticas talladas en el suelo de 
roca volcánica, de modo que a ras de suelo sólo son visibles sus techos 
decorados con la cruz latina del Temple. Según cuenta el geógrafo armenio del 
siglo XIII Abu Salih, en ellas trabajaron etíopes y egipcios coptos, pero los 
Maestros Constructores fueron hombres blancos que se habían quedado a vivir en 
el país. Y más enigmático aún, que en las ceremonias religiosas festivas el Arca 
de la Alianza, tapada con un velo, era llevada y acompañada por porteadores de 
tez blanca y rojiza, con el pelo rubio. La Orden del Temple habría conseguido 
así custodiar, ya que no poseer, el Arca de la Alianza que contenía las Piedras 
Celestes que había buscado infructuosamente en el Templo de Jerusalén. Esta 
situación de privilegio era quizá la más conveniente para los Templarios: 
restaurando al monarca legítimo, Lalibela, habían adquirido una influencia que 
les permitía acceder al Arca, participar activamente en sus ceremonias y 
custodiarla. Al mantener esta posición en secreto, mientras maduraban sus planes 
para pasar del esoterismo especulativo al operativo, dieron a la Orden ese aura 
mitico-misteriosa, reflejada en la epopeya del trovador templario Wolfram, donde 
la Orden aparece como custodia del Arca del Grial, en un templo octogonal, en el 
reino del Preste Juan, un lugar intangible, pero que tenía poder e influencia 
moral sobre los demás reinos cristianos. 
¿Durante cuanto tiempo mantuvieron los templarios su puesto de privilegio en la 
corte de Etiopía? ¿En algún momento perdieron el favor real, tal vez porque 
pensaron apoderase del Arca y traerla a Europa? ¿Qué ocurrió con el destacamento 
templario de Etiopía cuando fue suprimida la Orden? Todo son interrogantes sin 
respuesta cierta, aunque la lectura de las obras de Wolfram nos sugiere algunas 
coincidencias inquietantes. 
El caso es que, en 1306, el Preste Juan etíope, el rey Wedem Arad (1294-1314), 
envió una misión diplomática al papa Clemente V y al rey de Francia, Felipe IV 
el Hermoso. No sabemos de que hablaron pero, curiosamente, tras la partida del 
embajador etíope, el rey Felipe, en connivencia con el papa, comenzó a preparar 
su jugada contra el Temple, que ejecutará al año siguiente acabando con la 
Orden. ¿Quería el Preste Juan Wedem deshacerse del Temple instalado en su reino, 
porque conocía algún plan de la Orden para apoderase del trono, mediante un rey 
títere, creando así su propio imperio terrenal, como habían hecho la Orden de 
San Juan en Rodas o los Teutónicos en los Países Bálticos, pensando legitimar su 
acción por la custodia y posesión del Arca? ¿Informó la embajada etíope de estas 
sospechas al papa y al rey, actuando acaso como lo hizo el Preste Juan Harbé, en 
1165, pidiendo ajusticiar a esos traidores templarios? Aunque esta no fuese la 
causa principal de la caída del Temple, bien pudo influir en el ánimo de la 
monarquía y del papado cualquier noticia negativa que los etíopes les 
comunicaron sobre los planes, presuntos o reales, de los caballeros templarios. 
No lo sabemos. Pero cuando el Temple fue disuelto, en 1312, y su Gran Maestre, 
Jacques de Molay, pereció en la hoguera, en 1314, una misteriosa muerte alcanzó 
rápidamente y con pocos meses de diferencia al rey francés Felipe, al papa 
Clemente, y al Preste Juan Wedem. Y ese mismo año, en la batalla de Bannockburn, 
el pequeño ejército templario al servicio del escocés Roberto 1 Bruce, que 
derrotó al rey de Inglaterra que los había traicionado, se lanzó a la carga 
haciendo ondear sus insignias, vistiendo sus capas blancas con cruces rojas, y 
marchando detrás de un relicario que tenía la forma del Arca de la Alianza... El 
que sepa entender, que entienda. 




ANTECEDENTES DEL GRIAL (E.ALFONSO): 

ANTECEDENTES LEGENDARIOS, HISTÓRICOS 
Y LITERARIOS DEL SANTO GRIAL 

Era el Santo Grial la copa de piedra en la cual bebió Jesucristo en la 
«última cena», y donde después fuera recogida la sangre que brotara del 
costado del Redentor por José de Arimatea, dueño del cenáculo. 
Es legendaria, y apoyada en lo posible por datos históricos, la llegada 
del Santo Grial a España, desde Roma, en el siglo III, y encomendado su 
transporte a unos emisarios de San Lorenzo, diácono del papa Sixto II. 
El resumen del trascendental episodio es el siguiente: 
Para ser puesto a salvo el cáliz de Cristo, de las persecuciones que 
decretaban los emperadores romanos contra los cristianos, fue enviado por 
San Lorenzo de acuerdo con el papa Sixto, a los padres del primero, Orencio y 
Paciencia residentes en Loret (Huesca), hoy templo de Loreto. 

El envío del Cáliz Grial a España, después de haber estado depositado 
200 años en Roma, tuvo lugar, pues, en el siglo III, en que ni remotamente 
existía como lugar religioso San Juan de la Peña, y ni siquiera había obispo en 
Huesca, ya que el primero de que se tiene noticia cierta es Vincencio hacia el 
año 553, o sea, 300 años después del suceso. 

Parece ser que los portadores de la reliquia fueron unos soldados 
españoles que servían en las legiones romanas, a juzgar por una pintura que 
aparece en la Basílica de Roma. Más éstos no salieron hacia España antes de 
la persecución decretada por Valeriano, en la cual sufrieron martirio, 
muriendo en la hoguera, el papa Sixto (más tarde canonizado) y su diácono 
Lorenzo (también santificado por la Iglesia). Por esto, además de la copa 
sagrada pudieron llevar a España, como testimonio del trágico fin de las dos 
santas personas, un pie quemado de Lorenzo. (Supone algún escritor que el 
portador de la copa a España fue un tal Recaredo). 

Se supone que el Santo Cáliz Grial fue ocultado por los padres de San 
Lorenzo en algún lugar de la provincia de Huesca (quizá en la capital), donde 
permaneció oculto desde el siglo III hasta el siglo VI (año 551). Después de 
esta fecha estuvo en poder del obispo de Huesca hasta la invasión de los 
árabes en el siglo VIII. Y cuando éstos se acercaron al Pirineo en el año 720, 
Eduardo Alfonso – El Santo Grial en el Monasterio de San Juan de la Peña 
la copa sagrada juntamente con el pie quemado de San Lorenzo, fue 
transportada hacia Yebra por el obispo Acisclo, tío de Orosia, y Cornelio 
hermano de ésta, que le acompañaban. En Yebra quedó el pie de San Lorenzo 
que la parroquia se negó a devolver por haber estado en ella más de 24 horas. 
Perseguidos por los musulmanes, Acisclo, Orosia y Cornelio, murieron 
martirizados en el macizo de Ontoria, próximo a Jaca, al norte de Yebra. Pero 
el cáliz pudo ser rescatado por sus compañeros fugitivos y conducido al 
monasterio benedictino de Siresa, donde estuvo custodiado 100 años más. 

Siempre tratando de evitar su captura por los musulmanes que 
proseguían la conquista del territorio, estuvo el cáliz un tiempo en Santa 
María de Sásabe hacia el año 958. Y luego en la Iglesia de San Pedro de 
Bailo, cuya sede fuera donada más tarde por el rey Sancho III de Navarra al 
Monasterio de San Juan de la Peña. (El papa Urbano II ordenó al obispo de 
Jaca, D. Pedro, que había sido monje de San Juan, que no prohibiera a los 
«seglares» «Caballeros de San Juan» que lo pidieran ser enterrados en el 
cementerio del cenobio (Valenzuela). En las lápidas de sus nichos pueden 
verse todavía «cruces patadas» con la pata inferior alargada o con un 
apéndice más estrecho, como se dijo en las páginas anteriores. También 
hemos visto esta misma clave de cruz en una lápida de San Juan de la Peña 
conservada en el Museo de Arte Antiguo de Barcelona). 

Posteriormente, según cierta versión, fue depositado en la Catedral de 
Jaca, mandada construir exclusivamente para este fin, por el rey Ramiro I, 
hijo de Sancho III, siendo obispo García I, sucesor de Mancio. (Año 1063). 
De aquí pasó la copa sagrada al monasterio de San Juan de la Peña en 1399(?). 
Según los datos que poseemos, el nombre tradicional de la Copa 
Sagrada es Grial en nuestro «Romancero», en el «Baladro de Merlín» y en la 
«Demanda del Santo Grial»; Graal en la poesía alemana y bretona; también 
Graal en los poemas provenzales: Grial dice el Arcipreste de Hita 
describiendo recipientes de cocina («...todo lo fizo lavar a las sus lavanderas, 
espetos, “griales”, ollas y coberteras»), quizá tomándolo de «graanzal», plato 
o escudilla; Grial dice D. Juan Valera; Gral llámale Menéndez Pelayo; Greal 
escriben algunos cronistas; Graal dicen los italianos; Grail los ingleses, todo 
ello como derivado del latín gradale (según Mistral, «diccionario»); 
diciéndose en el antiguo romance de «El Conde del Sol»: 
«Padre, ¡padre de mi vida!, 
por la del “Santo Grial”, 
que me deis vuestra licencia 
para el conde ir a buscar. 

Indudablemente el vocablo «graal» procede, como nos dice Riquer, de 
Cataluña o del sur de Francia. En Cataluña (según el diccionario Alcover- 
Moll) se encuentran los vocablos greal, grasal, greala, griala, grasala, grela, 
y según Coraminas, grasala (en Rosellón y Ampurdán), griala (en Pallars y 
Esplugas de Francolí), greala (en la Segarra), grala (en Montserrat) y grela 
(en Tortosa y el Maestrazgo). En Francia hállanse los términos gró, griot, gre, 
grau próximos al área de Troyes (grëaus se dice en el «Girart de Rossillon» 
anterior a «Lis Contes...»), y en la Gascuña y Languedoc, las formas grazan, 
grazal, grezal, gradala, gradalo, significando cuenco, vasija, dornajo o 
escudilla. 

Riquer resume su opinión diciéndonos que «la fama más antigua de 
píxide ministerial o copón es aquélla «en que la copa se parecía mucho a un 
plato» y añade que en la época de Cristian de Troyes «la píxide evolucionaba 
de su forma más antigua — parecida a un plato o a una escudilla — a su forma 
actual, semejante a la de cáliz» e «iba posiblemente provisto de caña o espiga 
y de pie». 

Otros forzando la etimología quieren hacer derivar la palabra de 
«crátera», «cráter» o copa; pero la etimología de grial es más bien la de 
«plato» que la de «copa» (Roso de Luna). 
«En el poema “Parzival” de Wolfram de Eschenbach (1216), el Grial no 
es un plato o escudillo, sino una piedra mágica...» (dice Bonilla San Martín). 
Cosa ratificada también por Mauricio Kufferat. 
El texto de Wolfram dice: 
«Esos héroes están animados por una “piedra”; 
¿No conocéis su augusta y pura esencia?. 
Se llama lapis-electrix. 
Por ella puede realizarse toda maravilla...». 
Etcétera. 

Quizá durante el medievo se desnaturalizó o se tergiversó el símbolo 
transformando la piedra en copa, por una muy justificable confusión entre 
Pedro, Petrus, la «Piedra» de la Iglesia (sobre la que quiso edificarla Jesús, 
según la frase evangélica), y la copa sagrada llevada por el apóstol Pedro a 
Roma desde Jerusalén. Esto aparte de que en fenicio petra o «intérprete» 
designaba al «hierofante», y quizá en esto puede encontrarse el verdadero 
significado de la frase de Jesucristo: «tu eres Pedro y sobre esta piedra 
edificaré mi iglesia». 

La leyenda del Santo Grial o Gradal es de origen céltico (de Gales), 
como ha demostrado M. de Villamarqué, y ha pasado por tres etapas: el 
«Peredur de Mabinogión» traducido por Carlota Guest; «Perceval le Gallois» 
o «Li Contes du Graal» de Cristian de Troyes y el «Parzival» de Wolfram de 
Eschenbach. Las transformaciones de la leyenda hállanse bien estudiadas en el 
libro sobre «Parsifal» de M. de Kufferatk y sobre todo en el magnífico trabajo 
de Martín de Riquer titulado «La Leyenda de Graal» (Editorial Prensa 
Española, 1986), en el que estudia, comenta e interpreta la novela póstuma de 
Chistian de Troyes, titulada Li contes du Graal, también traducida al 
castellano por el propio comentador con el título «Perceval o el Cuenco del 
Grial» (Colección Austral, Madrid, 1961). 

En la obra de Cristian de Troyes, la primera (e inconclusa) sobre el tema 
que nos ocupa, escrita en la Champagne antes de 1190, dedicada a Felipe de 
Alsacia, conde de Flandes (del linaje materno de los Anjou), y cuyo héroe 
protagonista lleva el nombre francés de Perceval, presenta como objeto 
temático central el «Santo Graal», cuyo cortejo o «viático» avanza en el 
castillo del Rico Rey Pescador (paralítico a consecuencia de una herida) para 
administrarle la «eucaristía», de la cual se alimenta milagrosamente desde 
hace quince años. En dicho cortejo va un paje empuñando la «santa lanza» que 
hirió el costado de Cristo, de cuya punta mana constantemente la «preciosa 
sangre»; tras de él, otros dos pajes con magníficos candelabros encendidos y 
una doncella que porta entre sus manos el «Santo Graal» cuyo deslumbrante 
destello ofusca el resplandor de las velas, y cerrando la marcha, otra doncella 
con un «plato de plata». 

La actitud y comportamiento de Perceval ante esta extraordinaria 
aparición constituyen la trama de la novela, cuyas líneas generales (aparte 
aditamentos escénicos oportunos) fueron seguidas por Ricardo Wagner en su 
drama lírico «Parsifal». 

Martín de Riquer propone una esclarecedora interpretación de «El 
Cuenco del Grial», considerando su trama novelesca como reflejo del episodio 
histórico, en que Felipe de Flandes (personificado en «Perceval») visita en 
Jerusalen a su primo Baudouin IV, rey de esta ciudad, imposibilitado y tullido 
por la «lepra», en 1177, el cual considera a Felipe como «salvador» del linaje 
de los Anjou en la sucesión del reino de Jerusalén. Esperanzadora previsión, 
fracasada durante la Tercera Cruzada en la que murió Felipe de Flandes el 1°. 
de junio de 1191 en San Juan de Acre, peleando contra Saladino, sultán de los 
musulmanes, que final y definitivamente se hicieron dueños de Jerusalén y de 
los «santos lugares» cristianos. De aquí que el comentarista denomina a la 
obra de Cristian «canción de cruzada» (Y más modernamente defendida por 
Jean Marx). 

Según los trovadores medievales el castillo del Santo Grial se 
consideraba emplazado en Oriente, en los confines de la India, en la montaña 
de Montsalvat, custodiado por una orden de caballeros semejante a la de los 
Templarios, fundado por Titurel, el justo, a quien unos ángeles entregaron la 
copa sagrada en que bebió y consagró Jesucristo. Los caballeros del Gral 
disfrutaban del influjo místico que emanaba del cáliz donde fuera recogida la 
sangre de Cristo, gozando de felicidad inefable y adquiriendo un invencible 
poder que les hacía inmunes al mal y les preparaba para salir victoriosos en 
defensa de los buenos y de los débiles. 
Las vestiduras legendarias de los Caballeros del Grial consistían en 
túnicas y mantos blancos, semejantes a los de los Templarios, pero en vez de 
la roja tau de éstos, ostentaban una paloma en vuelo cernido bordada sobre los 
mantos y grabada en las armas. 

Por otra parte conviene recordar que los Caballeros Sanjuanistas (o de 
Malta), orden fundada en Jerusalén por Mauro en 1070 con misión 
hospitalaria, llevaban manto negro con la cruz blanca «de Malta», según 
enseña la historia. La Cruz de Malta es la misma «Cruz de Jerusalén», «Cruz 
patada» o «Cruz Teutónica» de brazos iguales con las extremidades 
ensanchadas, adoptada por los «cruzados» y que era muy utilizada desde los 
tiempos bárbaros de los pueblos germánicos. Pero en la Cruz de Malta se 
observa frecuentemente una ligera bifurcación de los extremos ensanchados. 
(No debe ser confundida con la «Cruz de San Juan Bautista», que es cruz 
latina de brazos desiguales, con una banderola de plata que lleva la frase: 
«Ecce Agnus, Dei»). 

(La «Cruz de Malta» hállase también en los arcos del pórtico y toral 
del templo visigótico de San Juan de los Baños (Palencia), fundado por 
Recesvinto el año 661 en Baños de Cerrato. Heredera, sin duda, de las que 
se hallan grabadas en los momentos rúnicos de los vikingos en Suecia). 
(En el castillo de Consuegra, en sus corredores subterráneos que se 
adentran en el pueblo, fue encontrada por el ingeniero don Carlos Alfonso y 
López (padre del que esto escribe) una lápida de piedra con la cruz de Malta 
y la inscripción: «Mi yugo es leve y mi carga liviana», en latín, que sin duda 
procedía de los Sanjuanistas que quizá habitaron el dicho antiguo castillo 
medieval. En el pueblo de Consuegra diose la batalla que lleva su nombre, 
en la que murió Diego, el hijo mayor del Cid, luchando contra los moros 
(figura. 8). 
Figura 8. - Facsímil de la lápida templaría encontrada por el 
ingeniero don Carlos Alfonso y López en el subterráneo de la 
casa de su hermana, doña Elisa Alfonso de Sedano, en la calle 
de las Monjas, 3 (hoy fray Fortunato Fernández, 3°, Consuegra 
(Toledo) 

Según Wolfram de Eschenbach (escribe Bonilla San Martín) había un 
Munsalvaeche y una Salvaterra; y Titurel, nieto de un príncipe asiático 
convertido al cristianismo, guerreó, venciéndoles, a los pueblos paganos de 
Zaragoza y Galicia, y fundó un templo en Montsalvat o Montsalvage que 
circunda al gran bosque de Salvatierra, instituyendo para la guarda del Santo 
Vaso la caballería del Templo (¿quizá del Temple?). 
En estos relatos — dice Mila y Fontanals — no es posible desconocer 
alusiones a las Cruzadas, a la restauración de España por los príncipes 
cristianos, a las peregrinaciones a Santiago de Galicia y a la instalación de los 
Templarios en los condados de Foix (1136) y de Barcelona (1144). (Navarra 
fue puerta de entrada a las peregrinaciones a Santiago; la «Jacobsland» de 
las «sagas» escandinavas; el «finis terrae» de los latinos). «Vemos en toda 
España, señaladamente en el camino francés que desde Navarra va a Santiago, 
ruinas de edificios y templos caídos que fueron de estas gentes (los 
templarios)». (Sandoval). 

«Los Templarios como discípulos de los drusos y cristianos de San 
Juan, dejaron estos templos llenos de curiosos detalles enlazados con los ritos 
iniciáticos de Oriente, como el “sepulcro” en el coro, sin labor ni abertura 
alguna cubierto por una losa cuadrilonga de una sola pieza..., como en tantas 
iglesias románicas». (Roso de Luna). 

Puede observarse también en iglesias sanjuanistas (como las de Ayllón, 
Riaza , Segovia y Sepúlveda) algunas veces el sol y la luna separados por la 
cruz, otras la Pentalfa, otras las cruces en forma de T con un sol encima 
(figura 9). 
Figura 9. - Crucifijo entre los Símbolos del Sol y de la Luna, en 
orfebrería repujada de las tapas del Evangelio de Roncesvalles 
(boceto) 

Los Caballeros del Santo Sepulcro pudieron tener conexión con todos 
estos cultos y quizá fueron en su origen los Templarios, por el importante 
detalle ritual arriba citado, del cual es buen ejemplo el sepulcro del camarín 
del templo de la Vera-Cruz en Segovia. Detalle ritual e iniciático que pudiera 
tener su origen remoto en el «sepulcro» de la «Cámara del Rey» de la Gran 
Pirámide egipcia, donde tampoco hubo nadie sepultado nunca. 
Todas las leyendas relativas al sublime Vaso — dice Roso de Luna — 
coincidían en situar el templo del Grial en los montes Ibéricos, allí por bajo 
del entronque místico de los dos travesaños montañosos norte-sur y este-oeste 
de la gran «tau» peninsular, en los confines de la España cristiana (o europea) 
y de la España árabe (o africana) por bajo del Pirineo. 
  

* EXTRAIDO DEL TEMPLO DEL SANTO GRIAL POR EDUARDO ALFONSO. 



EL TESORO OCULTO TEMPLARIO : 
  

El tesoro oculto de los Templarios 

Por Patricia Hervias 

Oro, piedras preciosas, libros, documentos, reliquias... ¿quizás objetos sagrados del Templo de Salomón? No sabemos a ciencia cierta qué componía el tesoro templario, por que la orden se encargó de esconderlo tan bien que nunca más se supo de él. Sí sabemos que su riqueza no era sólo material y que sus claves podrían estar ocultas en jeroglíficos de piedra, en sus construcciones, con mensajes iniciáticos. Sepamos cuál era la verdadera riqueza de los templarios y cómo y para qué la consiguieron. 
  

El Tesoro Oculto de los Templarios (Ed. Martinez Roca, 2001) nos ofrece una visión muy particular de la experiencia de Moisés en el Sinaí, de la llamada Arca de la Alianza y, también del Grial. Una tradición oral que haría a los templarios poseedores de las Tablas de la Ley y recuerda el retorno de los primeros templarios a Occidente en 1128. No es que renunciaran a la misión sino que, seguramente, volvieron para la consecución de la misma. En este sentido convienen tener presente el preliminar de la regla que, por aquel entonces, les dio San Bernardo: "La obra se ha llevado a cabo con la ayuda de Nos. Y los caballeros han sido convocados de la Marca de Francia y de Borgoña, es decir, en Champagne, allí donde pueden tomarse todo tipo de precauciones contra la inherencia de los poderes públicos o eclesiásticos; allí donde, en esta época, se puede asegurar del mejor modo posible un secreto, una custodia, un escondite." 
  

Según Josep Guijarro los conocimientos aplicados a las grandes catedrales góticas dimanan de esta fuente iluminadores que se relaciona con el Grial. Para el autor de este libro, Guijarro, el Grial es una piedra de origen meteórico sobre la que Moisés escribió la esencia del conocimiento primordial, pero es, también, un símbolo para esconder una línea dinástica de reyes que entroncaría con el mismísimo Jesús de Nazaret. 

Al amanecer del 13 de octubre de 1307, las tropas del rey Felipe el Hermoso irrumpieron al unísono en todas las encomiendas templarias de Francia. A pesar de estar acostumbrado a combatir, el ejército templario no opuso resistencia. Aquel histórico viernes otoñal, las fuerzas del Rey, so pretexto de acabar con los herejes, pretendían apoderarse de todas las posesiones de los monjes guerreros y, en particular, de sus pretendidas riquezas. Una ingente cantidad de oro y piedras preciosas que poco antes había contemplado en la sede del Temple en París, el rey Felipe IV y que codiciaba en sobremanera. 
  

Tras tres años de duros pleitos con los reyes de Francia, Inglaterra, Alemania, Italia y los reinos de España, el "tesoro" debía ser repartido a partes iguales entre los monarcas cristianos y la Orden del Hospital de San Juan. Las fracciones de los tesoros templarios debían ser distribuidas en función de las cantidades de obraban en poder de recaudadores, síndicos, contables y tesoreros reales, así como de los banqueros lombardos y judíos. Sin embargo nunca se halló una sola moneda. O la célebre orden vivía inmersa en la pobreza o los templarios habían sido lo suficientemente listos como para hacer desaparecer 1.500 cofres de oro, plata y piedras preciosas. ¿Dónde estaba el tesoro? 
  

Los soldados del Rey no hallaron nada ni en París ni en ninguna otra posesión de la orden. Aquella frustrada incursión daría origen, además, a uno de los procesos inquisitoriales más vergonzosos de la Historia, que concluyó en primera instancia con la "suspensión temporal" de la poderosa orden de monjes guerreros y culminó con la muerte del último Gran maestre de los Templarios Jacques de Molay, en marzo de 1314, frente a la catedral de Notre Dame. Ni las torturas ni las humillaciones sirvieron, sin embargo, para conocer el paradero del oro de los templarios...¿Pudieron los templarios poner a salvo sus riquezas materiales así como las importantes reliquias, libros y conocimientos adquiridos durante sus cerca de dos siglos de existencia? Es muy posible que así fuera. De hecho no tenemos noticias de que los oficiales del rey de Francia se apoderaran del oro y la plata y en el remoto caso de que hubiera sido así ¿por qué apoderarse de los documentos? Los Hospitalarios heredaron las encomiendas de la orden rival y, que se sepa, en ninguna fue hallado escondite alguno que guardara el botín. Lo más lógico, entonces, es que los templarios pusieran a buen recaudo sus bienes dinerarios y, sobre todo, sus documentos "secretos". 

Un ataque sin sorpresas 

La clave está en que la incursión de las tropas del rey en las encomiendas templarias era del conocimiento de los dignatarios del Temple. Sabemos que poco antes de las detenciones, el gran Maestre, Jaques de Molay, hizo quemar muchos de los libros y las reglas de la orden. Los templarios enviaron a sus preceptorías de Francia una nota en la que subrayaban que no facilitaran información alguna sobre sus costumbres y rituales. A un caballero que se retiró de la orden en aquel momento el tesorero de la misma le dijo que su decisión era extraordinariamente "sabia", toda vez que era inminente una catástrofe. ¿Intuían una acción de Felipe el Hermoso? 
  

"La nota oficial -destaca Josep Guijarro en El Tesoro Oculto de los templarios- hacía hincapié en el hecho de no proporcionar información relativa a las prácticas iniciáticas de la orden". No era para menos. Felipe IV tejió en torno a las mismas la mayoría de acusaciones. Fueron culpados de negar los dogmas de la fe cristiana, de escupir u orinar sobre la cruz durante sus rituales secretos de iniciación, de ungirse con la sangre o el sebo de los niños sin bautizar, de cometer actos de sodomía e incluso de venerar al diablo mediante un cráneo o cabeza llamado Baphomet. 
  

Los inquisidores se empecinaron en materializar el Baphomet en una suerte de ídolo andrógino, cornudo y barbudo que evoca la figura del diablo, como la representación que vemos en el frontispicio de la iglesia de Saint Merry en el barrio templario de París, que constituye además un compendio de símbolos alquímicos. Pretendían así acusar a los templarios de idolatría al maligno y tacharlos de herejes. 
  

Según Guijarro tanto el Baphomet como el ritual secreto al que estaba asociado se relacionan con el Grial, un "objeto" sagrado del que tenemos referencias a través de leyendas medievales y que experimentó coincidiendo con la Orden del Temple. Más allá de 1314 estos relatos sobre la reliquia desaparecieron ¿es casualidad? El Tesoro Oculto de los Templarios postula que las historias sobre el Grial fueron inspiradas por la famosa orden y que en sus páginas se esconden numerosos símbolos y datos frente a los que un iniciado podría localizar la esencia de esa reliquia: uno conocimiento trascendente. 

Una misión secreta 
Y es que al margen del tesoro material del temple hay otro simbólico y poderoso asociado a sus años de permanencia en el Templo de Salomón. En efecto, la orden monástico-militar nacía en 1118 cuando nueve caballeros liderados por Huges de Payns se presentaron ante el rey de Jerusalén, Balduino II, para ofrecerle la defensa de los santos lugares a cambio de poder instalar su residencia en los terrenos que antiguamente, ocupaba el Templo de los Judíos. ¿Cómo podían nueve hombres acometer la protección de cientos, sino miles de peregrinos que recorrían tierra Santa? ¿Se escondía algún otro propósito tras la fundación de la orden? 
Así lo piensa el erudito Michel Lamy al comprobar que estos nueve Pobres Caballeros de Cristo permanecieron encerrados en el antiguo templo por un período de nueve años dedicados a la oración y la meditación. 

Durante ese misterioso período no defendieron, que se sepa, ni una sola vez a ningún viajero ni tampoco se enfrentaron a los infieles. ¿A qué venía, entonces, la implantación de la nueva orden? ¿tenía que ver con la devoción mostrada por el Templo de Salomón? ¿Qué buscaban allí los templarios con tanto Ahínco? El Tesoro Oculto de los Templarios sostiene que el propósito real de la orden monástico militar era la búsqueda de los tesoros del Templo de Salomón y, en concreto, de la mítica Arca de la Alianza, una suerte de talismán para las huestes cristianas que pretendía ser utilizado para vencer a los infieles pero también, como acceso al Conocimiento, en mayúsculas. En su revelador ensayo, Josep Guijarro sostiene que la importancia de la misión no radicaba en la localización del Arca misma sino en su contenido, especialmente en lo tocante a las tablas de la Ley. 
  

Acceso al conocimiento Sagrado 

Guijarro asegura que "las tablas eran importantes para los templarios porque contenían algo más que los Mandamientos. Inscritos en ellas estabas las tablas del Testimonio, la ecuación cósmica: la ley divina del número, medida y peso que el sistema críptico de la cábala permitía descifrar". Y desde luego tuvieron que enfrentarse al problema de descifrarlo porque, como ilustraban Gérard y Sopie de Sède, los templarios mantuvieron contacto en Oriente con los Bâtini d'Alamût y, en Egipto, visitaron la famosa Casa de las ciencias del Cairo. 
  

La que los israelitas y también los musulmanes habían reunido los libros y los instrumentos que resumían todos los conocimientos de la época. Debieron de conseguirlo, por que a partir de 1130 la Orden del Temple comenzó a levantar el vuelo e inició por cuenta propia sus primeras incursiones en el campo arquitectónico con la aplicación de la llamada ecuación universal. "Gracias a las tablas del testimonio -asegura el investigador catalán- los constructores del Temple pudieron aplicar la ley cósmica y la geometría sagrada a la edificación de los monumentos religiosos más hermosos que el mundo cristiano haya conocido." Pero hay más. 
  

Guijarro sostiene que el Temple era la cabeza visible de un plan secreto urdido años antes de su fundación por las familias nobles de Champagne, en Francia, junto con el reformador del Cister, Bernardo de Claraval, para transformar la sociedad y propiciar en anunciado segundo advenimiento de Cristo. Siguiendo la pista a las investigaciones iniciadas hace quince años por los autores de El Enigma Sagrado, Guijarro analizará en las páginas de su libro la intervención del llamado Priorato de Sión, una organización secreta contemporánea a la primera Cruzada pero de la que duda haya podido sobrevivir hasta nuestros días. 

El Priorato de Sión, tuvo, en cualquiera caso, una importancia capital en los primero años de la Orden del Temple. La "Sociedad" cortó su conexión tras lo que se conoce como la "traición" de su Gran Maestre Gerard de Ridefort, que, en 1188, arrastró a los templarios a la batalla de Horns de Hattin, que supuso, a la postre, la pérdida de Jerusalén. El análisis de la influencia del Priorato de Sión en la Orden del Temple conducirá al investigador catalán a establecer un nexo de unión entre el misterio de los templarios, la aldea de Rennes-le-Château y el castillo de Gisors, donde pudo ser escondido temporalmente el tesoro de la orden. 
  

Y es que según la hipótesis defendida en este libro, los monjes-guerreros pretendían transportar el tesoro hasta Escocia pero, por alguna razón, nunca llegó su totalidad hasta allí. Los templarios, forzados por la persecución inquisitorial, debieron de esconder el tesoro en algún lugar y asegurarse que el secreto para encontrarlo pudiera ser transmitido, pero sólo para los ojos de los iniciados, los únicos capaces de descifrarlo. Éste puede ser, por ejemplo, el objeto del llamado graffiti de Chinon y otros hallados en la Torre del Prisionero de Gisorso, incluso en España, en la ermita de San Bartolomé. 
  

El graffiti del castillo de Chinon, en las inmediaciones de Tours, se halla en una pared de la torre de Coudray donde fueron encarcelados algunos altos dignatarios de la orden de la cruz paté durante la constitución de las comisiones pontificias de investigación. Los templarios grabaron en los muros que les privaban de libertad unos símbolos de particular calidad. Se trataba claramente de dibujos iniciáticos, una suerte de jeroglífico para que el poseedor de la clave pueda interpretarlos. Entonces un "error" en el símbolo puede tener un significado especia para el criptógrafo. 
  

Este sistema de los "errores" calculados protagoniza una fascinante historia de misterios y tesoros- también relacionada con el Temple- que nos remite a la aldea de Rennes-le-Château,e el Razés. Su párroco se tomó la molestia de decorar el interior de la iglesia con imágenes del via crucis que contienen sibilinas instrucciones... Los templarios, seguramente, ocultaron su botín material y también el más simbólico y poderoso bajo un acompleja tela de jeroglíficos dispersos en sus construcciones que todavía hoy nadie ha descifrado. ¿Y dónde? Sé preguntará el lector. 
  

Cuando el rey de Portugal recibió la bula papal, la demoró lo necesario para que los caballeros de Tomar se refugiasen en el extranjero. De acuerdo con sus homónimos de Castilla y Aragón, el rey luso, Don Dinis, un ferviente seguidor del espíritu templario, consiguió en 1310 la inocencia de la orden del llamado Concilio de Salamanca. Esto dio lugar a una nueva bula papal promulgada dos años más tarde en la que confiaba a los soberanos peninsulares la posesión de los bienes del Temple. Algunos años después se creaba la Orden de los Caballeros de cristo en Portugal, que administró todos los bienes de los monjes guerreros. Y, seguramente, gracias a este monarca y al infante Enrique, fundador de la Escuela de Sagres, dedicada a las técnicas y descubrimientos náuticos, podemos deducir una hipótesis de trabajo tan perspicaz como heterodoxa:¿Consiguieron los templarios cruzar el atlántico? En el caso afirmativo podríamos especular con la idea de que los templarios escondieran allí sus riquezas tanto materiales como simbólicas. 
  

Uno de los indicios más fascinantes de la incursión templaria en tierras americanas nace de una leyenda familiar en escocia. El conde Henry Saint Clair partió en 1338 hacia América con 300 colonos y doce embarcaciones. Su travesía condujo a la expedición hasta la costa noroeste de los Estados Unidos, concretamente donde hoy radica Massachussets. Allí pasaron la primavera de 1399 para, después, regresas algunos de ellos a su lugar de origen. 
  

Un descendiente de este nombre, Niven Sinclair, inició en 1989 una profunda investigación encaminada a demostrar la realidad de esta leyenda familiar. Las pistas le condujeron a una vieja posesión: la capilla de Rosslyn, ubicada en un promontorio al sur de Edimburgo. En una losa de esta capilla construida en 1446 los miembros del clan Sinclair descubrieron la vinculación de sus antepasados con los templarios y comprobaron como, tras la disolución de la orden, un nutrido gripo de caballeros se refugió en las propiedades escocesas de los Sinclair. Según la tradición familiar, los templarios llevaron consigo parte de sus documentos y riquezas a la capilla de Rosslyn, entre ellos el mítico Santo grial, que quedaría oculto en la construcción. 
  

Lo verdaderamente importante es que según pudo demostrar Niven, su familia gastó, desde entonces, gran cantidad de dinero y riquezas que , al parecer, procedían de América. Éste fe su gran secreto. Un secreto que ha quedado reflejado en un antiquísimo sello, datado en 1214, en el que puede leerse Secretum Templi al tiempo que muestra a un ¿indio? con plumas. Y no es el único. En el corazón de Francia, concretamente en el tímpano del atrio de Vézelay, fechado alrededor de 1150, se halla representado otro "indio". Éste tiene grandes pabellones auditivos, como muchos indígenas americanos. ¿estuvieron los monjes-guerreros, entonces, en América antes que Colón? 
  

Las crónicas aseguran que los soldados de Hernán Cortes no salían de su asombro al comprobar que los aztecas tenían ritos tan parecidos a los católicos y sacramentos como la comunión y la confesión. Otras ceremonias y costumbres parecían procedes directamente de la tradición hebrea y así se confirmaría no tardando mucho con las pruebas abundantes e irrefutables de las expediciones judías a América. Pero eso será objeto de otro artículo...quien sabe cuando. 
  



EL MISTERIO DEL REY PESCADOR  : 

Año/Cero.- 

En el ciclo artúrico y griálico se repiten de forma obsesiva ciertas imágenes y situaciones extrañas. Por un lado, la presencia de un monarca castrado o tullido, cuya desgracia está asociada a un pez. Por otro, el tema de las cabezas cortadas. ¿Cuál es el origen y el significado de estas misteriosas mutilaciones? ¿Por qué se reitera en casi todas las versiones de esta leyenda el mismo simbolismo? 

¿Qué es el Grial? En Perceval (s. XIII), Wolfram von Eschenbach lo identifica con una piedra celeste. En La historia del Grial (1190), Chrétien de Troyes lo asocia con un recipiente; su relato se inspira en un cuento céltico anterior (Peredur). En Historia del santo Grial y en El mago Merlín, Robert de Boron, quien cristianizó el mito, mantiene que se trata del Santo Cáliz usado por Jesús en la Última Cena y en el cual José de Arimatea recogió su sangre al pie de la cruz, en el Calvario. En cualquier caso, al margen de que las distintas variantes del mito asocien el misterioso objeto con un caldero mágico celta, una bandeja, un vaso, una piedra o el Santo Cáliz, todos los relatos coinciden en que se trata de un símbolo de poder regio que encierra un misterio y posee virtudes sobrenaturales: ilumina, sana, nutre, conserva la vida, regenera y fertiliza la tierra, aunque también puede destruir a quien lo encuentre sin ser digno de contemplarlo. Por otro lado, en todas las variantes de la historia se repiten algunos motivos recurrentes: 

La custodia del Grial corresponde a un monarca castrado o tullido que a menudo se identifica con "el rey pescador". En la versión de Von Eschenbach, éste lleva escrita la palabra "amor" en su estandarte y resulta herido en un combate que libra contra un caballero pagano llegado de Tierra Santa, a quien mata. Pero una astilla de la jabalina de su misterioso enemigo le castra y hiere en el muslo. Cuando consiguen extraerle la astilla ven que ésta lleva inscrita la palabra "Grial". El soberano castrado es Anfortas y se nos dice que su herida abierta no sanará hasta que un caballero puro llegue al castillo donde se encuentra el Grial y, ante la procesión que lo porta, haga una pregunta clave. Esta castración conlleva la decadencia o ruina del reino, que permanece a la espera del caballero escogido como redentor. Anfortas -que significa "el que no tiene poder"- sólo encuentra alivio a su dolor pescando. En El rey pescador y la doncella sin manos (Ed. Obelisco, 1997), Robert A. Johnson recoge varias versiones que incurren en la misma situación. Este motivo se reitera tanto en las leyendas célticas como en las versiones cristianizadas, en las cuales también José de Arimatea es herido en el muslo, o el último rey de la dinastía que él inicia en ambos muslos. En casi todos los casos el daño lo produce una lanza envenenada o una espada que destruye la parte generativa del hombre, le deja impotente y no permite que su herida cicatrice. 

• El rescate del Grial corresponde a caballeros, pero éste siempre es portado y guardado por mujeres, que aparecen como las depositarias del misterioso legado. 
  

• A menudo aparecen imágenes de decapitaciones y cabezas cortadas. En Peredur, una de estas cabezas es llevada en procesión a la vista del caballero (Chrétien de Troyes la sustituye en su obra por el Grial). 
  

• Con frecuencia surge la enigmática figura de un "caballero negro" o no identificado que hiere al "rey pescador" o con quien debe batirse el héroe elegido para devolverle a éste la salud y al reino su plenitud original. 
  

• En la imagen del Grial como recipiente o Cáliz resulta fundamental el motivo de "la sangre real", que tiene naturaleza redentora y poderes sanadores. 
  

El pez y las cabezas cortadas 
El primer enigma que se plantea es el del significado del símbolo del pez, que aparece casi siempre como un complemento del propio Grial y que se vincula íntimamente con "el rey pescador". En El misterio del Grial (Ed. Plaza y Janés, 1975), Julius Evola observa que el pez es un símbolo universal de la sabiduría y documenta su presencia en diversas tradiciones (céltica, cristiana, judía, árabe, hindú, caldea). Sin embargo, no repara en la fuente egipcia. En el mito de Osiris el miembro viril de éste es devorado por un pez y el muslo simboliza la parte generativa del hombre. En la Historia de los dos hermanos -escrita en la época tebana, pero mucho más antigua-, el protagonista (Bata) se corta el pene y lo arroja al río, donde acaba devorado por un pez. Al final, Bata llegará a convertirse en faraón. 
  

¿Qué tienen en común estas tradiciones tan dispares que asocian el pez con la castración de un rey que, como efecto de este lance, es despojado del poder hasta que surja un vengador que le restituya la salud, se convierta en su heredero y restaure el esplendor del reino desolado o arruinado como resultado de la castración sobrevenida al monarca? 

En primer lugar, destaca el vínculo entre la sexualidad y la herida. En Perceval, Von Eschenbach explica el daño de Anfortas como un castigo por no haber sabido respetar la castidad en su búsqueda del amor; también la castración de otro personaje (Klinscher) se debe a que incurrió en adulterio. En el ciclo artúrico -el rescate del Grial será el objetivo de la orden fundada por Arturo-, el soberano de la Tabla Redonda es herido mortalmente por una lanza envenenada; y Merlín se lo había anunciado como castigo por haberse unido a Morgana, medio hermana de Arturo. En el relato egipcio de los dos hermanos, Bata es acusado de intentar forzar a su cuñada, que le había criado y era para él "como una madre". En el relato de Osiris e Isis es revelador que la procreación de su hijo (Horus, el vengador y restaurador del reino) esté rodeada de misterio. En unas versiones, se produce sin intervención del sexo en una isla del Nilo; en otras es procreado en el vientre de Nut (Cielo) y aparece como hermano de Osiris e Isis. Plutarco también recoge una leyenda según la cual Horus se autoengendra en Edfú y es hermano de un misterioso "pez profeta que anuncia el porvenir" y que recuerda a Oannes, la enigmática deidad-pez civilizadora de Caldea. 
  

Desde una perspectiva psicológica, este motivo del pez y la castración se puede atribuir al tabú del incesto. El caballero pagano llegado de Tierra Santa representaría al "hombre natural", a quien el príncipe mata para pasar al "estado de cultura", y la mutilación simbolizaría esa herida sobrevenida en la sexualidad original. Desde el punto de vista de la Tradición iniciática, según sostiene Evola, este trauma aludiría al imperativo de asumir una ascética por la cual la caballería terrenal puede acceder a la condición de caballería espiritual o celestial, interiorizando la figura de la amada como dama mística, sin pretender poseerla. 
  

En relación al tema de las cabezas cortadas, son muchos los autores que han asociado este motivo con la decapitación de Juan el Bautista y también con la de Orfeo, mutilado por las mujeres tracias. Pero este tema fue mucho más que literatura en la Edad Media. Contaban que el Papa Silvestre II se llevó de España una cabeza-oráculo y también se atribuyó la posesión de otra similar a Alberto Magno, sin olvidar al "Baphomet" de los templarios, identificado con una enigmática cabeza que era venerada por éstos. Según el Acta de acusación (Art. 146 y 147), ellos creían que, como el Grial, esta cabeza tenía la virtud de fertilizar la tierra y que a ella debían todas sus riquezas y poder. Pero también llama la atención en este caso que no se haya reparado en la fuente egipcia. Horus decapitó a su madre Isis, después de vencer a su tío Seth, porque ella intervino para impedir que lo matara. Por otro lado, en el famoso relato Keops y el mago-que se remonta al III milenio a.C.- el poder más espectacular de dicho mago es su capacidad de restituir a un decapitado la cabeza y devolverle a la vida. 
  

En este sentido, resulta iluminador que el mismo tema resurgiera durante la Edad Media. En La leyenda dorada, Santiago de la Vorágine sostiene que Herodes hizo enterrar por separado el cuerpo y la cabeza de Juan el Bautista por miedo a que se unieran y el profeta resucitara. Como el propio Grial y el pez, esta cabeza cortada presenta una virtud germinativa que evoca a las deidades egipcias de la fertilidad, como Osiris e Isis, así como el sugerente cuenco que Nephtys -hermana de Isis- lleva como emblema sobre su cabeza evoca, en tanto que recipiente, al Grial. Nephtys también es la madre del dios Anubis, que participa en la resurrección de Osiris como ayudante de Isis. 
  
  

El motivo del mar es otra constante asociada al pez. Morgana significa "la nacida del mar", según Evola; el cuerpo de Osiris es arrojado al Nilo y deriva por mar hasta llegar a Biblos; las desdichas de Bata se inician cuando el mar lleva un mechón de pelo de su esposa al faraón; Arturo, como rey herido mortalmente, espera su redención en la isla de Avalon; en las leyendas célticas que aluden a la tradición primordial de Irlanda, el superviviente de la raza original (Tuan) se exilia en el mar y se transforma en un pez que, comido por una princesa, le permite renacer como hijo de ésta y profeta. Las coincidencias de tantos detalles aparentemente anecdóticos en tradiciones tan dispares indica que nos encontramos ante motivos especialmente relevantes. Pero, ¿cuál es su significado? 
  

La respuesta a esta cuestión depende de la perspectiva que adoptemos. Como recipiente, vaso, caldero o bandeja, el Grial evoca el principio femenino, como la lanza y la espada el masculino. Ambos son portadores de "la sangre real", sea porque ésta es el contenido del recipiente o porque mana de la lanza como sangre reparadora y sanadora. 
  
  

Sin embargo, el análisis psicológico no es suficiente para cerrar la cuestión. También detectamos en la recurrencia de este simbolismo la voluntad de transmitir un conocimiento secreto, reservado a los iniciados. Precisamente, una de las virtudes del Grial es la iluminación. En la versión de Eschenbach es "piedra de luz ante la cual todo resplandor terrenal es nada" y ha sido transportado a la tierra por un coro de ángeles; en el Tinturel, de Von Scharffenberg, se le identifica como un símbolo del Fénix, con lo cual se le asocia a Egipto y a la regeneración cíclica de la vida; en las de Chrétien de Troyes y Robert de Boron aparece como "luz del conocimiento"; en La muerte de Arturo de Malory, se manifiesta como "un rayo solar siete veces más deslumbrante que la luz del día". Además, la sede del Grial siempre es un castillo, una comarca o una isla encantada inaccesible para el profano a la que se llega siguiendo instrucciones dadas por hadas, ermitaños o magos como Merlín. 
  
  
  

El Grial representado como piedra celeste, a veces tallada como recipiente. 

Como elemento sagrado, el Grial representa al mismo tiempo un enorme riesgo de destrucción para aquel que pretenda conquistarlo sin ser digno y una recompensa de plenitud para el caballero predestinado y escogido como vengador del rey herido y restaurador del reino. Ese es el simbolismo del "asiento peligroso" de la Tabla Redonda, reservado a dicho caballero y que causa la muerte o la desgracia fulminante de cualquier otro que se atreva a ocupar dicha silla. 

Como afirma Evola, no cabe duda de que el relato del Grial codifica un itinerario iniciático. Si su sede alude a un centro misterioso (eje inmóvil en torno al cual gira el mundo), los distintos personajes resultan aspectos diferentes de un mismo tipo o función. Perceval, Galván, Galahad, Ogiero, Lancelot o Peredur, representan los distintos destinos que aguardan a quien lo busca (el iniciado). Anfortas, José de Arimatea y "el rey pescador", son aspectos del monarca herido en el muslo y en el sexo como marca iniciática (el hombre a redimir). La herida en el muslo, como el tema del rey cojo, evocan la señal que distingue a Jacob como elegido, después que luchó con Dios y venció, así como la escalera al Cielo de su sueño profético se sitúa en el lugar donde estaba la piedra sobre la cual apoyó la cabeza para dormir. No es casual que después de su lucha sea distinguido por Dios mismo con un nuevo nombre (Israel), que corresponde al "hombre nuevo" en que se ha transformado mediante su búsqueda espiritual. La alquimia interior que se produce durante la misma -como la correspondiente a la "sangre real" concebida como signo y don divino del escogido-, también se encuentra aludida en la leyenda del Grial, en la cual las cabezas cortadas de un rey y una reina aparecen selladas en plata y plomo y sostenidas por una misteriosa dama, junto a un carro que transporta otras 150 cabezas, en una versión atribuida a un monje de Glastonbury. 
  

Por otro lado, llama la atención comprobar que este simbolismo no aparece al azar, sino en determinados momentos históricos muy especiales. Tanto el mito de Osiris como los relatos egipcios comentados se remontan al enigmático origen de la civilización faraónica. Es entonces que los misterios de Isis y Osiris adquieren dimensión nacional. El tema de la cabeza cortada de Juan el Bautista, como la de Orfeo, nos sitúan en la culminación de la cultura antigua, cuando el legado egipcio se perpetuó en un rico sincretismo con el griego y nació la tradición del Hermes gnóstico. Es el tiempo de los misterios (órficos, de Cibeles o de Atis, todos asociados a castraciones o decapitaciones) y del primer cristianismo. A su vez, el ciclo del Grial se crea enteramente entre el siglo XII y el XIII. En esta época se ponen las bases de los estados nacionales europeos y del proceso que conduce al humanismo italiano (siglos XIII y XIV) y al posterior Renacimiento. En todos los casos estamos ante periodos que representan auténticos saltos cualitativos en la evolución de la cultura humana. 
Por eso, observando la historia en perspectiva, surgen inevitablemente algunas preguntas: ¿existe una voluntad de activar en determinados momentos concretos estos mitos y leyendas para transmitir un conocimiento secreto específico?, ¿cuál es la finalidad última de dicha promoción?, ¿qué o quiénes programan las sucesivas emergencias del mismo simbolismo a través de mitos y leyendas pertenecientes a culturas tan distintas? Y, sobre todo, ¿cuál es el contenido de este mensaje críptico que se reitera obsesivamente a través del tiempo como un legado primordial? 
  

Todo indica que se trata de un saber total por el cual el iniciado trasciende la condición humana y se transforma en un ser superior que ha culminado su experiencia terrenal. En la Queste du Graal, después de contemplarlo en el "Palacio Espiritual", Galahad suplica a Dios que lo traslade directamente al Paraíso por haber conocido plenamente su misterio; en Perceval in Gallois, el castillo que sirve como sede del mismo se llama significativamente "Edén"; y en su famoso Perceval, Wolfram von Eschenbach lo define como "lo más bello del Paraíso y flor de felicidad, que trae a la Tierra una plenitud de dones similares a los del Reino de los Cielos". 



EL GRIAL Y SU RASTRO EN ESPAÑA: 

El grial nació en España 

Revista Año Cero. Setiembre 1994, por RAFAEL ALARCON 

El Grial es, sin lugar a dudas, el símbolo más rico, polémico y controvertido de 
la tradición ancestral universal. Todo en él resulta nebuloso, desde su origen 
hasta su significado; desde su existencia como símbolo puramente abstracto, 
hasta su concreción material en un determinado objeto: caldero, copa, piedra, 
cofre, mesa; desde los caballeros artúricos que lo demandaban, hasta los 
templarios que lo custodiaban. 
La identificación de la Orden del Grial con la Orden del Temple fue realizada 
entre los siglos XII y XIII por un trovador templario: Wolfram von Eschenbach. 
Este caballero escribió entre 1200 y 1205 su obra Parzifal condensando todas las 
historias sobre el Grial entonces existentes. Pero la leyenda no fue nunca 
reconocida por la Iglesia. Los escritores religiosos de la época la citan 
únicamente para desautorizaría, porque no figura entre los escritos oficiales de 
una institución que no ha querido saber nada de ella. Al mantenerse al margen, 
la Iglesia reconoce tácitamente que el Grial contiene un misterio diferente, 
distinto al del rito católico, y celebrado por alguien que no pertenece al clero 
ortodoxo, todo ello unido a un simbolismo y un esoterismo que presentan en 
general caracteres sobrenaturales y secretos iniciáticos más propios del mundo 
pagano que del cristiano. Aunque la leyenda del Grial se disfrace con las 
imágenes de la conciencia religiosa predominante en la Edad Media, no puede 
ocultar el hecho de que en su origen y contenido se trata de una tradición ajena 
al cristianismo. 
Sin embargo, a pesar del lastre que suponía el silencioso desprecio de la 
Iglesia, los templarios no dudaron en apropiarse de la leyenda y hacerse incluir 
en ella como custodios de un objeto sagrado no reconocido por los representantes 
oficiales de la fe vigente, precisamente porque hacía referencia a una 
sacralidad de origen heterodoxo con cierto tufillo a paganismo. Pero dicha 
leyenda cuadraba bien con los templarios, pues materializaba una actuación bien 
definida por parte del Temple, actuando como elemento "propagandístico" de sus 
ideales sinárquicos: el gobierno del mundo por una sociedad de elegidos, 
delegados de un poder supremo, máximo rector que dirige todo desde el oculto 
lugar central. 
  

Objeto de poder 

La leyenda del Grial trata de un objeto de poder, una copa de esmeraldas - 
-piedra celeste caída de la frente de Lucifer el día en que se rebeló contra el 
supremo hacedor-, entregada a los hombres a través de Adán como símbolo de la 
perfección divina que deben buscar sin descanso. Este recipiente mágico está 
rodeado de otros objetos simbólicos complementarios: espada y lanza también 
mágicas, piedra parlante, caldero vivificador, pájaro mensajero y arcón o cofre 
volador, que juntos, por separado o uniendo sus cualidades en uno solo, 
aparecerán ya siempre en todas las raíces culturales ancestrales que nutren el 
árbol del Grial: célticas, egipcias, hebreas, islámicas o cristianas. Y dicha 
leyenda parece tener su origen en los templarios españoles. 
El trovador templario Wolfram von Eschenbach explica en su Parzifal "cómo el 
maestro Kyot encontró en Toledo unos manuscritos arábigos, obra del musulmán 
Flegetanis, contando la aventura del Grial", y cuando habla del lugar donde se 
guarda el Grial, hace esta sorprendente declaración: "Valerosos caballeros 
tienen como morada Montsalvat, en los confines del nordeste de España, donde se 
custodia el Grial. Son los templarios; a menudo se marchan lejos en busca de 
aventuras. Viven de una piedra cuya esencia es todo pureza". 
Pero es que además de esta localización geográfica tan precisa del Montsalvat de 
los templarios en los Pirineos catalano aragoneses, se da una curiosa 
circunstancia: en el resto de Europa, la palabra Gral, Grail o Graal existe y se 
utiliza exclusivamente para designar el objeto sagrado, el recipiente o cáliz 
atribuido a las leyendas de caballería de este ciclo mítico. Sin embargo, en la 
Península Ibérica, en las lenguas romances, dicha palabra sirvió desde siempre 
para designar objetos de uso común y corriente, con el significado de cuenco, 
caldero pequeño, escudilla o cosa similar. Así, cuando el obispo de Jaén, Pedro 
Pascual (1228-1300), traduce el Libro de Gamalief sobre la vida y muerte de 
Cristo, al llegar al episodio del descendimiento dice: "Entonces José de 
Arimatea lleva un gresal, en que recibe la sangre de Jesucristo". Queda claro, 
en un texto completamente ajeno a la historia del Grial, escrito por un alto 
cargo de la Iglesia, que la palabra vulgar pare designar el recipiente o cáliz 
de la Ultima Cena era precisamente "grial", pero tan sólo en España. Entonces, 
si dicha palabra vulgar, de origen popular, se utiliza únicamente en nuestro 
país de forma indistinta para vasija y Grial, siendo absolutamente desconocida 
en Europa para otra cosa que no sea el Santo Grial, debemos concluir que el 
nombre de grial como recipiente contenedor de algo debe provenir del tondo 
mítico de España, pasando de aquí al resto de Europa de la mano de los 
trovadores -templarios o no- que lo difundieron en forma de epopeyas, leyendas, 
tradiciones y mitos ancestrales. Esto ha quedado recientemente demostrado al 
utilizarse las leyendas griálicas peninsulares para reconstruir el texto 
parcialmente perdido del Ciclo de Roben de Boron sobre el Grial, integrado por 
el José de Arimatea, el Merlín y el Perlesvaux, que son las fuentes escritas más 
antiguas sobre las que se apoyaron todos los escritores posteriores. 
Esta presencia griálica en España es realmente inquietante, porque no se limita 
a las insinuaciones del templario Wolfram sobre el origen ibérico de leyendas 
nebulosas, o a unos más que brumosos rumores sobre el emplazamiento geográfico 
del Templo del Grial en nuestro país, sino porque todo ello acabará 
materializándose en personas concretas, sitios exactos y objetos bien precisos: 
Alfonso 1 el Batallador y Jaime 1 el Conquistador; La Coruña y Toledo; San Juan 
de la Peña y Santa María Real del Cebrero; el cáliz de San Lorenzo y el de San 
Pantaleón, sin olvidar los célticos calderos mágicos de Nuestra Señora del 
Cebrano y Nuestra Señora de Nuria. 
  
  

El introductor del Temple 

Por lo que respecta a Alfonso 1 el Batallador, actuó toda su vida como el rey 
del Grial de la leyenda, según las normas de la caballería artúrica. Introdujo 
la Orden del Temple en España y, a su muerte en 1134, le hizo entrega 
testamentaria de su reino, junto con su caballo y sus armas. Y como el rey 
griálico, cuando en 1174 la invasión almohade hace peligrar este territorio en 
crisis, surge la leyenda de que Alfonso 1 regresa para salvar a su pueblo, pues 
no había muerto hacía 40 años, sino que tan sólo se había retirado a Jerusalén, 
dejando el reino en manos de los templarios. Ahora volvía para ayudar a los 
suyos, dado que sus sucesores habían traído el peligro al reino por no respetar 
su testamento, alejando a los templarios del gobierno. Un herrero de Teruel se 
proclamó corno el rey añorado por sus glorias pasadas y aglutinó gran número de 
partidarios, organizando tales revueltas que el rey Alfonso II mandó abrir, ante 
todos sus nobles, el sepulcro del monarca difunto para que viesen que estaba 
efectivamente muerto y bien muerto. Lo asombroso no es que surgiera tal figura, 
sino que muchos la siguieran en su imposible aventura. Claro que tampoco debemos 
extrañarnos, puesto que el personaje, redivivo según los cánones simbólicos del 
ciclo del Grial, devolvía a muchos la memoria de glorias olvidadas, de sucesos 
precisos y personajes concretos, cuyos parientes, anhelando un resurgir que les 
permitiría participar en las honrosas hazañas de sus antepasados, se dejaron 
arrastrar por una causa que les parecía digna. Lo que aquí sobrenada es un mito 
tan antiguo como universal: el del mesías o jefe inmortal que retorna del retiro 
secreto en que se halla cuando su pueblo lo necesita. Es el símbolo mítico 
plasmado por la caballería cristiana en el Preste Juan, o rey del Grial, quien 
con su regreso restaurará el imperio de la sabiduría y la justicia. 
Todo apunta a que fueron los templarios catalano-aragoneses, gobernados por el 
Gran Maestre Arnau de Torroja, quienes propiciaron el surgimiento de este mito 
como un revulsivo ante el estado general del reino, y del que obtuvieron 
notables beneficios una vez restaurada la calma. Y no olvidemos que fueron los 
trovadores templarios occitanos quienes dieron a Alfonso 1 el sobrenombre de 
Anfortas, el mismo que en la leyenda ostentaba el rey del Grial. Sobre todo 
teniendo en cuenta la posterior trayectoria del Temple, que propició la subida 
al trono y patrocinó el gobierno del rey Jaime 1 el Conquistador, educado por 
los templarios en el castillo de Monzón y asistido por ellos en sus conquistas 
tal como había soñado Alfonso 1. Trayectoria en la que actúan como verdaderos 
caballeros del Grial, permitiendo el reinado efectivo de dios sobre las naciones 
al darle reyes elegidos por él y tutelados por el Temple, según se expresa en el 
texto del Parzital de Wolfram: "Sucede a veces que un reino se encuentra sin 
señor, si el pueblo de ese reino es sumiso a dios y desea un rey elegido entre 
la legión del Grial, ese deseo es satisfecho. El Grial manifestó que cualquier 
templario al que la mano de dios nombre rey de un pueblo extranjero, debe 
prohibir que se pregunte su nombre y su raza y les ayudará a defender sus 
derechos". 
El mismo rey Jaime se nos presenta en su autobiografía como rey del Grial, tanto 
por su nacimiento "milagroso" en una casa templaria, como por la "milagrosa" 
imposición de su nombre, la "milagrosa" tutela que recibirá del Temple, la 
"milagrosa" espada templaria que le entregarán los caballeros, su participación 
directa o indirecta en el descubrimiento e implantación de numerosas vírgenes 
negras del Temple o su presencia en el "milagro" griálico de los corporales de 
Daroca. Hasta el punto de que algunos llegaron a propagar el rumor de que el rey 
Jaime 1 no era el hijo de Pedro II -entregado al Temple para su educación-, sino 
otro niño puesto en su lugar por los templarios cuando tenían al infante en 
Monzón bajo su tutela. 
  

La Piedra del Destino 

Una primera aproximación a objetos peninsulares relacionados con el Grial nos 
lleva a hablar de la "Piedra del Destino", un extraño objeto 
hebraico-egipcio-céltico que bien podría simbolizar el sincretismo de la leyenda 
griálica a través de las culturas. Se supone que esta piedra es la misma sobre 
la que Jacob apoyó su cabeza la noche en que tuvo el sueño profético mediante el 
que dios le anunciaba toda clase de promesas sobre sus posesiones, descendencia 
y protección divina. Jacob llevó la piedra hasta Egipto en su emigración, y 
cuando sus descendientes iniciaron el éxodo, ésta fue abandonada junto con otros 
enseres para aligerar su paso milagroso por el Mar Rojo. Posteriormente fue 
recogida por un egipcio, superviviente junto con algunos compañeros de los 
ejércitos faraónicos ahogados en dicho mar, quienes atravesaron el norte de 
Africa, pasaron a la Península Ibérica y acabaron instalándose en Galicia, donde 
se mezclaron con los celtas de la región y fundaron un reino cuya capital fue 
Brigantium (hoy La Coruña). Allí utilizaron la piedra de Jacob como objeto 
ritual en la coronación de sus reyes, pues era ésta la que declaraba en el 
momento oportuno si el candidato era merecedor del cargo o no, por lo cual fue 
llamada "Piedra del Destino". Un descendiente de estos celtoegipcios marchó a 
conquistar Irlanda y llevó consigo la Piedra del Destino, que fue colocada en 
Thermor, la capital del reino conquistado, y transportada luego a la Escocia 
tomada por los celto-irlandeses. Allí se guardó hasta que en 1296 el rey de 
Inglaterra, Eduardo 1, la trasladó a la abadía de Westminster para que 
legitimara las coronaciones de los soberanos ingleses. Esta piedra charlatana no 
es más que un trasunto de la piedra parlante Lia-Fail de los miticos celtas 
Tuatha de Danann, convertida más tarde en la piedra que habla cuando Arturo 
desclava de ella la espada que le da el gobierno del reino del Grial. 
No sabemos por qué oscuros caminos unos egipcios que se habían apoderado de un 
símbolo sagrado hebreo vinieron a convertirse en celtas españoles primero, en 
irlandeses luego y en escoceses después; lo cierto es que, según la tradición 
hispanoárabe, otro importante símbolo griálico se encontraba en nuestro país. 
Dicha tradición cuenta cómo el rey Salomón poseía un cofre llamado "Mesa de 
Salomón", donde guardaba objetos mágicos, entre ellos una piedra celeste que le 
había enviado el Preste Juan. Tras el saqueo de Jerusalén por los romanos en el 
año 70 de nuestra era, el tesoro del Templo de Salomón fue llevado a Roma y 
colocado en el Templo de la Paz Judaica. En el 410 los visigodos se apoderaron 
de Roma y el tesoro pasó a formar parte del Tesoro Antiguo de los Godos que se 
guardaba en Toulouse. Y en el 507, ante el avance de los francos merovingios, 
tuvo que ser evacuado hasta Toledo, donde fue guardado en una cueva conocida 
como Gruta de Hércules. 
El rey don Rodrigo mandó abrir el cofre de Salomón, encontrando en su interior 
tres copas. En una de ellas estaba la piedra celeste. En otra, la cabeza de un 
moro, siendo anuncio del pueblo que habría de invadir España y acabar con el 
reino godo, lo que suscita en nuestro universo simbólico unas inquietantes 
connotaciones respecto a la cabeza mágica que los templarios conocerán como 
Bafomet. En el 711 los musulmanes invadieron España y llegaron hasta Toledo, 
apoderándose del Tesoro Antiguo de los Godos, aunque según otras leyendas la 
Mesa de Salomón fue evacuada justo a tiempo y llevada a la ciudad de Ocilis -hoy 
Medinaceli-, cerca de Soria, donde fue enterrada en una cripta. Cuando los 
árabes llegaron, su caudillo Tariq preguntó por el paradero del cofre y nadie le 
supo dar razón, pero como estaba seguro de que se guardaba allí, bautizó la 
ciudad de Ocilis como Medinah al-Shelim: "Ciudad de Salomón". 
Continuando con la línea céltica del Grial en España, encontramos la tradición 
de los calderos mágicos, conservados hoy en santuarios de la virgen, pero cuyos 
poderes curativos evidencian una cristianización del mítico caldero del dios 
Dagda, que tanta importancia tuvo en la aportación céltica al mito del Grial. 
Hay tres que destacan por haber llegado hasta nuestros días. El primero de ellos 
es el "caldero de Nuria" o "de San Gil", una olla, marmita o grial de hierro 
conservado en la ermita de San Gil, junto al santuario de la virgen negra 
Nuestra Señora de Nuria (Queralbs, Gerona), muy cerca del enclave templario de 
Bagá y su cruz mágica. Este caldero es aún hoy objeto de devoción por parte de 
las gentes de la comarca. Sus principales poderes están referidos tanto a las 
enfermedades de la cabeza como a la esterilidad femenina. Para sanar basta con 
introducir la cabeza en él y pronunciar cierta oración, al tiempo que se tira de 
una cadena que hace sonar la campana. 
  

El "Beso del Caldero" 

Otro caldero-grial se encuentra en el santuario de Nuestra Señora de la Carrasca 
(Carrizosas, Ciudad Real), junto al castillo templario de Alhambra que vigilaba 
las lagunas de Ruidera. Era un grial de bronce y, por desgracia, desapareció 
durante la confusión de la Guerra Civil en 1936, aunque se conserva el recuerdo 
del ritual propiciatorio para las curaciones consistente en el llamado "beso del 
caldero": el sacerdote daba a besar el recipiente a los fieles que así lo 
solicitaban; si tenían la suerte de besar donde alguien no lo hubiese hecho 
antes, podían estar seguros de obtener lo que deseaban. Aquí, como en el caso 
anterior, tenemos la presencia de una virgen negra y templaria: 
Nuestra Señora de la Carrasca. 
El tercer caso es el del célebre "calderin" asturiano, conservado en el 
santuario de Nuestra Señora del Cebrano (Carrea, Oviedo), en pleno enclave 
templario de la sierra del Aramo, hasta que fue robado hace algunos años. Era de 
cobre y sus propiedades mágico-curativas abarcaban tanto los vulgares dolores de 
cabeza como la esterilidad masculina, haciéndose efectivas por el sencillo 
método ritual de introducir la cabeza en el recipiente mientras se musitaba una 
oración. Aquí, a la tradicional presencia templaria y de una virgen negra hay 
que añadir la similitud toponímica con el cercano puerto del Cebrero, donde se 
halla el santuario de Nuestra Señora del Cebrero. La identidad de raíz entre 
Cebrano y Cebrero sería irrelevante si no fuese porque la Virgen del Cebrero, lo 
mismo que la de Cebrano, posee un recipiente de cualidades griálicas: 
una copa-cáliz protagonista de un milagro del Grial cristianizado. 
Esto nos lleva a considerar los lugares españoles donde se ha materializado la 
tradición del Grial como copa-cáliz. Hecho que responde únicamente a la 
asimilación de ciertas manifestaciones de poder trascendente en lugares muy 
específicos, que por sus características concretas eran atribuidas al Grial. 
Surgen así por toda la superficie del país numerosos griales, ya sea en forma de 
copa-cáliz, ampolla o frasco vítreos, jarra, etcétera, cuyos milagros están a 
medio camino entre la experiencia mística y la aventura guerrera. 
Uno de ellos está ligado a la supuesta creación de grupos templarios en España 
durante el reinado de Alfonso 1 el Batallador, antes del establecimiento oficial 
de la Orden en nuestro país. En efecto, se atribuye a un polémico San Lorenzo, 
natural de Loreto (Huesca), el envio desde Roma a su pueblo natal de una copa, 
tallada en una piedra de ágata, tenida por el cáliz de la Ultima Cena. Cuando 
dicha copa estaba en el monasterio-caverna de San Juan de la Peña, sirvió para 
que los caballeros de la milicia templaria de Monreal creada por el rey griálico 
Alfonso 1- prestasen su juramento de admisión y celebrasen sus ritos 
iniciáticos. 
Posteriormente el grial aragonés fue llevado a Zaragoza y en 1437 a la catedral 
de Valencia, donde ha permanecido hasta hoy. Allí, desde la capilla del Santo 
Cáliz, el grial de San Lorenzo nos presenta sus enigmas, actualmente 
irresolubles, como el de la inscripción árabe de su base, el de la piedra de 
ágata en que está tallada la copa, o el de las dos arcas que lo guardan en la 
catedral. 
Otro recuerdo griálico surge en el monasterio de Sant Pere de Roda (Gerona), 
construido sobre las ruinas de un templo romano dedicado a Diana-Jana, la Madre 
Tierra Hécate en su aspecto nocturno y lunar que era representada con dos o tres 
rostros, como cuentan que hacían los templarios con el Bafomet. Presencia 
bafomética que aquí, al igual que en Yebra con la cabeza de Santa Orosia, se 
manifiesta en una testa: la de San Pedro, que junto a una ampolla con sangre de 
Cristo fue el origen del monasterio. 
  

Sangre de los Santos 

Otra ampolla con sangre sagrada procedente de un santo muy especial, San 
Pantaleón, se guarda en una fantástica iglesia románica levantada por los 
templarios sobre un peñasco burgalés del Valle de Losa. El frasco con la sangre 
se conserva en el madrileño convento de la Encarnación desde 1628, donde cada 27 
de julio se produce el milagro de la licuación para tranquilidad de los fieles, 
ya que el año que esto no sucede es presagio de grandes tragedias. Según su 
leyenda, Pantaleón, médico pagano, se convierte al cristianismo y es atormentado 
por ello, con lo cual nos muestra unos interesantes símbolos: arrojado a un 
caldero de plomo derretido, el santo enfría el metal y sale ileso; abandonado en 
el mar con una piedra al cuello, regresa a la playa caminando sobre las aguas; 
entregado a las fieras del circo, éstas se vuelven mansas; atado a un olivo para 
ser decapitado, la espada del verdugo se vuelve blanda al contacto con su 
garganta. Cuando por fin consiente en morir, la sangre que mana de su cuello 
riega un olivo que florece y da frutos en breves instantes. 
Es decir, que junto a la caldera céltica aparece la sangre vivificadora, que 
brota a causa de la espada, haciendo que una planta dé sus frutos a destiempo. 
Hechos propios del Grial, pero también de la templaria cabeza de Bafomet, 
personificada aquí en la del santo mártir, como ya sucediera en Yebra y Sant 
Pere de Roda, y que vimos relacionada con los calderos célticos que tenían el 
don de curar cabezas y proporcionar fertilidad. 

En cuanto al grial del Cebrero (Lugo), magnífico cáliz de orfebrería de Limoges, 
se limitó a transmutar en carne y sangre las especies eucarísticas durante una 
misa en la que el sacerdote dudaba del valor real del rito que estaba 
celebrando. Un caso similar ocurrió en presencia de Jaime 1 el Conquistador, 
cuando el 23 de febrero de 1239 se disponía a la conquista de Llutxent 
(Valencia). El rey y sus hombres iban a comulgar antes de asaltar el castillo, 
cuando los musulmanes salieron por sorpresa y atacaron a los cristianos, 
distraidos con la ceremonia. El capellán, escondiendo las formas en el cáliz, 
maldijo para sus adentros temiendo que por estar descuidados a causa de la misa 
los árabes pudiesen derrotarles. Rechazado el ataque, volvieron a la ceremonia, 
y el sacerdote encontró las formas pegadas a los corporales y sangrando. 
Entonces surgió una disputa sobre dónde habría de venerarse el milagroso cáliz, 
que finalmente se colocó sobre una muía la cual caminó libremente hasta caer 
muerta a las puertas de la ciudad de Daroca (Zaragoza). Pero al descargar el 
animal, el cáliz había desaparecido y sólo quedaban los célebres corporales que 
hoy podemos ver allí. 
  
  

Territorio mágico y prohibido 

Todas estas son expresiones trascendentes de un mundo mágico a caballo entre la 
especulación intelectual y el sentimiento visceral, que tiene uno de sus mejores 
exponentes en las manifestaciones centradas sobre una curiosa sierra, situada en 
el corazón de Castilla sobre las fuentes del Duero. 
El nombre que los trovadores dieron a esta comarca es Sierra de la Demanda del 
Santo Grial (Burgos-Rioja), aunque en tiempos remotos fuese conocida como montes 
Idubenses y sierras Distercias. En ella se acumulan una serie de elementos 
mágicos y míticos que, desde la más remota antiguedad, han hecho de la misma una 
zona sagrada. Ni Roma, ni los visigodos, ni los musulmanes, ni los cristianos 
penetraron nunca en ella, limitándose a establecerse en sus lindes. Ermitaños y 
monjes fueron los únicos, junto con ciertos caballeros andantes, que osaron 
adentrarse. 
Alrededor de la comarca hay lugares como la ciudad romana de Ciunia, con sus 
dioses paganos; la iglesia visigótica de Quintanilla de las Viñas, de 
enigmáticas reminiscencias nórdicas; los monasterios de San Pedro de Arlanza 
-con su leyenda de un cofre volador -con una virgen negra-, y la Cogolla, con 
las tumbas de los Siete Infantes de Lara. Al sur está el monasterio de Nuestra 
Señora de la Sierra, virgen negra que los templarios construyeron con ayuda de 
los genios de los bosques, y que serviría como lugar de iniciación de la Orden. 
Muchas otras circunstancias místico mágicas se suceden por estos contornos, pero 
la más sensacional es la de los Siete Infantes de Lara: siete hermanos que, al 
igual que los artúricos caballeros del Grial, poseen cada uno una cualidad 
simbólica específica. Han sido educados por un ayo, don Nuño, que tiene un punto 
de mago ermitaño al estilo de Merlín. A causa de un torneo con lanzas, la 
vengativa doña Lambra entrega a Gonzalo, el menor de los siete, a los moros de 
Córdoba, y cuando sus hermanos acuden a rescatarle son muertos en una emboscada 
y se les cortan las cabezas, que continúan hablando. Cuando el padre, Gonzalo 
Gustios, acude a por los cadáveres, Almanzor lo encierra y queda ciego de tanto 
llorar por sus hijos. El califa, apiadado, le concede la libertad y a una mora 
hechicera que lo cura y con la que se casa. Elia dará a luz un hijo, de nombre 
Mudarra, que pasado el tiempo será el vengador de sus hermanastros. 
Entre otros elementos griálicos encontramos a la dama alevosa, la muerte por una 
lanzada y las cabezas bafométicas. El padre recobra la vista gracias a un anillo 
de oro partido, que una mora une mágicamente. Esta hechicera, de la que nacerá 
el vengador, tiene caracteres de hada. Por su parte, la abuela de los jóvenes es 
una curiosa bruja, que recoge los collares de oro de sus nietos y, fundiéndolos, 
fabrica con ellos una copa mágica. 
En toda la zona, estos héroes griálicos dejaron recuerdos físicos tomados 
posteriormente como hechos históricos, pero que no son otra cosa que la 
concreción de unos elementos simbólicos precisos. Así, en Salas de los Infantes 
se dice que se conservan las cabezas dentro de un arca, mientras que en la 
Cogolla se guardan sus cuerpos en sendos sarcófagos de piedra. En la lindante 
Sierra del Almuerzo (Soria) hay una piedra prehistórica llena de oquedades, que 
dicen se formaron cuando los infantes depositaron en ella los recipientes de su 
almuerzo, simbólica última comida de los que iban a derramar su sangre por 
rescatar a su hermano. En la misma sierra, en la aldea de Omeñaca, hay una 
iglesia con galería porticada de siete arcos, que según cuentan, se abrieron 
mágicamente en el muro para dar paso a los jóvenes infantes que iban a escuchar 
su última misa. 
Otras muchas leyendas de origen griálico se atribuyeron directamente a los 
caballeros del Temple en varios lugares de la Península Ibérica, como los 
calderos de Toro (Zamora) y Las Hormazas (Burgos), la copa de San Eloy en 
Caravaca (Murcia) o el cáliz-Grial de Cuenca. Pero todo ello ha de quedarse para 
mejor ocasión.  




EL CODIGO SECRETO DEL SANTO GRIAL : 

Descifrado el «código» del Santo Grial? 

El 25 de noviembre de 2004, expertos británicos en criptografía celebraban una insólita rueda de prensa para dar a conocer los resultados de la investigación realizada sobre una misteriosa inscripción, posiblemente vinculada a los caballeros templarios y a otras sociedades secretas. Según algunos estudiosos, su significado podría ofrecer pistas sobre el paradero de una de las reliquias más importantes de la Cristiandad. 
  

Shugborough Hall es una majestuosa mansión, que perteneció en su día a los condes de Lichfield, y situada en medio de la campiña inglesa, en el condado de Staffordshire. 

Actualmente el recinto está gestionado por Patrimonio Nacional y, en apariencia, parece una más entre las muchas haciendas de la aristocracia británica que todavía se conservan en el país. 

Sin embargo, sus extensos jardines ocultan un intrigante misterio que ha interesado y atraído a numerosas personalidades y estudiosos durante más de 250 años. 

Este fascinante enigma comenzó a mediados del siglo XVIII, época en la que la familia Anson residía en el lugar. Entre los años 1748 y 1758, la hacienda sufrió una serie de modificaciones y ampliaciones dirigidas por Thomas Anson, dueño de la casa, y su hermano George, un respetado almirante de la marina británica. 
  
  

Entre las obras realizadas entonces destaca una obra escultórica, llamada El Monumento de los Pastores, que consiste en una réplica en relieve del famoso cuadro 'Los pastores de la Arcadia', de Nicholas Poussin, aunque concebida como si se tratara de una imagen reflejada en un espejo. 

Bajo las figuras de los pastores, que observan con atención la enigmática frase «Et in Arcadia Ego»  (Y en la Arcadia Yo) puede apreciarse, en bajorrelieve, otro críptico mensaje formado por diez letras (D.O.U.O.S.V.A.V.V.M), cuyo significado nadie había descifrado hasta el momento. 

Las conjeturas sobre el posible mensaje encriptado en la enrevesada sucesión de letras surgieron ya en los primeros años tras su construcción. Personajes tan célebres como el científico Charles Darwin o el novelista Charles Dickens pasaron cientos de horas frente a la bella obra, tratando de desentrañar –en vano– los entresijos de aquel endiablado código cifrado. 
  

* EXTRAIDO DE WEB DE REVISTAS : Año Cero y Enigmas. 
Fuente: Año Cero 
  



LA CUEVA DEL GRIAL : 

Revista Año Cero. por José Lesta y Miguel Pedrero 
------------------------------------------------------ 
Entramos en las cuevas del Grial 

Las más antiguas tradiciones aseguran que una fabulosa esmeralda de luz se 
desprendió de la frente de Lucifer. Tiempo después, cristianizada la tradición, 
la piedra fue transformada en la copa sagrada de Jesús. Ambas leyendas se 
hicieron realidad en el legendario castillo de Montsegur y siete siglos más 
tarde los nazis entrarían a formar parte del mito del Santo Grial al iniciar su 
búsqueda en suelo cátaro. 

El 31 de diciembre de 1999 iniciamos el difícil ascenso a la montaña sagrada. La 
oscuridad nos rodea en medio de una noche cerrada de frío invierno. Apenas 
podemos advertir, a través de la débil luz de nuestras linternas, las placas de 
hielo y nieve que pisamos. Avanzamos a ciegas, ignorantes de los desfiladeros 
que se encuentran en cada recodo del cami- no. Finalmente, logramos llegar a la 
cumbre donde se encuentra el castillo del Grial: Montsegur. 

Accedemos a su interior en el más absoluto silencio. De pronto, unas sombras 
parecen acercarse hacia nosotros mientras unos enormes perros rompen la 
tranquilidad del lugar con unos amenazadores ladridos. Descubrimos que varios 
grupos de alemanes y franceses se disponen a celebrar la llegada del Año Nuevo 
de una manera muy especial. Sobre la medianoche se reúnen en una zona del 
castillo formando un círculo que iluminan con una gran cantidad de velas a la 
vez que comienzan a entonar una especie de extraños cánticos. Seguramente algo 
parecido ocurrió 750 años antes, cuando los últimos cátaros y caballeros del 
Grial defendieron el lugar del asedio de Roma. 

Caída de Montsegur: la agonía de los hombres puros 
Hacia el año 1200 existía en el Languedoc (al sudeste de Francia) una extraña 
corriente religiosa. Sus seguidores eran llamados cátaros u hombres buenos. 
Fundamentalmente maniqueístas, creían que el mundo se dividía en dos corrientes: 
la del bien y la del mal. A pesar de pertenecer a la Iglesia de Roma, no creían 
en la muerte de Jesús a manos de los romanos, por ello nunca usaron el símbolo 
de la cruz. 

Los sacerdotes cátaros eran "los perfectos" u "hombres puros". Con sus largos 
trajes negros recorrían los caminos ayudando a quien lo pidiera. Para ello 
llevaban siempre una copia del Evangelio de San Juan, el único auténtico para 
ellos. Con esa filosofía de vida, austeridad y total desapego de las riquezas 
materiales, se ganaron simpatías de caballeros, nobles y del pueblo llano, donde 
eran aceptados plenamente. 

En el mundo de opresión e injusticias de la baja Edad Media, su filosofía 
liberadora se extendió a casi toda Europa, con miles de adeptos en Francia, 
Alemania, Italia y España, lo que preocupó demasiado a Roma. Si a esto unimos 
otros motivos como sus más profundas creencias, como la de que Lucifer era un 
ser benefactor, comprendemos por qué el Papa Inocencio III los declaró secta 
herética y en enero de 1208 comienza la cruzada albigense contra los enclaves 
cátaros. Con el apoyo militar del rey de Francia, Enrique IV, la resistencia 
comenzó a caer. Cuando uno de los cruzados le preguntó al sumo pontífice cómo 
distinguirían a los herejes de los cristianos, éste respondió: "iMatadlos a 
todos, que Dios ya separará a los buenos!". Los últimos hombres puros fueron 
sitiados en el reducto-fortaleza de Montsegur, en los Pirineos franceses. la 
montaña está coronada por un castillo que en 1243 era la capital del movimiento 
herético. Rodeado de precipicios, su conquista era casi imposible. Tras diez 
meses de lucha y rodeadas por 20.000 soldados, en el interior resistían aún 
quinientas personas. Los cátaros recibieron armas, víveres y dinero posiblemente 
a través una intrincada red de túneles y por ésta misma salvaron el tesoro 
cátaro. Pierre Bonet y Matheus fueron los encargados de ello. Entregaron todo al 
perfecto Pons-Arnaud de Castelverdun, señor de la región del Sabarthes, donde 
están las cuevas en las que se refugiarían los últimos cátaros. 

La noche del 16 de enero de 1244 las hordas del Papa entraron en Montsegur y, 
encadenados condujeron a la quema a quienes allí había hasta un descampado hoy 
conocido como el Camp des Cremats (campo de los quemados). Sin embargo, en los 
documentos de la Inquisición describen cómo en la caída de Montsegur, cuatro 
cátaros se descolgaron con cuerdas por la garganta de Lasset (la más 
inaccesible), portando con ellos algo de vital importancia. Las actas sólo 
recogen el nombre de tres de ellos: Amiel Alicart, Hugo y Poitevin. Horas más 
tarde, y mientras sus hermanos son quemados, un fuego encendido en la cumbre del 
vecino monte de Bidorta, tal y como habían pactado, era la señal inequívoca de 
que el tesoro de la fe cátara estaba a salvo. Pero, ¿en qué consistía el llamado 
tesoro espiritual? Quizá eran documentos del auténtico Evangelio de San Juan 
que, según algunos historiadores, estaba en poder de los cátaros. ¿O quizá había 
algo más? 

Otto Rahn: el Parsifal del siglo XX 
Para desvelar el misterio que se encontraba tras la leyenda del tesoro cátaro 
habría que esperar siete siglos. En 1931 un joven alemán de 27 años llamado Otto 
Rahn llegaba por primera vez al país de los cátaros y a la fortaleza de 
Montsegur. Tras especializarse en Filología e Historia Medieval, comenzó a 
investigar el tema del catarisrno y pronto se dio cuenta de su vinculación con 
el ciclo de la búsqueda del Grial en la Edad Media. Hoy los historiadores 
dividen dicho ciclo en cuatro obras que dieron origen al mito: El Perceval, de 
Chrétien de Troyes, la Estoire dou Graal, de Robert de Boron, el Perlesvaus y el 
Parzíval, de Wólfram von Eschenbach. Todos ellos, escritos entre los años 1180 y 
1210, coinciden con el auge y caída del movimiento cátaro en Europa. 

Tras sus investigaciones Rahn desarrolla su tesis sobre la herejía 
cátaro-albigense y el poema de Parzival, descubriendo que el texto de Eschenbach 
representa una versión novelada de auténticos hechos históricos ocurridos en el 
territorio cátaro, además de ser la fuente inicial y más pura que existe sobre 
el tema del Grial en la Edad Media. Tal y como cuenta Otto Rahn en su libro La 
Corte de Lucifer, "Wólfram von Eschenbach da el nombre de Parsifal al buscador 
del Grial... Su traducción al provenzal es Trencavel". Curiosamente 
Raimund-Roger Trencavel, vizconde de Carcassonne, era el personaje más 
importante dentro del catarismo. Además, continúa Rahn, "la madre de Trencavel y 
su hijo se consagraron a la herejía. Rechazaron la cruz como símbolo de la 
salud. El Grial era, según mis conocimientos obtenidos, el símbolo de la 
creencia herética que fue depositado en la tierra de los puros, como relata 
numerosas veces Eschenbach en su poema'. 

Hoy ningún historiador duda de que la saga real del Grial narrada en el poema de 
Parzival llega a Alemania desde 
Provenza, en el sur de Francia. El propio Eschenbach dice en su poema que un 
bardo latino Kyot de Provenza le transmite la leyenda. Hoy sabemos que, 
finalizando el siglo XII fue huésped de la corte de Carcassonne un trovador 
llamado Guiot de Provins. Éste, trovador errante, cantaba alabanzas a la noble 
casa de los Trencavel por su apoyo a los cátaros. Otto Rahn también descubre que 
Trencavel es primo de la condesa Eselaramonde de Foix, la dueña del castillo de 
Montsegur. Ésta se convirtió al catarismo y fue quemada tras la caída de 
Montsegur. Según Rahn, Eselaramonde aparece en el poema de Parzival como la 
única que puede portar el Grial, ya que es la señora del castillo del Grial, al 
que se le da el nombre de Muntsalvatsche. Así pues, era evidente que el castillo 
que albergó la preciada reliquia había existido y que era Montsegur el castillo 
de los cátaros. 

Ante estos descubrimientos Rahn se convence de que el tesoro de los cátaros era 
en realidad el Grial, el cual debía estar en alguna cueva cercana al castillo de 
Montsegur o bien en alguno de sus pasadizos. 

En 1931 volvió a la zona e inspeccionó sin éxito durante tres meses los 
alrededores del castillo. ¿Dónde estaba el tesoro? La respuesta la recibió Rahn 
de labios de un pastor, que le confió una antigua leyenda tradicional de la 
zona, tal y como relata en su libro La Cruzada Contra El Grial. "Cuando todavía 
se mantenían en pie las murallas de Montsegur, los Puros guardaron en ella el 
Santo Grial. El castillo estaba en peligro. Las huestes de Lucifer se 
encontraban ante sus murallas. Ansiaban tener el Grial para volverlo a colocar 
en la diadema de su príncipe, que cayó a la Tierra durante la caída de los 
ángeles. En estas circunstancias llegó del Cielo una paloma blanca que abrió en 
dos el monte Tabor. Eselarmonde, custodia del Grial, lanzó la valiosa reliquia a 
la montaña, que volvió a cerrarse al recibirla, y así fue salvado el Grial... 
Cuando los demonios entraron en el castillo ya era demasiado tarde para ellos. 
Montados en cólera, quemaron a todos los Puros en el Camp deis Cremats. 
Esclaramonde, que se había salvado, subió a la cumbre del Tabor y se convirtió 
en una paloma blanca regresando a las montañas de Asia'. 

Las cuevas del Grial 
Pese a los fracasos iniciales Rahn no se desanimó. En su búsqueda del Grial iba 
a recibir una inestimable ayuda de expertos arqueólogos e intelectuales 
franceses. El más importante fue Antonin Gadal. Éste le convenció de que el 
Grial estaba en la zona de las cuevas del Sabarthes, concretamente había sido 
custodiado en la gruta de L'Hermitte y en las cuevas de Ornolac, Fontanet y 
lombrives (esta última la mayor de Europa). Gadal sabía que la tarea era 
complicada pues los pasadizos son incontables y las cuevas tenían kilómetros de 
laberintos aún por descubrir, y era en ellos donde se refugiaron los últimos 
cátaros hasta el siglo xiv. 

De los resultados de las expediciones de Rahn a este entramado de cuevas poco se 
sabe, salvo que halló numerosas piezas arqueológicas y grabados de varias 
épocas, algunos de indudable origen cátaro y templario, que le condujeron a una 
importante conclusión: En la zona han sido custodiados dos Griales distintos: 
uno sería el Santo Grial de la tradición cristiana, la copa donde Jesús bebió en 
la última cena, la custodiada por José de Arimatea. El otro sería la Piedra 
Grial, la esmeralda caída de la frente de lucifer de la que hablan las más 
antiguas tradiciones religiosas, sobre todo las maniqueístas de Irán, de las que 
se nutrid el catarismo inicial. 

La posibilidad de que el cáliz de la última cena llegara a suelo cátaro es 
elevada. Recordemos que el Santo Grial podría formar parte del tesoro de Salomón 
que los romanos robaron de Jerusalén en el 70 d. de C. Posteriormente, el rey 
visigodo Aladeo II lo trasladaba a Carcasona, tras el saqueo de Roma en el 410 
d. de C. El tesoro, además de grandes reliquias religiosas, estaría formado por 
miles de monedas de oro y plata de varias épocas que pudieron ser las que 
trasladaron los cátaros a lugar seguro un año antes del asedio a Montsegur. 
Algunos investigadores relacionan este tesoro con el que habría descubierto 
Berenguer Sauniére, el famoso párroco de Rennes-le-Cháteau, que se volvió muy 
rico (ver ENIGMAS n 1 54). Rennes se encuentra a escasos kilómetros de las 
cuevas del Grial. 

Pero el Grial que buscaba Rahn era el más antiguo, el pagano, la Piedra de luz. 
Con ella esperaba hallar unas losas de piedra o tablillas escritas en extraños 
caracteres rúnicos. Se supone que su procedencia era indoeuropea y oriental. Sus 
pesquisas se centraron en dos cuevas, hoy llamadas Fontanet y la Cueva del 
Eremita. En el poema de Eschenbach, el héroe Parsifal acude a la cueva Fontane 
la Salvasche, donde vive un eremita que le puede iniciar en los secretos del 
Grial. Éste le conduce a una segunda cueva cercana donde le muestra el 'altar 
sin cubrir, en cuyo centro se encuentra un cofre". Curiosamente en el Sabarthes 
existe una cueva que desde tiempos cátaros se le llama Fontanet y, curiosamente 
a escasos metros de ella, otra cueva llamada del Eremita que alberga el 'altar' 
donde la tradición asegura que era mostrada la Piedra Grial en las iniciaciones 
cátaras y templadas. Estaba en un cofre colocado en una oquedad de la cueva 
todavía visible. ¿Halló Rahn el Grial en alguna de estas dos cuevas? 

¿Caballero del Grial o espía nazi? 
De regreso a Alemania Rahn conoce a algunos de los dirigentes más importantes 
del partido nazi, como Heinrich Himmler y Alfred Rossenberg. Su trabajo sobre el 
Grial no pasó desapercibido para ellos ni por tanto para las SS nazis, a las que 
se unió en 1936. El departamento de ocultismo financió una expedición al sur de 
Francia pero sorprendentemente sólo permanecieron en la zona unos días. Quizá 
únicamente querían supervisar los objetos que Rahn había descubierto en sus 
expediciones a la espera de mejores condiciones para su traslado a Alemania. Sin 
embargo, en su obra La Corte de Lucifer, publicada en 1937, Otto Rahn afirma: 
"Por siempre recordaré el Sabarthes, el Montsegur, el castillo del Grial y el 
Grial, que puede haber sido aquel tesoro de los herejes sobre el que leí en los 
registros de la Inquisición. Reconozco públicamente que me hubiera gustado 
encontrarlo". 

¿Acaso fracasó en su objetivo de hallar el tesoro cátaro? Nunca lo sabremos. El 
13 de marzo de 1939 Otto Rahn muere mientras practica la endura (una especie de 
suicidio cátaro). Es extraño que unos días antes escabía a uno de sus amigos: 
"Me preocupa muy seriamente mi patria... Yo soy un hombre tolerante, no puedo ya 
vivir en mi hermosa patria; ¿En qué se ha convertido...?". Su cuerpo apareció 
varios días después en las montañas de Wilden Káiser, totalmente helado y en 
posición sedente. Su rostro reflejaba una gran paz. Estas informaciones fueron 
publicadas por el Boikischer Beobatcher, periódico oficial nazi. Sin embargo, 
existen suficientes datos que indican que en verdad Rahn no mudó, sino que vivió 
con otra identidad, trabajando para la inteligencia alemana. Así se refleja en 
un artículo publicado en mayo de 1979 en la revista alemana Die Weit. 

Actualmente parece bastante claro que después de publicarse la nota de su falsa 
defunción por toda Alemania, se hizo una operación de cirugía facial y pasó a 
llamarse Rudolf Rahn. Pero, como Otto o como Rudolf, lo cierto es que éste 
trabajó como asesor técnico en las embajadas de Bagdad y de Italia y que murió 
en 1975 como consecuencia de una afección bronquial. 

Los nazis y la última cruzada 
Existieron más expediciones nazis para tratar de con- seguir el tesoro cátaro. 
En junio de 1943 un grupo de científicos alemanes exploraron y realizaron 
excavaciones durante más de seis meses en las grutas del pueblo de Ussat y 
Ornolac. A pesar de llevar las notas que había dejado Otto Rahn con la 
localización exacta del tesoro, no obtuvieron resultado alguno. 

Ante la impaciencia de Himmler, jefe de las SS, por encontrar el Grial, muchos 
investigadores aseguran que decidió enviar al famoso Otto Skorzeny, el coronel 
de las SS que con sólo ocho hombres, lideró la increíble operación de rescate de 
Mussolini cuando el líder fascista estaba prisionero por un gran contingente de 
fuerzas aliadas en un hotel de alta montaña. Esta operación le reportó a 
Skorzeny una fama legendaria. Si él no encontraba el tesoro de Montsegur, nadie 
podría hacerlo. 

Lo que pudo haber ocurrido en esa operación de búsqueda, que llamaremos 
"hipótesis Skorzeny", lo dio a conocer el investigador americano Howard 
Buechner. Según dicha hipótesis, Skorzeny montó un campamento de exploración 
compuesto por sus mejores hombres de combate en la base del castillo de 
Montsegur. Tras visitar rápidamente las grutas de Rahn llegó a la conclusión de 
que las expediciones anteriores habían buscado en el sitio equivocado. En su 
opinión, el tesoro debería estar escondido en un lugar más inaccesible, así que 
regresó a Montsegur. Aplicando un criterio estrictamente militar siguió en línea 
recta la trayectoria de huida que habrían realizado los cuatro cátaros que 
escaparon de Montsegur con el tesoro. A varios kilómetros de allí, en una oscura 
gruta cercana a la montaña sagrada del Tabor, hallaron supuestamente el tesoro. 
Según Buechner, estaba compuesto de miles de monedas de oro de la época romana y 
posterior, multitud de reliquias sagradas -algunas procedentes posiblemente del 
tesoro de Salomón, como un enorme candelabro de siete brazos y varias arcas de 
madera en muy mal estado recubiertas de oro-, doce piedras con caracteres 
extraños que los expertos no supieron descifrar y una misteriosa copa plateada 
con una base de esmeralda. La copa estaba rodeada por tres tiras de oro y 
contenía inscripciones parecidas a las de las piedras. 

Desgraciadamente Skorzeny no puede darnos su opinión sobre esta hipótesis, ya 
que murió en 1975 en su exilio madrileño. Sin embargo, recientes aportaciones 
han dado validez a muchos datos de esta hipótesis. Buechner asegura que el 
tesoro cátaro fue trasladado a la torre de Merkers (Alemania), mientras que la 
Copa Grial fue custodiada y enterrada en los alrededores del castillo de 
Weweisburg, la catedral esotérica de las SS. Si todo esto es cierto, los 
modernos buscadores deberán reorientar sus brújulas hacia estos enclaves. Como 
vemos, la aventura tras el Grial no ha hecho más que comenzar y quién sabe, 
quizás usted mismo podría convertirse en el próximo protagonista de esta 
historia. 
  



LA BÚSQUEDA DEL SANTO GRIAL I 

C. del Tilo 

 Introducción 

Ninguna leyenda conoció jamás éxito comparable al Romance de la Mesa Redonda, a juzgar por el número de cuentos y poemas que tratan de la Búsqueda del Santo Grial y del Mito de Arturo que se manifestaron a partir de finales del siglo XII. 
Hacia 1.180 apareció el primero de los tres principales y más hermosos romances de esta leyenda: Perceval el Galés o Cuento del Grial de Chrétien de Troyes; unos años más tarde: La Historia del Grial de Roberto de Borón y, finalmente, hacia 1205 el Parzifal de Wolfram Von Eschenbach, en lengua alemana. 
En el primero, Chrétien de Troyes no dice nada sobre los orígenes del Grial; por el contrario, Roberto de Borón, relata que el Grial no es sino el vaso o copa que utilizó Jesucristo en la Última Cena y en el cual recogió José de Arimatea la sangre del Salvador sobre la cruz. En este caso el origen es puramente cristiano. 
Wolfram, por su parte, dice lo siguiente (1): «Kyot, el conocidísimo maestro, encontró en Toledo y entre unos manuscritos abandonados, la materia de esta aventura anotada en escritura árabe...donde se cuenta que un pagano (árabe) llamado Flegetanis adquirió un gran renombre por su saber. Este gran físico (sabio en ciencias cosmológicas) era del linaje de Salomón: sus padres pertenecían a una familia de Israel, en tiempos remotos... Él es quien escribió la aventura del Grial. Flegetanis había nacido de padre árabe... Examinando constelaciones descubrió profundos misterios de los que sólo hablaba temblando. Decía que existía un objeto llamado Grial. Leyó claramente su nombre en las estrellas. Un coro de ángeles lo había depositado sobre la tierra y, luego, voló más allá de los astros... Desde entonces, su cuidado correspondía a unos hombres convertidos en cristianos por el bautismo y tan puros como ángeles. Los llamados a custodiar el Grial siempre eran hombres de gran mérito. Así se expresó Flegetanis. Entonces, Kyot, el sabio maestro, buscó en los libros latinos dónde podía haber vivido un pueblo lo bastante puro y tendido hacia una vida de renuncia como para convertirse en el Guardián del Grial. Leyó las crónicas de los reinos de Bretaña, Francia, Irlanda y muchos otros más hasta encontrar lo que buscaba en Anjou...». 
Aquí tenemos claramente afirmado por Wolfram, por una parte el origen islámico del Grial y por otra, y al mismo tiempo, su filiación israelita, ya que Flegetanis pertenecía al linaje de Salomón, filiación de sabiduría profética. Además, la tradición esotérica de la Edad Media, o sea, las Hermandades de Constructores y la Orden del Temple, está vinculada con Salomón, el Constructor del Templo. 
También conviene añadir que ni Wolfram ni Chretién de Troyes ni Roberto de Borón pretenden que su relato sea original, afirman no haber inventado nada sino haber transcrito fielmente lo que se encontraba en "un Libro"; así, entendemos que no se refieren a una autoridad particular sino más bien a una enseñanza única y transmitida por todas las Tradiciones reveladas, especialmente el judaísmo, el Cristianismo y el Islam, las tres herederas de la gran tradición abrahámica. "El Grial es el signo de este Misterio transmitido en secreto desde la profundidad de las edades" (2), conocido y poseído también por los antiguos celtas que poblaban Bretaña, Francia e Irlanda. 
Sabemos que los personajes de Merlín el Encantador y del Rey Arturo andan por todas las leyendas célticas y los poemas de los bardos bretones. 
La mayoría de estos cuentos tratan de una búsqueda, al menos de forma implícita, y hablan de un vaso maravilloso y dotado de propiedades extraordinarias (3). 
Así, a partir de un vaso santo, conocido por la tradición druídica bajo la forma de un "caldero" maravilloso, cuando el cristianismo se implantó en el país, el misterio pasó a tomar la denominación de Santo Grial (4), receptáculo de la verdadera sangre de Cristo. 
En la versión alemana de Wolfram Von Eschenbach, el autor no menciona un vaso sino una piedra de esmeralda que alimenta a quienes la poseen. Wolfram describe los efectos de dicha piedra cuando habla de los Templarios que, según él, la guardan: 
«...unos valientes caballeros moran en el castillo de Montsalvage donde se guarda el Grial. Estos son los templarios quienes, a menudo, cabalgan lejos en busca de aventuras... En este castillo reside una tropa de altivos guerreros. Quiero deciros con qué se sustentan: todo lo que les sirve de alimento les viene de una piedra preciosa que, en su esencia, es toda pureza. Si no la conocéis, os diré su nombre: se le llama lapsit exillis (5). Por la virtud de esta piedra, el Fénix se consume y convierte en cenizas; pero de estas cenizas renace la vida; gracias a esta piedra el Fénix realiza su muda para reaparecer luego en todo su esplendor y más hermoso que nunca. Cualquier hombre, por enfermo que esté, puesto en presencia de dicha piedra, con seguridad seguirá escapando de la muerte durante toda la semana que sigue al día en que la ha visto. Quien la ve deja de envejecer. Desde el día en que esta piedra se les aparece, todos los hombres y todas las mujeres recuperan el aspecto que tenían en la época de la plenitud de sus fuerzas. Si permaneciesen en presencia de la piedra a lo largo de doscientos años no cambiarían, sólo sus cabellos se volverían blancos. Dicha piedra da al hombre tal vigor que sus huesos y su carne, recuperan enseguida su juventud. También lleva el nombre de Grial» (6). 
Esto nos lleva a pensar enseguida en aquella que los Alquimistas llaman su Piedra Filosofal, también dotada de inestimables virtudes y remedio de todos los males. Y, posiblemente, el Lapsit Exillis de Wolfram no es sino el Lapis el-iksir de los Alquimistas, o sea, su Elixir de vida. 
Al final de su poema, Wolfram declara lo siguiente: «Maestre Chrétien de Troyes ha contado esta historia pero alterándola y Kyot, quien nos transmitió el verdadero cuento, se irrita por ello con razón». Por lo tanto, según él, Kyot es el auténtico revelador de la historia del Grial que procede de una tradición árabe recogida en España. Kyot era catalán y el cuento llegó a Alemania desde Cataluña. Esta es, según Wolfram, la verdad que Chrétien de Troyes no dijo. 
Ahora bien, contrastando visiblemente con las demás obras contemporáneas y dejando de lado tal o cual toma de postura de orden puramente teológico y evidentemente de cumplido, no hay ningún rasgo de hostilidad para con el Islam sino, al contrario, muchos y muy aparentes indicios de admiración y respeto hacia su espíritu y civilización. Pero, por sorprendente que pueda parecer tal actitud, si pensamos que la obra fue escrita en la época de la Cuarta Cruzada, el interés podría parecer originado sólo por la curiosidad si el autor no hubiese dado algunas precisiones de un alcance totalmente distinto sobre su verdadero pensamiento; en el Libro I leemos que Gamuret, padre de Parzifal y hermano menor del rey de Anjou, rechaza el infantazgo (7) que este le ofrece y Wolfram nos indica sus motivos(8): 
«Sin embargo, este héroe, tan bien instruido en toda clase de conveniencias, no pensaba que hubiese en el mundo ningún soberano coronado, rey, emperador o emperatriz de quien debiera ser el servidor. Quería servir sólo a "Aquel que ejerce el poder supremo sobre todos los reinos de la tierra". Tal era la intención que llevaba dentro de su corazón. Ahora bien, se enteró que en Bagdad reinaba un califa tan poderoso que su autoridad se extendía a los dos tercios de la tierra o todavía más allá. los paganos le veneraban tanto que, en su idioma, le llamaban el Baruk. Se había adueñado de tantos pueblos que entre sus vasallos se encontraban numerosos reyes... Este poder y esta dignidad de Califa sigue existiendo hoy día. Tal como en Roma se está atento a la observancia de los principios cristianos enseñados por la religión de nuestro bautismo, en dicho país se observa una ley pagana. En Bagdad, los habitantes reciben de su papa los beneficios que, con derecho, esperan de él;... el Baruk es quien les concede la remisión de sus pecados... En aquel tiempo llegó el joven príncipe de Anjou. El Califa le demostró un gran afecto y Gamuret, el noble caballero, le ofreció sus servicios y se convirtió en su soldado» (9). 
Así, Gamuret (10)... para cumplir con su voto de caballería celeste se pone al servicio de la mayor autoridad espiritual conocida y esta autoridad es islámica. Wolfram la identifica con el Califa de Bagdad, pero su título de Baruk, el bendito en hebreo; en árabe el-Mubarak o Mabruk, y la naturaleza de sus poderes dejan ver en él una autoridad de un orden más profundo...La palabra Califa puede entenderse a la vez en el sentido de "Sucesor del Profeta" y de "Teniente de Allah"... Otro nombre de Bagdad es Dar-es-Salam, la "Casa de la Paz" (11) que también es una forma de designar el centro espiritual supremo. 
Veamos lo que de esto dice Mohyiddin Ibn Arabi: «El país de Allah que más quiero después de Taybah, (Medina), la Mecca y Jerusalén es la ciudad de Bughdan (Bagdad: don de Dios). ¿Cómo podría dejar de desear la "Paz" cuando allí está el Imam que dirige mi religión, mi inteligencia y mi fe?» (Tarjuman el Achwaq. Cap. XXXVIII). 
Esta última frase podría ser atribuida sin cambios al padre de Parzifal. Entonces podríamos comprender cómo Gamuret, aún siendo cristiano y manteniéndose en su fe, pudo ponerse al servicio de la autoridad islámica suprema para realizar su vocación espiritual; es porque ésta, a pesar de ser normalmente ejercida en el marco y a través del Islam, se situaba por su grado y cierto aspecto de su función más allá de la distinción de las formas tradicionales. 
En nombre de dicha autoridad lucha victoriosamente en Marruecos, Persia, Siria, Arabia. Libera al reino moro de Zazamán, pone término a todo un sistema de conflictos donde están implicados particularmente unos príncipes cristianos y se une en matrimonio con la reina Belacane, "negra como la noche" de quien engendra Feirefiz, el caballero negro y blanco. Después, en secreto, deja a Belacane y el Oriente y vuelve a Gales donde también trae la paz al casarse con la reina Herzeloida, "clara como la luz del sol", hermana del rey "Mehaigne" del Grial; de ella nacerá Parzifal. Pero pronto debe atender una llamada del Califa, prueba de que en todos sus trabajos sigue siendo su soldado, y muere combatiendo por él en Oriente. 
La tarea del "héroe puro" habrá sido pacificar Oriente y Occidente, pero, sobre todo, preparar una obra más elevada simbolizada por la semilla plantada en cada una de las dos regiones, tradicionales rivales, en la persona de dos hermanastros, de un principio de restauración y reconciliación aparentemente doble, pero que se dará a conocer como siendo "uno" en el último acto de la Aventura, justo antes del desenlace... 
En el Libro XV, penúltimo del poema, Parzifal vuelve a escena sólo para encontrarse, sin conocerle, con su hermano Feirefiz. Entonces hay un combate "espantoso y prodigioso" en el que no consiguen vencerse y donde, por otra parte, Feirefiz parece ser superior en sabiduría y generosidad. Dicho combate sólo acaba cuando se reconocen como hijos de un mismo padre y, es más, como miembros de una tríada espiritual consciente de ella misma: «Mi padre y tú y yo mismo, dice Feirefiz, éramos sólo uno en tres personas»... 
Además, Wolfram se empeña en no dejar ningún equívoco respecto a su verdadero pensamiento en cuanto al lazo que une ambos héroes y, por lo tanto, en cuanto al significado de su combate y sus consecuencias: «Estos dos, dice, hacen sólo uno. Mi hermano y yo somos un único ser». Más adelante, en el relato, no sólo los une sino que no hace distinción alguna entre ellos en una invocación a Dios: «Pues, os lo digo, estos dos son sólo uno», así «este deseo (Dios socorre al hijo de Gamuret) lo formulo para ambos, tanto para el pagano como para el cristiano». 
Sabemos la continuación: enseguida después del combate, Cundria se dirige al bando de Arturo para anunciar que la Piedra ha designado a Parzifal como rey del Grial. Parzifal, que tiene derecho a llevarse sólo a un compañero a Montsalvage, escoge a su hermano de entre todos los caballeros presentes incluyendo a los iniciados de la Mesa Redonda. 
Únicamente en el interior mismo de Montsalvage, en el mismo Centro, Feirefiz se someterá al bautismo para casarse con Repanza de Alegría, esto le permitirá ver con sus propios ojos la Piedra Santa. Al cabo de doce días vuelve a su reino de las Indias, cerca del Paraíso Terrestre, donde Repanza de Alegría dará a luz un hijo que será llamado el sacerdote Juan. Más tarde, según el Titurel, de Albrecht, seguidor de Wolfram, Parzifal, junto con los templarios de Montsalvage, dejará Europa, entregada cada día más al pecado, para reunirse con Feirefiz en la India y obtendrá de Dios que Montsalvage y el Grial sean trasladados allí. 
El lector interesado por este tema podrá recurrir provechosamente a la obra completa de P. Ponsoye cuya lectura recomendamos encarecidamente. 
La leyenda del Grial no es un invento poético, es la expresión de la gran corriente viva de la Tradición universal y primordial que se refiere al Misterio de la Revelación, Misterio del conocimiento de Dios y de la Regeneración del hombre. 
En este caso y por un momento, las enseñanzas del Celtismo, del Cristianismo, del Judaísmo y del Islam se han reunido. Aquí aparece claramente la unidad fundamental entre las diversas formas con las que la Tradición se reviste a lo largo de los tiempos y según los lugares. 
En la leyenda hay dos corrientes distintas: una específicamente cristiana y occidental y otra marcada por la influencia oriental del Islam. Podemos pensar que la Orden del Temple debió desempeñar un importante papel en la fusión de estas dos corrientes, Wolfram así nos lo ha dado a entender. 
Tanto el misterio del Grial como el de la Revelación son universales. Citamos nuevamente a P. Ponsoye en su conclusión: «Dicho misterio es el de Melki-Tsedeq, eterno prototipo del Sacerdocio y fundamento del orden tradicional, universal e imperecedero. El Grial está escondido en él con "la Palabra igualmente válida". Nunca dejará de ser buscado entre la Gente del Libro y entre la Gente de la Unidad» (12). 
«Con esta Palabra lo reencuentran, pues Aquel a quien todos los "hijos de Abraham" esperan, el Sacerdos in aeternum prometido por juramento a Israel, el Mesías del Segundo Advenimiento, Seyidna Aïssa (Jesús), Sello de la Santidad Universal, les ha enviado de antemano la misma convocatoria» (13). 
El Corán nos invita a reencontrar esta unidad fundamental de las tres grandes tradiciones como Parzifal y Feirefiz surgidos de un mismo padre: «Dí: ¡Oh, Gente del Libro! Elevaos hasta "una Palabra que sea tan válida para nosotros como para vosotros": que adoremos sólo a Dios, que no le asociemos nada, que no tomemos a algunos de entre nosotros como "Señores" fuera de Dios» (Corán, Sura III,64). 
Ciertamente, no nos engañemos, los verdaderos "hijos de Abraham", ya sean judíos, cristianos o musulmanes, siempre se vuelven a encontrar unidos en la contemplación de la Epifanía del Santo Grial, más allá de las incomprensiones, de las rivalidades y de las luchas confesionales, literales o temporales. 
Este debió ser, quizás, el papel que procuró desempeñar la Orden del Temple (14) a lo largo de casi dos siglos, pero que, finalmente, el Occidente cristiano no aceptó. 
* * * 
En los próximos números de la revista, propondremos a nuestros lectores un breve resumen de los Romances de la Mesa Redonda según las versiones de Chrétien de Troyes y Roberto de Borón y procuraremos explicar algunos símbolos y figuras. 
También ofreceremos la traducción de un extracto del texto establecido por Jacques Boulanger (15) sobre la Historia de Merlín el Encantador. Se trata del origen del Santo Grial contado por Roberto de Borón en su Historia del Grial. 

_______________________ 
(1) Wolfram Von Eschenbach, Parzifal Vol.II, Aubier Montaigne, París 1977. Traducción e introducción de Ernest Tonnelat, pag. 23-24-25 
(2) Pierre Ponsoye, L`Islam et le Graal, Arché, Milán, 1976, pag.18. 
(3) J. Vendryes, Le Graal dans le cycle breton en «Lumière du Graal». Cahiers du Sud, 1951. 
(4) La palabra Grial viene del Sur de Francia y Cataluña: antiguo francés: graalz; provenzal: grazal; antiguo catalán: gresal; castellano antiguo: greal, garral; latín vulgar: gradalis, gradalus, especie de vaso. Cf.P. Ponsoye, op.cit. pag.211. 
(5) Este nombre podría ser la contracción de Lapis lapsus ex coelis: la Piedra caída del cielo. 
(6) Parzifal Vol.II, pag. 36-37. 
(7) En francés apanage, "porción de domino que los soberanos asignaban a veces a sus hermanos o hijo primogénito". 
(8) op.cit.,Vol.II, pag. 50-51. 
(9) op.cit. Vol.I, pag. 13-14. En el sentido primitivo de "a sueldo de..." 
(10) Cf. P.Ponsoye, pag. 51-55. 
(11) Jerusalén significa en hebreo "Fundación de Paz" y, por lo tanto, puede ser simbólicamente identificada con Bagdad. 
(12) "La Gente del Libro": los judíos y los cristianos. "La Gente de la Unidad": los musulmanes. 
(13) Cf. P.Ponsoye, pag. 197. 
(14) La Orden del Temple fue fundada en 1118 por Hugo de Payns y otros ocho caballeros franceses. Diez años más tarde, San Bernardo, Abad de Clairevaux, redactó su Regla. Así, la Orden del Temple fue fundada bajo los auspicios de la Orden de Citeaux (Cistercienses) a los que pertenecía San Bernardo. Ambas órdenes mantuvieron relaciones fraternales muy estrechas. Cfr. A.Pauphilet, Etudes sur la Queste du Saint Graal, Librairie anc. H. Champion, París 1921; pag. 69). 
En 1312, el Papa Clemente V abolió "provisionalmente" la Orden de los Templarios (pues no se atrevió a condenarla); estos fueron quemados o dispersados después de un juicio inicuo organizado por el rey de Francia, Felipe el Hermoso. Por lo tanto, el primer romance del Grial apareció 62 años después de la fundación de la Orden del Temple. 
(15) Les Romans de la Table Ronde - Texte nouvellement rédigé par M. Jacques Boulanger, comprénant: Merlin l´Enchanteur; Lancelot du Lac; le Saint Graal; la Mort d´Artus, Plon, París, 1948. 
  
  

 LA BÚSQUEDA DEL SANTO GRIAL II 

Nos esforzaremos en resumir, lo más brevemente posible y limitándonos a lo esencial, los Romances de la Mesa Redonda según la versión establecida por Jacques Boulenger (1) a partir de los textos de Chrétien de Troyes y Roberto de Borón. 
Difiriendo con el Párzifal de Wolfram, aquí no encontramos ninguna alusión a la fuente islámica. La leyenda del Grial aparece por primera vez hacia 1.180 con la obra de Chrétien de Troyes; pero la gran leyenda del Rey Arturo y del Mago Merlín ya se había extendido por Occidente hacía mucho tiempo; es parte integrante de la antigua tradición céltica. 
De nuevo citamos a P. Ponsoye en su notable obra (2) a la cual ya nos hemos referido ampliamente en nuestra introducción: 
«Al contrario de lo que se acostumbra a creer en general, la tradición céltica no desapareció cuando se llevó a cabo la evangelización de la Galia y a Bretaña insular. Se encuentran huellas de su actividad no sólo en el momento del renacimiento céltico-cristiano en el siglo XI, llamado Neodruidismo, sino en el siglo XIV e incluso en el XV. Los oráculos de Merlín, por ejemplo, fueron oídos durante toda la Edad Media y escuchados... sin que la iglesia se opusiera y, esta sólo los prohibió después del Concilio de Trento (1545)cuando únicamente subsistían como meras supersticiones. Los países célticos son los únicos donde el cristianismo fue acogido de manera espontánea y casi sin derramamiento de sangre... 
…A lo largo de varios siglos, ambas tradiciones subsistieron paralelamente, al tiempo que el Cristianismo poco a poco se hacía cargo de la comunidad general de los pueblos bretones y que el druidismo propiamente dicho se retiraba hacia un tipo de actividad cada vez más oculto y, principalmente, de forma eremítica... 
...En su gran mayoría, los Druidas se acogieron a la nueva religión y formaron, sobre todo, estos misteriosos monjes Kuldeos que la historia omite mencionar casi por completo pero quienes, ciertamente, contribuyeron a asegurar la transmisión al cristianismo de la herencia sagrada del Celtismo moribundo. 
El hecho de que esta herencia participara de la "infancia" del Grial queda demostrado no sólo por la presencia de elementos célticos puros dentro de la estructura de la leyenda, sino también por la existencia anterior, entre los bretones, de una tradición original de la Copa salutífera conteniendo "el agua de resurrección". A lo largo de decenas de siglos, dicha copa había figurado en el Zodíaco de piedra del templo estelar de Glastonbury y se encuentra en los poemas bárdicos. 
Talesiano, en particular, gran bardo (3) del siglo VI decía que: "inspira el genio poético, otorga la sabiduría, descubre a sus adoradores la ciencia del porvenir y los misterios del mundo". Talesiano también dice: "Sus bordes están adornados con hileras de perlas y diamantes", lo que según el valor de conversión de sus virtudes proféticas en virtudes eucarísticas permite verla como el prototipo del vaso descrito por Chrétien de Troyes y que, como sabemos, sólo recibe su exclusiva especificación crística de los continuadores de dicho autor». 

____________________ 
(1) Texto nuevamente redactado por J.Boulanger: Les Romans de la Table Ronde incluyendo: Merlín l´Enchanteur, Lancelot du Lac, Le Saint-Graal, La Mort d´Artus. Plon, París, 1948. 
(2) P. Ponsoye, L´Islam et le Graal, Ed. Arché, Milano, 1976, pag. 151, 152 y 153. 
(3) Los bardos: poetas celtas de inspiración profética. 

RESUMEN DE LOS ROMANCES DE LA MESA REDONDA 

Nacido de una virgen y del Diablo, Merlín cuando nació era tan peludo que al verle las mujeres se asustaron mucho. Se dice que por su padre, el Enemigo, venía dotado de la ciencia infusa de las cosas hechas, dichas y pasadas; además, y gracias a la bondad y el arrepentimiento de su madre, que era santa y pura, había recibido el conocimiento de las cosas por venir. 
Apenas destetado empezó a hablar de manera sorprendente. Hasta la edad de siete años fue educado por su madre (1). 
En aquellos tiempos, el rey Uter Pendragon (2) de Bretaña que había oído contar maravillas sobre Merlín, sintió un gran deseo de verle y empezó a buscarle por toda la tierra. Un día, en el bosque (3) encontró a un miserable pastor contrahecho que le dijo: "conozco al que buscas pero sólo se deja hallar cuando lo consiente". Uter Pendragon dijo: "Soy el rey", el pastor dijo: "Y yo, soy Merlín". Así fue como el rey supo que Merlín tenía el poder de tomar la apariencia que quería (4). 
Entonces, Merlín prometió al rey que le ayudaría con todo su poder. 
Al morir Uter Pendragon, Merlín no permitió que se eligiera otro rey que el designado por Dios; así, el joven Arturo (5), hijo de Uter Pendragon, fue el único, preferido a todos los pretendientes, que consiguió sacar la espada (6) del yunque de hierro donde estaba hundida hasta la empuñadura. Después fue consagrado como rey y, siempre con la ayuda de Merlín, triunfó sobre todos sus enemigos. Luego, Merlín le llevó ante el rey Leodogan con cuya hija Ginebra, heredera del reino de su padre, se casó. 
El renombre de Arturo se extendió rápidamente y los jóvenes hijos de reyes afluían hacia él para ser investidos como caballeros. Así se reunieron los futuros caballeros de la Mesa Redonda. 
Entonces, Merlín reveló a Arturo los designios de Dios respecto a él. A continuación Merlín relata la leyenda del Santo Grial. 
Tanto José de Arimatea (7) como Nicodemo eran "discípulos de Jesús pero en secreto por temor a los judíos". 
El primero después de recoger la sangre del Salvador en una escudilla, la de la Cena, recibió la orden de ir por el mundo sin dinero ni calzado ni nada, excepto la santa escudilla, para predicar el misterio de la encarnación, de la muerte y de la resurrección, y hacer curaciones en el nombre de Jesucristo. Partió con los suyos y llegó a Bretaña-la-azul después de realizar numerosos prodigios. "Desde entonces dicho vaso fue llamado: Graal o Greal a causa de la gracia que desprendía y para que no hubiese nadie que se acercara a él con un corazón puro sin quedar satisfecho". 
Después, el rey Arturo es informado de la sorprendente aventura ocurrida en Nasciano, hombre de Sarrás, que penetró en la misteriosa nave de Salomón. Dicha nave había sido construida por el rey Salomón para dar a conocer a su lejano descendiente que había predicho su venida. Merlín nos dice lo que contenía: un lecho espléndido en cuya cabecera yacía la espada del rey David, padre de Salomón. La espada era bella y perfecta en todas sus partes salvo las ataduras de la funda, hechas con miserable cáñamo. Sobre la hoja, unas letras grabadas avisaban que sólo el mejor caballero de todos los tiempos podría desenfundarla sin peligro y que las ataduras algún día serían reemplazadas por una mujer virgen. Además, alrededor del lecho, estaban plantados tres husos de madera, uno blanco, el segundo bermejo y el tercero verde esmeralda; estos husos provenían del árbol del Paraíso del que Eva había conservado una rama cuando fue echada del Jardín de Edén como Adán. 
Entonces Merlín vuelve a mencionar a José de Arimatea y sus compañeros. Dice que cada día, en memoria de la Santa Cena, se sentaban en torno a una mesa de la que siempre se dejaba un asiento libre para significar el de Jesucristo en la Cena, y se llamaba el asiento peligroso. 
En el centro se depositaba el Grial velado con un paño; todos los comensales eran alimentados por él de una manera sobrenatural. Así, los que eran de buena vida vivían del Santo Grial mientras que los demás debían alimentarse como podían. 
El descendiente de José fue Josefo, luego Alán, el Rico Pescador (8) y Merlín añade además que los compañeros del Grial, al llegar a una región de gente necia y pagana, construyeron un fuerte castillo llamado Corberic - en caldeo: muy santo vaso - donde vivieron a partir de entonces y donde conservaron el Grial. El último descendiente se llamaba el rey Pelles y de él debía nacer una virgen que daría a luz al que conocería la verdad del Grial realizando la proeza del caballero Josué (9). 
Merlín termina así encomendando al rey Arturo establecer una mesa, tercera según la Santa Trinidad, en memoria de la Cena, y el caballero que ocupase el asiento vacío también se sentaría en el Asiento Peligroso de la Mesa del Grial. Le dice: "Esto te honrará mucho y mientras vivas ocurrirán muchas maravillas". 
Arturo contestó que así se haría según la voluntad de Jesucristo. 
No obstante, la historia nos dice que Merlín iba con frecuencia a reunirse con su amiga, el hada Viviana. Viviana (10) moraba en el bosque de Brocelianda y era la hija de Dyonas, el propio ahijado de Diana, la diosa de los bosques. Y, "un día que ella estaba sentada al borde de una fuente clara cuya gravilla relucía como plata fina", Merlín la vio y quedó tan admirado que no pudo decir palabra alguna. En cuanto la oyó hablar le pidió su amor y ella se lo concedió a cambio de que él consintiera en enseñarle su arte de mago. Y Merlín, que no podía resistírsele de tanto que la amaba, poco a poco le enseñó toda su ciencia. Así es como llegó a construir para ella un esplendoroso castillo sobre un lago, a ejemplo del de la diosa Diana. Cualquier persona ajena a la casa del hada y que quisiera violar la entrada se hundía en el lago, pues este sólo era visible para los profanos. 
Después de un encantamiento que lo había convertido en enano, el caballero Gawain penetró en el bosque de Brocelianda donde oyó la voz de Merlín que provenía de una especie de vapor que, aún aéreo y translúcido, impedía el paso a su caballero. Supo que Viviana, tan bien instruida, había "encantado" a su maestro, aprisionándole dentro de una nube y, al despertarse, este se encontró sobre un lecho magnífico en la habitación más cerrada que jamás había existido; y Merlín añadió: "Ningún día ni noche me falta su compañía. Y estoy más loco que nunca pues la amo más que a mi libertad" (11). 
Luego el cuento narra toda la infancia y las proezas de Lanzarote del Lago. Hijo del rey Ban de Benoïc y de la reina Helena, fue bautizado con el nombre de Galaad pero llamado Lanzarote durante toda su vida. 
Todavía era muy joven cuando la Dama del Lago le raptó y educó como a su propio hijo en su castillo. El rey Arturo le nombró caballero pero la reina Ginebra fue quien le ciñó la espada. Al concebir un invencible amor hacia la reina, la escogió como su dama. Se dice que su pasión era tan grande que al verla olvidaba combates y peligros, y permanecía en éxtasis. Así, por amor a la reina Ginebra, Lanzarote, el blanco caballero, realizó muchas hazañas que resultarían demasiado largas de contar en detalle. 
Sólo mencionaremos que, un día, tuvo la insigne suerte de penetrar en el Castillo Aventurado donde el rey Pelles conservaba la Sangre muy pura y que pudo ver el precioso vaso velado con un paño, llevado por la hija del rey y precedido por una paloma blanca volando a través de la sala con un incensario de oro en el pico. Y, según la costumbre, luego de desaparecer todo, cada comensal encontró ante él alimentos excelentes pero para Lanzarote, tal como antaño había sucedido con el Señor Gawain, nada fue depositado. 
A la noche, el rey Pelles, informado del amor de Lanzarote hacia la reina Ginebra, le hizo beber un filtro a fin de que aceptara a su hija -la más bella del mundo- y que el mandamiento se cumpliera, dice el cuento: y Lanzarote tomando a la hija del rey, el Rico Pescador, como su dama, entonces la conoció "como Adán a su Esposa". Aquella noche, ella recibió el fruto por el cual las aventuras de Bretaña debían ser llevadas a su término, tal como Merlín lo había predicho, o sea, Galaad quien vendría a sentarse en el Asiento Peligroso de la Mesa del Grial. 
Era, pues, Galaad quien debía llevar a buen término la Alta Búsqueda del Grial, acompañado por Bohor , primo de Lanzarote, y por Perceval. Este era sobrino del rey Pelles y, por lo tanto, descendiente del linaje de José de Arimatea. El autor nos lo presenta tan sencillo de corazón y espíritu que nunca se le ocurrió ninguna malicia. Por otra parte, en la corte del rey Arturo había una doncella muda - por esto se le llamaba "la doncella que nunca mintió" - al ver llegar a Perceval armado, de repente exclamó: "Caballero de Jesucristo, ven a sentarte a la Mesa Redonda" y le hizo sentar a la derecha del Asiento Peligroso. Fue la única vez que habló en la corte. 
Al cabo de un tiempo, en el día de Pentecostés, mientras el rey Arturo y todos los caballeros de la Mesa Redonda estaban reunidos en la sala del palacio de Camelot, cerradas las puertas y las ventanas, he aquí que aparece un anciano con vestidura blanca y acompañado por un caballero con armas de color de fuego pero sin escudo. Al rey presenta a Galaad, el verdadero caballero, el deseado, el prometido, nacido del alto linaje del rey Salomón y de José de Arimatea (12). 
Enseguida, después de un trueno y de un rayo de luz, todos fueron iluminados por el Espíritu Santo, al tiempo que se quedaban mudos; después de aparecer el Santo Grial velado, cada cual recibió el alimento que deseaba; luego, todos recuperaron el uso de la palabra y dieron gracias a Dios (13). Entonces, los compañeros del Grial se separaron y, tras Monseñor Gawain, prometieron partir en búsqueda de la verdad del precioso vaso y sólo volver después de descubrirla, salvo si no les era dado conocerla. 
Por otra parte, el relato ya no habla más que de Galaad, Perceval, Bohor y Lanzarote, y de la manera en que el primero termina la búsqueda; pues a los demás ya no les ocurre nada que merezca ser mencionado. 
Galaad encuentra un caballero blanco que le entrega un escudo blanco con una cruz bermeja (14). Dicho escudo perteneció al rey Mordrain quien fue herido por un ángel de Dios por haber querido conocer indignamente la verdad del Santo Grial en tiempo de José de Arimatea; entonces, éste trazó con su sangre una cruz sobre el escudo que estaba exclusivamente reservado para Galaad, quien curaría al rey Mordrain, llamado Mehaigné, es decir: herido. 
Se dice que, en posesión de su escudo, Galaad estaba revestido de tal fuerza que nada se le podía resistir; a su paso, lo rompía todo estrepitosamente cual rayo, y nunca se le ve cansado sea cual sea el trabajo de caballería. 
Acompañado por Perceval y Bohor así como por la doncella-que-nunca-mintió, Galaad visita la nave incorruptible de Salomón, allí encuentra la espada maravillosa y la toma con facilidad. Luego, la doncella-que-nunca-mintió, cumpliendo con la predicción de Salomón, cambia las ataduras de cáñamo por ataduras hechas con sus propios cabellos y ciñe la espada a Galaad. Poco tiempo después, expira dando su sangre para curar a una leprosa y, cumpliendo su deseo, sus compañeros depositan su cuerpo en una navecilla sin velas ni remos que entregan a la mar. 
Esta misma navecilla es la que Lanzarote encuentra poco después y en la cual navega mucho tiempo; el poeta afirma que vivió en ella al igual que los Israelitas en el desierto, es decir, abrevado en el manantial que surge de la roca (15). 
En cuanto a Galaad, después de haber cabalgado durante un año, con sus dos compañeros alcanza el Castillo Aventurado, donde un Hombre, Cristo en persona, sale del Santo Grial y le invita a sentarse a su mesa, habiendo abandonado la sala todos los demás caballeros. A continuación, los tres reciben a su Salvador y el Hombre intima a Galaad curar a Mordrain, el rey Mehaigné, ungiéndolo con la sangre que mana de la lanza de la Pasión. Y el rey Mordrain, liberado y curado, al instante expira en los brazos de Galaad. 
Entonces, los tres caballeros penetran nuevamente en la nave de Salomón y, al dormirse Galaad sobre el lecho de los tres husos, tal como le había sido ordenado, la nave pronto se encuentra ante la ciudad de Sarras donde se erige el Palacio Espiritual, en el cual Josefo antaño había sido consagrado como obispo. Nada más entrar en la ciudad, Galaad cura a un enfermo inválido; luego de ser proclamado rey y convertido en custodio del Grial, queda admitido para la contemplación del contenido del Santo Vaso: el principio, la causa y el fin de las cosas. Galaad expira y es arrebatado al cielo. 
El romance de la muerte del rey Arturo que termina el ciclo del Grial nos relata, al final, la manera en que el hada Morgana desvela los amores de Lanzarote y la reina Ginebra, la sangrienta lucha que esto provoca, la traición de Mordret, hijo de Arturo, y la batalla de Salisbury donde los últimos caballeros son diezmados; Mordret es matado por su padre y Arturo herido por su hijo. Pero, aún moribundo, el rey sigue siendo tan fuerte que, al abrazar a un caballero para despedirse de él, lo mata. 
Entonces, el rey, acompañado por un solo y último caballero, Giflet, hijo de Do, luego de ordenar que su buena espada Escalibur sea tirada a un lago -donde una misteriosa mano la recibe, pues nadie salvo Lanzarote es digno de llevarla después de él- se dirige hacia la orilla del mar. Allí, después de una curiosa lluvia, Giflet ve acercarse una nave llena de amables Damas entre las que está el hada Morgana, y el rey embarca completamente armado, la nave huye ligera como un pájaro. 

Se dice que se fue directamente hacia la Isla de Avalón (16) donde el rey Arturo sigue viviendo, reclinado sobre un lecho de oro. 
"Y así se cumple la palabra del profeta Merlín quien había predicho que su fin sería dudoso". 

____________ 
(1) Los bardos eran los poetas inspirados o profetas de la antigua tradición celta. Junto con Merlín, los más célebres príncipes de los Bardos fueron Talesiano y Aneurín. Si el nacimiento de Merlín es extraño, el de Talesiano tampoco deja de serlo. En efecto, se cuenta que Elfin, hijo del jefe bretón Urien, era un pobre inocente a quien nada salía bien. Pero, un día, descubrió una cuna de mimbre arrojada a la orilla del mar. Dentro de la cuna dormía un niño pequeño, bello como el día, que fue llamado Talesiano, según la exclamación de Elfin, lo que en lengua bretona, significa: "¡Qué radiante frente!". Al igual que Merlín,el niño se puso a hablar de forma sorprendente: "Aunque esté así tumbado sin fuerza dentro de mí cuna, mi lengua posee una virtud; mientras yo te proteja nada tendrás que temer. Toda la ciencia del mundo mora en mi seno, sé todo lo que ha sido, todo lo que acontecerá". (Leyenda popular anotada por un sacerdote galés: Tomás Ab Einon). 
Para afirmar la unidad de la función profética, Aneurín decía: "Yo, Aneurín, sé todo lo que sabe Talesiano". 
En lengua bretona estos "inspirados" se llaman awennez. Un historiador galés del siglo XII dice: "Existe cierta gente llamada awennizion; parecen ser el instrumento de un espíritu; cuando se les consulta acerca de algo oscuro, se les puede ver estremecerse de repente bajo el soplo del espíritu, quedan como arrebatados fuera de sí mismos y como en éxtasis... Durante sus vaticinios, invocan al Dios viviente y a la Santa Trinidad, a fin de que los pecados del mundo no les impidan descubrir la verdad... Luego, se dice que así fue como antaño Merlín dio sus oráculos, cuando la monarquía bretona seguía en pie" (Gyraldus Cambrensis. Edit. de Camden). 
Así, pues, la historia narra que, a su nacimiento, "Merlín era tan peludo que las mujeres se asustaron mucho al verlo". Esto nos recuerda a Esaú (hermano de Jacob) quien también era peludo, para señalarnos según la enseñanza de los cabalistas, el Sentido y la Palabra heredados del Padre Adán, aunque desviados y corrompidos a causa de la caídas en el mundo del exilio. Tenía "la ciencia de las cosas hechas, dichas y pasadas": es decir que conservaba el recuerdo de su Patria de origen. 
Pero también poseía "gracias a su madre, que era santa y pura, el conocimiento de las cosas por venir": es una manera de expresar la unión del Arriba y del Abajo, de la Mujer celeste y del Hombre terrestre. 
"Fue educado por su madre hasta la edad de siete años": Siete es el tiempo de la Creación, de la Restauración, de la Reunificación. 
Recomendamos la lectura del artículo de EH. sobre Riquete del Copete y la princesa, cuya historia parece del todo comparable a la de Merlín y Viviana. El lector encontrará allí todas las aclaraciones que pueda desear. 
(2) Uter Pendragon o Pen-Drag significa Cabeza de Dragón. Además, sabemos que la bandera del rey Arturo (y también la de la nación bretona) era un dragón de oro o un león alado (ver Isaías XIV, 29-30). "En las tradiciones muy alejadas de la nuestra, el Dragón está claramente relacionado con el emperador; así es en la tradición china donde el emperador es Wang, o sea, "Rey-pontífice". En las tradiciones austroasiáticas o indonesias, el fundador mítico de la dinastía es llamado Rey-Dragón, al igual que Utur o Uter, padre de Arturo, es la Cabeza de Dragón. 
(3) El bosque: hay que subrayar la importancia de este símbolo. En el bosque de este mundo oscurecido, habitado por las fieras, es donde el hombre se pierde. Recordemos los cuentos de nuestra infancia: Caperucita Roja y Pulgarcito, por ejemplo. Allí uno puede errar mucho tiempo y, finalmente, encontrarse con el Lobo Feroz. 
En el primer verso de su Divina Comedia, Dante dice: "En medio del camino de nuestra vida, me encontré en un bosque oscuro, pues había perdido la vía recta... y he aquí que, casi al inicio de la subida, "una loba" ligera y muy ágil... y no se apartaba de ante mi rostro, sino que "me cortaba tanto el camino" que, repetidas veces, me giré para volver sobre mis pasos... y (esto) me causó tal abatimiento por el terror que el verla me inspiraba, que perdí toda esperanza de alcanzar la altura..., así me hizo sentir la bestia enemiga de la paz, que viniendo a mi encuentro, poco a poco me volvía a empujar hacia donde el sol calla. 
Mientras me derrumbaba en este abismo, ante mis ojos apareció alguien cuya voz parecía debilitada por un largo silencio". Dante reconoce a Virgilio, el príncipe de los poetas y exclama: "Eres mi maestro y mi autoridad..., mira la bestia que me obligó a volver sobre mis pasos; defiéndeme de ella, ilustre sabio, pues me hace temblar las venas y las arterias. 
-Debes tomar otro camino, me contestó, cuando vio que lloraba, si quieres escapar de este lugar salvaje, pues esta bestia que hace que grites, no deja pasar a ningún hombre por su camino, es más, le crea tantos obstáculos que lo mata (Vers.1 a 94)... Por lo tanto, pienso y opino que lo mejor para ti es seguirme y seré tu guía, y te arrancaré de aquí a través de los lugares eternos... Entonces se puso en camino y seguí sus pasos" (Vers.112 a 136). 
Por lo tanto, Virgilio es el Maestro, el Guía que algunas veces se aparece en el Bosque a quienes le buscan, como Merlín, el profeta, al rey Uter Pandragón. Más adelante vemos que también es en el bosque donde Merlín encuentra a Viviana, su bienamada. 
(4) En efecto, Merlín cambiaba de aspecto a su antojo, a veces aparecía en forma de miserable pastor, otras en la de un joven y bello músico y hasta en la de un ciervo. 
(5) Merlín no permite que se elija otro rey que "el designado por Dios", así, es el joven Arturo...: Dios, y no los hombres, es quien designa al rey. La realeza de Arturo es teocrática, es decir que el poder proviene de Dios, tal como el de Salomón y el de los reyes de Israel. 
P. Ponsoye, en su obra ya citada (pag. 174), dice. "Hay que recordar que la idea imperial fue una de las mayores dominantes del pensamiento y de la fe medievales, participando inmediatamente de la finalidad del Reino de Dios". Junto con el Sacerdocio, el Imperio constituía uno de los dos aspectos del poder conferido por el Rey del Cielo y que, en realidad, no son más que uno. De hecho, Merlín, el profeta, no se distingue en esencia del emperador Arturo; están unidos y cada uno personifica uno de los dos aspectos del mismo poder divino. Esta idea imperial está históricamente religada con la herencia de los primeros emperadores romanos, pero se debe buscar su origen mucho más lejos, en la tradición abrahámica, en cuyo manantial encontramos al Sacerdote-Rey Melquisedec, Rey de Justicia y Paz. Así es el "Santo Imperio" de Arturo, el Imperio del Grial, del cual el Santo Imperio de la Edad Media (el de Carlomagno, Federico Barbarroja o Federico II) tan sólo fue una figura inadecuada y, en último término, una esperanza defraudada. 
Artus o Arturo procede de la palabra bretona Arzhur, y ésta del céltico Artôris: "cazador de osos" (art , "oso"). Por otro lado, en antiguo céltico existe la palabra Arta, "piedra" (en irlandés: art) que se puede relacionar con Arturo (revista Ogam, nº 7). 
Se dice que ha sido arrebatado al cielo y reside en la constelación que lleva su nombre: el Carro de Arturo: la Osa Mayor, el Norte, la Estrella Polar, el centro de orientación. 
La Mesa Redonda de Arturo, instituida según las directrices de Merlín y donde se sentaban sus doce caballeros, recuerda los doce soles de la corona zodiacal, - "La Mesa Redonda que gira como el mundo", precisa el autor del cuento- y cuya corona imperial es el signo aquí abajo. 
La corona sobre la cabeza representa la Realización de la unción imperial, es decir, del Oro celeste vuelto palpable. 
Por lo tanto, se puede decir que el Misterio imperial, en su sentido fundamental, no es sino el Misterio crístico. 
(6) La espada de Arturo se llama Escalibur, lo que parece significar, según el autor del cuento: corta hierro y acero. 
Escalibur es el instrumento de su conquista del Imperio del mundo, que Dios le ha dado directamente. Por este motivo, no puede ser confiada a nadie y, justo antes de desaparecer, Arturo la tira a un lago donde una misteriosa mano la recibe. La espada, cuya función es precisamente cortar y separar, representa el Don de Dios, que "separa el grano de la cizaña", la vida de la muerte, para rehacer el Reino de Dios.. 
(7) El Evangelio menciona con mucha discreción (Jn.XIX,38) a José de Arimatea quien, como Nicodemo y Zaqueo, era uno de los discípulos secretos de Jesús. Puede parecer extraño que José de Arimatea haya sido elegido para transmitir el Misterio del Grial, antes que Pedro, Santiago o Juan. 
En principio, parece ser que los discípulos conocidos de Jesús tuvieron como misión transmitir su doctrina pública, es decir, formar su Iglesia; mientras quedaba reservada a sus discípulos secretos su enseñanza oculta, es decir, su Escuela. "La revelación de la salvación de Dios comporta una Iglesia para perpetuarla y una Escuela para enseñarla; y una no puede ir sin la otra, so pena de la desaparición final de ambas - "Las escuelas religiosas y las escuelas iniciáticas no deben limitar su enseñanza a la búsqueda espiritual; deben conservar el último peldaño que es la búsqueda (en francés: la quête) substancial, olvidada por todos" (L. Cattiaux. El Mensaje Reencontrado, XXVIII -43 y XXXII -45’). 
Sin embargo , dicha enseñanza oculta se perdió muy pronto (probablemente hacia el siglo III) en el seno mismo de la Iglesia constituida. No obstante, se encuentran las huellas de este esoterismo cristiano durante toda la Edad Media y hasta en el siglo XVIII; por ejemplo, en las Hermandades de Constructores, en la Orden del Temple y en asociaciones tales como la Fede Santa, la de los Fideli d´Amore y la Massenie du St. Graal. 
René Guénon (escribe que: "La asociación de la Fede Santa"(Santa Fe), de la que Dante parece haber sido uno de los jefes, era una Tercera Orden de filiación templaria... Esoterismo de Dante, Ed. Traditionnelles pp. 9 y 32. 
Por esto, podemos ver que, no sin motivos, Dante toma por guía para el final de su viaje celeste a San Bernardo, quien estableció la Regla de la Orden del Temple; y así, parece haber querido indicar que, sólo mediante él y en las condiciones propias de su época, era posible acceder al supremo grado de la jerarquía espiritual. 
Algunos cabalistas cristianos del Renacimiento también transmitieron esta enseñanza secreta, al igual que los Hermanos de la Rosacruz; y además debemos mencionar a toda la filiación de hermetistas cristianos. 
Así, comprendemos porque el Misterio del Santo Grial está religado con José de Arimatea, uno de los discípulos secretos, herederos del Conocimiento, de aquella Gnosis enseñada y transmitida por el Maestro de Nazaret. 
(8) El Rico Pescador: el que ha pescado Ictus, palabra que en griego significa "pez". 
Recordemos que el pez era la contraseña de los primeros cristianos de las catacumbas. Esta palabra griega, con sus cinco letras, proporcionaba las iniciales de las cinco palabras siguientes: Iesus Cristos Teu Uios Soter, es decir: "Jesucristo, de Dios Hijo, Salvador". Algunos de los primeros discípulos eran pescadores (Ver: Mat. IV,18 a 22, Jn. XXI 1 a 14 ) podríamos decir, pobres pescadores, pues sólo se vuelve "rico" el que tiene la fortuna de pescar aquel Misterioso Pez. 
En arameo, la palabra nun significa "pez". Por esto, los cabalistas dicen: cuando la "nun baja", esto es, en hebreo, Iarad nun o Iarden: el río Jordán que fluye, el Agua de la Bendición o Bautizo. 
Tal es el secreto del Rico Pescador. sabemos que Juan Bautista bautizaba en el río Jordán, allí donde la "Nun baja". 
(9) La transmisión de dicha Gnosis no se interrumpe con el rey Pelles, último descendiente de José, sino que, al contrario se perpetua, hasta cuando aparece el Cuento del Grial, en Galaad, quién será el próximo custodio del Grial. Observemos que dicha filiación de los Conocedores del Santo Grial se remonta simbólicamente, según el autor de la leyenda, al rey Salomón, Constructor del Templo. No hay que olvidar que, en caso de interrumpirse la transmisión de dicha Gnosis, la Tradición se esteriliza en la letra y en los ritos que, poco a poco, acaban sustituyendo inevitablemente a la Realidad que representan, por culpa de la ignorancia de los que la enseñan. 
La proeza de Galaad es idéntica a la de Josué, hijo de Nun, servidor y sucesor de Moisés. Josué I, 10: "Josué dio esta orden a los oficiales del pueblo: Recorred el campamento y dad esta orden: Preparaos comida, porque dentro de tres días pasaréis el Jordán para entrar a poseer la tierra que el Señor vuestro Dios os da en posesión". Por lo tanto, lo que realizó Galaad, después de pasar el Jordán, es la conquista de la Tierra Prometida. 
(10) Viviana: su nombre no deja lugar a duda en cuanto a su naturaleza. Es la Vida celeste, el Alma del mundo que busca siempre fijarse, con la condición de encontrar un Amante que sepa atraparla. 
(11) Comparar con la historia de "Riquete del Copete", comentada por EH. en este mismo número de la revista. 
(12) Este alto linaje es el de el Rey David que se remonta a Abraham (Ver: Mat. I,1-16). No se trata de un linaje carnal sino del linaje Mesiánico, el de los Sabios Conocedores y Poseedores del misterio de la Regeneración del hombre y de toda la creación caídos. 
(13) Alude a la experiencia vivida por los Apóstoles en el día de Pentecostés (Actos II, 1-4). 
(14) También era el escudo de los Templarios. 
(15) Alude a Pablo, 1ª Epístola a los Corintios, X,1-5: "Porque no quiero, hermanos, que ignoréis que nuestros padres... comieron el mismo alimento espiritual y bebieron la misma bebida espiritual; porque bebían de la roca espiritual que los acompañaba, y esta roca era Cristo...". 
Lanzarote vivió la misma experiencia que los Israelitas en el desierto, bajo el mando de Moisés y, por lo tanto, conoció el Misterio mesiánico que nos narran los Evangelios. 
(16) La Isla de Avalón: la palabra procede de la forma galesa: Ynys Afallach, Isla de los Manzanos. Es el Tir-nam-mbeo de los irlandeses, o país de los seres eternamente vivos o eternamente jóvenes (Revista Ogam nº 9 y 10, Le Bulletin des amis de la Tradition celtique, Rennes). Sigue tratándose de la Tierra Prometida o Tierra de los Vivos. 
  



EL ORIGEN LEGENDARIO DEL GRIAL : (M.POLIA) 

* EXTRAIDO DEL LIBRO EL MISTERIO IMPERIAL DEL GRIAL (MARIO POLIA) 

Hay que traspasar el cuerpo de la letra en busca del sentido más oculto, llamado por Dante (entre otros) "anagógico". El sentido todavía henchido del soplo inspirador que brota de lo más hondo y que con esas formas y esas letras se vistió en consonancia con los tiempos en los que el ciclo del Grial tomó forma. Entonces, en los últimos años del siglo XII, tradiciones por mucho tiempo transmitidas oralmente fueron vertidas a la escritura por autores que conocían, además del significado de las tradiciones, el arte de las letras. Ellos desempeñaron el papel de rapsodas -"hilvanadores de cantos"- como sucedió unos mil ochocientos años antes para la Iliada. Luego para la Odisea. Para la Edda germánica y como había ocurrido en la India para el Mahabharata. 
En el ciclo del Grial viven tradiciones de raíces inmemoriales. Tales raíces, a medida que se profundizan y enriquecen las investigaciones sobre su contenido y sobre sus orígenes, revelan el humus del que extrajeron la savia innumerables florescencias en el decurso de los siglos y los milenios. Tradiciones celtas y germanas, presentes en formas comparables en la Grecia arcaica y en el Cercano Oriente y comparables -por temáticas y simbolismos- con tradiciones iranias e hindúes. Mitemas como la Isla Blanca, Tierra de los Inmortales, o de los Hiperbóreos; las aguas peligrosas que el héroe debe cruzar para llegar allí; el simbolismo mismo de la Copa y de la Búsqueda, además de los requisitos morales y espirituales que se exigen a quien se muestre dispuesto, atraviesan las fronteras étnicas y culturales. Incluso las fronteras, vastas de por sí, de las culturas de la familia indoeuropea que se hallan en Extremo Oriente y en las Américas. 
  

Detrás de Parsifal en busca del Grial está Cormac de Tara, rey de Irlanda que alcanza la Fuente del Conocimiento en el Árbol de plata que produce frutos de oro. 
Está Conn y la Copa de oro situada más allá de la niebla, que le ha entregado la Esposa de los reyes, la Soberanía de Irlanda. 
Está Odín y la Tinaja Odhrœrir de la que saca el hidromiel de sabiduría después de sacrificarse a sí mismo sobre el Árbol del Centro del mundo. 
Está Jasón y el Vellocino fatal. Hércules y las manzanas de las Hespérides. 
Pero está también, en México, Moctezuma y la busca de Aztlán, la Isla Blanca de la que emigraron los ancestros de su gente guiados por Huitzilopochtli. 
Todavía más lejano en el tiempo, hace cuatro mil años y alrededor de un milenio y medio antes de Homero, Gilgamesh, rey de Uruk, parte en busca de la inmortalidad más allá de las "aguas de la muerte" hacia la región de Dilmum donde vive eternamente Utnapishtim el Lejano, que se salvó del Diluvio. 
Aún más atrás en el tiempo hay héroes olvidados cuyo nombre los escribas nunca imprimieron en la arcilla. O todavía no han sido descubiertos por los arqueólogos. 
  

La Búsqueda viene de muy lejos. Tal vez sea tan antigua como las estructuras del pensamiento del homo religiosus, especie cultural de homo sapiens sustancialmente distinta del "hombre tecnológico". Éste, producto final de una evolución de la que él mismo se considera realización, ha perdido la motivación y el sentido de aquella Búsqueda. Pero tal vez no una inconfesa nostalgia. 
El tema de la Búsqueda, por tanto, se presenta como un laberinto cuyo ingreso se entrevé a través de una puerta que quedó entreabierta, con el ciclo griálico, más de ochocientos años ha en el signo de la Santa Copa y de la Lanza que fuera de Longino. Pero de aquel laberinto no se entrevén los orígenes. Y esa puerta se cerró después de unos dos siglos, tras la desaparición de los Templarios. Con ella se sumió en el silencio y en la sombra una de las más profundas expresiones del espíritu de la Edad Media europea, como el sol tras un ocaso radiante. 
  

¿Cómo seguir aquel laberinto y adentrarse en sus innumerables pasillos sin perderse y sin perder de vista el sentido de esa penetración, que es también a su manera una Búsqueda? ¿Existe un hilo de Ariadna? ¿Y en qué consiste? 
  

El método que hemos adoptado consiste en permanecer fieles al significado de la Búsqueda tal como éste ha sido expuesto por los escritores que lo abordaron por medio de alegorías más o menos transparentes y simbolismos más o menos complejos, aun cuando en este trabajo hemos tenido presente sobre todo (pero no solamente) a Roberto de Borón (fines del siglo XII y comienzos del XIII). 
El Grial, en su formulación medieval, es un simbolismo cristiano porque su contenido es la Sangre del Cristo  y la Santa Lanza es la de Longino, la misma que hirió el costado del Redentor. Estos dos símbolos, la Copa y la Lanza, se entroncan en una espiritualidad ascética y guerrera, que era al mismo tiempo una Vía de conocimiento reservada al miles Christi: el Caballero cristiano. Y no a todos ellos sino a una aristocracia del espíritu. 
  

¿Se trata, entonces, de una reinterpretatio christiana de símbolos y temas míticos que precedieron largamente la cristianización de Europa? Sí y no al mismo tiempo. 
Sí porque esos símbolos y esos mitos están innegablemente presentes, antes de la reinterpretación cristiano-medieval, en otras tradiciones, entre las cuales, de modo directo, la céltica insular. 
Sí porque "... fueron tres los centros principales donde el culto del Grial -si así se puede llamar- se hizo particularmente intenso: el centro de Irlanda y de Inglaterra, Somerset y Clamorgan; el centro de Francia occidental, Anjou, Poitou y Bretaña; el centro franco-español al norte y al sur de los Pirineos orientales" (L. Charbonneau-Lassay 1995:21). Zonas que pertenecían culturalmente al área céltica prerromana. 
Sí, una vez más, porque el símbolo mismo de la Copa entre los Celtas y Germanos siempre ha sido relacionado con la sabiduría y la inmortalidad y con una sede mítica -una Región situada más allá de las nieblas donde habitan los dioses, o un Árbol en el Centro del mundo- que, en las sagas del Grial, conserva aún el nombre céltico de Avalón (insula pomorum) y el recuerdo del Jardín de las Hespérides. 
Pero al mismo tiempo no se trata de una simple "reinterpretación". Porque el corazón palpitante de estos símbolos antiquísimos y universales, el significado último por el que fueron sentidos y vividos como cumplimiento y premio de la Búsqueda del Caballero medieval está tan estrechamente asociado al significado y al misterio de la Pasión del Cristo que resulta inseparable de ella. Del mismo modo se distorsionaría irremediablemente el sentido de esa Búsqueda y el propio simbolismo del Grial si lo separasen artificialmente de su contenido iniciático (guerrero y sapiencial) que tiene en Cristo su fundamento, en la Caballería su manifestación histórica y su realización en un Reino de Justicia regido por la persona del Emperador vicario de Cristo Rey, como el Pontífice lo es de Cristo Sacerdote. 
Una "reinterpretación", para ser tal, tiene que tocar la forma y no la sustancia de los símbolos. De la misma manera, al examinar las cosas sólo desde la óptica de la antropología, sería, por decir lo menos, inapropiado y reduccionista considerar la Cruz del Cristo como reinterpretación cristiana de un signo difundido entre todas las culturas de todos los tiempos, desde el Egipto más antiguo hasta el Perú de los Incas donde, en el Cuzco, los Españoles, asombrados y a la vez alarmados por la ubicua presencia del Mono de Dios, hallaron esculpida en la piedra e instalada en un adoratorio una cruz de brazos iguales. Dicha presencia en un lugar tan remoto fue atribuida a los viajes a América del apóstol Tomás. Y la sombra presunta del diablo fue así exorcizada. 
La coincidencia de las formas y también de algunos aspectos simbólicos más allá de la forma, no es suficiente para suponer la identidad de la sustancia. Así, la Copa encantada del Otro Mundo, la Caldera de los Tuatha dé Danann, la Tinaja de Odín, etc., son hasta cierto punto "prefiguraciones" del Grial porque sólo parcialmente coincide el significado de los símbolos relativos a éste y a aquéllas, en tanto que no coincide la identidad de las culturas que forjaron dichos mitos. Y tampoco coinciden las funciones relacionadas a los respectivos simbolismos. 
  

La etimología del Grial 
  

Reseñemos concisamente las dos probables etimologías del nombre con el que se denomina al Santo Cáliz en el ciclo del Grial. 
La palabra Grial es oriunda del sur de Francia; se halla en el provenzal grazal del que deriva la vieja voz francesa graalz . El término parece referir a un "vaso" en sentido lato y, más específicamente, a un vaso ancho y no muy hondo, a veces con pie, en el que se servían comidas. En la región francesa de Auvernia el término grasal se empleaba y se emplea todavía hoy para designar una suerte de tinaja en que se vertía la leche. 
"Aún hoy los campesinos de la cuenca de la alta Garona y de sus afluentes dicen 'un grazal' y los de Provenza dicen 'gral, gralon o grallon'" . 
En Normandía se usaba, hasta fines del siglo pasado, una lámpara que no era sino un tosco jarrón de barro, con pie o sin él, provisto de pico, que contenía el aceite combustible. Su nombre era grâsel, "palabra que no tiene parientes en el idioma local" . También podría ensayarse una aproximación entre gradalis/gradale y gradual, el libro litúrgico cristiano. 
Recordemos también que en la lengua del Valle de Aosta, en Italia, hay grolla, término que designa una tinaja de madera, con tapa y una serie de agujeros, usada para bebidas comunitarias. 
En el latín de la época baja gradalis, gradalus, gradale, indicaba una especie de vaso. Hélinaud de Froidmont traduce grial por el latín scutella. Así, la etimología más convincente es, de lejos, la que interpreta grial como "vaso" o "copa". 
En el Glosario de Du Cange gradale es "una especie de vasija, sinónimo de grasale. Pedag. Aveniou, ann. 1215" (Du Cange 1954: IV, 91). Gradalis designa un recipiente utilizado entre los "vasos de mesa o tenido por utensilio de cocina como aparece en un documento de 1263" (Du Cange: ibid). Gradalus es "un vaso de mesa, especie de vasija, sinónimo de grasalus"; el autor cita un documento del año 1263. (Du Cange: ibid). 
En otros relatos del Grial, el sentido de "copa" o "piedra" (otra forma bajo la que se presenta el Grial) se halla asociado al de escritura: una misteriosa inscripción, por ejemplo, aparece en el Grial para designar a los escogidos o al futuro rey que lo ha de poseer . 
Por lo demás el Grial, interpretado en su valor de símbolo, más allá de la forma que lo representa, a saber, la copa que recogió la sangre de Cristo en la reinterpretatio cristiana, expresa sustancialmente la Revelación interior de la Sabiduría divina. A ello alude la temática de la Isla Blanca, o Tierra de los Inmortales, donde el Grial reside. El sentido de "Libro que contiene la Sagrada Escritura" (vestimenta del Verbo) implícito en el significado de gradale, bien se adapta, pues, al símbolo de la Copa que contiene la Sangre del Verbo hecho Hombre. Y esto independientemente de que sea correcta o no la interpretación etimológica fundada en la asonancia entre gradale y graduale. 
De las etimologías medievales señalemos una significativa: "Se llama Grial porque agrada a los valientes", agree as prodes homes . 
Es evidente que se trata de una interpretación equivocada en la forma pero cierta en la sustancia, como muchas etimologías antiguas. Tales etimologías, prescindiendo de la exactitud lingüística, son correctas en cuanto al significado simbólico. En efecto, la vía del Misterio del Grial estaba reservada a los Caballeros. En cuanto tal, no prescinde de la acción valerosa y leal al servicio de la verdad y de la justicia; antes bien la presupone necesariamente. Pero la Búsqueda del Grial, en la Vía de la Caballería, recorría un sendero ascético y heroico que se proponía alcanzar aquel estado del ser en el que el recte agere, la acción según verdad, se une con el recte scire, el saber según verdad. En que la acción emana de la contemplación y por ella se sostiene y rige. Y si el miles, el caballero, según una interpretación medieval también errada y acertada a la vez, es unus ex millibus, uno en un millar, la Búsqueda del Grial, como lo demuestra patentemente el contenido mismo de las narraciones, se consideraba reservada a poquísimos entre los pocos. 

Los orígenes hiperbóreos del Grial 
  

1. La isla de Avalón en la tradición celta 
  

En muchos escritos sobre el Grial aparece una referencia precisa a una región, o isla, difícilmente accesible para quien no tenga el valor o la aptitud necesaria para acometer la empresa. 
En el Grand Saint Graal José de Arimatea llega a la sede del Grial, situada en Inglaterra -llamada antiguamente Albionia: "Isla Blanca"- y lo hace con medios sobrenaturales, entre los que se cuentan el cruce de aguas peligrosas, hazaña que sólo los puros de corazón pueden lograr. En el Perceval li Gallois el Grial se coloca en la isla de Avalón "en una casa santa ubicada en lo más alto de tierras de aventuras, donde yacen sepultados incluso Arturo y la reina Ginebra". 
En el Roman de l'Estoire dou Graal de Roberto de Borón (fines del siglo XII), a Avalón llega Pedro, uno de los escogidos del Grial, a la espera del Héroe que habrá de restaurar la paz y la Justicia. 
La denominación de Avalón o "Isla Blanca" otorgada a la sede donde se custodia el Grial, así como la posición polar de la misma, revelan la coincidencia de esta mítica región con la Tierra Hiperbórea de los mitos griegos y con la Tierra de la Edad de Oro de los mitos pertenecientes al área cultural ario-europea. Nada hay de casual en la referencia a Avalón, que obliga a una serie de consideraciones sobre el sentido de los relatos medievales del Grial y a rastrear las raíces precristianas cuya savia alimentó al ciclo cristiano. 
Avalón aparece en tales relatos como la sede incorruptible de un poder de orden sobrenatural ligado al Grial, poder del que goza el poseedor de la Copa de la realeza de Señor Universal. 
Así pues, analizaremos ante todo los mitos que en las distintas tradiciones europeas se refieren a la Tierra Hiperbórea (en griego hyperbóreos, por estar situada en las extremas regiones polares, literalmente: "más allá del viento de Borea"). Un breve examen de estos mitos hará más fácil la tarea de rastrear las raíces precristianas que nutrieron la narrativa griálica y de las que se valió ésta para derivar sus propios símbolos de expresión. 
Comencemos entonces con la tradición celta: 
  

Las sagas irlandesas refieren que los Tuatha dé Danann (o Danaan), "la Gente de la diosa Dana", estirpe solar que invadió Irlanda sometiendo a los Fomoros, provenían de Avalón, en donde habían adquirido la sabiduría extraordinaria y el poder espiritual que distinguía a sus héroes . 
Tras la muerte, los Tuatha dé Danann regresaron a la Tierra de Avalón, o Isla de los Bienaventurados, volviéndose invisibles a los mortales . 
El nombre Avalón deriva del galés afal, "manzana". En irlandés el nombre de la Región es Emaïn Ablach; en gaélico Ynis Afallach. En la Vita Merlini de Gofredo de Monmouth se lee que Arturo fue conducido a la Insula Pomorum. 
Avalón, por tanto, significa etimológicamente "Tierra" o "Isla de las Manzanas" (cfr. en antiguo nórdico, apaldr; alemán moderno, Apfeln). El nombre Avalón se remite a Ablem/Belem, equivalente celta de Apolo, y designa también a la Tierra del Sol, que corresponde a la Tierra de los Hiperbóreos de la tradición griega donde Apolo pasaba una temporada del año y de donde procedía su madre Latona. 
Las mujeres encantadas de Avalón poseen el secreto de la eterna juventud y el héroe que llega a la isla obtiene "la corona real de la juventud perenne" . Efectivamente, uno de los epítetos de esta mítica región es, en los relatos celtas, "Tierra de los Inmortales" o "Tierra de los Vivientes". 
El cuento irlandés Echtra Condla Chaïm, del siglo VIII, narra cómo Echtra, hijo del rey Conn, fue conquistado por el amor de una mujer procedente de la "Tierra de los Vivientes". Ésta le ofreció una manzana proveniente de Avalón que lo alimentaba sin jamás menguar. Echtra saltó a la barca de cristal de la mujer-hada y desapareció allende los mares para nunca más volver. 
Avalón también recibía el nombre de Tìr na n'-òg, "País de la Juventud" y Tìr na m'béo, "País de los Vivientes" (véase el griego bíos). Allí se erguía el Árbol Cósmico (probablemente el tejo) y no había muerte ni pecado. La región era habitada por Elfos. 
  

Otras denominaciones de la Tierra Hiperbórea son: Mag Mell, "Campos Felices". El suelo de la región, sin ser cultivado, produce frutos en abundancia, característica universal de la Edad de Oro. En Mag Mell reina el rey Buadach, "el Victorioso". 
Tìr Sorcha, "País Resplandeciente", califica a Avalón como sede de la luz de la tradición primordial y tal vez guarde relación con la característica polar de tal lugar donde el sol por un largo periodo parece no ocultarse. Tras el influjo cristiano se le llamó Tìr Taïrngire, "Tierra Prometida". Con este nombre la veremos designada en algunos de los mitos que examinaremos más adelante. 
Tìr fa Tonn, "Tierra bajo las Olas", se refiere al mito del hundimiento de la sede primordial tras un cataclismo ocurrido a fines de la Edad de Oro, pero posee también un sentido metafórico si se considera el valor simbólico de las "aguas" o del "océano" con referencia al componente síquico. 
En el ámbito de los celtas, otros símbolos característicos de la sede hiperbórea son: el Árbol de Plata que lleva al sol al punto más alto; el Árbol de la Victoria; la Fuente de la Sabiduría; una Copa; una Bebida Inagotable; Damas Regias, o de estirpe élfica dadoras de juventud . 
La "Tierra de los Bienaventurados" celta conserva intactas sus características en los relatos del ciclo del Grial. En el Parsifal (principios del siglo XIII) Wolfram von Eschenbach alude al ancestro del rey del Grial, Mazadán, que es llevado a Feimurgân por Ter-de-la Schoye, una mujer de rasgos sobrenaturales. Es evidente el cambio de nombres, ya que en realidad la mujer es Feimurgân, es decir el Hada Morgana, y Ter-de-la Schoye es la "Tierra de la Dicha", la sede hiperbórea. Esquilo (Las Coéforas, 373) habla de hyperbóreos tyché: "felicidad hiperbórea". 
  

Los Tuatha dé Danann, estirpe hiperbórea, remontaban sus orígenes a la diosa Dana -llamada también Ana- quien es no sólo madre de su linaje sino nodriza universal, fuente de poder . Según el Lebor Gabàla Érenn (atribuido al obispo-rey de Cashel asesinado en el año 908) ella es madre de otras divinidades importantes, entre las cuales Ogma , inventor de la escritura ogámica; Goibniu, artífice y herrero divino; Lug y otros más. 
Los Tuatha dé Dannan trajeron de Avalón objetos hadados o "tesoros" a los que estaba asociado su poder. Éstos permitieron la victoria sobre los Fomoros, presentados en algunos textos como una oscura raza de gigantes que ocupaban la Britania antes de la llegada de los hombres del Norte. Fomoire significa "[gente de] debajo del mar". La Historia Brittonum de Nennius (principios del siglo IX) llama a esta raza Goemagog. En la Biblia, que barrunta el nombre, Gog y Magog se aplican a una estirpe enemiga, decididamente demoníaca, que asaltará la tierra occidental al final del ciclo presente. Gog y Magog equivalen al sánscrito Koka y Vikoka, demonios que pertenecen a las "tinieblas exteriores" (aloka) que rodean el cosmos (loka). En la cosmografía hindú el cosmos está separado del caos por una especie de muralla rodeada de altas montañas. El final del ciclo coincidirá con el derrumbe, o el agrietamiento, de esta barrera. En la tradición islámica se habla de una gran muralla que un día se habrá de resquebrajar permitiendo el desborde de las hordas de Gog y Magog, que irrumpirán de oriente . 
  

En la cosmografía nórdica el mundo de los hombres -o Tierra del Medio (Midhgardhr)- está separado del de los gigantes por el Océano, los montes y un cinturón de fuego. Los gigantes representan las fuerzas elementales del caos que, al final del ciclo, asaltarán y devastarán el mundo de los Æsir: los dioses de la luz. 
La victoria conseguida por los Tuatha dé Danann sobre los Fomoros no es definitiva. A la estirpe hiperbórea sucede la dinastía guerrera de los hijos de Mileadh (véase el latín miles). Ella debe luchar contra una raza autóctona afín a los Fomoros, los Fir Domhnain, "Raza de los Abismos". Posteriormente Irlanda entra plenamente en el periodo de decadencia de la Tradición caracterizado por el predominio de los Aitheach Tuatha, "Gentes plebeyas". Éstas exterminan la nobleza sobreviviente y promueven la revuelta que derroca al rey de la Tierra del Medio; es decir, el Soberano supremo de Irlanda. Aquél que reinaba sobre los reyes de las cuatro regiones de la isla desde el centro espiritual de Irlanda: Tara, el corazón de la llanura de Fál donde, sobre una colina, estaba la "Piedra de Conocimiento" para la designación de los reyes. 
A causa de la caída del Soberano, la verde tierra se pone completamente árida y muchas calamidades se abaten sobre el país hasta que haya de volver al trono el hijo del último rey, asesinado por los rebeldes . Se trata del motivo de la Tierra Baldía que más tarde pasará a formar parte sustancial del ciclo del Grial en que se narra cómo la tierra estéril (Gaste Terre) y el árbol seco (Arbre Sec), para recobrar vida, aguardan a que el héroe victorioso, conquistador del Grial, cure al Soberano herido, o inapto para reinar. 
  

En la narración de la gesta de los Tuatha dé Danann ha de notarse no sólo una reelaboración épica de antiquísimos hechos vinculados con la llegada a Irlanda de gentes conquistadoras. Es preciso interpretar la narración en sentido metahistórico, según el valor simbólico originario, que remite al conflicto entre un tipo de visión del mundo y de experiencia religiosa heroico-solar ("apolínea") -propia de los "hiperbóreos"- y una concepción telúrica, fuertemente caracterizada en el mito por valores inferiores, propia de la Raza de los Abismos. Esta última "raza" (el término designa una connotación espiritual y no exclusivamente racial), presenta rasgos semejantes a las figuras míticas que las sagas nórdicas llaman Gigantes (Jötnar). En ambos casos se trata de la manifestación de una potencia caótica que disuelve todo orden, cultural y social, que traerá de lo alto el modelo de su existencia. Esta potencia oscura, al final del ciclo -según un mito difundido en todas las culturas de la familia indoeuropea-, acabará inexorablemente por prevalecer. Empero, esta victoria marcará el preludio para el retorno de una nueva Edad de Oro. Véase por ejemplo el mito hindú de los cuatro yugam, o el tema del Crepúsculo de los Dioses (ragnarökkr) de la tradición nórdica en la Völuspá. 
  

2. Los objetos sagrados de los Tuatha dé Danann 
  

Pasemos ahora a examinar los objetos sagrados de las Gentes de Dana porque tienen puntual paralelo con elementos análogos de las Sagas del Grial. Tales objetos, que los Tuatha dé Danann se llevaron consigo de Avalón, son: 
  

- la piedra de Fál; 
- la espada de Nuadu; 
- la lanza de Lug; 
- la caldera de Dagda . 
  

2.1 La piedra de Fál, o Lía Faïl 
  

El nombre de esta piedra, en su forma normal, era aïl-fo-rìg: "piedra que yace debajo del rey". Fál podría ser uno de los antiguos nombres de Irlanda. La piedra se hallaba en la colina sagrada de Temaïr, llamada más tarde Tara, y lanzaba un grito poderoso, o un bramido, cuando la pisaba un predestinado a convertirse en rey de Irlanda. El grito de la piedra revelaba la voluntad de los dioses. En esta función representaba el equivalente celta de lo que, entre los romanos, era el augurium: la señal que Júpiter daba al rey designado transmitiéndole la auctoritas mediante prodigios celestes y signa certa. Éstos revelaban la voluntad divina. La función de la piedra de Fál era, pues, otorgar la confirmación numinosa de la investidura real. 
Cuenta la leyenda que el héroe Cùchulaïnn había mirado la piedra con tal intensidad y potencia que ésta había callado bajos sus pies y bajo los pies de su hijo Lugaïd. 
Lía Faïl volvió a bramar cuando Conn fue designado rey (siglo II d.C.). Entonces la neblina descendió sobre él y una noble creatura élfica, que se hizo visible, le predijo el porvenir de Irlanda. En aquella ocasión el corazón de la piedra, dando un brinco, salió de ella y se alojó en Taïltiu (hoy Teltown) donde lo llamaron cride Faïl, "corazón de Fál". El lugar se convirtió en centro espiritual, el "ombligo" de Irlanda . 
  

En los relatos del Grial aparece una piedra que desempeña un papel muy particular: la piedra del Sitial Peligroso. José de Arimatea, primer guardián del Grial, había construido una mesa cuadrada en recuerdo de la mesa de la última cena del Cristo. El puesto del traidor Judas había permanecido vacío y sólo podía ser ocupado, sin peligro, por un caballero sin mancha. 
Merlín -el druida convertido luego en "mago" y aun en "hijo del demonio"- en la novela Perceval o Quête du Saint Graal (siglo XIII) le dice a Arturo: "Nuestro Señor hizo la primera mesa; José la segunda, que era cuadrada, y yo, en tiempos de vuestro padre Uther Pendragon, la tercera, que es la Mesa Redonda". 
Para Wolfram von Eschenbach, autor de Parsifal, piedra y Grial son equivalentes. El Grial, según el autor, fue obtenido de una esmeralda que adornaba la frente de Lucifer y que se desgajó cuando éste cayó de los cielos. La esmeralda es llamada Lapsit Exillis, probablemente en relación con el lapis el-iksîr, la Piedra Filosofal de la Alquimia árabe. O bien puede interpretarse como Lapis Exulis, "Piedra del Destierro" que indicaría que el origen del Grial y su destino final no pertenecen a este mundo . 
Una tercera interpretación es la de Lapis ex cœlis, "Piedra Celeste": de acuerdo con Eschenbach, el Grial desciende sobre la tierra conducido por una cuadrilla de ángeles que se habían mantenido neutrales cuando la condenación de Lucifer y que a su vez fueron condenados, por tal razón, a convertirse en habitantes de la tierra. Ellos custodiaron el Grial hasta que fue entregado a un puñado de escogidos, designados desde lo alto. Esta interpretación del Grial como objeto caído desde el cielo permite una aproximación al simbolismo de uno de los pignora de Roma: el ancil de Numa, el escudo caído del cielo. 
Una cuarta interpretación es la de Lapis Erilis, o "Piedra del Señor" (del latín erus, "señor"; véase el alemán Herr, etc.). 
  

2.2 La espada de Nuadu 
  

Nuadu, dios de la autoridad regia, puede ser considerado el fundador de las dinastías irlandesas . En el relato de la batalla de Mag Tured se dice que Nuadu tenía amputada una mano. Las leyes celtas prohibían que siguiera reinando el rey que hubiese quedado herido en combate. El médico de los Diancecht forja para él una mano de plata articulable y se la suelda en la muñeca. 
Si Nuadu, como parece, guarda relación con el deus nodens de quien se ha hallado un templo , podría ponerse en conexión con la pesca y con la figura que en el ciclo del Grial es el Rey Pescador. Este Rey aparece gravemente herido por un "golpe doloroso" o "golpe traidor" a causa del cual pierde la capacidad de reinar provocando la esterilidad de su reino . 
Además de su semejanza con el Rey Pescador, Nuadu presenta otra con el dios escandinavo Týr/Tiw, garante del orden cósmico, que pierde una mano en las fauces de Fenrir, el lobo de los abismos. 
La espada de Nuadu es flamígera. La empuñó Ogma, jefe de los Tuatha dé Danann, en la batalla de Moytura. 
La epopeya irlandesa intitulada Tain Bò Cualnge (siglo IX) cuenta cómo Fergus Mac Roich obtiene del rey Ailill esta espada dotada de extraordinarios poderes mágicos. En otras versiones del relato es Fergus Mac Leithe quien la posee. Durante el combate con el monstruo de un lago logra matarlo usando la espada encantada pero, mortalmente herido, pide que el arma sea entregada al guerrero más fuerte y más digno: este último es Fergus Mac Roich. 
Cuando él la agita, la espada brilla tanto como diez antorchas y su poder es tal que abate colinas. Su nombre es Calad Volg, "Vaina Dura", a causa de las virtudes maravillosas de la vaina que puede curar las heridas o proteger de la muerte, o Calad Colg, "Espada Dura" o "Cortante Dura". En la literatura galesa la espada de Arturo es llamada Caledfwlch, "La que corta con dureza". 
Gofredo de Monmouth (siglo XII) transforma el nombre celta latinizándolo en Caliburnus (Excálibur). Dice de Excálibur que es la mejor espada, forjada en la isla de Avalón por mano no humana. 
En la literatura francesa posterior (como en el Roman de Brut, de Robert Wace) se lee que la espada Excálibur emergió de las aguas tras una plegaria de Merlín. Así pues, en cualquiera de los casos estamos ante una espada del otro mundo, un arma símbolo de un poder espiritual. Un golpe fatal la parte en dos y un héroe del Grial, a menudo con la ayuda de un herrero de rasgos divinos, debe unir las partes. 
Cuando Parsifal junta los pedazos de la espada quebrada, en el punto de unión aparece una inscripción: "Aquel que unió los pedazos es el mejor caballero del mundo". En otras versiones Parsifal une las partes de la espada con la ayuda del herrero divino Trebuchet. La soldadura de la espada anula los efectos del golpe traidor, pero el herrero muere. 
Análogamente, en el dominio de los celtas, en un texto conocido como "Coloquio de los Ancianos", Caoilte penetra en un castillo encantado y recibe de Fergus, con la súplica de repararla, una espada partida. Caoilte se pasa un día reparando la espada, y también una lanza y una jabalina, que servirán para matar a los enemigos de los Tuatha dé Danann. 
Pasados tres días, Caoilte y dos compañeros parten con las armas reparadas y neutralizan un asalto de los enemigos, capturando a su jefe. 
  

2.3 La lanza del Dios Lug 
  

Su nombre es Gai Bolga. Despide llamas y brilla. Nunca falla el golpe y vuelve a las manos de quien la arroja. Esta lanza, como el rayo y el relámpago, es atributo del dios celta Lug . Cùchulainn, hijo de Lug, posee la lanza, que recibe de una mujer-hada. 
El dios Oengus, otro rey de la estirpe de los Tuatha dé Danann, toma el nombre de Oengus Bolg. Su lanza derrama sangre y por eso se le llama Crimall. Ella posee terribles poderes: está cargada de energía destructora. Para atenuarla, es preciso hundir la punta en un caldero lleno de una mixtura o "fluido negro"; de otro modo quemaría al portador. Con un golpe la lanza mata a un hombre, a nueve cuando es arrojada y, entre ellos, mata siempre a un rey, o a un jefe. 
En el Mesca Ulad se describe a un valeroso jefe de ejércitos armado con una larga lanza ardiente. Para mitigar el ardor hay que hundirla en un caldero en el que hierve una mezcla de sangre de druida, de perro y de gato: sólo con sangre el fuego interno de la lanza puede apagarse o neutralizarse. 
El rey Arturo, durante un peregrinaje a la capilla de San Agustín, realizado con el fin de recuperar el "poder del don", mata a un caballero negro que llevaba una lanza flamígera. 
En la primera Continuation del Parsifal de Chrètien de Troyes la lanza reposa misteriosamente suspendida sobre un vaso (orcuel) destilando sangre en él. De la misma manera, en Eschenbach la Lanza del Grial sangra. 
  

2.4 La Caldera de la Abundancia 
  

Dagda significa "el dios bueno". Sus características esenciales son la sabiduría y la justicia. Parece ser el dios supremo del panteón de los Tuatha dé Danann. Su atributo es Ollathir, que corresponde, en cuanto a étimo, a uno de los nombres de Odín: Allfödhr, "Padre de todo" . 
Entre los objetos maravillosos traídos de la Isla de Avalón figura una caldera llamada en irlandés Coire y en galés Peir. Según la tradición contiene hidromiel o cerveza fermentada: ambas, bebidas de inmortalidad. Dagda posee esta caldera que, en la batalla de Moytura, permite la victoria sobre los Fomoros. La caldera es generadora de ciencia y de inmortalidad; solamente los valientes pueden poseerla. Los guerreros caídos en la batalla resucitan al ser sumergidos en ella. 
La mítica copa estaba presente desde tiempos remotísimos en el zodiaco de Glastonbury. En la literatura de los bardos, especialmente de Taliésin (siglo VI), se habla de una copa, custodiada en el templo de la diosa de los bardos, que "inspira el genio poético, da sabiduría, revela a sus adoradores la ciencia del porvenir y los misterios del mundo. Sus bordes están adornados con hileras de perlas y diamantes" . 
Examinemos ahora algunos pasajes extraídos de relatos irlandeses del ciclo de las "Adventures". En ellos aparecen elementos simbólicos capaces de demostrar la profunda relación que existe entre la copa, o la caldera, la adquisición de la sabiduría, la posesión de ciertas virtudes y una región mítica, la "Tierra Prometida", que presenta todas las características de la Sede de la Tradición Primordial, la Tierra de los Hiperbóreos de la tradición griega. 
  

2.4.1 Cómo se halló la copa de oro de Cormac 
  

"Fue así como la copa de oro de Cormac fue hallada. Una mañana de mayo, muy temprano, Cormac se encontraba solo en el bastión de Tara cuando se acercó un caballero espléndidamente vestido, llevando a cuestas una rama de plata de la que colgaban tres manzanas de oro. Tan delicioso era el sonido producido por aquella rama, que los enfermos, los heridos y las mujeres próximas al parto se habrían despertado si lo hubiesen oído. El guerrero venía de una región donde no existía la edad ni la vejez, ni la melancolía ni la tristeza, ni la envidia ni los celos, ni la enemistad ni la arrogancia. 
"Se hicieron amigos y Cormac le pidió la rama. El guerrero se la dio con la condición de que tres deseos le fueran concedidos en Tara, tras lo cual desapareció. 
"Cormac volvió a su palacio. Cuando sacudió la rama, al punto los de la casa cayeron dormidos hasta el día siguiente. 
"Hacia el final del año el guerrero regresó y como primer deseo pidió a la hija de Cormac. Éste se la concedió, neutralizando el disgusto de las mujeres de Tara con tan sólo agitar la rama que inducía el sueño. 
"El mes siguiente el guerrero reapareció y se llevó consigo al hijo de Cormac, y la tercera vez se llevó a la esposa de éste. Era demasiado para Cormac. Así que salió con los suyos para seguirlo. 
"Una espesa neblina cayó sobre ellos y Cormac se encontró solo en una vasta llanura. Allí vio una gran fortaleza rodeada de muros de bronce. Dentro había una casa de plata, la mitad de cuyo tejado estaba recubierta de blancas plumas de ave. Había un hombre trabajando con sacos de plumas, pero como las tendía en el tejado, un soplo de viento llegaba y las dispersaba. 
"Vio a un hombre que prendía fuego y en él arrojaba un árbol inmenso con raíces y ramas, pero cuando volvía con otro árbol el primero ya estaba completamente consumido. 
"Entonces vio otro castillo real con cuatro aposentos interiores y un manantial resplandeciente en cuyo derredor crecían nueve viejos avellanos. En el manantial había cinco salmones que comían los frutos que caían de los avellanos purpúreos y echaban las cáscaras en las aguas de los cinco arroyos que brotaban del manantial. El sonido del agua que corría era la más dulce de las músicas. 
"En el palacio, aguardándolo, había una pareja: un noble guerrero y una hermosa mujer. Él se bañaba en aguas calentadas por piedras [candentes] que por sí mismas andaban, yendo y viniendo. 
"Entonces apareció un hombre con un hacha en la diestra, un bastón en la siniestra y un cerdo tras de sí. Mató al cerdo, partió un trozo de leña y echó al cerdo en la caldera pero [dijo que] éste no se cocería sino cuando cada uno de los cuatro, por cada uno de los cuartos del cerdo, hubiera dicho la verdad. 
"El hombre del hacha, el guerrero y la mujer contaron una historia maravillosa pero cierta, y tres cuartos se cocieron. Cormac relató entonces la pérdida de su familia y de su esposa, y se completó la cocción. Cuando a Cormac le sirvieron su porción, protestó porque nunca había comido carne sin la compañía de cincuenta convidados. El guerrero le cantó para que se durmiera, y cuando lo despertó había cincuenta guerreros a su alrededor junto con su esposa, su hijo y su hija. 
Acabados los festejos, Cormac se maravilló por la belleza de la copa de oro de su anfitrión. "Hay algo aun más maravilloso en la copa -dijo el guerrero-: si se dicen tres mentiras delante de ella, se parte en tres pedazos, pero tres verdades la vuelven a componer." El guerrero pronunció tres mentiras y la copa se partió, pero cuando dijo que ni la esposa ni la hija de Cormac habían visto hombre, ni su hijo mujer, desde que dejaron Tara, la copa se recompuso. 
"Entonces el guerrero le reveló que era Manannan mac Lir, y le dijo a Cormac que lo había llevado hasta allí para que viera la Tierra Prometida. Le entregó la copa para que distinguiera lo verdadero de lo falso, y también la rama para que le trajera dicha. 
"Le explicó que aquellos a quienes había visto tratando en vano de cubrir la casa eran los poetas de Irlanda que acumulaban riquezas corruptibles; el hombre que encendía el fuego era un joven noble pródigo; el manantial era el Pozo del Conocimiento y los cinco arroyos, los cinco sentidos a través de los cuales se obtiene el conocimiento. 
"Y nadie tendrá el conocimiento sin beber un sorbo del manantial y de los arroyos. La gente de gran saber en las artes es aquella que bebe de ambos. 
"Cuando Cormac se despertó por la mañana, se hallaba sobre la hierba de Tara al lado de sus familiares, y tenía consigo la rama y la copa." 
  

2.4.2 La copa de Conn 
  

En otro relato "Conn con sus druidas y bardos perdió el camino en la neblina, y en una casa emplazada junto a un árbol de oro vio a Lug y, con él, a la Soberanía sentada en un trono de plata, y ante ella un vaso de oro y una copa de oro. La mujer sirvió a Conn carne y cerveza roja (derg flaith) en la copa y Lug predijo los nombres de todos los príncipes, de Conn en adelante. Un druida escribió los nombres en una tablilla de tejo. Al cabo la visión se desvaneció pero el vaso, la copa y las tablillas permanecieron delante de Conn." 
  

Ahora pasemos revista a algunos de los elementos de la compleja arquitectura simbólica del primer relato. 
El tema de las manzanas de oro, que aparece en el primer relato, se enlaza con el mito de las manzanas áureas de la Isla de Avalón -la región mítica de Emaïn Ablach de la tradición irlandesa, o la de Ynis Afallach de la tradición galesa, la Insula Pomorum de la Vita Merlini- y, por ende, se explica en el contexto general del simbolismo de la Tierra Primordial. 
Además, la rama es de plata y las manzanas de oro: también en este caso el simbolismo no es casual si se considera la relación plata-luna, sol-oro y también plata-feminidad, oro-virilidad (cualidades entendidas en sentido no biológico). Se alude a la reunificación de dos principios, uno femenino-lunar, el otro masculino-solar: la psique y el espíritu (expresados en la alquimia, respectivamente, por el símbolo del Mercurio y del Azufre o, con un simbolismo equivalente, por el Rebis o Andrógino). 
La rama de las manzanas de oro no puede ser conquistada si no a cambio de todo lo que se posee, y es significativo que, en el caso de Cormac, aquello a lo que debe renunciar -si bien temporalmente- es al afecto familiar: lo privan de esposa e hijos. Y aun más: se pone en marcha con sus guerreros mas se hallará solo en la Tierra Prometida, y se quejará ante Manannan mac Lir, que le regaló la rama, por la ausencia de sus cincuenta hombres. 
La alegoría no podría ser más transparente: se trata de renunciar a los afectos terrenos y también al ejercicio de la virtud guerrera para emprender la Búsqueda cuyo requisito esencial no es la fuerza del brazo sino la pureza del corazón. Un estado interior que puede definirse correctamente como "apolíneo". Por lo demás, es estrechísma la relación entre Apolo y Tierra Hiperbórea o entre el celta Ablem/Belem (Apolo) y la isla de Avalón. Es decir: entre el símbolo de Apolo y el estado interior al que alude el mito de los Hiperbóreos o de Avalón. 
  

Las características de la "Tierra Prometida" (cuyo nombre en este ciclo de relatos parece tomado de un préstamo bíblico) son la eterna juventud (Tír na n'òg, "Tierra de la Juventud", como se ha visto, es una de las denominaciones de la Tierra Primordial); la plena felicidad; la ausencia de los defectos morales que fueron aborrecidos por la ética celta y luego por la caballeresca cristiana: la mentira (la copa fatal se rompe en pedazos si uno miente); la cobardía: Cormac debe aceptar un precio muy doloroso para conquistar la rama de las manzanas de oro y luego debe hacer acopio de coraje para desafiar el camino que lleva a la ignota "Tierra Prometida"; la envidia; los celos; la arrogancia. Y algo más: quien emprenda la Búsqueda dejará atrás la esperanza de bienes materiales y el torpe derroche que dicta el orgullo. Sin estas cualidades, o sea sin un firme dominio interior, en vano se emprenderá la Búsqueda. También en este caso coinciden tradición celta -y más en general, precristiana- y tradición caballeresca griálica. 
  

Que no se trata de una región física sino de un estado de conciencia, además de la alusión a un no-tiempo que coincide con la superación de los parámetros espacio-temporales a través de los cuales la conciencia sensorial percibe la realidad sensible, lo prueba el hecho de que la entrada y la salida de la "Tierra Prometida" ocurren mediante un adormecerse y un desvanecerse de los sentidos y de la conciencia dependiente de éstos: ocurre a través del sueño. Y aun más, la música, el tintineo de las manzanas de oro que cuelgan de la rama de plata, induce el sueño. No nos parece aventurado interpretar tal sueño como una superación de la conciencia de la vigilia y también de la común conciencia onírica derivada de las impresiones sensoriales para acceder al verdadero "sueño de la mente", o sea al estado iniciático del excessus mentis. 
Este "sueño", además del ayuno, de la purificación de los sentidos y de la soledad, que son instrumentos indispensables para llegar a él, era -y es en las tradiciones chamánicas- requisito esencial para acceder a la "visión". Nos parece que también el tema de la música que induce el sueño puede relacionarse con específicas técnicas propias del chamanismo o, en el caso de los celtas, del druidismo. 
En el relato, el estado de conciencia que se esconde bajo el símbolo de la "Tierra Prometida", o de la Tierra de la Juventud, o de Avalón, etc., se pone en evidente e innegable relación con la adquisición de una sabiduría trascendente, oculta tras el tema de la Fuente de Sabiduría y tras los "salmones de conocimiento". El salmón era animal sagrado para los bardos y para los druidas, símbolo de sabiduría y de clarividencia. Find, discípulo de un bardo, mientras freía un salmón para su maestro, se quemó y se llevó a la boca el dedo quemado adquiriendo el don de la profecía . 
"Salmón" en galés y en bretón es eog, en irlandés es eo o acaso orc, nombre que está "emparentado con el latín porcus (la "p" inicial en celta se pierde)."  Hay pues una correspondencia simbólica -sobreentendida por el étimo- entre el salmón y el jabalí, también éste animal druídico. 
También el avellano (coll) pertenece al complejo de símbolos que entre los celtas tienen que ver con la sabiduría y con la alimentación del conocimiento. 
En lo que al simbolismo de los cinco se refiere (cinco salmones, cinco arroyos que brotan del manantial) el texto citado es sumamente claro al dar la clave de lectura: se trata de los cinco sentidos convertidos en instrumentos de conocimiento. Adviértase también otra analogía: los cinco arroyos parten de un centro -el manantial- del mismo modo que los cinco pétalos de la rosa caballeresca se ordenan en torno al centro mismo de la rosa. Centro que, en un caso como en el otro, se refiere a un estado de conciencia que participa del "Centro" y en el que el Centro se manifiesta. Por otra parte, no se trata de gozar de la Sabiduría tocando únicamente el manantial sino -también en esto el texto es explícito- el manantial y cada uno de los cinco arroyos que brotan de él. Se trata, pues, de hacer fluir en todo el ser y a través de todos los sentidos dicho Conocimiento de manera que se convierta en corazón y motor de toda acción y se exprese, en la acción, a través de toda posibilidad del ser. "Y el sonido de las aguas era la más dulce de las músicas". 
El "cerdo" que constituye el alimento de la "Tierra Prometida" se vincula evidentemente con el jabalí Sahrimnir que en el Valhala es comida de héroes y "cerdo" ha de tomarse por jabalí. Alimentarse de jabalí, dado el simbolismo druídico que lo reviste, significa una vez más alimentarse de sabiduría. El "jabalí" debe interpretarse, en la tradición celta lo mismo que en la germánica, como "alimento de sabiduría". Para acceder a este alimento, sin embargo, una vez más se hace indipensable la lealtad, entendida como ejercicio de la verdad y ausencia de toda mentira: en el relato celta las cuatro partes del animal se cuecen sólo si se pronuncian cuatro verdades. 
Y en presencia de la mentira, también la copa de oro, prefiguración del Grial sea por el contexto en que ella aparece (la "Tierra Prometida") sea por las pruebas y los requisitos interiores que permiten su posesión, se parte en pedazos y sólo la verdad la puede componer. 
En el relato de Conn es el dios Lug, junto a la personificación de la Soberanía, quien acoge al héroe cuando éste pierde el camino en la "neblina", equivalente simbólico del "sueño" que alude al paso a otro "mundo", o estado de conciencia, y a otro estado del ser. La Soberanía, el poder que crea reyes, personificada por una figura femenina, ofrece al héroe una bebida que equivale al hidromiel y a la bebida de sabiduría. El nombre mismo de tal bebida, flaïth, se asocia por étimo a Flaïthius: "Soberanía". Ésta, en varias sagas, se presenta como una vieja horrible que pide unirse con un héroe. Al momento de acostarse con la bruja, ésta se transforma en una bellísima joven que le revela que es Flaïthius. Desposándola, el héroe se convierte en rey de Irlanda . 
Obsérvese que, en el relato de Conn, la Mujer de la Copa aparece junto a un dios, Lug, cuyo símbolo rico en significados es la Lanza. Combinación de no poco interés si se considera que Copa y Lanza siempre se presentan juntas en el ciclo del Grial. 
Asimismo es importante señalar que también en la tradición celta, como más tarde en las sagas griálicas, la sede del Poder que crea reyes es una región que corresponde a la mítica Avalón y está defendida por "neblinas", lo cual indica su invisibilidad e inmaterialidad. 
Para terminar, y al igual que Cormac, Conn tras esta aventura lleva a casa una copa de oro, un vaso y las tablillas oraculares de tejo con los nombres de los futuros reyes de Irlanda. 
La tradición celta, además de la caldera de Dagda "de la que nunca se alejó nadie sin agradecer", la de Cormac, la de Conn, conoce otros recipientes maravillosos como la canasta de Gwiddneu Garanhir, que daba a cada quien la comida más apropiada; la copa que Tagd obtuvo en la Tierra de los Inmortales y que transformaba el agua en vino; la caldera de la cabeza de Annwfn que se negaba a hervir ante los cobardes; la caldera de Ceridwen, que tras hervir por un año y un día producía tres gotas de gracia y la Caldera del Renacimiento (traída de un lago de Irlanda) que transformaba la muerte en vida . 
Recuérdese que la tradición celta era transmitida oralmente y confiada a los Filid, "Videntes", y a los Bardos. El elemento celta asumido en las sagas griálicas comprueba el prestigio de esta tradición que sus mismos intérpretes autorizados consideraban derivada de la Tradición Primordial. 
  

3. La Isla Hiperbórea en la Tradición Griega 
  

Hesíodo  narra que después de la edad de los Gigantes nacidos de los fresnos, edad "violenta y terrible", apareció en la tierra una generación de hombres-héroes, "estirpe celeste", que vivió inmediatamente antes de la Humanidad actual. 
La edad de los héroes -intermedio luminoso anterior al advenimiento de la quinta estirpe, la de la edad de hierro- se cerró con la guerra de Troya (históricamente ocurrida en el siglo IX a.C.). El padre Zeus permitió a estos héroes que vivieran en los confines del mundo, en las Islas de los Bienaventurados cuyo rey es Cronos. Y ellos viven "con el corazón sin afanes, héroes felices a los cuales tres veces al año la tierra fecunda ofrece frutos florecientes, dulces de miel". 
En el mito narrado por Hesíodo los héroes, después de la muerte, vuelven a un estado que tiene todas las características de la Edad de Oro: soberanía de Cronos, rey de la Edad de Oro; isla remota y sin aflicciones; tierra que produce espontáneamente para dicha de los hombres. Es elemento común tanto para la tradición celta como para la griega, y más tarde para la griálica, que el camino hacia la Isla de los Bienaventurados, o Avalón, esté reservado exclusivamente para quien posea la calificación interior indispensable para acometer la empresa: el heroismo entendido como voluntad de sacrificio. 
Contaban los poetas que Tetis había raptado de la hoguera fúnebre el cuerpo de su hijo Aquiles para transportarlo a Leuca (Leuké), la "Isla Blanca" (de leukós, blanco) . 
Diodoro de Sicilia  habla de la Isla Blanca (Leuké) y la identifica con la mítica tierra de Apolo y de los Hiperbóreos -hombres de la Edad de Oro y héroes que han reconquistado el Centro primordial- situada, afirma el escritor, en el Océano enfrente de la patria de los Celtas. Leuké es afín, por significado, al sánscrito çveta dvipa, "Blanca Isla" o "Resplandeciente", sede del dios Vishnu, cuyo signo era la esvástica. Los Iranios llaman a la sede hiperbórea "semilla originaria de la estirpe aria" (airyanem vaêjô). 
Strabone  especifica que esta Isla se hallaba a seis días por mar de la Britania, en las proximidades del "mar congelado", que ha de identificarse sin duda con el Mare Cronide en el cual, según Plutarco y Plinio, yace dormido Cronos . 
La "Isla Blanca" también era conocida con el nombre de Thulé. 
Hecateo de Abdera (siglo III a.C.) asevera que los Hiperbóreos habitaron la Isla de la Gran Bretaña. Su narración concuerda, en esencia, con las sagas celtas de los Tuatha dé Danann. 
Contaban los fieles de Orfeo que Zeus, que destronó a Cronos, soberano de la primera edad del mundo, encadenó al viejo dios, que era su padre, cuando éste estaba ebrio de hidromiel, y lo condujo a los extremos confines de la tierra donde el viento dulce del Océano sopla sobre la torre en la cual vive. 
La Isla Blanca había sido la patria de la madre de Apolo, Latona. Apolo, nacido en Delos, había pasado larga temporada en el país de los Hiperbóreos y allí volvía cada diecinueve años. "Zeus lo envió a Delfos y a las corrientes de la Fuente Castalia, para que desde ahí profetizara a los Griegos (...) Pero Apolo, montado en su carroza, hizo que los cisnes volasen hacia los Hiperbóreos. Los de Delfos (...) invocaron al dios para que volviera del país de los Hiperbóreos. Él, por su parte, después de un año entero de pronunciar oráculos a los habitantes de aquella tierra, cuando creyó oportuno que también los de Delfos tocasen sus trípodes, dio orden a los cisnes de regresar de [el país de] los hiperbóreos.... Era por entonces (...) mediados de verano, cuando según Alceo Apolo se apartó de los Hiperbóreos." . Horacio  invoca al dios de la Edad de Oro Apolo a que venga del país hiperbóreo. Análoga invocación eleva Virgilio en la cuarta égloga. 
No será inútil detenerse en el significado de dos de los nombres del ciclo mítico del nacimiento de Apolo: Latona, nombre de su madre, y Delos, nombre de la isla en la que nació el dios. El nombre de la diosa en griego tiene dos alternancias vocálicas: Letó/Lató y deriva de la raíz leth-/lath- de donde procede el verbo lantháno que expresa el "estar escondido", el estar oculto. Dêlos, en cambio, se enlaza con el adjetivo dêlos, "visible" y con el verbo delóo, "hago ver". Latona, entonces, corresponde simbólicamente a la oscuridad, a la noche preñada de Sol, a la sapiencia primordial escondida: Latona viene de la Tierra de los Hiperbóreos. Literalmente su nombre significa "la oculta", la no-manifiesta. 
  

Delos es, por tanto, el lugar de la manifestación de Apolo-Sol y es también el lugar donde se revela en el logos apolíneo la sabiduría hiperbórea que primero estaba oculta (Latona). Delos, lugar de tal manifestación y a la luz de estas etimologías, cobra el significado de un centro espiritual derivado del Centro Primordial, o Isla Blanca, o Tierra Hiperbórea en un momento determinado del ciclo cósmico y de la historia de los hombres. 
Y si "Delos", como la "Isla Blanca", etc., es no sólo una región mítica, sino también alegoría de un estado de conciencia que corresponde al ingreso en un estado del ser, los mitos del ciclo apolíneo ponen en evidencia los requisitos interiores a fin de que tal estado de conciencia -la Isla Blanca- pueda alcanzarse: la superación de la tiranía de los sentidos y el "descondicionamiento" de las pasiones ligadas a la "tierra"; la victoria sobre la hýbris expresada en el mito por los Centauros y por los Gigantes contra los que Apolo lucha. Según los relatos más antiguos, el principal enemigo de Apolo era una dragona (drakaína) de nombre Delphyne  cuyo nombre deriva de delphys, "matriz", "útero", "vulva"; otro enemigo era Ticio (Tituós), un gigante fálico que había atentado contra su madre Latona. Al mismo tiempo Delphys, tras la victoria de Apolo sobre el dragón-hembra, en la versión más antigua del mito, se convierte en el nombre del templo más ilustre del dios, cuyo significado es otra vez "útero". Pero esta vez de renacimiento. 
  

El mito griego coincide con el celta y con las sagas griálicas en las principales virtudes que debe distinguir a quien se dispone a emprender la Búsqueda de la Isla Blanca: la castitas entendida como superación del yo y liberación de las potencias terrenas. 
  

Como Apolo, también Artemisa había residido, con el nombre de Opis, en la Tierra de los Hiperbóreos. Opis es el nombre de una de las sacerdotisas hiperbóreas , acaso de la misma Artemisa, y las mujeres de Delos -tierra natal de Apolo- le ofrecían a Opis la cabellera al momento de las bodas . Opis (Opis/Oûpis) es en Platón epíteto de Artemisa  y en Herodoto, el nombre de una virgen hiperbórea . 
Un hiperbóreo, Olen, había fundado, según la tradición, el templo de Apolo en Delfos. Cuando los Gálatas se acercaron con intenciones hostiles al santuario del dios se aterrorizaron por la aparición de fantasmas hiperbóreos. 
Un breve apunte merecen, por otra parte, las expediciones de los héroes al Jardín de las Hespérides en busca de las manzanas de oro, o del vellocino de oro. La sede de las Hespérides coincide, en el mito, con la posición polar. De hecho está situada al lado de Atlas, el gigante que lleva a cuestas el eje en torno al cual gira el cielo estrellado, custodiado por las constelaciones de la Osa . 
Hércules se dirige al país de las Hespérides y por su condición de inmortal le es permitido el acceso. El héroe debe luchar contra un genio, o numen de las aguas (Tritón o Nereo), y debe derrotarlo para lograr que le sea revelado el recorrido. Según Apolonio de Rodas (I, 19) Hércules usa, en este viaje, la copa del Sol para atravesar indemne el Océano. De acuerdo con otras versiones del mito, el titán Prometeo aconseja a Hércules que acuda a Atlas para pedirle las manzanas de oro. 
Según las indicaciones de Prometeo, el país de los Hiperbóreos está situado detrás de los montes Rifeos y el acceso está defendido por una región donde sopla invencible el viento del Norte. Al lado de los Hiperbóreos vive feliz una población, los Gabos (o Gabeos), que de la tierra reciben espontáneamente el alimento. Tal vez estos últimos han de identificarse con los héroes de los que habla Hesíodo. 
Guardián del jardín es la serpiente Ladón, que vigila insomne, habiendo sido puesta por Hera para custodiar el árbol de las manzanas de oro. Según algunas versiones, Hércules mata a la serpiente. Según la pintura de un vaso hecho por Asteas de Pesto, la ninfa Calipso ofrece a la serpiente un copa llena de bebida mágica. Por otras representaciones se deduce que esta bebida es vino ya que se ven a las Hespérides transformadas en Ménades, invadidas por el enthousiasmós divino mientras una Niké alada le lleva a Hércules una corona . 
En las empresas de Jasón, el vellocino de oro aparece colgado de la boca del dragón, o, en las pinturas de vasos, colgado de las ramas de un roble custodiado por el dragón. En una versión del mito, Jasón es arrojado por el rey de la isla a las fauces del dragón y una pintura de vaso lo presenta desmayado entre las fauces del dragón, con el vellocino de oro colgado del árbol y Atenea vigilando al héroe . 
Tolomeo, a propósito de Thulé, refiriéndose a un pasaje de Piteas Masaliota el Nauta, dice: 
"Piteas menciona [...] que en la extremidad última de la tierra está la región de Thulé, la más septentrional de las regiones de la Britania, donde el trópico de verano coincide con el círculo ártico" . 
El nombre Thulé no aparece en el germano común ni en ninguna fuente escandinava, pero se halla en fuentes inglesas: en el antiguo inglés Pyle, Pyla, Tile, luego Tile . 
Según algunos autores  Thulé designaría la más septentrional de las islas Shetland, la actual Unst. Sea como fuere Thulé representaba para los antiguos el límite extremo del mundo de los hombres, más allá del cual se extendía el Otro Mundo. Las formas griegas (Thoúle) y latinas (Thule) del nombre deben haberse formado sobre el bretón. En irlandés tola o tolae es un nombre verbal de *to-uss-lin o *to-fo-lin: "inundación", pero también "abundancia" y "ejércitos" . 
La raíz originaria indoeuropea es *TEL-. De ella deriva el sánscrito tula, "balanza". En Homero la isla de Ogygia, llamada "ombligo del mar", se sitúa en un lugar remoto en el vasto Océano . 
Si se interpretara el nombre de la mítica isla de Ogygia según dos raíces gaélicas, og, "joven", "sagrado", y iag, "isla", tendríamos el sentido de "Isla de la Juventud" que coincidiría perfectamente con la denominación, ya mencionada, de Tìr na n' òg, "país de la juventud", que en Irlanda se da a la sede nórdico-hiperbórea de Avalón. 
Plutarco (siglo I d.C.), hablando de la mítica Isla al norte del mundo, sede de Cronos, dice que el dios de la Edad de Oro recibe de aves sagradas la ambrosía de la inmortalidad -nótese cómo el simbolismo de la copa y de la bebida de inmortalidad se halla siempre unido al de la sede hiperbórea- y dice también que un mes al año el sol desaparece sólo por una hora al día mientras que el resto del tiempo el cielo brilla con una pálida luz crepuscular, característica ésta que se aviene bien con una sede ártica. 
El emperador romano Constancio Cloro, al frente de sus legiones, emprendió marcha hacia la Gran Bretaña, según una tradición , con el fin de buscar la tierra sacra "más cercana al sol" y para contemplar a Cronos en la claridad apoteósica de "un día casi sin noche". De cualquier modo, el retorno del emperador al Norte tiene ante todo el sentido alegórico de un encuentro con el Centro supremo del poder primordial: la Isla Hiperbórea. 
Refiriéndose al recuerdo de la sede hiperbórea, Lactancio (siglos III y IV) afirma que, tras la caída de Roma, el Príncipe que habrá de restaurar el orden universal vendrá "de los extremos confines de las regiones del Norte" . 
  

4. La Edad de Oro en la tradición nórdica 
  

En el Edda y en las viejas Sagas nórdicas la Edad de Oro está ligada a la figura de Freyr, prototipo nórdico del rey-sacerdote, poseedor de un único e inquebrantable poder del que emanan prosperidad y justicia . El signo rúnico que acompaña a Freyr es *fehu, que simboliza también el silencio ritual, la paz y la riqueza interiores de quien descubre en sí mismo la Edad de Oro y que por eso es frodur, "sabio". La runa *fehu, si se tiene presente el sentido sugerido por la etimología ("riqueza", véase el latín pecus, pero también, en sentido lato, "riqueza y poder" espirituales), es la runa de la Isla Blanca. 
En tiempos de Freyr (Frodhi) la tierra daba espontáneamente sus frutos y "la paz y el sosiego público coronaban su época, al punto que nadie reputaba justo matar..." . 
En el Edda el mito de los ciclos cósmicos es narrado en el relato del Molino Grotti. La rueda del molino indica el poder triturador del tiempo. En la era de Frodhi el molino produce riqueza y felicidad pero después, a causa de una culpa del rey, que se había manchado con asesinato y avidez de poder, genera una horda guerrera que, proveniente del mar, pone fin al reino de Frodhi y se adueña de sus riquezas. El nombre del rey de estas gentes es Mýsingr (en el Edda de Snorri), compuesto sobre mùs, "ratón" más el sufijo -yngr que designaba a las grandes dinastías. El ratón está tradicionalmente asociado a la idea del robo de riquezas, y además a la idea de multitud voraz y exterminadora. 
La aparición de las gentes de Mýsingr tiene que ver con el fin de un ciclo -el de la Edad de Oro- y con el cumplimiento de una mnémesis histórica que trastorna el poder del rey-sacerdote, contaminado por la angurria, y por tanto decadente. 
El nuevo poder que sucede al anterior es esencialmente guerrero. El mismo hecho se registra en muchas otras tradiciones como, por ejemplo, la india y la celta, además de la griega (véase Hesíodo). En el Edda poético el rey que sucede a Frodhi es llamado Yrsa: "hijo de la Osa" . 
Para los celtas, el oso es animal tradicionalmente asociado a la casta guerrera, en tanto que el jabalí es símbolo de los sacerdotes. Análogamente en el Edda el animal mítico vinculado a Frodhi-Freyr es el jabalí de las cerdas de oro Gullinbursti. 
La rueda de molino que en la Edad de Oro había producido oro ahora produce sal -símbolo en este caso de la aridez en que deviene el poder fecundador del rey-sacerdote- hasta que, por la avidez de Mýsingr, el molino entero acaba hundiéndose en el océano. Evidentemente el mito alude al retorno, una vez cerrado el ciclo cósmico, de todo objeto al estado indiferenciado, al caos primordial y preformal. Sin embargo, en la visión tradicional, a partir del caos emerge necesariamente un nuevo orden (véase p.e. la Völuspá). 
El fin del reino de Frodhi-Freyr puede compararse, en las narraciones griálicas, con la situación que se creó tras el "golpe doloroso" que hirió al Rey, lo volvió impotente y provocó la aridez de su reino con el advenimiento de la triste era de la Terre Gaste. La misma contraposición del oro y de la sal, en el mito nórdico, se refiere a un episodio semejante, vale decir a una decadencia, agudizada con el transcurso del ciclo cósmico y provocada por la corrupción de la realeza originaria, la cual se arruina, como se ha dicho, por ansias de poder. El tema es común a distintas tradiciones, y elementos pertenecientes a mitos de diversas tradiciones confluyen, intencionalmente, para formar el tejido de las narraciones de los ciclos griálicos. 
  

5. El ciclo de Olgier el Danés 
  

El héroe Olgier (Holger) de la tradición danesa presenta los rasgos característicos del Soberano Universal que, como Arturo, no muere sino se oculta, y deberá volver a manifestarse para defender a su pueblo. Él traerá la paz y la justicia. 
Y como Arturo, que yace en Avalón, y Barbarroja, adormecido en las entrañas del monte Kyffhäuser, así Olgier es confinado a las profundidades de una montaña o a las mazmorras subterráneas del castillo de Kronburg donde espera la llamada de los tiempos para volver a manifestarse . 
En el ciclo carolingio, Olgier es uno de los más valerosos paladines, pero su figura asume características imperiales paralelas, cuando no superiores a las del mismo Carlomagno. Olgier impulsó victoriosamente sus conquistas hacia Oriente alcanzando (como ya antes Alejandro el Macedonio había hecho y luego haría, en el relato, el caballero Guerrino llamado "el Mezquino") los árboles del Sol y de la Luna que están "en el reino del Preste Juan", región que, muy significativamente, acaba por ser confundida con Avalón. Allí Olgier se embadurna con el bálsamo que derraman dos árboles y obtiene la inmortalidad: adopta la forma y la virtud de "aquél que vive siempre", destinado a volver nuevamente victorioso. 
En Avalón el Héroe danés vive con su esposa Morgana, presentada como hermana de Arturo, hasta que el arcángel Miguel venga a llamarlo porque el Imperio cristiano necesita de él y de su obra. 
Así Olgier aparece como el enviado de Dios que vuelve de la Sede Central, en la que vivía retirado, para cumplir una misión ordenadora en un momento de extrema necesidad. Su mandato trasciende a su persona, al punto que tiene prohibido declarar su nombre y el lugar de su procedencia. 
Habiendo contravenido esta orden, Olgier envejece de un momento a otro pero es socorrido por su esposa Morgana, que llega para llevárselo a Avalón. Allí él ha de esperar hasta que, por séptima vez, el Imperio vuelva a necesitarlo . 
  

6. El mito romano de Saturno: Edad de Oro y renovatio 
  

El ocultamiento, al final de un ciclo, de la Tradición primordial y de la Edad de Oro en vista de una manifestación venidera, lo expresa en Roma el mito de Saturno. Los elementos esenciales que aquí expondremos servirán para establecer la universalidad y la antigüedad del tema mítico del ocultamiento de la realeza trascendente en vista de su retorno. "Redeunt saturnia regna" ("vuelve el reino de Saturno"), cantaba Virgilio saludando la que parecía ser la renovatio augustal de la primitiva Edad de Oro. 
Según la tradición , Saturno había sido destronado por Júpiter y había llegado a Italia. Aquí Jano, rey de los itálicos, lo había acogido en el Lacio y había compartido el reino con él. Jano, "dios de los inicios", poseedor de las "dos llaves", es también interpretable como dios de las iniciaciones (initium facere), por tanto como figura divina que encabeza el acceso a los pequeños y grandes Misterios. En otro sentido, como prototipo atemporal del rex-sacerdos. La complementariedad, en el mito de los orígenes romanos, de las dos figuras Jano-Saturno no es casual: Saturno, de hecho, es la "semilla", el poder espiritual que Jano hace que se manifieste en y por la simbólica tierra del Lacio. 
Italia fue llamada Saturnia por el nombre del dios: "et nomen posuit Saturnia Tellus" . Dionisio de Halicarnaso  afirma que "Italia toda estaba consagrada a Saturno y los habitantes la llamaban Saturnia, como se dice en los Cármenes Sibilinos y en otros oráculos dados por los dioses". El tiempo dichoso del reino de Saturno, que para Roma coincide con la Edad de Oro del presente ciclo, fue llamado Saturnia Regna . 
El nombre del Lacio, región en la que Saturno se ocultó, se hizo derivar, con una etimología quizás fantasiosa pero simbólicamente significativa, de latere, "esconder", "quoniam latuisset" . Se trata pues de la tierra que oculta a Saturno y a las fuerzas de las que germinará la nueva Edad de Oro, imagen de los aurea saecula en los que reinaban la paz y la prosperidad . 
  

"Is genus indocile ac dispersum montibus altis 
composuit legesque dedit Latiumque vocari 
maluit, his quoniam latuisset tutus in oris" 
  

"Reunió a la estirpe indócil que se había dispersado por los altos montes 
y dio leyes y quiso que llamaran Lacio 
a las tierras en cuya custodia había vivido escondido" 
  

Ciertamente, es un mito político augustal que funda y otorga sagrada legitimidad al papel y destino de Roma. A veces ésta es una de las funciones de los mitos. Baste sin embargo dar a "Lacio" el valor simbólico de "tierra" donde Saturno-semilla se oculta, para poner de relieve otro de los posibles valores del mito: el que se refiere a un contexto propiamente iniciático donde "tierra" equivale a "cuerpo" (el componente sicofísico donde tiene lugar la transformación y la renovatio) en tanto que "Saturno" es el poder espiritual que obra tal transformación y renacimiento en sentido sapiencial. "Jano", que acoge a Saturno, es el dios que abre la puerta (ianua) de un nuevo ciclo, así como abre una de las puertas del ciclo anual (la otra está bajo el patrocinio de Marte y el signo de Aries). El mismo simbolismo "agrario" a menudo es usado en contextos iniciáticos de otras épocas para indicar el "cultivo" y la "apertura" de la simbólica "tierra" para que dé fruto ("Est opus occultum veri sophi aperire terram ut germinet salutem pro populo suo". "La obra secreta del verdadero sabio es abrir la tierra para que brote el bienestar de su pueblo": Puerta Alquímica del Esquilino). 
  

El Capitolio, corazón de Roma y luego corazón del Imperio romano, fue llamado Saturnius Mons porque al pie de la colina, según la tradición , se estableció Saturno, a quien habrían construido un altar en una época remotísima, antes de la guerra de Troya, en el lugar donde más tarde se levantó su templo . 
Esta fecha antiquísima es confirmada por un pasaje de C. Sempronio Tuditano , el cual sitúa el siglo de oro de Saturno mil cien años antes de la Roma de Rómulo, vale decir mucho antes del 1800 a.C. 
Refiere la tradición  la existencia sobre el Capitolio de una ciudad de Saturno llamada Larissa Capitolina. 
Se recordaba la existencia en Roma y en el Lacio de una antiquísima "estirpe saturnia", de los tiempos del rey Jano, que vive según las costumbres de la Edad de Oro y fiel al cultivo de los campos . 
El mito narra que Saturno, al final de su reinado, desapareció repentinamente bajo tierra . No se trata de "muerte" sino de latencia, de un poder que se retira misteriosamente a lo invisible pero que sigue existiendo, invisible y oculto, como germen de posibilidades futuras. Es significativo el hecho de que la tradición romana coloque la "Tumba de Saturno" en las entrañas del Capitolio, o sea del monte que le habían consagrado. 
Saturno es Soberano de los orígenes e hipóstasis divina: "del etéreo Olimpo Saturno fue el primero en descender" . El mito romano muestra claramente la conciencia de que la tradición romana nace en el Centro primordial y hace asumir a Roma el papel de Centro derivado de él para la custodia y transmisión de aquella Sabiduría en el ciclo que con Roma se inaugura. 
En el Capitolio, consagrado a Saturno y por lo menos desde el siglo VI a Júpiter, se celebraba el rito augural con el que el poder (auctoritas) descendía sobre el rey-sacerdote. 
  

En los últimos cien años aproximadamente, se ha querido ver en Saturno a un dios eminentemente agrícola, pero la interpretación "naturalista" de la escuela positivista siempre distorsiona el sentido del mito, limitando sus posibilidades. El nombre del dios parece haber sido, en tiempos arcaicos, Sateurnus  y los Romanos lo interpretaban generalmente como derivado de satus: la acción de sembrar . Satur, por otra parte, significa "saciado", "abundante", "fértil". 
Así, Saturno tiene conexión, según los valores tradicionales del símbolo, con la "semilla" y con el misterio de la germinación en el regazo de la tierra. Tal relación ha de entenderse, evidentemente, en sentido no exclusivamente material sino metafísico. 
Saturno está asociado en el mito a Jano, dios de los "tránsitos" y dios de la enseñanza oculta, de la "Urbe Arcana" donde los Misterios de la Edad de Oro, las "semillas" de la Æternitas de Roma, están custodiados, junto con los pignora imperii, bajo la tutela del Genio de la Urbe. Saturno se presenta, entonces, como símbolo del Ser, quieto y oculto tras el torbellino del devenir y el correr del tiempo histórico y los ciclos. La raíz del nombre Saturnus es idéntica a la que en sánscrito indica la plenitud del "ser", la perfección interior: sat. Sat es, en la India, el atributo del Señor Supremo entendido como "aquél que es", fuente autoexistente, Vida no agotada e inagotable y Satya yuga es la Edad de Oro, de la plenitud del Ser. 
De esta manera, el nombre mismo de Saturno parece remontarse al patrimonio de un común léxico sacro indoeuropeo. 
El ocultamiento de la sabiduría "saturnal" y de la estirpe "saturnal" alude, pues, a una decadencia que prosigue su marcha, la edad oscura, pero al mismo tiempo preanuncia el misterio de la renovatio que tendrá por centro la Roma renovata de la que deberá partir el impulso vital para el regreso a los aurea sæcula. 
Sobre el Capitolio, roca inmóvil porque en él está el templo de Júpiter y el arca de Saturno, se sentará el Señor universal, poseedor de las dos llaves de Jano, el rey-sacerdote que según Lactancio descenderá del polo septentrional del mundo . 
En el simbolismo alquímico, que retoma e interpreta símbolos y mitologemas de la tradición clásica, Saturno es el Plomo que el Arte Regio se propone transformar en "oro". En la simbología de los Misterios agrarios, Saturno es Sembrador, Sator, y simultáneamente semilla que se oculta y espera que transcurra el invierno del presente ciclo para volver a florecer. 
  

7. La Isla de los Inmortales en la tradición china 
  

También en la tradición china taoísta se conoce una isla llamada Ku-che  donde viven los inmortales. O tal vez se trate de una montaña llamada Ku-Ye: "Allá viven hombres espirituales (che jen). Tienen la carne y la piel como hielo transparente y blanca nieve. Son tiernos y hermosos como las mozas. No se alimentan de cereales. Aspiran el aire y beben el rocío. Se transportan en nubes y cabalgan en dragones voladores llegando más allá de los cuatro mares. La concentración de su espíritu aleja de los seres las enfermedades y hace madurar la mies (...) Los hombres espirituales "son tales y tal es su virtud que han congregado a todos los hombres en la unidad (...) A estos hombres nada les puede hacer daño. Aun cuando las aguas de una inundación subiesen hasta el cielo, no se ahogarían. Aun cuando rocas y metales fluyesen licuados por el calor, y tierras y montes se calcinaran, ningún mal les haría el calor" 
Más adelante Chuang Tzu documenta la relación existente, en el pensamiento taoísta, entre estos sabios inmortales y el Imperio. De ellos había dicho que su poder ("la concentración de su espíritu") influye positivamente en las cosas y las lleva a cumplimiento -característica ésta atribuida también al Emperador- pero no se encargan de obrar visiblemente gobernando desde un trono el destino de los hombres. Son más bien los Emperadores quienes, una vez cumplida su misión, vuelven a la Sede de Ku-Ye, que para todos los efectos aparece como el equivalente de la Isla Blanca de las tradiciones indoeuropeas. "Una vez que Yao hubo regido el imperio y con su gobierno dado la paz al pueblo del continente rodeado de mares, marchóse a visitar a los cuatro maestros de la lejana montaña de Ku-Ye, a septentrión del Río Fen..." . 
  

8. Los objetos hadados de los Tuatha dé Danann y las funciones sociales de los Celtas 
  

Para entender las correspondencias entre los objetos hadados y las funciones de las clases que formaban la sociedad celta, conviene recordar cómo ésta estaba estructurada. 
El rey celta, *rîg, equivalente del sánscrito râj- y del latín reg-  estaba a la cabeza de toda la sociedad. En cada una de las cuatro provincias de Irlanda reinaba un rí y, por encima de los cuatro reyes, un rey de reyes, o rey supremo ruirí, o ardrí, que residía en el Centro de Irlanda, en Tara. En el centro de Tara, correspondiente al "ombligo" de Irlanda, estaba la piedra de designación de los reyes, Lía Faïl. 
Éstas eran las clases sociales de los Celtas: 
"1) Por encima de todos y más allá de todo límite, casi supranacional como la clase de los brahmanes, está la clase de los druidas (*dru-vid), es decir, de los sabios, sacerdotes, juristas, depositarios de la tradición. 
2) Luego sigue la aristocracia militar, única propietaria de la tierra, la flaith irlandesa (véase el gálico vlato- y el alemán Gewalt), propiamente la "potencia", exacto equivalente semántico del sánscrito kshatra, esencia de la función guerrera. 
3) Por último estaban los criadores, los bó airig irlandeses, hombres libres (airig) que se definen sólo como poseedores de vacas (bó)" . 
  

La caldera de Dagda, traída de Avalón, se distingue de la "lista de recipientes maravillosos que obsequian dones de todo tipo: proporcionan en todo tiempo abundantes alimentos, transforman la muerte en vida y algunas son "calderas de ciencia" o "de la adivinación". Sin embargo, la que guarda relación con Dagda debe ser una caldera particularmente sagrada (...) Parece oportuno ver una relación entre esta caldera y los druidas; éstos, en efecto, tenían que utilizar recipientes sagrados para sus sacrificios" . 
La Caldera plateada de Gundestrup, de origen celta (véase figura 1) era casi con seguridad uno de estos recipientes usados con fines rituales. 
Una vez más la espada de Nuadu puede entablar relación con los druidas y, para ser precisos, con el dominio sacral que éstos, mediante ritos y sacrificios, ejercían sobre la guerra. El dominio "mágico" de la batalla era, en las sociedades indoeuropeas, prerrogativa no de los guerreros sino de los sacerdotes: el dios hindú Varuna obra indirectamente "atando" al enemigo y la misma función desempeña Odín como dios-chamán, uno de cuyos nombres sacros era "Lazo-de ejércitos" (Herfjöturr), que es también nombre de una Valquiria. 
La lanza de Lug corresponde a la función militar ejercida por la flaith, la aristocracia guerrera. 
La Piedra de Fál, o Lía Faïl, corresponde a la clase de los campesinos y de los pastores, a la tierra de Irlanda que aclama al rey . 
Los cuatro objetos hadados guardaban relación con las cuatro ciudades en las que los Tuatha dé Dannan habían adquirido su ciencia y sus poderes: la caldera de Dagda provenía de Murias; la espada de Nuadu de Findias; la lanza de Lug de Gorias; la Piedra de Fál de Falias . "Cuatro druidas había en esas cuatro ciudades. Eran los cuatro filid de quienes los Tuatha dé Dannan aprendieron ciencia y doctrina" . Filid/fili se refiere a los poetas-vates, los videntes inspirados que custodiaban la tradición celta (el corpus de los mitos y de los ritos) y parece que ejercían de jueces en los litigios. 
También en los mitos de origen de otras sociedades de la familia indoeuropea se hallan parecidos objetos hadados caídos del cielo: entre los Escitas (al norte del Mar Negro) un carro, un yugo, un hacha y una copa  o, según otras fuentes, un yugo para bueyes, un carro, una lanza, una flecha y una copa . Dos de los pignora sagrados de Roma pueden aproximarse, por significado, a dos de los objetos hadados: el Ancil -escudo sagrado- de Numa caído del cielo se asocia a la Copa y la Hasta Martis (Lanza de Marte) a la Lanza. 
  

Estas consideraciones sobre analogías entre objetos hadados y funciones sociales de los Celtas de Irlanda no carecen de interés si se tiene en cuenta que precisamente dos de estos objetos, reinterpretados en sentido crístico, pasan a formar parte integrante de los relatos del Grial: la Caldera de Dagda y la Lanza de Dug. La primera en relación con la función sacerdotal, la segunda con la guerrera. El simbolismo del Grial -que junto con la Santa Copa y en estrecha relación con ella incluye la Lanza- expresa la reunificación de dos poderes, sacerdotal y guerrero, en la persona del Soberano. La conquista del Grial, tal es el sentido de los relatos, coincide con la conquista y el retorno de la soberanía sacra en la figura de un rey-sacerdote. El tema mítico -celta y griálico- de la Lanza que arde y destruye cuando la apartan de la Copa parece aludir al peligro de un poder "guerrero" (político) privado de su naturaleza más profunda, sagrada, que además constituye su origen. 

El relato del Grial en Roberto de Borón 
  

"Caballero de Dios, ¡levántate y avanza! 
Sobre el yunque los clavos de Jesús; 
Golpea cantando: es el hierro de la lanza 
Y el asta sea de la madera de la Cruz; 
¡Ve, Caballero, la visera alzada, 
A dar golpes magnánimos de luz!" 
  
  

Guerra Junqueiro 
  

El Roman de l'Estoire dou Graal fue escrito hacia fines del siglo XII, y en todo caso antes del año 1201, por Roberto de Borón, "acaso un clérigo, o bien un caballero, mas, de cualquier modo, persona cercana al ambiente eclesiástico y atenta a las reivindicaciones logradas por los monjes cluniacenses de Glastonbury, los cuales, a partir del año 1191, afirmaban haber descubierto en su abadía la tumba de Arturo y, por este motivo, aspiraban a asumir, en Inglaterra, el mismo papel hegemónico que desempeñaba en Francia la cohermana abadía de Sant-Denis, creadora de la monarquía capetingia y lugar de sepultura de aquellos reyes" . 
  

Roberto de Borón afirma haber tenido presente, para la redacción de su obra, "El gran libro donde se relatan las cosas dichas y hechas por los grandes Sabios." Afirma además que "allí están escritas las razones secretas por las que el Grial ha sido designado con este nombre". Sin el aliento de ese libro misterioso, prosigue el autor, nunca se habría atrevido a contar o mencionar siquiera la Historia del Grial. 
Roberto de Borón inserta el Grial en la tradición cristiana deduciendo los elementos de su relato especialmente a partir de los Evangelios Apócrifos . 
Casi simultáneamente Wolfram von Eschenbach, "caballero estirpe de caballeros" (ca. 1170-1220), autor del Parsifal (1210) y luego de Titurel, afirma haber deducido la materia de su obra a partir de Kyot, maestro chanteur provenzal, el cual habría hallado en Toledo un manuscrito en lengua árabe de un gran sabio de Arabia: Flegetanis. Éste, del linaje del rey Salomón, en tiempos muy antiguos, afirma Eschenbach, escribió la aventura del Grial cuyo nombre había leído en las estrellas junto con "los profundos misterios de los que no podía hablar sin temblar" . 
Según Roberto de Borón, José de Arimatea, aquél que había ofrecido el sepulcro nuevo para la sepultura de Jesús, pide y obtiene de Pilato el cuerpo del Cristo crucificado (Mt 27, 57-61). El autor presenta a José como hombre de acción, caballero, que junto con otros cinco caballeros había servido fielmente a Pilato sin pedir recompensa alguna por sus servicios. Precisamente gracias a dichos servicios, prestados al imperio de Roma en la persona de Pilato, José obtiene el excepcional favor. Los centinelas que los judíos habían puesto alrededor del lugar del suplicio, sin embargo, lo rechazan, así que sólo mediante la intervención de Nicodemo, José puede cumplir su deseo. Para comprender el papel de José, iniciador de la vía griálica, es necesario advertir el hecho de que lo presentan como caballero y, más aun, al servicio del imperio romano. La espiritualidad griálica y el tema de la Búsqueda pertenecen precisamente al ámbito caballeresco medieval en una perspectiva que llamaremos "gibelina" -extrapolando el término de su específico contexto histórico- la cual reafirmaba el papel político y metapolítico del Emperador y del Imperio. 
Nicodemo aparece en los Evangelios como hombre contemplativo, dedicado al estudio de la Ley, dotado de carácter sacerdotal por naturaleza. A él Jesús le había dicho: "Quien no naciere de arriba no podrá entrar en el reino de Dios" . 
En el episodio de José y Nicodemo -el caballero y el doctor de la Ley- que se dirigen a la Cruz, es posible ver, a través del habitual velo de la alegoría, la conjunción de dos facultades, de dos vías: la acción y el conocimiento de las cosas del espíritu. José (acción) por sí mismo no puede conseguir el cuerpo del Cristo: sólo con Nicodemo (conocimiento) logrará su propósito. 
Si José, en Roberto de Borón, es interpretable como figura alegórica del caballero que milita en la Caballería terrena, su camino hacia la Caballería Celeste y la conquista del Grial se inicia cuando retira de la Cruz el cuerpo del Cristo. Este episodio ha de interpretarse sobre todo en clave simbólica, es decir, según la concepción medieval por la cual la Caballería terrena (la vía del guerrero) es propedéutica para el acceso a la "Caballería Celeste", que constituye su supremo objeto. 
Si en la primera vía el combate es un medio necesario, en la segunda la acción se interioriza y la "espada" se vuelve imagen de una potencia eminentemente espiritual dirigida contra los enemigos invisibles, in spiritualibus, que obstruyen el camino . 
  

Retirar el cuerpo del Cristo y sepultarlo en un sepulcro -que la tradición quiere nuevo - parece aludir no sólo al significado "literal" sino al proceso de interiorización del Misterio del Gólgota. Tal experiencia, trascendiendo por su naturaleza los sentidos y la razón, es vivida en la sede que le es propia: el interior del contemplante renovado por la Gracia. Allí, en el corazón -metáfora del "sepulcro nuevo", donde la creatura es sepultada con el Cristo- el Misterio se vuelve fuerza agente en la conciencia renovada y pura, lista para que el poder del Verbo de Dios la despierte a fin de resucitar con Cristo. 
  

A los pies de la Cruz entra en escena por tercera vez la santa Copa del Grial: la primera vez la había usado el Cristo para la institución de la Eucaristía. La segunda, Pilato para la ablución de las manos. La tercera, José que se vale de ella para recoger la sangre que derraman las llagas de Jesús. 
  

Según la tradición griálica expuesta por Roberto de Borón, a través del místico Vaso se cumplen tres momentos esenciales del camino de la salvación: 
1- la institución de la Eucaristía; 
2- el gesto de Pilato que, entregando a Cristo a los judíos, hace posible la realización del plan divino mediante la muerte del Redentor; 
3- la institución de la vía griálica-caballeresca: la Quête, o Búsqueda. 
  

Cinco son las heridas del Redentor: cuatro periféricas -en las manos y en los pies- y una en el centro, en el corazón. Se trata de un número no casual sino alegórico: las cuatro heridas corresponden a los cuatro elementos que constituyen (según la tradición antigua que en Grecia fue órfica y pitagórica) todo aquello que existe -fuego, aire, tierra, agua-, y por tanto al componente material del hombre que, sobre el ejemplo del Cristo, experimenta la "crucifixión". 
El número cuatro está relacionado con la cruz ideal, marcada por las cuatro direcciones del espacio en las que la potencia del Verbo se difunde, así como con los cuatro animales simbólicos que representan en la iconografía a los cuatro Evangelistas. A éstos se pone en relación con cada uno de los cuatro elementos. 
La herida al costado, por su posición, corresponde al Centro; al Corazón; a la Quinta Esencia; al Cordero que se sienta entre los cuatro animales que rodean su trono; al sentido más hondo que el intelecto iluminado por la Gracia recoge de la letra de los Evangelios: la enseñanza directa y secreta del Verbo. El sentido "anagógico" de las Escrituras. 
La lanza que abrió el corazón del Cristo arrancándole la esencia vital -convertida en la Santa Lanza del Grial en la interpretación cristiana- es símbolo de la voluntad pura y recta que traspasa la Materialidad del fenómeno para buscar su Causa Primera. Es imagen del intelecto que rasga el velo (el "cuerpo") de la tradición religiosa para orientarse al corazón vivo y escondido de la Palabra, el Centro transfigurador prometido a aquéllos que posean audacia y pureza para acometer la empresa según cuanto se ha dicho, que "también el Reino de los Cielos sufre violencia". Al mismo tiempo, la "lanza" es alegoría de la recta voluntad y de la recta acción que traduce en los hechos vividos el contenido de la fe y el conocimiento de las verdades religiosas: es la manifestación exterior de la fe, mientras que la copa representa su interioridad: la contemplación, el recte scire, el conocimiento según verdad. 
La Copa del Grial representa, en la tradición sapiencial caballeresca que la convirtió en su emblema y según el íntimo valor tradicional y universal de este símbolo, el corazón del iniciado que, de acuerdo con la alegoría expresada por la santa Copa, recoge en sí la sangre de las cinco heridas. El iniciado, siguiendo el ejemplo de Juan que reclina la cabeza ante el Corazón del Cristo, percibe la enseñanza manifiesta y escondida, conoce mediante los sentidos que penetran lo existente (los cuatro elementos) y la letra y, por otra parte, conoce y entiende según el espíritu, mediante la participación de la sangre que brota del corazón del Verbo. 
  

El símbolo del Corazón (la Copa), el de la Lanza, el del Centro, el del Eje del Mundo concurren para expresar la condición de quien es llamado a gozar de la sangre que mana del corazón del Hijo de Dios. La Cruz es imagen del axis mundi en torno a cuya verticalidad se ordena la dimensión del vivir humano y reemplaza el símbolo del Árbol cósmico de las anteriores cosmografías. 
Juan es el discípulo predilecto que acerca el oído al corazón del Maestro, es decir, que conoce la enseñanza más profunda. El Verbo le revela sus pálpitos recónditos y lo hace partícipe de la Vida. Silenciosamente. A los demás se revela exponiendo la doctrina que permite seguir el Camino de las parábolas, las cuales, cubriendo con velos la Verdad, la revelan. 
Durante la pasión y muerte del Señor los demás apóstoles están ausentes. Sólo Juan está presente a los pies de la Cruz y Cristo lo declara hijo de su Madre, o sea de aquélla que es Sedes Sapientiæ. 
  

La Copa del Grial, según la tradición medieval, contiene la sangre del Cristo dos veces: la primera en la cena, bajo la especie del vino Eucarístico transustanciado por la bendición del Maestro; la segunda a la muerte del Salvador. También en este detalle parece que podemos captar la especial transparencia del símbolo que alude al doble camino que debe recorrerse para alcanzar el contacto directo con el Verbo: la plegaria, la práctica de las virtudes, el conocimiento de la Palabra, la vía sacramental que otorga las gracias necesarias para vivir al Cristo. 
Mediante el recto cumplimiento de la vía religiosa y la observancia heroica de los preceptos de la Fe (rectum agere), si se está llamado y se reúnen los requisitos necesarios a tal fin, puede accederse a la vía cognoscitiva directa (rectum scire) que es participación íntima con el Logos que, según el significado griego del término (cfr. Juan 1,1), es "palabra", pero también es la "idea", el pensamiento inexpresado que formula la palabra. El silencio, que es su insondable fuente. El pensamiento del Padre que se hace Palabra en el Hijo por obra del Espíritu que revela su profundidad. De la primera vía es depositario Pedro y la Iglesia que Cristo le confió para la sucesión apostólica. De la segunda es guardián invisible, en las profundidades más ocultas del Templo, Juan. La una antecede necesariamente a la otra como dos etapas de un mismo camino. 
  

En Wolfram von Eschenbach son los Templarios, guardianes del Grial, quienes escogen secretamente a los jóvenes, hombres y mujeres, que destinarán a su servicio. 
A través de Pedro se llega a aquel grado de preparación interior -o, mejor, de disposición de la mente y del corazón- en la que puede obrar la Gracia y tomarse la vía cognoscitiva que abre el espíritu al sentido de los más altos Misterios. "Pedro" hace posible la salvación a través de la fe, "Juan" la sabiduría en la salvación. 
  

Nos parece que la temática griálica, tal como la expresa la tradición literaria (que, por supuesto, ha sido precedida por una larga tradición oral), puede y debe ser considerada en la perspectiva de una antropología cristiana. La misma que permite interpretar en su justo valor el componente esotérico, que indudablemente está ligado a dicha temática, otorgándole una función específica en relación a la fe, a la doctrina y a los dogmas de la Iglesia y a la Vía a la que ella se refería, la de la Caballería. 
La estructura del relato de Roberto de Borón parece poner de manifiesto lo siguiente: mediante una vía exotérica recta y diligentemente seguida puede accederse, siempre que esté presente la íntima disposición, al conocimiento trascendente que es el grado superior de la fe. Aquella "fe plenamente consciente"  que es la perfección del ser cristiano. Tal perfección, según su grado de plenitud, es al mismo tiempo poder espiritual, sobreabundancia de Gracia y capacidad de transmitir a los demás (lumen de Lumine) el conocimiento profundo, o "esotérico", según un término hoy expuesto al uso y al abuso de un léxico neo-espiritualista que distorsiona su alcance y sentido. 
  

Así pues, no hay diferencia entre Fe y Conocimiento, sugiere el relato griálico: ni podría haberla ya que ambos son dones que proceden de lo alto, de la única Fuente: "Hay diversidad de dones, pero uno mismo es el Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero uno mismo es el Señor. Hay diversidad de operaciones, pero uno mismo es Dios, que obra todas las cosas en todos. Y a cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu..." (I Cor 12, 4-7). 
El conocimiento no va del hombre a Dios. Viceversa: desciende de Dios al hombre. La sabiduría "ella misma busca por todas partes a los dignos" (Sab 6, 16). Es Dios quien, obrando sobre la disponibilidad del hombre, se revela a sí mismo: "Contigo está la sabiduría, conocedora de tus obras, que te asistió cuando hacías el mundo [...] Mándala de tus santos cielos, y de tu trono de gloria envíala..." (Sab 9, 10). La sabiduría "es un hálito del poder divino y una emanación pura de la gloria de Dios omnipotente [...] es el resplandor de la luz eterna" (Sab 7, 25-26). 
La Fe precede al conocimiento experimental, es su premisa normal e indispensable; el Conocimiento es su fruto. Es unio mystica con el Verbo. Es absorción en el seno de lo Divino que sólo pocos, dotados de particular amor que los hace dignos de especiales gracias, alcanzan. Fe y contemplación -que es conocimiento directo de las cosas divinas- son dos grados diferentes de participación del único Amor y de fruición de la única Luz. Sin la fe no puede haber conocimiento porque no es el hombre quien contempla y conoce, sino Dios quien se deja contemplar y conocer. Y ello ocurre sólo cuando en el corazón hay la necesaria disposición y cuando lo quiere Dios. 
  

No tiene sentido, desde una perspectiva "ortodoxa" en sentido doctrinal y desde una antropología respetuosa de la estructura misma del pensamiento cristiano, hablar de "cristianismo esotérico". Hay que hablar más bien de "esoterismo cristiano" poniendo el acento en "cristiano" y no en "esoterismo", como si éste fuese una categoría a priori respecto al cristianismo y no más bien resultado de un ser profundamente cristiano. 
  

En el cristianismo no hay fuente fuera del Verbo que revela el Padre y, por tanto, no puede haber otro esoterismo si no como participación íntima del Verbo, ya que no existe "otro" secreto distinto por naturaleza de la sustancia de la Revelación. 
"Nada hay oculto que no llegue a descubrirse, ni secreto que no venga a conocerse. Lo que yo os digo en la obscuridad, decidlo a la luz, y lo que os digo al oído, predicadlo sobre los terrados" (Mt 10, 26-27). 
Esta aserción del Cristo permite afirmar que no hay una revelación secreta sino la comprensión profunda de los secretos contenidos en la Revelación. Que es una para todos los tiempos y a través de todos los tiempos y es llevada a efecto por el único Verbo que se hizo Hombre. Éste revela el pensamiento del Padre: "Todo cuanto me diste viene de ti; porque yo les he comunicado las palabras que tú me diste" (Jn 17, 7-8). Acabada la enseñanza terrena del Cristo "el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, ése os lo enseñará todo y os traerá a la memoria todo lo que yo os he dicho" (Jn 14, 26). 
San Bernardo de Claraval, en su De Laude Novae Militiae (Elogio de la nueva milicia) dirigido a los Caballeros del Templo, guardianes de la Tierra Santa, habla expresamente de la enseñanza oculta detrás de la letra de los textos sacros: "El ropaje del espíritu es la letra y la carne del Verbo..." (VII, 13). Enseñanza reservada a aquéllos que más han hecho por acercarse a la perfección y que pueden nutrirse de "manjares fuertes", mientras que para los demás, para los "niños", estos manjares serían dañinos. Estos últimos deben nutrirse de "leche": "Tampoco necesita beber leche más que el niño, ni nadie se alimenta de heno más que el jumento. Quien no falla cuando habla es un hombre adulto, capaz de alimentarse con manjares fuertes. Aunque tenga que comerlo con el sudor de su frente, se alimenta del pan de la palabra sin traicionarla. Y puede hablar con seguridad a los perfectos sobre la sabiduría de Dios, explicando temas espirituales a los hombres espirituales. Pero con los inmaduros, que son como jumentillos, debe llevar cautela, tratando sólo de lo que pueden captar, es decir, de Jesús, y éste crucificado. Porque el niño sólo es capaz de rumiar el bocado de los pastos celestiales, y el adulto los masca. Por eso al niño únicamente le sirve de alimento, pero al adulto le da fuerzas". (VI, 12) . 
  

La participación profunda con la Palabra. La transformación que ésta obra en todos los planos del ser. La compenetración con el Misterio que de ella deriva. La ciencia de las cosas divinas. La capacidad de transformar, por el poder del Logos que es Amor, la propia vida y la tierra de los hombres en verdad, justicia y amor. Esto y no otra cosa es "esoterismo" y "gnosis" cristiana. 
  

Advierte René Guénon a propósito del esoterismo: "no se trata (...) de una forma especial de cristianismo, se trata del lado interior de la tradición cristiana" . De la misma manera, cuando interrogamos a los Sufíes de Omdurman, Sudán, ellos respondieron que no existe un "Islam esotérico" como camino distinto del Islam; y la Vía del Sufí -al sufiya- no es sino el camino interior ("esotérico"), si se quiere emplear el término, del Islam mismo. Es Islam devenido pensamiento, aliento y palabra. Es no sólo creer, sino pensar, obrar y ser aquello en lo que se cree, siendo la fe la premisa necesaria. La plegaria del corazón islámica -el ziqr- de nada valdría sin la fe en Alá. Es adorar a Alá por amor y no por deseo de recompensa y ni aun de recompensa celestial: 
  

"¡Oh Señor! 
Si te adoro por miedo al infierno, arrójame al infierno. 
Si te adoro por el deseo de paraíso, niégame tu paraíso." 
(Rabi'ã) 
  

Y lo mismo vale para el cristianismo: si por medio de técnicas sicofísicas, abstinencias, práctica de las virtudes, el hombre pudiese por sí solo alcanzar la Verdad -que necesariamente coincide con el Logos uno e indiviso que es indiviso y único Ser, de otro modo Verdad y Logos no serían tales- si tal cosa fuese posible, la Revelación sería puramente accesoria y superflua sería también la Encarnación. 
  

Es necesario hacer hincapié en estas ideas para que no se crea que la espiritualidad griálica, tal como se expresó en el medioevo caballeresco, pertenece a una vía cristiana en la forma pero pagana en la sustancia. Ésta es, por cierto, la tesis de muchos intérpretes que parten de premisas anticatólicas y que sostienen la misma tesis a propósito de los Templarios. Un examen sereno y atento, respetuoso de la cultura de la cual y en la cual la espiritualidad ligada al Grial se manifestó y vivió, revela exactamente lo contrario. Revela una búsqueda de autenticidad, un anhelo intenso e indómito de que la Fe se transforme en fermento de sabiduría, se manifieste en las obras y dé al mundo como fruto el Reino según la verdad y la justicia. 
  

Por lo demás, parafraseando la expresión de un Sufí, Junaid de Bagdad: "Nadie cruza el umbral de la Verdad antes que mil personas honestas lo consideren hereje". 
  

Continuando con la narración de Roberto de Borón, José fue encarcelado, después de la resurrección de Jesús, por los judíos que lo acusan de haber sustraído a escondidas el cuerpo del Cristo y de haberlo llevado a una torre oscura. Y es en esta cárcel (que corresponde analógicamente al sepulcro) donde José recibe la visión del Cristo Resurrecto. Éste le entrega la copa del Grial; le revela el Misterio del que ella es símbolo y lo nombra guardián de la Copa e iniciador de la Vía de la Santa Búsqueda: "tú custodiarás [el Grial] y después de ti aquéllos a quienes tú designarás" . 
La "Torre Oscura", la "prisión", el ayuno al que es sometido José indican las "técnicas" que hacen falta para permitir un estado interior de soledad, de retiro, de clausura ascética al mundo fenoménico. Se trata, en otras palabras, de la "muerte" que, como en muchos otros contextos religiosos e iniciáticos, anticipa un nuevo nacimiento en la Luz inmortal . 
  

Podría rastrearse un precedente clásico del episodio de José encerrado en la Torre y visitado por Dios en el mito griego de Danae, prisionera en una torre y fecundada por Zeus. La "torre" como símbolo equivale a la caverna, arquetipo universal del útero de la Madre, lugar de ocultamiento y renacimiento. Lugar de teofanías donde las leyes del tiempo histórico son abolidas y se reactualiza el tiempo religioso del presente y del Ser. En el ádyton de Delfos la sibila es poseída por Apolo y su palabra desgarra y anula los límites del espacio y del tiempo. San Juan de la Cruz usa el simbolismo de las "cavernas de piedra" para aludir a los Misterios divinos: la contemplación equivale a la penetración en la "piedra". 
  

Desde un punto de vista ascético la "torre" es alegoría de las facultades del ser no dispersas sino encerradas en el interior del corazón y protegidas por la voluntad. La torre evoca, en efecto, la elevación, la defensa, el aislamiento y la vigilante atención de los centinelas. 
La noche oscura del alma es iluminada por la luz del Verbo que se revela y que, en un nuevo fiat lux, inaugura una nueva cosmogonía, da lugar a una nueva creación: la del hombre reintegrado con el Poder y la de la Vía espiritual de la que éste se vuelve iniciador. Et lux in tenebris lucet. 
  

Es así que se revela el sentido de la exclamación de José: "..vos sois aquel Jesús que se encarnó en el seno de la Virgen María, llena de gracia y esposa de José [...], aquel Jesús que yo coloqué en el sepulcro.." . 
  

En el episodio del Calvario, José llega inmediatamente después de Juan. Si éste había recogido la última exhalación del Hijo de Dios, José recoge su sangre y se convierte, por gracia divina, en depositario de la enseñanza reservada a aquéllos que emprenden la Vía del Miles Christi. Él mismo se vuelve iniciador de la Vía de la Caballería Celeste, vía en la cual el caballero, sacerdote de la acción, se convierte en defensor del Conocimiento. 
Cuando el Cristo pregunta tres veces a Pedro si verdaderamente lo ama y reconfirma el mandato de éste, Juan está presente en el coloquio. Entonces Pedro le pregunta a Jesús: "Señor, ¿y éste, qué? Jesús le dijo: Si yo quisiera que éste permaneciese hasta que yo venga, ¿a ti qué? Tú sígueme" . Con estas palabras queda sancionada la presencia de Juan al lado de Pedro. No se trata de inmortalidad física, según la antigua leyenda sobre el discípulo predilecto, sino de una asistencia misteriosa y constante de Juan para aquéllos que, siguiendo su ejemplo, traten, con la ayuda de Dios, de acercar el oído al corazón de Cristo y de convertirse también en discípulos predilectos. "Se divulgó entre los hermanos la voz de que aquel discípulo no morirá; mas no dijo Jesús que no moriría, sino: Si yo quisiera que éste permaneciese hasta que yo venga, ¿a ti qué?". (Jn 21, 23). 
  

En el terreno de la Revelación única, en el dominio exotérico, prevalece Pedro; en el terreno esotérico, Juan y la vía de los Misterios cuyo centro es la santa Copa, así como el Cáliz de la transustanciación es corazón de la Iglesia. 
  

El rito de la Misa y la espiritualidad caballeresca que se expresa a través del símbolo del Grial tienen ambos un carácter esencialmente "eucarístico", pero es necesario hacer una distinción entre las respectivas funciones. Al mismo tiempo hay que cuidar de no emitir, en esta distinción, un juicio de superioridad juzgando al segundo "superior" al primero. Hay diferencia entre rito religioso y rito iniciático en cuanto a funciones: mientras que el primero se propone instaurar, por medio del sacramento, un estado de fruición de la Gracia divina sin por ello presuponer una metanoia inmediata y permanente del practicante a nivel gnoseológico, el rito iniciático, en cambio, se dirige esencialmente a obtener esta transformación profunda por medio de una "muerte" simbólica pero no por eso menos real y dramática. Ésta es precedida por un largo camino propedéutico, y propicia un renacimiento en un estado de ser diferente del profano. En la época Patrística el bautizo era considerado causa eficiente de una metánoia también gnoseológica. 
En ambos casos, sin embargo, es la Gracia proveniente de la misma Fuente la que obra y transforma a la persona a través del rito. De la misma manera que único es Cristo el Maestro de Pedro y de Juan y única la Revelación que a ambos entregó. 
  

Se trata, en el caso de la iniciación, de una renovatio total y permanente pero virtual en los efectos ya que depende de la medida en que el iniciado cobre conciencia de ella haciendo realidad todas las potencialidades que derivan del hecho de ser renatus. Y renatus se llamaba al bautizado en los inicios del Cristianismo porque el bautizo es la primera, más profunda e indispensable iniciación que precede a todas las demás que contempla el camino cristiano. La que incorpora a la persona finita en el infinito transcurrir de la Savia de Vida. Después del bautizo, el Crisma que confirma espiritualmente al bautizado soldado de Cristo y, para el caballero, el sacramental de la investidura que lo inicia a la Vía de la Milicia cristiana y propaga en su persona las gracias necesarias para el cumplimiento de su misión. 
Si la diferencia entre el rito religioso y el rito propiamente iniciático está en la distinta eficacia y en el distinto dominio al cual ellos se aplican, ello no quita, empero, que un mismo símbolo pueda servir de sostén para ambas formas. El símbolo, en cuanto tal, puede y debe ser vivido en distintos grados de participación que desembocan en distintas aperturas de la conciencia, pues ésta es su naturaleza y su función. 
  

En nuestro caso tal símbolo es la Copa. En el Cáliz eucarístico se produce la obra de un sacerdote que, por medio de un poder que de lo alto le ha sido conferido, transustancia las especies del pan y del vino en cuerpo y sangre del Cristo. En el caso del Grial, cuyo "hallazgo" es punto de llegada de la vía caballeresca que a través de él se expresa, la sangre del Cristo es perennemente operante como poder salvífico del Verbo en el corazón mismo del iniciado, prescindiendo de la obra visible del ministro de Dios, en la medida que la transformación ha sido operada por el Pontífice Eterno, por el mismo Cristo, Sacerdote según el orden eterno de Melquisedec (He 6, 20) del que el rito desciende igualmente. Cuando eso ocurre, la persona misma es Rey y Sacerdote, es alter Christus. Pero, en ese momento, el hallazgo del Grial coincide con la conquista de la santidad a través de la Vía del Caballero. He aquí la empresa terrible a la que el miles Christi se disponía. 
  

En la Vía del Grial el Sacerdote consagrador es el Cristo, el Cáliz el corazón del iniciado, la sustancia que se transforma es ya no el pan y el vino sino el cuerpo y la sangre del iniciado, él mismo hostia de sacrificio en las dos especies, porque el cumplimiento último del Misterio del Grial tiene que ver con la "transformación de la sangre" que debe convertirse en Sangre Real, como queda sobreentendido por la denominación de Sangreal dada tal vez a la santa Copa . 
Ambas vías, "exotérica" y "esotérica", asientan su fe en un único dogma: la Santísima Trinidad  y profesan un solo Credo ya que el caballero no es sólo un guerrero sino miles Christi. 
  

Siguiendo con la interpretación de la narración de Roberto de Borón, después de la visita del Cristo, José permanece encerrado en la torre. El Cristo le dice: "Ahora, José, yo me iré, pero no te sacaré de aquí, porque no sería justo, más bien te quedarás en la cárcel" . Y José se quedará allí hasta la llegada del Emperador romano. 
José, guardián de la Santa Copa e iniciador de la vía que conduce a ella, permanece oculto porque justo es que así sea en tiempos de oscurecimiento espiritual, a fin de que las perlas no se transformen en bellotas para los cerdos y a fin de que los auténticos Centros de transmisión de aquella Sabiduría queden a salvo de la ignorancia ajena. Si no fuera así, siendo los profanos incapaces de reconocer el altísimo mandato de los centros, los atacarían . 
En este punto de la historia aparece una segunda torre. En ella está encerrado Tito, hijo del emperador Vespasiano, enfermo de lepra y, por tanto, incapaz de reinar. 
La Verónica, llevada a Roma por los mensajeros imperiales junto con el Sudario con el que había enjugado el sudor del Cristo, dejando impresa la efigie del rostro, cura a Tito de la lepra con esta reliquia . 
El emperador se dirige a Palestina y pide visitar a José prisionero. Lo llama a viva voz desde la entrada de la torre, pero no consigue respuesta. Así que tiene que descender para verlo. Lo halla inmerso en una luz sobrenatural y recibe de él el anuncio de la Fe. Habiendo sido convertido, sube con José a la luz y ordena a sus hombres que destruyan la torre. 
El emperador reconoce que es, en cuanto tal, vicario del Rey de reyes y atribuye a Cristo su poder y la legitimidad de su función. Roma y Cristo, en esta lúcida alegoría, se encuentran. El poder imperial, la auctoritas, encuentra y reconoce la Fuente de la que proviene . 
  

Es significativo notar que no es Pedro sino José, guardián del Grial, quien convierte al emperador. En efecto, el Misterio del Grial se encomienda a José, y con el Grial se encomienda el misterio mismo del Imperio y de la Caballería, en su connotación más profunda de vía de conocimiento, sacerdocio imperial de la acción según verdad. 
También el viaje del emperador es simbólico: Tito, tras reconocer en imagen (ve el Sudario) la potencia de Cristo, debe dirigirse a Tierra Santa para emprender el descenso hacia el lugar donde se oculta el depositario de la revelación . Éste lo libera de la noche del alma. 
El emperador, salido de la "torre" y curado de la "lepra" (alegoría del escollo con que había tropezado la religión de Roma especialmente después de la Encarnación del Verbo), encuentra la realidad viviente del Cristo y, por otra parte, poniendo a José bajo su tutela, lo libera de la prisión y lo devuelve al mundo para que en él pueda ejercer su mandato. Y algo más: aquél que estaba oculto y prisionero ("José") pero había recibido de Cristo la salvación y la consigna de revelar la vía del Grial y aquél (el emperador romano) que, en pleno ejercicio del poder que lo hacía señor del mundo, estaba enfermo porque no había logrado la unión con el Cristo, consiguen de su encuentro, respectivamente, la liberación de la "torre" en la que cada uno está encerrado y, en el caso del emperador, la liberación de la "lepra". 
  

La antigua religión, como todas las formas tradicionales que emanan del Centro supremo, había sido parcialmente válida y legítima (teniendo debida cuenta del necesario e implícito proceso de degeneración de las formas exteriores) hasta que, con la manifestación del Verbo mismo en la persona del Cristo, fue purificada de las formas espurias, corregida de las desviaciones de la Tradición primordial, completada y reabsorbida en la Revelación plena. 
La Revelación del Cristo, en la idea "gibelina" del Imperio, se inscribe en el tronco de la tradición romana para otorgar plenitud de vida y garantía de æternitas a su imperium. 
San Agustín afirma (Retractationes, I, 13) que "aquélla que hoy se llama religión cristiana existía ya entre los antiguos: nunca desfalleció, desde los comienzos hasta la encarnación de Cristo, después de la cual la verdadera religión, que ya existía antes, empezó a llamarse cristiana". 
  

Después de la Revelación, las antiguas formas religiosas romanas, vinculadas al culto de determinadas divinidades, tenían que reabsorberse en el Centro a partir del cual, en su momento, se habían manifestado en vista de ese especial instante del ciclo cósmico y en función de esa específica tradición. Los elementos sapienciales más profundos de la Tradición Romana, por naturaleza independientes de los tiempos y de las tradiciones así como de las formas religiosas en cuanto no creados por el hombre sino revelados por el Verbo y a él consustanciales, persistieron en el cristianismo. En eso consiste la catolicidad (katholikós, "universal") de este último: en llevar a cabo cuanto de cierto y de justo había en las tradiciones anteriores. En "contener" y resumir en sí todas las tradiciones. De hecho no hay "tradición", o sea transmisión (trans-dare) si no está presente aquello que se ha de transmitir. Y la primera transmisión, la primera "tradición", se realiza verticalmente desde el Corazón hacia el corazón del hombre. Presupone, en otras palabras, una revelación que va del Verbo al silencio y del silencio al verbo que revela su contenido. 
  

La verdadera y auténtica continuatio se produce en el ámbito del conocimiento profundo y necesariamente en el seno restringido de una aristocracia del espíritu. Todo lo que había sido manifestación periférica del núcleo espiritual viviente decayó, como decayeron del mismo modo los dioses del panteón religioso. Su culto se volvió impuro no porque lo fuera necesariamente en sus orígenes sino porque se convirtió en tal por obra de elementos oscuros y desde el momento en que los dioses, desautorizados para el cumplimiento de la Revelación, desterrados del nuevo culto y de la nueva fe, se transformaron en residuos pertenecientes a un ciclo concluido . 
  

Desde luego, no es éste el lugar para escudriñar las desviaciones aparecidas en la tradición romana desde la época tardo-republicana y que se desarrollaron luego en el Imperio. Recordemos que ya Catón, muerto en el año 149, tres años antes de la caída de Cartago, con insistencia había alertado a Roma contra las peligrosas novedades provenientes del mundo griego y había conseguido que fuera expulsado de la Urbe el filósofo griego Carnéades, en el 154, quien proclamaba la inexistencia de una verdad absoluta aplicando su teoría también al campo del derecho y de la justicia. El senado, en el 186 (Livio, 39, 8-18), había prohibido las manifestaciones públicas del culto de Baco, demostrando una firme voluntad de salvaguardar intacto el núcleo tradicional romano para que no se contaminara con los cultos extranjeros. 
Estos intentos, no obstante, tuvieron efectos limitados en el tiempo: el racionalismo de la filosofía griega, encastillada frente a formas de conocimiento espiritual; el culto exterior de la forma, la aísthesis, típicos de la mentalidad y del arte helénico, muy pronto cautivaron el interés de amplios estratos del patriciado culto determinando así una transformación profunda en la mentalidad y en las costumbres del pueblo romano. Con todo, la aristocracia romana acogió lo que de más profundo había en la espiritualidad helénica: los Misterios. 
De Oriente, a través de la Grecia alejandrina, llegó a Roma la costumbre de la proskínesis, el acto formal de adoración al emperador como deidad viviente, elemento éste por completo ajeno a las viejas costumbres de Roma y, visto desde la óptica de la tradición romana originaria, totalmente aberrante. 
En el convulso confluir, intersecarse y sobreponerse en Roma de cultos extranjeros, el núcleo originario de la tradición primigenia pareció diluirse y, al menos exteriormente, perderse. No faltó en Roma una aristocracia del espíritu que se mantuvo fiel a la tradición de los Padres, ni faltaron poderosas voluntades restauradoras. Lo que importa destacar es que el advenimiento del cristianismo no encontró en Roma una unidad espiritual ("cultural" en sentido antropológico), sólida y estable. La pax augusta fue un momento aislado, cumbre de grandes posibilidades de renacimiento de una espiritualidad "romana", como vio Virgilio, pero no logró determinar un auténtico viraje en el lento proceso de degeneración. En el De Natura Deorum, Cicerón traza la imagen de un Pontífice Máximo, Aurelio Cota (77 a.C.) que "no cree en los dioses del culto que él representa y demuestra que considera la religión ya no como savia vital de la civilización que lo ha nutrido, sino como un mero instrumentum regni" . 
  

Llegados a este punto, surge espontánea una pregunta: ¿es legítimo suponer que, en el general naufragio del paganismo, algo concerniente al corazón de la Tradición romana, germánica, celta pudiera salvarse y transmitirse hasta nuestros días? Y la temática griálica ¿representa un florecimiento de tales componentes? 
  

A estas interrogantes respondemos de claro en claro que damos no sólo por posible sino incluso por cierto y normal que se haya producido una supervivencia, porque el "naufragio" afectó exclusivamente al "paganismo" y porque los elementos más profundos de una Tradición se revelan a través de ella mas no le pertenecen; antes bien determinan su existencia. Son el alma respecto a la cual la forma tradicional representa el cuerpo agente en la historia. La confluencia de motivos exquisitamente iniciáticos precristianos en los ciclos griálicos, y por tanto en la especial espiritualidad caballeresca que a través de ellos se expresa, es una prueba elocuente de que en la Edad Media (y luego en el Renacimiento) se creía, al menos por parte de una aristocracia del pensamiento, que tal cosa había acontecido. Para no hablar de otras vías de conocimiento como la Alquimia, las iniciaciones de oficios, etc. 
Símbolos y tradiciones druídicas innegablemente confluyen en los relatos medievales del Grial. En efecto "hubo tres centros principales donde el culto del Grial -si así puede llamarse- se hizo particularmente intenso: el centro de Irlanda y de Inglaterra, Somerset y Clamorgan; el centro de Francia occidental, Anjou, Poitou y Bretaña; el centro franco-español al norte y al sur de los Pirineos orientales" . Las áreas geográficas que corresponden a la extensión de la cultura celta continental e insular. 
El término "paganismo" se refiere, históricamente, a las manifestaciones tardías y fragmentarias de la Tradición Occidental precristiana en el ámbito popular. "Pagano", conviene recordarlo, viene de pagus, "aldea", y tiene un sentido marcadamente despectivo que indica una actitud de vulgar superstición en una época de decadencia de la espiritualidad romana. Por el contrario, rechazamos firmemente el uso de este término -sea cual fuere la corriente o doctrina que lo emplee y para cualesquiera fines- cada vez que se aplique globalmente al complejo de la sabiduría del mundo antiguo porque resultaría inapropiado, ya que sería extrapolarlo del contexto histórico en el que fue formulado. Una vez más es preciso hacer una distinción nítida entre las formas exteriores que se despliegan en la multiplicidad de las Tradiciones y en el curso de la historia y la unicidad de la Sabiduría que subyace a ellas. Y precisamente a esta unicidad, expresada por el simbolismo de la Isla Blanca, o de la Tierra de los Vivientes, remiten continuamente las narraciones del ciclo griálico. 
También es necesario distinguir entre lo que es el normal proceso de degeneración de un fenómeno religioso que afecta su manifestación histórica, sujeta al ofuscamiento de la capacidad de comprensión, y la Realidad profunda metafísica, y por tanto metahistórica y metacultural, de la que derivan las formas religiosas en lo que tienen de verdadero: el Logos . 
Es lógico y normal que entre Tradición y Tradición existan divergencias y hostilidades a veces irreductibles, si son examinadas desde el mero punto de vista del credo religioso. Diríamos antes bien que es fundamental para la conservación de la ortodoxia que las divergencias sean entendidas como tales y no confundidas en un peligroso sincretismo -muy difundido hoy, por desgracia- que tendería a vaciar las particulares Tradiciones de sus características peculiares, de sus formas rituales, haciéndolas por último incapaces para transmitir (tradere) el logos que, en tanto Tradiciones, deben entregar de una generación a la otra según las modalidades que les son propias. 
  

Examinar las tradiciones griálicas desde un punto de vista sincrético es una operación equivocada desde el punto de vista antropológico, porque el sincretismo no es la perspectiva en la que tales tradiciones fueron formuladas. 
  

A medida que se va de la circunferencia al centro, de la forma a la esencia, del verbo pronunciado al Verbo no proferido, se acortan las distancias entre Tradición y Tradición, así como los radios de un círculo se acercan hacia su único y común punto de origen. Este proceso de avanzar "por las ramas" hacia el tronco se vuelve imposible si no se participa de la Tradición legítima. Y el Caballero medieval fue ante todo cristiano. No hace falta decir que, situándose en el Centro, ya no tiene sentido hablar de Oriente y Occidente, de cristiano y precristiano, ya que se goza del contacto vivo con la Fuente misma de la Revelación, que por todos los siglos y en todos los mundos es una sola, el Verbo, según la doctrina del Semina Verbi de los Padres. Y es el Verbo el que obra la coincidentia oppositorum en la participación directa de la Realidad. 
El continuo aparecer, en las Sagas del Grial, del simbolismo de la Isla Blanca, que constituye un tema fundamental y siempre presente, no indica sino la conciencia de la derivación de esta tradición iniciática a partir de la Revelación Primordial. 
Toda la tradición imperial y caballeresca, cuyo Corazón místico es el Grial, fue vista como la manifestación de la continuatio acaecida. 
En el Parsifal de Eschenbach hay, al respecto, un episodio sumamente significativo: Feirefiz, hermano de Parsifal, aun siendo caballero islámico, es admitido en la sede del Grial, Muntsalwaetsche. Allí, para desposar a la Dama del Grial cuyo nombre es Repanse-de-Schoye ("Efusión de dicha"), se somete al bautizo. Es el bautizo (entendido en su valor de iniciación cristiana) el que le permite gozar de la Dama que, como su nombre lo indica, no es sino la irradiación de la Dicha sobrenatural. Y es por haber sido fiel y valeroso combatiente del Islam que califica para ingresar en el Castillo del Grial. 
  

Sigamos analizando la narración de Roberto de Borón. José, después de aleccionar al emperador en la prisión, lo exhortó a creer en las enseñanzas de los discípulos del Cristo esparcidas entre las gentes para anunciar su Evangelio (magisterio de la Iglesia) y a creer en las enseñanzas que él, José (tradición esotérica), le había impartido "porque Jesucristo nos hizo depositarios de ellas para el futuro". Así pues, el emperador, en la persona de Tito, es iniciado en los misterios del Grial. 
En el respeto y en la tutela de la ortodoxia católica el Imperio es legítimo, se desarrolla según la Palabra, y la Tradición Romana se une a su propia Fuente. En el respeto y en la defensa de la autoridad del Pontífice y de la Iglesia dirigida por él, el Imperio cumple su obra de Justicia. Para este fin basta recorrer La Monarquía de Dante. 
Del Cristo Rey y Sacerdote desciende sobre Pedro el poder que lo hace Pontífice y al César convertido a Cristo se reconfirma el poder que lo hace Rey. Es el Cristo, "Ungido del Señor", quien da el crisma espiritual y la unción que crea pontífices y emperadores. Pero única es la fuente de los dos poderes: el Cristo Rey y Sacerdote. Esto según la visión imperial expuesta también por Dante: "La monarquía temporal, llamada también imperio, es un principado único y superior a todos los demás poderes en el tiempo y a todos los seres y cosas que tienen una dimensión temporal" . "El emperador, o sea el Monarca del mundo, recibe su autoridad inmediatamente del príncipe del universo, que es Dios" . 
Una vez convertido el emperador, el Cristo ordena a José que construya una mesa en recuerdo de la última cena: "En memoria de aquella mesa, toma otra y haz que la alisten, y, cuando la tengas debidamente preparada, llamarás a tu cuñado Hebrón... que vaya a pescar río abajo y que ponga en esta mesa el primer pez que pesque. Luego tomarás la copa, la pondrás exactamente en el centro y tú te sentarás delante de ella, una vez que la hayas cubierto con una sabanilla; coge otra vez el pescado y ponlo delante de la copa... Allí reunirás a tu gente. Tú ocuparás el mismo lugar que yo ocupé en la última cena..." . 
Esta última precisión confiere a la figura y al papel de José las características de un alter Christus, poniendo en paralelo (no en antítesis) la institución de la Eucaristía y de la Vía iniciática griálico-caballeresca. 
Inmediatamente después, el Cristo ordena a José que pregunte a su gente si ha obedecido los mandamientos de Dios y a la Santísima Trinidad. "Si han asimilado estas enseñanzas [...] que vengan a gozar de la gloria de Nuestro Señor". 
Esta última advertencia es particularmente importante porque acentúa la necesidad de la vía religiosa cumplida en la recta y fiel observancia de las normas que la regulan. 
  

La Copa del Grial se convierte en piedra angular que distingue a los justos de aquéllos que se han manchado de culpa, que es lujuria según especifica el texto . Estos últimos, privados de la castitas necesaria, no pueden gozar del especial e intenso estado de gracia que emana del Grial velado. Alrededor de la mesa se ocupan los sitios, a excepción del que está al lado de José y que correspondía, en la última cena, al lugar del traidor. "Aquéllos que se sentaron a la mesa conocieron enseguida la verdadera y total plenitud del espíritu" . También aquí es evidente que se evoca el episodio del descenso del Espíritu Santo en Pentecostés. 
Una vez más el relato pone claramente de manifiesto, en esta división, la imposibilidad, para quien no posea la inusual e indispensable aptitud interior, de acceder al Misterio . 
Del mismo modo, en el episodio del "sitial peligroso" se previene a los incautos que por orgullo o sin ser dignos, quieren emprender el camino del conocimiento superior: uno de ellos, Moisés, se sienta en el asiento vacío y es arrojado al infierno. Allí donde, en el camino religioso, el error puede alcanzar el perdón o ser condonado mediante el sacramento de la Penitencia, en las prácticas orientadas a obtener la apertura de especiales estados de conciencia, el error puede volverse fatal y, en todo caso, anular sin posibilidad de reparación el efecto de la práctica. 
En la vía del conocimiento superior -se deduce por la literatura griálica- ya no se trata sólo de sentimiento o de confiada entrega a la misericordia divina, siempre presente y agente empero, sino que es preciso poseer una voluntad valiente mas no inconsciente, penetrante y activa, desprovista de orgullo, liberada del "yo", pura ya de aquella pureza cuyo símbolo fue el cisne blanco, emblema caballeresco y símbolo de la Isla Blanca, mientras que la paloma lo fue de la castidad de los místicos. 
Aquél que, recorrida la vía de la Fe, se dispone a entrar en la vía de la contemplación, en realidad es llamado desde lo alto a hacerlo; no accede a ella por el simple hecho de desearlo: con razón José advierte que "nadie verá el Grial a menos que el Grial quiera que lo vean" . 
Judas, en este contexto, representa al hombre cegado por el orgullo y por las ansias de poder, sordo a la llamada del Verbo, cuya enseñanza ha recibido. El caballero puro que puede sentarse en el asiento peligroso sin sufrir peligro es el adepto que ha llegado a ser el restaurador de la pureza de los orígenes, el arquetipo del hombre reintegrado con el centro viviente del mundo. En él, la aptitud sacerdotal coexiste con la aptitud caballeresca en sentido guerrero, así que él, imagen del Hombre Universal, es rex et sacerdos y es el verdadero Rey de la Mesa Redonda. 
  

Arturo y la Mesa Redonda existen propiamente en vista de la venida de este victorioso conquistador del Grial, destinado a ser el auténtico Soberano. La Mesa Redonda se elevará entonces a símbolo universal en la medida que el héroe puro a ella sentado restaure el Poder primordial. Será aquél que habrá de reunir en sí la virtud de los dos objetos sagrados: la Copa y la Lanza (la Luna y el Sol, la Mente y el Corazón, la Acción y el Conocimiento). 
  

En Roberto de Borón, el caballero escogido para ocupar el Asiento es el sobrino nieto de José, engendrado por Alain, hijo de su hermana Enygens y de Hebrón, aquél que como se ha dicho, pescó el pez para la mesa del Grial y que por ello ha sido llamado "el rico pescador". 
Del "rico pescador" nacen doce hijos. Doce como los apóstoles del Cristo. Posteriormente serán doce los caballeros de la Mesa Redonda. El Cristo asegura a José que los doce hijos serán asistidos por Dios pero recomienda que uno de ellos, el que no tomará esposa ni se acercará a mujer, sea instruido por el propio José y admitido a la visión del Grial. 
Aquél es Alain, a quien se pone bajo la tutela de sus once hermanos -que no podrían alcanzar el paraíso si no obedeciéndole- y que recibe directamente de Dios la gracia para cumplir su misión, que es la de anunciar la Palabra divina "a aquéllos a quien él considere hombres justos y reconozca como buenos" . 
La preparación necesaria a la que Alain debe someterse para ser admitido a la contemplación del Grial consiste esencialmente en meditar en la palabra de Dios y en los misterios de la vida del Cristo. Parece releer los preceptos de Bernardo de Claraval. Una vez más se acentúa la necesidad de la vía religiosa. Paralelamente, Alain debe ejercitarse en el dominio de la ira y la tristeza que, se dice, conducen a la ceguera. La castitas -es decir, la conciencia liberada del instinto, la nobleza interior, la elevación del pensamiento, el desapego a la ley del provecho- debe ser, además, norma constante de su vida. 
No obstante, Alain transgredirá este precepto por un tiempo, recibiendo como consecuencia dolor y mancha. De Alain, sin embargo, nacerá un varón destinado a convertirse en restaurador del Centro primordial y Soberano del Grial. 
Así, a Alain le es encomendada la tarea esencialmente sacerdotal de difundir la Palabra con instrucciones precisas de dirigirse a Occidente y alcanzar los lugares más remotos posibles. Es admitido, sí, a la visión de la Copa y obtiene de José la revelación de lo que contiene pero, obsérvese, no le confían la Copa ni le transmiten las palabras con las que el Cristo reveló a José prisionero los más altos secretos del Grial . 
  

A Pedro, uno de los escogidos para sentarse a la Mesa del Grial, le encargan en cambio otra tarea: la de dirigirse "adonde lo lleve el corazón", llevando consigo una misteriosa escritura que mano sobrenatural le transmite en indecible resplandor. Le ordenan que, en el lugar que se establezca, espere la llegada del hijo de Alain. "Allí no podrá morir ni dejar esta vida antes del día en que habrá de encontrar a aquél que leerá su carta" . 
Pedro decide partir a Occidente, a la región de Avalón. José instruye a Pedro sobre el poder de la Copa y, así como Alain había sido prevenido contra la lujuria, del mismo modo se previene a Pedro contra el orgullo. Le recomiendan que medite sobre la suerte que le tocó a Moisés, quien había osado sentarse en el sitial peligroso. En Avalón Pedro vivirá solo -Alain nunca llegará- hasta el día que venga el destinado. 
Mientras que la persona de José de Arimatea, primer poseedor del Grial, reúne en sí el poder sacerdotal y el real, Alain y Pedro representan la manifestación de este poder según su doble modalidad. 
Si Alain es sacerdote, Pedro aparece dotado de atributos reales: a Pedro le transmiten instrucciones sobre el poder inherente a la Copa, en tanto que Alain recibe la revelación de aquello que se contiene en ella, es decir, la sangre del Cristo. 
Pedro, en tanto soberano, está destinado a conquistar el Centro primordial, pero no será Señor universal pues le falta el poder sacerdotal. Pedro aparece como el portador de la escritura, no como su intérprete. No conoce su sentido, y por tanto no puede gozar del poder que se derramaría sobre quien tuviese la capacidad de conocerlo. Para poder llegar a tanto, ha de poseer, además de la cualidad real, el poder sacerdotal. Tal será el hijo de Alain: él poseerá la Copa que ni Alain ni Pedro -o sea ni el sacerdocio separado de la realeza ni la realeza separada del sacerdocio- están expeditos para poseer. 
  

En este punto del relato se inscribe un episodio de gran importancia para la comprensión del mensaje tácito de la narración: cumplida la Encarnación, Muerte y Resurrección de Cristo, el Grial vuelve a su sede natural: la sede hiperbórea, Centro de la Revelación directa, génesis de toda tradición. 
La tradición celta enseña que el Grial desciende de la sede nórdico-occidental hacia oriente, descenso acompañado por la llegada de una estirpe solar y real de sabios y guerreros. La tradición cristiana sitúa el Grial en Palestina. Es en Palestina donde la Santa Copa recibe la sangre del Rey de reyes y sumo Sacerdote del universo. Es en el Calvario donde la Revelación se introduce en las Tradiciones que la han precedido. Revelación que en lo esencial coincide con la Revelación primordial, por cuanto el origen de ambas es el Verbo, pero la segunda se hace manifiesta y se realiza en el Misterio de su Encarnación. 
El Cristo en el simbolismo griálico es visto como el restaurador del estado primoridal. El Cristo Verbo y el Cristo en su manifestación terrestre son dos aspectos de una única Realidad. 
  

Una vez que el Misterio ha cobrado realidad, el Grial vuelve al Centro supremo (Avalón) situándose así, al mismo tiempo, por encima y en el Corazón más profundo de todas las Tradiciones. 
"El Grial o lo que así se representa, tenía ya, antes del cristianismo, más bien en todo tiempo, un vínculo muy estrecho con el Corazón divino y con el Enmanuel, queremos decir con la manifestación virtual o real, según las épocas, pero siempre presente, del Verbo eterno en el seno de la humanidad terrestre" . 
  

Quien crea de la historia del Grial que no es más que una leyenda que se ha apropiado de un tema "pagano", o que es una expresión sincrética del "folclor celta", o bien el fruto de una espiritualidad caballeresca sincrética o "herética" y en todo caso deliberadamente contraria a la doctrina oficial de la Iglesia, no sacará de los textos pertinentes sino el lado superficial, accidental e insignificante. 
  

En otro error caería quien intentase atribuir los temas del Grial exclusivamente al espíritu de una cultura particular. Se puede afirmar, por ejemplo, que el Grial deriva de un símbolo que lleva escondido un "misterio" de la espiritualidad céltico-nórdica, pero sólo a condición de entender por "nórdico" algo más profundo y más abarcador que "germánico" o que "indogermánico". Algo que remita más de allá del ámbito estrictamente geográfico, a una Tradición primordial común, designada en los mitos como "hiperbórea". En realidad se pensó que de esta Tradición (considerada real y velada en los simbolismos de los mitos de las más diversas tradiciones religiosas, del Edén a Avalón y al Jardín de las Hespérides) se habían engendrado todos los motivos principales de las leyendas en cuestión . 
  

A José le advierte un ángel que es necesario que parta hacia la gloria eterna encomendando al mismo tiempo la Copa y la transmisión del secreto iniciático a Hebrón, aquél que había pescado el pez para el rito. La transmisión ocurre así de manera directa y total; José confía a Hebrón el Grial y le transmite lo que el Cristo le había enseñado en la cárcel, "aquellas santas palabras que son dulces y preciosas y gratas y misericordiosas, y a las que por tal razón se conocen justamente como los secretos del Grial" . 
La enseñanza tiene lugar en privado y en dos etapas: la primera es oral y la segunda escrita, de mano del propio José, mientras que permanece oculta para los demás, los escogidos que participan en el rito alrededor de la mesa . 
A partir de este momento Hebrón, convertido en segundo Rey del Grial, es investido con el poder supremo ; lo llamarán el Rico Pescador a causa de la plenitud de Gracia que se ha derramado sobre él, y, obediente a las órdenes del ángel, se dirige con su gente -los escogidos- hacia Occidente, a una sede que el autor calla, donde el Rico Pescador deberá esperar la llegada del hijo de su hijo Alain. También en este caso el simbolismo del "pescador" se superpone al del Cristo y los apóstoles. 
  

El paso a Occidente señala al mismo tiempo un ocaso, así como el sol que se dirige a occidente para cumplir la parábola luminosa: "... así como la vida sigue adelante, disminuyendo cada día, es necesario que toda esta gente se dirija a Occidente" . 
"He aquí el sentido de ir hacia un ocaso que es el de la existencia humana de una etapa particular de la manifestación universal. La civilización medieval, aunque firmemente anclada en los principios, contenía en sí el germen de su disolución, a la cual la condujo la clase comercial que dio origen a ese mundo moderno que representa el fin de una vida entendida en sentido espiritual y la "muerte de la luz" que, desde entonces, ya no brilla en el occidente europeo, tal como lo expresa la escena final de la Saga del Grial, cuando una mano se lleva la santa Copa al cielo, mientras el ciclo de la Mesa Redonda expresa la misma idea, con la mano que empuña la espada de Arturo y la hunde en lo más hondo de las aguas" . 
Con el advenimiento del hijo de Alain, los dos poderes, sacerdotal y real, al comienzo separados en las figuras de Alain y Pedro, se concentran en un sola persona que tiene función de Soberano universal y es indisociablemente rex et sacerdos. Cuando el Héroe conquiste la Copa en Avalón será él el tercer rey del Grial, "entonces se dará pleno testimonio de la existencia de la Santísima Trinidad" . La entronización en Avalón del Héroe conquistador coincidirá con el advenimiento de la era del Espíritu Santo, realización de la concepción "gibelina" (griálica) del Imperio. 
  

El simbolismo de la espada y de la rosa indica, en la ascesis caballeresca, el florecimiento de la Vía de la Caballería Celeste después de la realización de la Vía de la Caballería Terrestre. Por la posición misma que la rosa ocupa en el centro de la cruz formada por la espada, ella indica la sede del corazón y los brotes de conocimiento trascendente nacidos en él y expresados por la flor, que es el equivalente occidental del loto de la India. 
El símbolo, en su forma heráldica que reproduce a la rosa silvestre de cinco pétalos, indica el ordenamiento armonioso de los cinco sentidos en torno a un centro, o "corazón", que el color amarillo tradicionalmente asocia al órgano de la contemplación interior. 
En la rosa, al centro de la espada, converge la dimensión horizontal de la existencia (física y síquica) y la vertical; el conocimiento por los sentidos y la mente racional y el conocimiento por el intelecto y el espíritu; la tradición manifiesta y la Revelación directa que ocurre en el corazón por Gracia divina cuando el contemplante, por obra de la Gracia, se ha hecho digno de ella. 
  

Concluyamos nuestro examen, necesariamente sucinto, del texto de Roberto de Borón señalando un punto particularmente significativo de la narración. 
En el epílogo el autor plantea una pregunta sin respuesta: ¿a dónde se dirige el Rico Pescador?, ¿dónde se establecerá? Sabemos que Hebrón debe dirigirse a Occidente con su gente y afincarse allí en espera del nieto a quien entregará el Grial. 
Si se reflexiona sobre el papel del Rico Pescador, depositario del secreto de la Ciencia y de la Potencia del Grial, se aclarará el sentido de esta "migración" como un traslado del Centro guardián de la doctrina iniciática a Occidente, o sea a la tierra unificada por el Imperio de Roma y, con toda probabilidad, al ámbito celta ya que en éste, en torno a la gesta de Arturo y de los Bretones (en el siglo VI), se interesarán posteriormente las leyendas de trasfondo iniciático relativas al Grial y a la Mesa Redonda. 
Una consideración de carácter puramente histórico y geográfico sería restrictiva si se aplicase a la corriente iniciática griálica. El Misterio del Grial es sentido y vivido como fundamento del Imperio (por tanto guarda relación idealmente con Roma, en tanto sede natural del Imperio, como afirmará Dante en La Monarquía), el Emperador como corazón del Sacro Imperio Romano y la caballería como una vía imperial de la acción. 
La Edad Media sintió el Sacro Imperio Romano como una prefiguración del Sacrum Imperium de los últimos tiempos, cuando habrá de manifestarse el Señor universal para reunir bajo su cetro a todas las naciones, para ejercer en el mundo su dominio de Rey y Sacerdote. 
El Advenimiento de este Imperio universal  se hace coincidir idealmente con la unificación de todos bajo un solo Pastor "para que todos sean uno" . 
El Misterio de la Sangre del Cristo y del Vaso que la contiene es el punto cenital de encuentro de todas las Tradiciones. Sustancialmente se coloca en la misma línea del misterio de Melquisedec, eternamente Rey y Sacerdote. Sin padre ni madre y también ministro de la Copa, la del sacrificio primordial. 
Uno de los sentidos del Grial, como se ha visto, es gradalis, "libro": efectivamente el Grial es la escritura secreta, el Libro eterno en que se contiene la "Palabra igualmente eficaz" de la que habla el Corán . 
Es esta palabra, desde el punto de vista islámico, la que establece y lleva a efecto el punto de encuentro entre las Gentes del Libro (Cristianos y Judíos) y Gentes de la Unidad (Islam). En la Palabra del Verbo eterno, es el punto de resolución de la Torah, del Evangelio y del Corán y, añadimos nosotros, de toda espiritualidad verdadera y auténtica. Por eso la era del Imperio universal coincidirá con la era del Espíritu Santo (preconizada entre otros por Joaquín de Fiore), con la era de la reunificación de todas las Tradiciones, que cooperarán armónicamente en la edificación del Reino de Dios sobre la tierra. 
Es significativo al respecto que el nombre del Rey-Pescador, Hebrón, en hebreo hebròn, signifique "Alianza". 
  

El Golpe Doloroso. La desolación del Reino: la Terre Gaste y el Arbre Sec. 
La lanza ensangrentada 
  

"...los soldados y caballeros (...) somos ministros de Dios en la tierra y brazos por quien se ejecuta en ella la justicia" 
(M. de Cervantes, Don Quijote de la Mancha, I, 13) 
  

En Eschenbach  el eremita Trevrizrent narra a Parsifal la historia de Anfortas. El tal Anfortas fue rey del Grial por descendencia directa , hermano del mismo Trevrizent y tío de Parsifal, siendo hermano de su madre Herzeloyde "clara como el sol". 
Anfortas, valeroso caballero, tenía como grito de guerra Amor "Grito que -advierte Trevrizrent- no se condice bien con la humildad". Él se había enamorado de la dama Orgeluse ("Orgullosa") de Logroy, "Pero un rey del Grial que ansíe un amor distinto del que le ofrece la inscripción , sufrirá tormento, desaliento y dolor". 
  

Según la ley, el rey ha de desposar a una mujer pura. Un día, mientras Anfortas cabalga en busca de aventuras, "ansias de amor lo impulsaban", fue herido en la ingle por un caballero pagano natural de una ciudad situada a orillas del Tigris, río que, según una tradición difundida en la Edad Media, nace en el paraíso terrestre . 
La herida del rey parecía incurable, pues la lanza con que el pagano lo había herido, y que llevaba inscrito en la punta el nombre del Grial, estaba impregnada de un misterioso veneno ardiente que impedía que la herida cicatrizara y que se volvía muy activo bajo el signo del planeta Saturno. 
Anfortas languidecía sin cesar pero no moría, porque la virtud del Grial lo mantenía vivo, si bien en medio de sufrimientos atroces. Éstos acabarían cuando llegara a la sede del Grial el héroe victorioso que, planteando al rey herido la pregunta sobre la causa de la desgracia que le había ocurrido, lo curaría al instante poniendo fin, de paso, a la desolación del Reino. Aquél sería, a su vez, el nuevo Rey del Grial. 
La culpa de Anfortas aparece esencialmente como una lesión a la castitas, un sucumbir al orgullo que contamina sus actos supeditando a fines egoístas el resultado de sus empresas. 
  

El grito de guerra Amor expresa, según el juicio del eremita, un valor negativo: la pasión manchada por la ambición y el orgullo, poder venenoso y ardiente que paraliza e impide la generación espiritual. 
San Bernardo de Claraval en su Elogio de la nueva milicia, dirigido a los caballeros del Templo, advierte a la "milicia secular" de la grave culpa en la que caen aquéllos que no combaten sólo por la gloria del Reino de Dios: "Pues de ordinario lo que suele inducir a la guerra -a no ser en vuestro caso- hasta provocar el combate es siempre pasión de iras incontroladas, el afán de vanagloria o la avaricia de conquistar territorios ajenos. Y estos motivos no son suficientes para poder matar o exponerse a la muerte con una conciencia tranquila" . La advertencia de San Bernardo está dirigida a la Caballería terrestre, pero adquiere un valor absoluto y pleno de sentido cuando se refiere a la Caballería Celeste en la que la práctica de la castitas , entendida sobre todo como un des-condicionamiento de aquello que ata al individuo a los sentidos, es norma constante. El grito de guerra de los Templarios, que en Eschenbach se presentan como defensores de la Sede del Grial, era "¡Viva Dios, Santo Amor!". 
  

Se trata, evidentemente, de un Amor entendido como Potencia que eleva al héroe puro al triunfo, mientras que el de Anfortas es el amor traicionado que abate y hiere. La Dama Orgeluse es la personificación de la potencia que impide ser rey o bloquea el ejercicio espiritual del Poder: Anfortas ha sido herido, en realidad, en la zona de la procreación, ha perdido por tanto la capacidad de generar. Téngase presente la etimología latina de imperium, que es "el impulso creativo y vital" (de in + paro), poder que se transmite del rex a la societas entera cubriendo el campo de lo visible y de lo invisible . Se tendrá entonces el sentido exacto tanto de aquello que el "golpe doloroso" significa, cuanto de aquello que se expresa metafóricamente como "incapacidad para generar". 
  

El orgullo impide el ejercicio legítimo del imperium, y de todo poder espiritual. A consecuencia de ello el Reino se vuelve árido y decae. Es el motivo de la Tierra Baldía (o Desolada) o Terre Gaste: en la Quête du Saint Graal la tía de Parsifal es definida "reina de la tierra desolada". El castillo del Grial a menudo surge al centro de la Tierra Baldía, que guarda siempre estrechísima relación con la enfermedad del rey, cuya consecuencia es la desolación. 
  

Quien provoca la herida de Anfortas es la personificación simbólica de un Poder que proviene del río del Paraíso Terrestre (el "pagano" que viene del Tigris). La lesión de la castitas hace que el poder proveniente del Centro Primordial -el Edén, que equivale al simbolismo de la Isla Blanca-, Centro que es el fundamento del poder imperial, se subleve contra aquél que no supo manejarla y dirigirla y lo trastorne (la "herida"). Los latinos llamaron a esta fuerza trascendente auctoritas y a aquél que con ella era investido, augustus. En Eschenbach basta que Parsifal, tras alcanzar la Sede del Grial, haga la pregunta del porqué de la herida para que Anfortas sane inmediatamente asumiendo una belleza sobrehumana y la renovatio se cumpla. 
En otras versiones del mito la herida del Golpe Doloroso se cura usando la lanza del Grial: la misma lanza que hiere, cura . 
  

La paz final, que es pax triumphalis en sentido latino -conseguida a través del combate y la victoria- se propiciará precisamente a través de la lanza que empuña el héroe restaurador del Reino: "la pés sera par ceste lance" , "la paz vendrá por medio de esta lanza". 
  

En el Grand Saint Grail la lanche aventureuse hiere a quien se atreve a contemplar de cerca el Grial sin poseer la necesaria aptitud interior. Antes bien, desde el momento en que a causa de la decadencia se impone una restauración, se dice en el texto que al acometerla "los verdaderos Caballeros se distinguirán de los falsos caballeros, la caballería terrestre se convertirá en Caballería Celeste" . 
He aquí indicado el camino para una efectiva renovatio: es preciso que la Caballería, vía de acción y testimonio de justicia, se transforme en lucha y victoria interiores, es decir en Caballería Celeste. En ella, trayendo a colación las palabras de Trevrizent, "ya no se trata de matar a los enemigos con la fuerza del valor, sino que se trata de cosas del espíritu". El solo combate contra enemigos físicos, siempre que no se agote en el simple enfrentamiento material, puede permitir al héroe el acceso a las regiones del Ser destinadas a aquéllos que, siguiendo la vía de la recta acción, lleguen al holocausto de la mors triumphalis. Sin embargo la simple acción, aunque recta, no puede en modo alguno abrir por sí sola la vía a la contemplación del Grial. Éste es el sentido propiamente sapiencial de la narración que puede confrontarse -sin necesariamente invocar la teoría del préstamo cultural- con los análogos conceptos islámicos de "pequeña" y "gran Guerra Santa". 
  

Al Grial se accede a través del valor unido al Conocimiento. Se trata de llegar a una transformación del propio ser, y para obrar tal transformación hace falta poseer, además de la recta voluntad, la íntima e innata calificación. Ésta puede sintetizarse acaso con tres palabras: "reciedumbre", firmitas, frente a las fuerzas del instinto; "fe", fides, en relación a Dios; y "piedad", pietas, en la observancia de los preceptos religiosos. Tal calificación puede descubrirse en uno, puede despertarse, pero no se crea de la nada: uno la posee o no la posee, en cuyo caso pertenece a la categoría de los que no pueden llegar al Misterio porque a tal "no han sido llamados por el mismo Grial". 
  

Se trata, en otras palabras, de una verdadera y propia "memoria de la sangre": Memoire-du-sangc se llama a la vaina de la espada de David que se halla en la nave encantada de Salomón . Se trata de la realización de la Sangre Real en quien efectúa la Búsqueda. La Sangre del Rey de Reyes contenida en el Grial se convierte en la sangre de quien ha realizado victoriosamente la Búsqueda. 
Empuñar la espada y desenvainarla es desnudar al hombre espiritual -entendido como vir- de su humanitas, del humus de su condición terrestre. 
Objetivo de la Búsqueda no es tan sólo obtener el Grial (alcanzar el Conocimiento por la vía de la Caballería Celeste) sino restaurar el Imperio. "Plantear la pregunta" equivale a adquirir un poder espiritual que permite traducir el fruto de la Victoria en acción iluminada y ordenadora del mundo. 
Maldito es aquél que, acabada la Búsqueda, no ha hecho la pregunta que puede curar al Rey postrado y hacer florecer la Tierra Baldía del Imperio. En otras palabras: vana y contra natura es toda ascesis que se reduzca a un goce intimista, a una huida del mundo que no sea la necesaria preparación para un retorno benéfico y transformador en el mundo con la plegaria o con la presencia en primera persona: "Estad en el mundo pero no seáis del mundo", según las palabras del Cristo. 
  

Cinco son las consecuencias de la Búsqueda victoriosa y de la pregunta planteada: 
1) Abolición del Golpe Doloroso. 
2) Curación del Rey Pescador o Rey desventurado. 
3) Sucesión del Rey por el héroe victorioso. 
4) Florecimiento de la Tierra Baldía. 
5) Restauración plena de la Soberanía en la persona del Héroe del Grial. 
  

Semejante al motivo de la Tierra Baldía es el del Árbol Seco que se halla en regiones maravillosas, sea en el país del Gran Khan, emperador de los Tártaros, sea en el misterioso Reino del Preste Juan que, como se verá más adelante, desempeña el papel de Centro del Mundo y Sede del Poder universal. Es interesante notar que Eschenbach hace del Preste Juan hijo de la Dama del Grial Repanse-de-Schoye: "En la India, ella dio a luz un hijo a quien pusieron por nombre Juan. Y lo llamaron Preste Juan" (Parsifal 822). 
Marco Polo, hablando del país de los Tártaros, escribe: "Hay una vastísima llanura en la que está el Árbol Solque, Arbre Solque, que nosotros llamamos Árbol Seco". 
Solque, interpretado según una raíz árabe, quiere decir "vasto", "alto", "durable". En este caso trátase más bien del Árbol del Sol, Arbor Solis, o del Árbol de Set, Arbor Set, el árbol nacido de un vástago que Set cogió del Árbol Central del Edén. El Arbre Solque de Marco Polo parece poseer las características esenciales del Eje del Mundo o Árbol Cósmico, tal como aparece en distintas tradiciones. El significado de "alto", "durable" puede confrontarse, por ejemplo, con lo que enseña la tradición germánica a propósito del Yggdrasil, o Fresno del Mundo -literalmente "Corcel del Terrible", o sea de Odín- en cuya cumbre se posa un águila, símbolo imperial que encontramos asociado al Reino del Preste Juan: 
  

"Sé que existe un fresno llamado Yggdrasil 
un alto árbol cubierto de blanca escarcha: 
de allí viene el rocío que cae sobre los valles 
y siempre verde está próximo a la fuente de Urdhr" . 
  

Es probable que la designación de Árbol Seco, en la Edad Media, tenga su origen en una aproximación fonética entre Solque y sec. Lo que importa resaltar es que este Árbol, que cumple la función de Eje del Mundo, está estrechamente vinculado al poder real. 
En otro documento medieval se dice que en el país de los Tártaros existe un Árbol Seco, Arbor arida, en que se cuelga el escudo de aquel rey o señor que llega a imponerse sobre los demás soberanos. Cuando tal cosa sucede -el "imponerse" no debe entenderse en sentido puramente material- dicho señor recibe honores de señor universal . 
Recuérdese que Alejandro Magno, tras conquistar el Imperio, una vez que hubo cruzado la India, que ya Hércules y Dioniso habían recorrido, alcanzó la Fuente de la Juventud y los Árboles del Sol y de la Luna que anunciaron su destino y confirmaron su poder . 
  

Otro contexto similar que funda míticamente la relación entre realeza divina y Árbol Cósmico, el mito de Rómulo y Remo, refiere que la cesta en que yacen los futuros fundadores de la Urbe se enreda, llevada por las aguas del río sagrado, en las raíces de una higuera, llamada ficus ruminalis. El higo cumple en la India y en Roma el papel de axis mundi: su savia es comparada simbólicamente con la Potencia universal . No lejos del ficus ruminalis estaba la fuente sagrada del dios Pan. 
El Eje del Mundo es centro y origen no sólo del Poder Real sino también del Poder Sacerdotal, en la medida que ambos son manifestación de un único Poder en un doble dominio -el político y el religioso, el de la justicia y el del rito- que en el estado primordial se hallan concentrados en una única persona, la del rex-sacerdos. 
El simbolismo del Sol y de la Luna se refiere a la adquisición de la condición "andrógina" primordial. 
El cetro real es la imagen del axis mundi. En las formas más arcaicas, estaba hecho de la madera de una lanza y en Roma era llamado hasta. Acaso no deja de ser significativo el hecho de que las astas de las lanzas se hicieran normalmente de fresno y que, al menos en ciertas tradiciones, el fresno fuera el Árbol del Mundo. 
La lanza, bajo la forma de vexillum, es en la Edad Media el símbolo por excelencia del Imperio. Por tanto el cetro califica al soberano como detentor de un Poder que trasciende a su persona y declara su función de "heraldo del Dios". Al mismo tiempo sanciona el origen divino de la ley en tanto manifestación de la Norma eterna entre los hombres. 
Refiriéndonos a la estrecha analogía entre cetro-lanza y Eje del Mundo, podemos tratar de penetrar en el sentido recóndito de la Lanza del Grial, símbolo de dominio universal. 
  

Ya en el Mabinogion celta, aperece una lanza "extraordinariamente grande" de la que brotan tres flujos de sangre y acerca de la cual el héroe Peredur debe "plantear la pregunta". No habiéndola planteado, es decir no habiendo preguntado por qué sangra la lanza, Peredur es maldecido y no tendrá paz hasta que haya resuelto el misterio de la lanza. Usando la lanza ensangrentada, Peredur, aliado con el rey Arturo, extermina a las mujeres hechizadas que con la misma lanza habían herido a un rey y dado muerte al hijo de éste. Cobrada la venganza, el rey recupera el uso de las piernas y el reino vuelve a florecer . Las mujeres hechizadas son las mismas que habían instruido a Peredur sobre el camino de la Caballería y que se sabían destinadas a que él las matara. 
También en este caso, como en el episodio de Anfortas, se trata del dominio de potencias sobrenaturales (las "mujeres") que, de ser doblegadas, otorgan prosperidad y grandeza o, caso contrario, provocan heridas letales y aun la muerte. 
En muchas narraciones la lanza que hiere es a un tiempo la lanza que cura, por la virtud de la sangre que de ella brota. 
En el Diu Crône de Heinrich von dem Turlin el rey se alimenta de la sangre que derrama la lanza. Del mismo modo en Eschenbach y en Chrètien la lanza del Grial está cubierta de sangre. 
La sangre que derrama la lanza es semejante a la savia del Árbol de la Vida o Eje del Mundo; al ôjas de la tradición india; al "rocío" que cae del Fresno germánico y que nutre a todos los mundos, a la bebida de inmortalidad que mana del Árbol Cósmico asirio y egipcio . Es semejante al contenido del "vaso colmado" (punna-ghata) que en la tradición india acompaña al loto que de él florece; a la fuente del haoma sacro de la tradición iraní; a las cuatro corrientes que brotan a los pies del Árbol y riegan el Edén bíblico. 
Se trata, en resumen, de un flujo que posee la Fuerza espiritual que da salud y se manifiesta como Poder y Ciencia en la persona augusta de quien ha llegado al Eje del Mundo, pero que devasta y destruye a quien intenta acercarse indignamente. 
En el rito de coronación del rey celta, el banaïs rigi, "matrimonio del rey", la esposa, personificación de la tierra de los ancestros, Eriu -Irlanda-, se presenta sentada en un trono de cristal llevando ceñida una corona de oro. Hay ante ella un recipiente que contiene un líquido rojo, lo vierte en una copa y se lo ofrece al futuro rey, que de este modo es consagrado. No olvidemos que en el relato de Conn, la Soberanía de Irlanda tiene un gesto parecido con el héroe. 
En las narraciones griálicas (que abarcan los temas pertenecientes a las anteriores sagas celtas) se expresa con claridad el vehículo en el que ha de asentarse la Potencia: la sangre, que en el adepto al Misterio es Sangre Real. 
Tras el advenimiento del Cristianismo, la sangre que la lanza derrama en el mito celta se compara con la sangre del Cristo entendida como sustancia del Verbo, fundamento de la Realeza. Pero el símbolo de la lanza ensangrentada es susceptible de otra interpretación: mientras el Imperio esté enfermo o vacante, la obra de la Redención estará incompleta. Las llagas del Cristo no se cerrarán. 
La lanza que hiere y que cura, en el dominio "temporal", indica la manifestación del poder real como potencia ordenadora del mundo pero, al mismo tiempo, como instrumento de justicia que venga las ofensas hechas contra la Norma que regula las relaciones de los hombres entre sí y de éstos con el mundo divino . 
El Árbol Seco, imagen de un poder que se ha escondido o enfermado como si hubiese sobrevenido un terrible invierno, volverá a florecer milagrosamente sólo cuando el Héroe haya conquistado el Centro y se haya cumplido la Restauración. Hasta entonces -éste es el sentido del símbolo- no habrá más que desolación y guerra ya que un poder que se basa sólo en premisas humanas, otorgado desde abajo, por el poder del número, no tiene garantía alguna de legitimidad, ningún fundamento estable en sentido absoluto. Cambia cada vez que cambia la formulación del concepto moral de "justo" e "injusto". Ésta fue la visión del mundo de la Tradición caballeresca medieval. 
Y ésta fue la visión católica, por la que "no hay poder que no venga de Dios" y por la que el Emperador cristiano es el Vicario de Dios para el ejercicio de la Justicia. El poder real muchas veces se ha corrompido porque se ha manchado de orgullo y de sed de poder. Se ha vuelto impuro, ha causado opresión e injusticia y ha desatado la ira del pueblo traicionado. El ejercicio del Poder es un rito. Y todo rito que desvíe, o sea traicionado, se vuelve potencia inferior o destructiva. 
Simultáneamente, el mandato pontificio se dedicó muchas veces, en el transcurso de los siglos, a la adquisición de bienes temporales. Obstruyó ferozmente la obra del Imperio llegando incluso a arrogarse la prerrogativa de dar y quitar la corona imperial según su antojo. El resultado fue una decadencia general que ya Dante denunció dramáticamente en su época haciéndose eco de las ansias de renovación y de justicia extendidas entre los pueblos. Renovación y justicia que debían presuponer la obra concordante y armónica de la Iglesia y del Imperio, de la Cruz y del Águila, conscientes de que su función era y es complementarse mutuamente y no subordinarse la una a la otra, porque derivan su misión de la misma Fuente: el Cristo Rey y Sacerdote. 
Para esta obra de restauración Dante postula e invoca la virtud conjunta del Águila y de la Cruz, necesaria para conjurar la decadencia ulterior. Históricamente nunca sucedió tal cosa, razón por la cual al cabo de poco tiempo el poder, fatalmente destituido de toda unción o legitimación superior, pasó a manos de la clase mercantil inaugurando aquélla que justamente ha sido definida como la "muerte de la luz" y el advenimiento de la "época moderna". 
Bajo el simbolismo de la Terre Gaste y del Arbre Sec se esconde, pues, junto con una valencia propiamente espiritual, "iniciática", la amarga constatación de la decadencia del mundo. Se descubren sus causas en la corrupción del poder, fuente de toda corrupción ulterior. Los remedios señalan la creación de un tipo de hombre que concentre las virtudes del guerrero y del asceta (el Caballero) y se consagre totalmente a la obra de renovatio en el signo de un retorno consciente y sacrificado al corazón más profundo de la última Tradición universal. Que venza las tentaciones que tienen que ver con el uso impropio de la fuerza y con la adquisición de poderes que necesariamente asoman en quien se orienta hacia el Centro del Ser. Un hombre que sea señor de sí mismo y de la realidad en la que actúa siendo, al mismo tiempo, servidor devoto y consciente de un Misterio al que ha consagrado la vida: la realización de la Búsqueda y el advenimiento del Santo Emperador que traerá a los hombres la Justicia y la Paz. 
Aludiendo al sentido misterioso y profético de esta Restauración, Boehme escribía: "Os revelo un secreto. He aquí que vendrá el tiempo en que el esposo coronará a la esposa. ¿Mas dónde está la corona? Al Norte... ¿Y de dónde viene el Esposo? Del Centro, donde el calor genera la luz que se lleva hacia el Norte [...] donde la Luz resplandece. ¿Y qué hacen los del Sur? Se quedaron dormidos en el calor, pero despertarán en la tormenta y, entre ellos, muchos quedarán con el susto hasta la muerte" . 
  

No es éste el lugar para examinar pormenorizadamente los antecedentes celtas del rey herido y de la consecuente esterilidad del país en el que reina. Baste recordar que entre los Celtas, como también entre los Germanos, los Egipcios y otras civilizaciones tradicionales, el bienestar del país dependía de la sagrada influencia ejercida por el rey mediante el cumplimiento de los ritos y el ejercicio de la justicia. 
El rey celta (rí) debía ser perfecto en espíritu y en cuerpo: era suficiente que sufriera una mutilación en la batalla para que se viera forzado a abdicar al reino: en la batalla de Mag Tured, Nuadu, habiendo perdido una mano, tuvo que abdicar en favor de Bress. En el derecho regio céltico se decía que sobre todo el rey (ruirí o ardrí) de Tara, el rey de reyes de las cuatro regiones de Irlanda, debía estar libre de todo defecto. 
Si el rey cometía injusticias, como en el caso de Lugaïd Mac Conn, las cosechas se perdían y los árboles se secaban, de manera que el pueblo llegaba a deponer al soberano. Con frecuencia, para elogiar la grandeza de un rey de Irlanda, se decía que los robles estaban colmados de bellotas, que los ríos y lagos estaban llenos de peces y que las cosechas eran abundantes. 
Del rey Conai Mòr se decía que en sus tiempos la pesca era afortunada; que las bellotas destinadas a los cerdos se acumulaban en los bosques hasta las rodillas; que no había asesinatos y que la voz de los habitantes de Irlanda era suave y gentil. Igualmente los vientos devastadores se apaciguaban y cesaban las tormentas y las granizadas nocivas. 
  

Como se ve, en suma, las características de la Edad de Oro habrán de reaparecer cada vez que un rey legítimo cumpla a plenitud su función. En un tratado del siglo séptimo, De duodecim Abusivis, se expresa así el carácter de la realeza sacra: "El rey es la paz de su pueblo; la salvación de su patria; defensa de su gente; remedio a las carestías; gloria de los hombres; pureza del aire; serenidad del mar; fertilidad del suelo; consuelo de los pobres; herencia de los hijos" . 
Sentido similar al de la Tierra Baldía y al del Árbol Seco tiene, en el ámbito celta, el mito irlandés en el que los rasgos de decadencia y esterilidad se refieren a la personificación de la Dominación de Irlanda (flaïth Erinn). En el poema sobre los hijos del rey Dàire Doimthech se cuenta que mientras los hijos del rey estaban sentados alrededor de la fogata, tras una expedición de caza, una mujer fea y arrugada -una bruja- pidió que uno de ellos la acogiese en su lecho para pasar la noche, porque de otro modo se los devoraría. Lugaïd se ofreció de voluntario para salvar a sus hermanos. Durante la noche la horrenda vieja se transformó en una doncella de aspecto maravilloso y dijo: "Soy la Dominación de Irlanda, solamente los grandes reyes duermen junto a mí". Lugaïd se convirtió en rey y su hijo tuvo la misma aventura del padre. 
En un mito parecido la vieja bruja aparece al lado de un pozo al que acuden algunos héroes para recoger agua. La bruja pide un beso a cambio del agua. Uno de ellos le da un rápido beso pero la mujer permanece con el mismo aspecto y le profetiza un breve reino en Tara. Otro la toma entre sus brazos y le da un largo beso en los labios. Cuando abre los ojos advierte que ha besado a una mujer divinamente bella que le otorga el poder de reinar sobre Irlanda . 
El sentido del mito está claro: el poder se vuelve estéril (la vieja incapaz de generar, en la alegoría) si no se encarna en la persona del rey que lo revela, ya que sólo así éste puede obrar en el reino haciéndolo fuerte y próspero. 
  

La Sede del Grial. La Isla Blanca y el corazón 
  

A propósito de la Sede nórdico-polar en la que Cronos yace dormido, Plutarco refiere un detalle de sumo interés: los habitantes del Norte sólo en estado de sueño podían alcanzar la visión del Dios . 
Se ha visto cómo el tema del "sueño" o de la "niebla", equivalente alegórico del estado de sueño, aparece también en los dos relatos celtas que narran el viaje de Cormac a la Tierra Prometida y el viaje de Conn a la región de Lug y la Soberanía de Irlanda. La afirmación de Plutarco según la cual sólo "durmiendo" los habitantes del Norte podían ver a Cronos es muy apropiada y se refiere a un estado de conciencia (distinto del de la vigilia) que se alcanzaba a través de especiales técnicas que incluían -e incluyen en el chamanismo actual- el ayuno, el control de la respiración, el sonido y, en ciertas culturas, la adopción ritual de "drogas sacramentales". Entre ellas recordemos, para Europa septentrional y Siberia, el hongo agaricáceo Amanita muscaria. Es probable también que Plutarco, mencionando el Norte, tuviese en mente a ciertas culturas germánicas que realizaban el trance mediante técnicas chamánicas de las que, al menos de una, el seidhr, se tienen noticias. Es significativo advertir que en el léxico chamánico de un gran número de culturas de interés etnológico, "sueño" y "ensueño"  son términos alegóricos que se refieren respectivamente al receso de la conciencia (la cual entra en un estado "alterado" que se encuentra más allá de los sentidos) y a la visión que se ofrece en tal estado. A este viaje inmaterial alude Píndaro: "Y no podrás hallar, yendo en nave o a pie, el camino maravilloso donde se reunían los Hiperbóreos para los juegos" . 
  

La tradición árabe parece traducir así el pasaje de Píndaro: la Montaña Qâf no puede alcanzarse lâ bi-l-barr wa lâ bi-l-bahr, "ni por tierra ni por mar" . Y algo más: idéntica expresión se halla en la tradición china en Li-Tze, que afirma que en las míticas regiones situadas al norte del mundo "no se puede llegar ni en carro ni en nave, pues sólo el vuelo del espíritu las alcanza" . En ambos casos, "tierra" y "mar", además de señalar la ubicación de la "montaña" fuera del ámbito de la geografía física, se refieren por analogía al cuerpo y a la psique. Efectivamente, ni con el primero ni con la segunda puede tocarse la mítica región sino sólo "con el vuelo del espíritu". Al respecto la expresión china es muy pertinente porque "vuelo" se refiere al resultado final de un determinado procedimiento ascético que tiene por objeto liberar la conciencia de su asidero sensorial y racional. 
Lógicamente, el "viaje" o "vuelo" del espíritu hacia los Hiperbóreos, o hacia Shambala, no es tan fácil, ni se sigue de él automáticamente la superación del estado ordinario de conciencia. Antes de llegar a la alegórica "Isla Blanca" hay que cruzar un peligroso "océano" infestado de monstruos y peligros mortales escondidos "bajo las aguas". "Océano" y "aguas" que corresponden metafóricamente a la psique de la persona, en la que, en hondos rincones que el sol nunca ilumina, se anida ese cúmulo de monstruos e híbridas formas que unas veces son atacados y vencidos, otras atacan y vencen al "navegante". 
Una de las descripciones más sugestivas de esta batalla espiritual es la que narra, en el homónimo poema del antiguo inglés, la lucha del héroe Beowulf contra el oscuro poder de Grendel, el monstruo de los abismos. La más clásica de las empresas reservadas en el Medioevo cristiano a Caballeros y Santos militares consistía precisamente en echar al "dragón" de la tierra simbólica para enfrentarlo y derrotarlo en singular combate. Muchas veces, como consecuencia de la victoria sobre el "dragón" se liberaba a una "mujer", en quien ha de verse al "alma" (el intelecto superior) liberada de las ataduras que la tenían cautiva de los monstruos de la "tierra". Cuando el griego Hércules intenta trasponer el océano que lo separa del Jardín de las Hespérides, no puede fiarse de sus fuerzas, sino que debe dejarse guiar por Atenea (el logos de Zeus) y es Atenea una vez más quien lo orienta y asiste en su descenso al Tártaro, la oscura región de los muertos situada "en lo más hondo de la tierra". Sólo hay una manera de disolver esos "monstruos" y fantasmas que aguardan el paso del viajero incauto: hacer llegar a las profundidades de la conciencia ese "sol" que despeja las tinieblas. Pero, para hacerlo, es necesario alejar las nubes que lo cubren, purificar la conciencia y el sentir: en el lenguaje alquímico "de-albare" (blanquear). Las distintas alegorías que usan los autores medievales de los relatos del Grial dan por sentado este iter sin el cual no puede hallarse el Grial. 
Aun más explícita es la tradición tibetana, que afirma que Shambala (o Chambala), la sede nórdica, "está ubicada en mi espíritu". 
Dado el interés específico de nuestro estudio, no podemos examinar aquí las muchas pruebas que el héroe, en busca del Santo Grial, debe afrontar. Tal examen llevaría a reflexiones que pondrían de relieve el contenido iniciático de la Búsqueda. Baste en todo caso consignar, además de lo señalado, algunas notas adicionales para mostrar la dirección que orientaba espiritualmente al caballero. 
  

8.1 El castillo del Grial 
  

En la Quête du Graal, como queriendo desalentar todo intento de localización geográfica, al Castillo del Grial se le llama palais spirituel. Lo rodea el mar y lo defienden dos leones. En el Grand Saint Graal rodea el Castillo un río torrentoso, vasto y profundo. En el Parsifal lo rodea un lago. 
Obsérvese ante todo que en todos los textos se trata de un Castillo, o sea de un lugar defendido, aludiendo así a la dificultad implícita en la Búsqueda tanto como al carácter esencialmente guerrero de la Vía del Grial, reservada sólo a los Caballeros (en ningún texto figura un héroe que se lance a la Búsqueda sin ser Caballero). 
El cinturón de aguas peligrosas que rodean y defienden la Sede del Grial -como lo es el Jardín de las Hespérides y la Sede hiperbórea- es una clara referencia a la victoria sobre las corrientes síquicas (la irrupción impetuosa de las aguas) y al control de toda potencia del ser. Al mismo tiempo, el hecho de estar situada "más allá" de las Aguas indica que la Sede del Grial ha de buscarse en la dimensión propia del Misterio que, por su naturaleza, se sitúa más allá de la razón, en un dominio distinto del experimentable a través de la mente y los sentidos. 
Con el auxilio de la mera razón no podrá hallarse el Grial: se necesita una indispensable aptitud interior y la capacidad de llegar indemne "más allá de las aguas". Capacidad, esta última, de tipo estrictamente iniciático y de carácter regio-sacerdotal. En el simbolismo alquímico sólo el "azufre" puede fijar la turbulenta pujanza del "mercurio" (correspondiente a las aguas y a la esfera síquica que hay que "congelar", "fijar", para poder cruzarla indemne, como en tierra firme). Aquam torrentium converte in petram ("convierte en piedra el agua de los torrentes"), se lee sobre la Puerta Hermética de Roma. 
A esta dimensión metarracional hace alusión Wolfram von Eschenbach cuando dice que para dar con el castillo del Grial es preciso llegar "sin saberlo", así que Parsifal llega poniéndose a merced de su caballo, cuyas riendas había abandonado, y recorriendo "tanto camino como el que puede recorrer un pájaro". 
El camino del Grial está plagado de peligros: Eschenbach advierte que no se puede pensar en llegar al Monte donde se custodia el Grial (Muntsalwaetsche, que se interpreta como "Monte Salvaje" o como "Monte de la Salvación") sin combatir contra guardianes terribles (los Templarios). Ellos permiten el acceso sólo a los escogidos, enunciados uno por uno en una inscripción que aparece en el Grial. Destino del combate es el Grial o la muerte. Se alude aquí a los peligros connaturales a una vía de tipo iniciático en la cual, alcanzado cierto grado de realización, ya no se puede volver atrás sin consecuencias (sobre todo síquicas). En algunos textos se habla de una espada puesta como puente para cruzar un abismo: por el filo de la espada ha de pasar el héroe. 
  

8.2 La Capilla Peligrosa 
  

En la aventura de la Capilla Peligrosa el héroe (Parsifal) tiene que pasar la noche, solo, en la capilla en la que yace un caballero muerto, y al lado de éste un cirio encendido. En los alrededores de la Capilla se extiende un cementerio en el que se entierra a aquéllos que han fracasado en la prueba y han perecido condenándose (asaltados por espíritus malignos). 
Tras el estrépito de un rayo y un trueno, una mano negra apaga el cirio. Aparece entonces una cabeza que lanza una larga llamarada y un demonio más negro que la noche. En un armario se guarda un velo capaz de romper el encanto. Parsifal trata de adueñarse de él, pero el diablo lo amenaza con matarlo bajo el altar. El héroe se persigna y el diablo da marcha atrás con un golpe de trueno. 
La capilla arde. Parsifal avanza hacia el demonio blandiendo la espada y haciendo con ella la señal de la cruz. 
Entre rayos y truenos Parsifal cae exhausto. Cuando vuelve en sí se acerca al armario, extrae el blanco velo que ahí se guarda, lo extiende sobre el altar, lo baña en agua bendita y rocía las paredes de la capilla destruyendo el encanto. Luego vuelve a poner el velo en el vaso de oro que lo contiene. A la mañana siguiente, al canto del gallo, el cirio vuelve a brillar y permanecerá encendido hasta el fin del mundo. 
  

Se trata evidentemente de una experiencia que está más allá del estado profano de conciencia. Esta experiencia está precedida por una ruptura de nivel (los "truenos", los "rayos"), por una verdadera muerte iniciática (el "desmayo") y es superada sólo merced al estado de gracia del héroe y a la profunda pureza de su mente (el "velo blanco"). En el Titurel de Wolfram von Eschenbach se dice que "El Señor del Grial ha de estar libre de mancha". Al cabo de la experiencia (que se desarrolla de noche) vence la luz en la conciencia (la "mañana", el canto del gallo) y vuelve a prenderse una llama que de otro modo la potencia luciferina habría apagado para siempre causando la muerte del héroe. La aparición del demonio ígneo corresponde exactamente a la irrupción del dragón que emerge de las entrañas de la tierra, con todos los sentidoe síquicos que este símbolo implica. 
Acerca del "estado de sueño" que mencionaba Plutarco, está claro que no se trata de un dormir ordinario como lo demuestra el episodio de la "prueba del sueño" que los héroes llegados al Castillo de las Maravillas deben afrontar superando la pena de muerte. Durante esta prueba, en que arqueros y ballesteros invisibles disparan flechas y proyectiles, el héroe postrado en el lecho se defiende con el escudo. Es obvio que no puede tratarse de un escudo material dado que el acontecimiento en sí es alegórico y dado que las fuerzas en juego son de orden metafísico: el "escudo" en cuestión tiene que consistir en un firme dominio de las propias emociones, una firmitas que hunde sus raíces en las zonas más profundas del ser y que tiene por respaldo la ayuda divina. En el Libre del Orde de Cavalleria (c.a. 1275), Raimundo Lulio hablando de la coraza del caballero (análoga al escudo en cuanto elemento protector) dice: "La coraza significa castillo y murallas contra los vicios y los errores; porque así como el castillo y las murallas están cerrados y tapiados para que nadie pueda entrar, así la coraza está cerrada y abrochada por todas partes, para recordar al noble corazón del Caballero que no puede cometer traición, o mancharse de orgullo, deslealtad u otro vicio" . 
  

Al cabo de la prueba del sueño (que se efectúa en un "lecho rodante") el Caballero debe afrontar y vencer a un enorme león. Conseguida la victoria sobre el león -que encarna en este contexto el valor negativo del símbolo asociado a él: el ímpetu destructivo de la fuerza desbordada, el poder del instinto abandonado a sí mismo- el héroe obtiene el título de rey y la posesión del Castillo. 
Se trata entonces de un especial estado de "sueño de la mente" en que la conciencia superior, habiendo reintegrado en sí todas las demás facultades, está completamente despierta y desvinculada de la prisión física. Podríamos comparar dicho estado con aquél que en las técnicas de meditación japonesas y en el bushido se llama mu shin (literalmente "no-mente") y mu ga ("no-yo") por las que el guerrero podía decir "no tengo castillo; fudoshin ("mente imperturbable") es mi castillo" . 
Tiene que ver con un estado de conciencia que se distingue tanto del común dormir como de las ensoñaciones y del sueño profundo del hombre ordinario . Cuando duermen la mente y los sentidos, el espíritu debe permanecer despierto para afrontar los peligros que obstruyen su camino hacia el Grial. 
Al despertar del sueño, que ha tenido a la mente atrapada en la materia, y una vez que la mente "se pone a dormir" (dominio de los flujos del pensamiento y los sentidos), puede llegarse a un estado superior de conciencia. El "dormir" tiene pues una doble acepción: una negativa (el menoscabo de las facultades superiores de la mente sumergida en la experiencia material) y la otra positiva (la autonomía del espíritu respecto a los condicionamientos de la mente que puede "fijarse" o "dormirse"). En el plano simbólico el dormir, en sentido negativo, equivale al macizo de "piedra" (la materia y la conciencia asociada a ella) que tiene prisionera a la "espada" que el héroe debe extraer. Esa espada es signo de una virilidad interior con la que puede tratar de penetrarse el Misterio (Parsifal en francés es Perceval; compárese con la voz francesa percer, que quiere decir "aquél-que-penetra"). 
Muchos son los contextos en el campo histórico-religioso en que aparece la prueba iniciática del dormir como conditio sine qua non para conseguir un fin eminentemente sapiencial, o para conseguir un don sobrenatural. Bástenos recordar la experiencia del héroe babilónico Gilgamesh, el cual, para obtener la inmortalidad, tiene que ir a una isla remota donde vive por siempre Utnapishtim, a salvo del diluvio. Llegando, el héroe se somete a la prueba del sueño, pero sucumbe y duerme por seis días y siete noches: "Gilgamesh cayó en un profundo sueño" . 
  

8.3 Las dos espadas 
  

Particularmente importante es el simbolismo de las dos espadas: nos limitaremos a señalar el que hay en Eschenbach. Parsifal, a poco de conocer al rey Arturo, al inicio de su camino de caballero, se enfrenta y mata a un caballero completamente vestido de rojo, armadura y sobreveste. La victoria sobre el Caballero Rojo le da al mozo su primera espada, que lo acompañará en muchas empresas. En el Castillo del Grial obtiene una segunda cuya empuñadura es de un rubí único y cuya hoja es de un inmenso valor. Es el señor del castillo quien se la ofrece a Parsifal, y le dice que lo considera "hombre para portarla dignamente por doquier" . 
En el Grand Saint Graal Celedonia dice que valora esta espada tanto como al Grial. 
Por no haber planteado la pregunta, Parsifal se halla solo en poder de las dos espadas, la del Caballero Rojo y la del Castillo del Grial. Se pone ambas al cinto reanudando la Búsqueda y las aventuras que la acompañan. Nótese que ambas espadas tienen que ver con el color rojo: la primera a causa del antiguo dueño, la segunda por el rubí que la adorna. 
Rojo es el color de Marte y por tanto del camino de la caballería como milicia. Ésta, sin embargo, volviéndose Caballería Celeste adquiere una característica distinta. El rubí indica aquí el signo particular de este rojo. Esta piedra tuvo fama, en la antigüedad, de poseer misteriosas relaciones con la sangre, le atribuyeron varias virtudes, entre ellas el poder de alejar la lujuria, la resistencia al veneno, la prevención de la peste. 
Es la piedra, llamada "carbunclo", que se halla en la frente del unicornio símbolo de pureza. Arroja una luz tan intensa que alumbra todas las tinieblas. El rubí que adorna la espada del Castillo del Grial indica que ya ha tenido lugar la "purificación de la sangre" (del factor anímico), requisito indispensable para el cumplimiento de la Búsqueda y el acceso al Grial. Se trata de una espada espiritual, mientras que la primera es el arma del guerrero. Florece nuevamente la doctrina de las dos espadas tal como San Bernardo la expuso en el comienzo del De Laude Novae Militiae. 
Siempre a propósito de la polivalencia del color rojo, hay que destacar que en algunos textos el macizo que tiene prisionera a la espada fluctúa sobre las aguas y es de mármol rojo, con referencia a la barrera de sangre que ha de franquearse para liberar la "espada". Aquí la sangre es entendida antes de la purificación, como vehículo del instinto y la pasión ligados a la constitución biológica -el cubo, la materia -. El caballero que tenga éxito en la empresa será descendiente del Rey David que, recordemos, profetizó el advenimiento del Rey y Sacerdote según el orden de Melquisedec . En otras palabras: llegado al final de la Búsqueda, el caballero se convierte, aun dentro de los límites de la naturaleza humana, en alter Christus. 
El traje del caballero es de seda roja, pero una vez cumplida la empresa tiene pleno derecho a ceñirse una capa de seda de color rojo bermejo, recubierta de armiño blanco, que le tiende un anciano. También en este caso se trata de la calificación regia (el armiño blanco) de la Caballería Celeste que corona el camino de la Caballería Terrena (sobreentendida en el traje rojo). Y para la "seda bermeja" valen las mismas consideraciones ya planteadas respecto a la espada de la empuñadura de rubí. En tal sentido, no carece de significado que la última fase de la Obra alquímica se llame "obra en rojo". En este caso el "rojo" (como el "bermejo" en el contexto anterior) no se refiere ya a la sangre biológica sino a la púrpura regia. 
Por otra parte no hay que olvidar el otro valor del que es pasible el símbolo de las dos espadas: se trata de la reunión de los dos poderes, el imperial y el sacerdotal, en la persona del Señor, según la concepción originaria indoeuropea y según la visión escatológica "gibelina". En una perspectiva inmediatamente "política", la reunificación de las "dos espadas" es alegoría de la armonía entre Papado e Imperio. Asumiéndose, claro, que tal armonía coronaría las aspiraciones de la desgarrada sociedad con la instauración de una época de paz, y una paz fértil por la justicia que la fe ilumina y por la fe que la justicia protege. 
La Santa Búsqueda, vista sub specie interioritatis, la única perspectiva que puede considerarla en su justo valor, conduce al punto último donde el Grial se oculta: el interior del corazón. 
Ya desde épocas remotísimas el corazón se representaba simbólicamente con la copa o con el vaso o la vasija. 
El jeroglífico egipcio 'ib tiene la forma de una vasija con dos asas, e indica el "corazón" no sólo como órgano físico sede de la vida sino también como "sede de la inteligencia" . 



MITOS Y LEYENDAS TEMPARIAS : 

POR J.L.CORRRAL 

Mitos y leyendas sobre los templarios 

Ya fuera por su atribulado y en cierto modo inesperado final, ya por su historia repleta 
de situaciones no del todo claras, ya por el secretismo que los rodeó, los templarios 
son sin duda la organización religiosa que ha producido una mayor cantidad de especulaciones 
y de propuestas esotéricas para explicar su fundación, su existencia y su 
final, e incluso más allá todavía, pues son muchos los que sostienen que la Orden del 
Temple sobrevivió a la supresión papal de 1312 y a la muerte de su último maestre, Jacques 
de Molay. 
En general, todo lo relacionado con los templarios ha sido trufa do, prácticamente 
desde el momento de la supresión de la Orden, con un halo de misterio que ha dado lugar 
a especulaciones sin cuento, la inmensa mayoría de ellas pura ficción sin el apoyo 
de la menor prueba documental. Se ha llegado a decir por ello que «existe la historia del 
Temple y la de su leyenda». 

Buena parte de la catarata de incongruentes aseveraciones se debe a la falsificación 
documental que en el siglo XIX se cebó con la historia del Temple. En realidad, no se 
conserva en los archivos un solo documento original que ofrezca el menor indicio de 
que los templarios realizaran actividades esotéricas o ritos iniciáticos que no fueran los 
propios de ingreso para novicios en cualquiera de las órdenes de caballería. 
Los templarios no sólo fueron caballeros cristianos, defensores de peregrinos, brazo 
armado de la Iglesia y soldados de la cristiandad; para los especuladores de la nada 
también se habrían dedicado, pese a que no existe una sola prueba de ello, a la alquimia, 
materia en la que ha brían sido unos expertos consumados.174 
La mayor parte de los libros que se han dedicado a la presunta faceta esotérica, 
ocultista o misteriosa de los templarios no tiene el menor fundamento real ni documental 
ni siquiera medianamente razonable; todos ellos parten de presupuestos falsos y manipulados 
que no resisten el menor análisis. 

11.1. Las sociedades secretas y la masonería 

Toda asociación humana se rige por un código de comportamiento que es aplicado 
para el buen gobierno de la misma. Los templarios lo hacían por una regla, bien conocida, 
cuyos artículos eran públicos y estaban refrendados por los papas y los concilios. 
Esa regla, ya comentada, no ofrece ni un solo componente que dé pábulo a la especulación 
sobre posibles actividades secretas de los templarios. 
Ahora bien, ante la absoluta carencia de cualquier referencia documental al respecto, 
ni siquiera del menor indicio, los fabuladores del absurdo se han inventado códigos 
secretos que habrían quedado al margen de la historia, de los archivos y del sentido común, 
sólo conocidos y transmitidos por iniciados que habrían mantenido la reserva y el 
silencio durante siglos. 
Así, sostienen que, antes de morir, Jacques de Molay, el último maestre, habría establecido 
una sociedad secreta para mantener viva la herencia del Temple, y habría designado 
a su sucesor, un tal John Mark Larmenius, 175 un maestre que habría recibido 
las instrucciones para continuar en secreto la labor futura -¿cuál?, cabría preguntarse- de 
los templarios. 

Algunos de esos especuladores sostienen que esa sociedad secreta habría dado origen 
a la masonería, que tiene la principal seña de identidad en el Templo de Salomón, 
mientras otros aseguran que esa presunta sociedad secreta se mantiene hoy oculta. 
Es verdad que algunas logias masónicas recogen en sus designaciones o en sus estatutos 
ciertos componentes que parecen templarios; por ejemplo, los masones que siguen 
el rito de York son designados con el nombre de «caballeros témplanos masónicos», 
pero no parece que lo hagan en referencia a una continuidad con la Orden del Temple, 
sino precisamente con el Templo de Salomón como símbolo y referente efectivo de la 
sabiduría. 
Algunas logias de masones en la Alemania del siglo XVII se reclamaron de filiación 
templaría y herederos de la Orden del Temple. Pero aquí no hay ninguna herencia 
real, sino un movimiento nacionalista alemán que se concretó a lo largo del siglo XIX y 
que buscó en la Edad Media todo tipo de precedentes históricos para la justificación de 
la creación de la Gran Alemania que culminaría con la unificación de 1871 y más tarde 
con la vorágine insensata del Tercer Reich proclamado por Adolf Hitler y el Partido 
Nacionalsocialista. 

En varias leyendas se asegura que los templarios eran los custodios de una santa estirpe 
real procedente del matrimonio de Jesucristo con María Magdalena, del cual habrían 
nacido varios hijos que habrían dado lugar al linaje de los reyes merovingios en 
Francia. Esta leyenda ha propiciado una enorme proliferación de libros en los que se 
considera la existencia de este linaje como el mayor secreto de la humanidad, que en 
caso de hacerse público socavaría los cimientos de la Iglesia católica. 
A comienzos del siglo XXI, numerosos grupos, no menos de docena y media de 
cierta importancia numérica y con capacidad organiza tiva y muchos más de menor calado, 
se consideran herederos del Temple, pero esa autoconsideración no significa otra 
cosa que lo que realmente es: asociaciones de individuos unidos por una sensación de 
pertenencia a una sociedad secreta que reivindica el resarcimiento de una decisión injusta 
emitida contra los templarios a comienzos del siglo XIV. 

11.2. Los símbolos 

Toda asociación que se precie se dota de unos símbolos de identidad; hoy los llamamos 
logotipos. La Edad Media fue una época de la humanidad marcada por los símbolos 
y los ritos. En los siglos XII y XIII, los tiempos del Temple, la inmensa mayoría 
de la gente no sabía ni leer ni escribir, y muchos menos contar o ejecutar las más elementales 
operaciones matemáticas. Sólo un reducido número de personas tenían la capacidad 
de transmitir sus ideas mediante la escritura e interpretar los signos alfabéticos 
en forma de discurso coherente. 
Ante semejante panorama, la Iglesia, sobre todo, pero también otros poderes, como 
la realeza, los nobles o los concejos urbanos, recurrieron a los símbolos, a los iconos, a 
la escultura y a la pintura como forma habitual de comunicar a las masas iletradas el 
mensaje del poder y su significado. 
Cuando ese lenguaje de los símbolos dejó de ser necesario, simplemente se olvidó, 
y hoy se plantean interpretaciones extrañas y esotéricas de señales que en su tiempo 
eran habituales pero que, al perder su significado, nos parecen propias de un código 
ultrasecreto para consumo exclusivo de iniciados. 

Los templarios no eran en eso diferentes a los hombres de su tiempo; muchos de 
ellos, incluso alguno que llegó a ocupar altos cargos, no sabían leer. Su misión era la 
guerra, luchar contra el infiel en defensa de los peregrinos cristianos, y su oficio la espada, 
no los libros. La regla nada dice sobre que un caballero deba saber escribir, tan 
sólo ordena que durante las comidas un hermano lea la Biblia. En el resto de la jornada 
del templario no hay previsto ni un solo momento para el estudio, la lectura o la escritura. 
Por supuesto que había templarios que sabían leer, escribir y realizar operaciones 
matemáticas, pero a la mayo ría le era suficiente con conocer un código de símbolos y de 
señales. 
Los aficionados al esoterismo templario han desarrollado todo un conjunto de teorías 
sobre los símbolos del Temple, más o menos delirantes en función de la capacidad 
especulativa de cada cual. Incluso se dijo que la letra T («tau» en griego) fue la que portaban 
los maestres por ser la letra de los elegidos según el Antiguo Testamento.176 
Eligieron como divisa el versículo 115-1 del Libro de los Salmos del rey David, que 
reza así: Non nobis, Domine, non nobis, sed Tuo nomine da gloriam (Da gloria no para 
nosotros, Señor, no para nosotros sino para tu nombre). Todo un ejercicio retórico de 
falsa modestia. 
En general, la iconografía templaría es escasa, pues sus conventos e iglesias suelen 
ser sencillos en cuanto a la decoración, y además, tras la caída de la Orden fueron borradas 
muchas de las imágenes que decoraban las paredes. 
Como colores distintivos utilizaron el blanco y el negro, bien por separado, bien 
mezclados en forma de franjas o de ajedrezado. La capa blanca que vestían los caballeros 
impresionó a sus contemporáneos y estaba cargada de un gran sentido simbólico177. 
El maestre portaba un símbolo distintivo, un abacus o bastón con el pomo blanco y 
un círculo con la cruz templaría. 

11.2.1. El baussant o estandarte 

Su uso era ya absolutamente común en las prácticas heráldicas de esa época, el siglo 
XII. Ha sido identificado como un símbolo dual del día y la noche, del verano y el 
invierno o de la sombra y la luz, buscando en esos dos colores un significado que por 
otra parte es más que obvio. En algún caso, la bandera templaría se dibujó de manera 
muy similar a la tradicional bandera que los piratas izaban en sus navíos en los siglos 
XVII y XVIII, es decir, una calavera sobre dos tibias en forma de cruz aspada pintadas 
en blanco sobre un fondo negro. Porque lo importante eran los colores, y no tanto el 
diseño. Así, a veces el baussant se presentaba con las bandas blanca y negra en forma 
horizontal, otras veces en vertical e incluso en algunas ocasiones en forma de damero o 
ajedrezado, con una cruz roja en el centro; en determinadas circunstancias se incluía una 
oración o una divisa. En la regla se le denomina «estandarte picazo». 
El baussant constituía la enseña templaría en el combate y se convertía en la referencia 
para que los caballeros lucharan agrupados. Su custodia estaba encomendada al 
senescal de la Orden178 y era portado por un gonfalonero que debía de custodiarlo con 
su propia vida. Por si era capturado, llevaban otro plegado y preparado para ser izado en 
cualquier momento. Si también caía, los templarios debían acudir entonces a agruparse 
bajo el estandarte rojo con la cruz blanca de los hospitalarios. 

En 1289 los templarios de la Corona de Aragón desplegaron su estandarte en la zona 
del Bajo Ebro en una guerra feudal entre las poderosas familias de los Monc ada, a 
quienes apoyaba el Temple, y los Entenza; a ese estandarte le llamaban balza,179 probablemente 
una mala lectura de baussant. 
Se han atribuido varios significados a esta palabra. En francés, un término similar 
identifica a un caballo de dos colores; también se ha dicho que significa «semipartido» o 
«de doble color». El blanco y el negro son los dos colores opuestos que representan los 
dos principios contrarios conjugados y unidos en armonía; el blanco es el símbolo de la 
pureza y la castidad y el negro el de la fuerza y el valor.180 Sería por tanto una representación 
cromática de los dos grandes valores de los templarios: «Los templarios tienen un 
estandarte negro y blanco al que denominan beaucent para expresar que son francos y 
benevolentes para sus amigos, y negros y terribles para sus enemigos... Leones en la 
guerra y corderos en la paz».181 En San Bevignate, en Italia, se conservan unos frescos 
en los que aparece un escudo del Temple con el baussant con las franjas en forma horizontal, 
la blanca arriba y la negra debajo; la cruz va sobre la franja blanca;182 en los 
frescos de la capilla de Cressac un templario porta una lanza con un estandarte con la 
cruz templaría patada, que repite modelo en el escudo, aunque en éste bajo la cruz hay 
dibujada la figura esquematizada de un águila con las alas a medio desplegar. 

11.2.2. La cruz 

Es el principal símbolo del cristianismo, y el que tomaban los «cruza dos», por eso 
llamados de esta manera, cuando decidían participar en una expedición a Tierra Santa. 
Los templarios utilizaron una cruz patada (paté) de tipo griego, con los cuatro brazos 
iguales —a veces el extremo inferior aparece ligeramente apuntado—, aunque sin que 
hubiera un modelo estándar universal, pues en las representaciones que se conservan 
hay variaciones a menudo muy considerables. Esta cruz ha sido interpretada como un 
jeroglífico alquímico que representa el crisol, es decir, el recipiente donde el alquimista 
funde diversos materiales para transformarlos en otro totalmente distinto en propiedades 
y valor. El crisol del alquimista se convierte así en el lugar donde la materia muere para 
resucitar en otra forma distinta. En este caso, los templarios habrían sido expertos alquimistas 
que habrían dejado su señal en el símbolo de su cruz. Nada más y nada menos. 
Como uniforme distintivo optaron por el manto blanco con la cruz roja como señal 
de identidad, además de símbolo de pureza y de obediencia a Cristo y a su Iglesia. Fue 
el papa Eugenio III quien, en 1147, les concedió el derecho a portar la cruz griega patada 
sobre el manto, a la altura del hombro izquierdo.183 

11.2.3. El sello 

Se ha considerado una representación de la unión mística entre la cruz y la espada. 
El más antiguo hasta ahora conocido es el que usaba el maestre Everardo de Barres entre 
1146 y 1149; una cúpula coronada por una cruz simboliza la casa del Temple enJerusalén, 
que está abierta para dejar pasar el fuego de Pentecostés.184 Existen dos tipos de 
sello para toda la Orden, aunque luego cada encomienda poseía el suyo propio; la de 
Huesca, en Aragón, por ejemplo, presenta un castillo con seis almenas coronado con 
una «V» con la leyenda Dom. Templi de Osca (Casa del Temple de Huesca). 
El primer sello de la Orden presenta en el anverso un escudo con la cruz del Temple 
y en su derredor la leyenda Signum Militie Tem pli (Sello de la Milicia del Templo); en 
el reverso se representaba el Templo de Salomón, en realidad una esquematización de la 
mezquita de al-Aqsa en Jerusalén, y la misma leyenda. 

El segundo sello ofrece en el anverso un caballo montado por dos templarios a la 
vez, equipados con escudos alargados y lanzas, rodeado por la leyenda Sigillum Militum 
Xrísti (Sello de los Soldados de Cris to), y en el reverso la imagen del Templo con la 
leyenda Templum Salomonis (Templo de Salomón). El motivo de los dos caballeros 
sobre una misma montura ha sido interpretado de manera sorprendente. Se ha dicho que 
es el símbolo de los conocimientos cabalistas de los templarios, por la sinonimia entre 
«caballo» y «cabala»,185 pero también que era un símbolo de la pobreza, e incluso de los 
dos poderes que residían en Cristo. Fue Pedro de la Palud, un fraile de Predicadores que 
declaró en el proceso de principios del siglo XIV, quien llegó a decir que había oído la 
historia según la cual dos jinetes templarios cabalgaban sobre el mismo caballo y que el 
que iba detrás era el demonio con forma humana que le dijo al templario que se encomendara 
a él en vez de a Cristo y así lo salvaría. Los detractores del Temple aseguraban 
que ésta era la prueba de las prácticas homosexuales de los caballeros. También se ha 
identificado como señal de la comunidad de bienes en la Orden,186 como símbolo de la 
unión, entrega, buen entendimiento y armonía que debía reinar entre los caballeros,187 o 
como icono de la pobreza a la que se comprometían con sus votos.188 No ha faltado una 
interpretación más esotérica, relacionando la pareja de caballeros con el culto devocional 
de los templarios a los santos Cosme y Damián, mártires dudosos, y a Gervasio y 
Caprasio, que se ha identificado con un culto a los dióscuros, es decir a los gemelos 
Castor y Pólux, de la mitología antigua. Así, las figuras del sello serían un símbolo de 
humildad o de dualidad para alcanzar la verdad según la cabala. Incluso se ha llegado a 
decir que pudo ser una imagen que recordaba un tiempo en el que témplanos y hospitalarios 
cabalgaban juntos, algo que nunca ocurrió. 
El maestre y el senescal eran los únicos que portaban sendos sellos generales, idénticos 
ambos, en la Orden. 

11.2.4. El bafomet 

Era una cabeza barbada que aparece descrita en los interrogatorios y que algunos 
templarios confesaron haber visto colocada en contadas ocasiones sobre el altar de las 
iglesias del Temple. Es descrita como una cabeza barbada con cabellos rizados de oro, 
hecha de madera o del mismo oro. Algunos dijeron que era un ídolo de cuerpo entero 
que sustituía en las iglesias templarías a la imagen de Cristo; a veces tenían dos y hasta 
tres caras. Se han considerado como iconos de buena suerte, pues al parecer algunos 
templarios las tocaban con cordeles que luego portaban encima a modo de amuletos. 
Algunos de los templarios interrogados durante el proceso que condujo a la disolución 
de la Orden confesaron que habían adorado a esta cabeza: El caballero Raymond 
de Larchent declaró que «era una cabeza con barba que se besaba y a la que se llamaba 
Salvador»; Rodolfo de Grisú afirmó que «era un demonio. Me horrorizó cuando lo vi. 
Lo guardaba el gran visitador, el hermano Peyrande»; Bartolomé Rocheri fue interrogado 
el 19 de abril de 1311 y confesó: «Fui armado caballero en una iglesia del Temple de 
París. Tras ser armado entré en una capilla donde me encontré sólo con el oficial, que 
me mostró una cabeza cubierta con un fino velo. No sé si era de marfil, metal o madera. 
Sólo la vi una vez». 

Un trovador del siglo XIII llamado Ricard Bonomel profesó en el Temple; escribió 
poemas en los que aparece la palabra bafomet, refiriéndose con esta expresión a algo 
que «actúa con toda su energía a favor de Baibars», el caudillo musulmán. Sería por 
tanto una especie de amuleto de procedencia islámica que por razones desconocidas ha- 
brían adoptado, si es que lo hicieron, como propio los templarios. 
Esta cabeza ha sido considerada por algunos como una representación del demonio 
Asmodeo. Los defensores de la Orden suponen que esta cabeza era en verdad una especie 
de imagen del diablo que se exponía en los conventos a los neófitos para que se fueran 
acostumbrando a perder el miedo, e incluso una manera de amedrentar a los neófitos 
a modo de broma para novatos. 
Incluso se han buscado similitudes fonéticas. Así, bafomet sería una tergiversación 
del nombre del profeta del Islam, Mohamet o Mahoma; pero las imágenes están prohibidas 
por el Islam, por lo que parece difícil que pudieran querer emular a su profeta. 
Otra etimología lo hace derivar de las palabras bapheus (tintorero) y meto (cosecha); 
así, bafomet sería «la cosecha del tintorero»; dema siado rebuscada esta identificación. 
Se dice, sin la menor prueba, que esta cabeza protegía los edificios del Temple y 
que algunos templarios portaban como amuleto pequeñas cabecitas talladas en piedra. 

El escritor sufí Idries Shah señaló que esta palabra podría ser una alteración fonética 
del concepto árabe abu fi-hamat, que significa «padre del conocimiento»;189 o incluso 
una palabra compuesta por baph (bautismo) y metis (sabiduría). 
Hay quien ha afirmado que era un recuerdo de la cabeza cortada de Juan Bautista; e 
incluso la mismísima cabeza de Jesucristo, que los templarios hallaron en Jerusalén embalsamada 
y que habrían conserva do hasta su disolución, momento en el cual la trasladaron 
en secreto a Escocia, donde seguiría enterrada bajo un pilar de la iglesia de Rosslyn. 
No han faltado quienes han buscado en la cabala un significado a la palabra bafomet. 
Cambiando en el alfabeto hebreo la primera letra por la última, la segunda por la 
penúltima y así sucesivamente, según un código llamado atbash, se ha leído como sofía, 
«sabiduría» en griego,191 en un extraño y forzadísimo paso del alfabeto hebreo al griego. 
Éliphas Lévi, un ocultista francés del siglo XIX, descompuso la pala bra en grupos 
de letras leídas al revés en la forma del acrónimo latino TEM OPH AB, que significaría 
Templi Omniun Pacis Abbas (el padre del Templo de todos los hombres). 
Una última leyenda cuenta que el mandilion de la Verónica, el paño con el cual esta 
mujer secó el rostro de Jesús cuando iba camino del Calvario y donde quedó impresa su 
imagen en sangre, fue encontrado por el templario Robert de Cari en 1204 en la iglesia 
de Blanquerna de Constantinopla;192 claro que más que «encontrado» sería expoliado 
durante el saqueo a que los cruzados latinos sometieron la capital de Bizancio ese año. 
La leyenda supone que este paño era el verdadero Santo Grial porque en él estaba impresa 
la imagen sangrante de Cristo. El mandilion estaba colgado en esta iglesia de una 
cadena de plata, y los templarios habrían copiado esa imagen del rostro de Jesús dando 
origen al bafomet. 
Y podrían hacerse al respecto todavía muchas más «cabalas». 

11.3. La maldición y los ritos satánicos 

En el momento en el que en París en 1314 las llamas comenzaban a quemar el 
cuerpo de Jacques de Molay, último maestre del Temple, el anciano clamó venganza y 
lanzó una maldición sobre la casa real francesa de los Capetos. A los pocos meses, como 
hemos visto, murieron el rey Felipe IV, el 29 de noviembre de 1314, Guillermo de 
Nogaret, el ins tructor del proceso, el papa Clemente V, el 20 de abril de 1315, y Enguerando 
de Marigny, el custodio del tesoro, que fue ejecutado acusado de herejía diez días 
después. 

Entre 1315y 1317 llovió sin parar, se anegaron los campos y se pudrieron las cosechas; 
Europa sufrió una hambruna como no se recordaba en siglos, y murieron millones 
de personas y de animales. Fue el inicio de toda una serie de calamidades encadenadas 
de hambres, pestes y guerras que hicieron de la muerte la compañera habitual de los 
seres humanos del siglo XIV, en un período que se ha dado en calificar como de crisis 
de la Baja Edad Media. 
Los sucesores de Felipe IV fueron llamados «los reyes malditos».193 Su hijo Carlos 
IV murió en 1328; fue el último Capeto. 
Los simpatizantes de los templarios vincularon la extinción de esta dinastía con la 
maldición del maestre. Según una tradición, en 1792, cuando la guillotina cortó la cabeza 
de Luis XVI, un hombre saltó al patíbulo y gritó: «Jacques de Molay, estás vengado! 
». 
Desde entonces, los templarios han arrastrado una enorme dosis de mitos y de leyendas. 
Durante el proceso que desembocó en la disolución del Temple, los agentes del rey 
de Francia y los inquisidores acusaron a los témplanos de haber realizado ritos satánicos 
y de confraternizar con miembros de algunas sectas musulmanas, festejando ceremonias 
conjuntas con los derviches y con los «Asesinos». 
Se dijo que practicaban la sodomía, que escupían sobre la cruz, que adoraban a ídolos 
y que celebraban actos de iniciación infamantes al obligar a los neófitos a besar al 
maestre en el ano. Los defensores de los templarios sostienen que si ocurrieron algunos 
de estos actos no fueron sino pruebas, a modo de novatadas de cuartel, para comprobar 
la firmeza de la fe o el valor de los aspirantes a conseguir el honor de ser caballero de la 
Orden. A partir de aquí, la especulación de los aficionados al esoterismo simplón ha 
hecho el resto. 

11.4. El tesoro 

Es indudable que una de las causas del proceso que se desarrolló contra el Temple 
fue el deseo de Felipe IV de Francia de apoderarse de los bienes de la Orden para paliar 
sus deudas. Hacía tiempo que corría el rumor de que los templarios poseían un fabuloso 
tesoro que habían trasladado desde San Juan de Acre a París cuando se vieron obligados 
a abandonar Tierra Santa. 

El presunto enorme tesoro se habría configurado a partir de los objetos preciosos 
encontrados en las excavaciones que realizaron en Jerusalén en el solar del Templo de 
Salomón, de las riquezas logradas en Tie rra Santa, de las rentas de sus encomiendas en 
Europa, de los préstamos concedidos como banqueros y de otro tipo de fuentes más 
extrañas; se ha afirmado, sin prueba alguna, que pusieron en explotación las abandonadas 
minas romanas de Las Médulas, en la comarca leonesa de El Bierzo, y las de 
Coume-Souerde, en la localidad francesa de Rennes- le-Cháteau.194 Y también que sus 
naves viajaron hasta América en el siglo XIII para regresar cargadas de enormes cant idades 
de plata. 
Una leyenda apócrifa cuenta que dos días antes de la detención general, es decir, el 
11 de octubre de 1307, una carreta cargada de heno tirada por bueyes —este tipo de 
detalles son imprescindibles en toda leyenda que se precie de auténtica— salió de la 
casa del Temple en París con rumbo desconocido; claro que es de suponer que, en un 
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¿Qué llevaba esta carreta especial, además del visible heno? Para los amantes del esoterismo 
templario no cabe duda, allí iba escondido el tesoro de la Orden, que, sabedora de 
la inmediata detención e incautación, lo ponía así lejos del alcance del rey Felipe IV. Si 
hubiera sido cierto este episodio, el tesoro sería más bien escaso, pues una de esas carretas 
del siglo XIV apenas podía transportar más allá de cuatrocientos kilos; por otro lado, 
si sabían que el rey iba a intervenir , ¿por qué no se pusieron ellos a salvo? 
Esa misteriosa carreta iba escoltada por unos caballeros dirigidos por un templario 
llamado Aumont, el cual se habría dirigido a Escocía para refugiarse allí del acoso del 
rey de Francia, a la vez que entraba en contacto con un grupo de albañiles en la localidad 
de Kilwinning. Bien, ya están todos los elementos reunidos: el tesoro a salvo, los 
albañiles que reciben las enseñanzas del Temple y el origen de un gremio de constructores 
de catedrales ligado al Temple en el cual tendría su origen la masonería (maçon en 
francés significa precisamente albañil). 

¿Pero poseían realmente tan extraordinario tesoro los templarios? Desde luego, la 
Orden era rica, pero esa riqueza se había destina do sobre todo a equipar y mantener sus 
castillos, sus encomiendas y su ejército en Tierra Santa. No hay que olvidar que sostener 
de manera permanente y renovada a unos mil caballeros y diez mil hombres más entre 
sargentos, turcopoles, escuderos y criados, además de no menos de seis mil caballos, 
una flota de navíos y varios castillos y fortalezas durante casi dos siglos supuso para el 
Temple un gasto desorbitado. Las rentas de sus encomiendas en Europa, los intereses de 
sus préstamos y las donaciones que recibían apenas eran suficientes para cubrir los inmensos 
gastos que todo ese complejo mecanismo militar conllevaba. 
¿Quedaba algo en 1307 para poder ser considerado un gran tesoro? Probablemente 
no. No obstante, Marigny se apoderó de él y lo administró hasta que fue transferido a 
los hospitalarios. 

Es curioso que en los interrogatorios del proceso el asunto del tesoro no adquiera 
apenas relevancia; desde luego, de haber existido seme jantes riquezas, o de haber tenido 
alguna sospecha de ellas, los inquisidores se hubieran empleado a fondo en la cuestión, 
pues ése era el objetivo principal de la incautación. 
Una crónica da cuenta de que en 1291 los templarios custodiaban en la ciudad de 
Acre su tesoro, pero no da la menor pista de en qué consistía: 
En su entrada había una fortaleza muy alta y sólida y sus muros eran muy 
gruesos, un bloque de diecisiete codos. En cada flanco de la fortaleza había una 
pequeña torre; y en cada una, un león rampante tan grande como un buey engordado, 
recubierto de oro. El precio de los cuatro leones, en material y mano 
de obra, era de mil besantes sarracenos. Era maravilloso de contemplar. Al otro 
lado, hacia el distrito pisano, había una torre. Cerca, pasado el monasterio de 
las monjas de Santa Ana, había una torre enorme con campanas y una maravillosa 
y muy alta iglesia. También había otra torre en la playa: era una torre antigua, 
de cien años, construida por orden de Saladino. Allí guardaban su tesoro 
los templarios. Esa torre estaba tan cerca de la playa que las olas la bañaban. Y 
muchas otras moradas hermosas había en el Temple, que olvidaré mencionar. 
Ante la inventiva de los especuladores, todo da igual. Hasta se llegó a asegurar que 
un párroco llamado Berenguer Sauniére había encontrado el tesoro de los templarios — 
o el de los cataros, porque ambos a veces se confunden—, hace un siglo en la localidad 
francesa de Rennes- le-Cháteau, donde con el dinero así obtenido construyó una torre 
neogótica que todavía existe y dispuso de una fortuna considerable. Claro que otros han 
asegurado que lo que encontró este cura fueron unos pergaminos secretos, templarios, 
claro está, que vendió por una enorme cantidad de dinero porque eran muy comprometedores 
para la Iglesia. 

11.5. Los templarios en América 

Puestos a situar a los templarios en el centro de todos los asuntos, una de las más 
curiosas hazañas es la que los hace descubridores de Amé rica varios siglos antes que 
Colón. Los más fervorosos seguidores de los mitos templarios aseguran que viajaron a 
América en numerosas ocasiones, y que incluso disponían de una flota transatlántica 
con base en el puerto de La Rochelle con la que trajeron grandes cantidades de pla ta. 
Hasta se ha dicho que tenían una encomienda en Canarias desde la que hacían los viajes 
intercontinentales,197 o que una escuadra templaría al mando del comendador Ballantrodoch 
partió «allende la mar» con rumbo desconocido, en lo que se ha supuesto una misteriosa 
desaparición de la flota templaría en 1307. 
No existe una sola prueba ni un solo documento sobre esos via jes, pero algunos 
«investigadores», como Jacques de Mahieu,198 aportan vestigios muy endebles sobre la 
presencia de templarios en América antes de Colón, como la existencia de una tradición 
entre los indígenas que hablaba de la llegada de hombres blancos del otro lado del mar, 
o el que algunas esculturas del yacimiento de Tihuahuanaco se asemejen (¡!) a las de la 
catedral de Amiens, y otras de este estilo. 
También se ha tratado de aportar pruebas arqueológicas conseguidas a este lado del 
océano. Así, se asegura que en la mítica aldea escocesa de Rosslyn, uno de los centros 
esotéricos templarios por excelencia, el noble William Sinclair construyó en 1449 una 
capilla de origen templario donde hay una representación de maíz, áloe vera y otras 
plantas que no se cono cían en Europa hasta que se trajeron de América.199 Desde luego, 
esta interpretación es muy discutible, pero además no se ha estudiado bien si esas representaciones 
son de 1449 o se labraron en fechas muy posteriores, como suele ocurrir 
tantas veces a lo largo de las numerosas restauraciones de que han sido objeto muchos 
templos. 
Incluso no faltan quienes han convertido al mismísimo Colón en un sucesor secreto 
de la Orden del Temple. 
Si los templarios hubieran estado en América y además realizando viajes de manera 
permanente durante el siglo XIII, parece harto improbable que semejante hecho hubiera 
pasado totalmente desapercibido. 

11.6. Las reliquias 

Una de las leyendas más manidas sobre el Temple es que los caballeros fundadores 
fueron a Jerusalén con un objetivo primordial: encontrar las reliquias de la Pasión de 
Cristo. Para ello se aduce el misterio que envuelve los primeros años de existencia del 
Temple y que en realidad no es otra cosa que carencia de documentación. Es cierto que 
nada se sabe de los templarios desde su fundación en 1120 hasta que entró en ella el 
conde de Champaña en 1125 y se inició una nueva época con la llegada a Europa de 
Hugo de Payns al frente de los pioneros para lograr la sanción papal a la Orden. 
Se suele especular con que los nueve primeros caballeros se dedicaron durante varios 
años a excavar en el subsuelo del monte del Templo en busca de tesoros o de reliquias, 
para asegurar, sin la menor prue ba, que encontraron ambas cosas. Considerados 
como grandes buscadores de reliquias, se les ha atribuido la posesión de las más importantes: 
la mesa esmeralda del rey Salomón, el bastón de mando del rey David, el Santo 
Grial, el Lignum Crucis, el Arca de la Alianza y las Tablas de la Ley de Moisés, ni más 
ni menos. 
Jacques de Molay se convirtió en el mártir templario, y se decía que las gentes de 
París acudieron a la hoguera donde había ardido para llevarse sus cenizas como reliquias. 

11.6.1. El Arca de la Alianza 

Es uno de los objetos más buscados por el esoterismo mundial. Este objeto, fabricado 
en maderas preciosas y forrado de oro, tenía dos codos y medio de largo por codo 
y medio de alto y ancho, es decir, era una caja de poco menos de metro y medio de largo 
por unos ochenta centímetros de ancho y alto. Para transportarla eran necesarias unas 
varas que se pasaban por unas anillas de las que se colgaba, pues nadie la podía tocar so 
pena de caer fulminado. El Arca, fabricada por los hebreos en su exilio por el desierto 
del Sinaí a indicación divina, tenía poderes extraordinarios, y era capaz de provocar el 
derrumbe de murallas, como ocurrió con las de la ciudad deJericó. Custodiada por la 
tribu de Leví, la casta de los sacerdotes judíos, fue depositada en el Templo que construyó 
el rey Salomón tras la conquista de la ciudad de Jerusalén por el rey David. 
El Templo fue destruido por Nabucodonosor en el año 586 a.C., pero volvió a ser 
reconstruido en 515 a.C. Jerusalén volvió a ser saqueada y destruida por Pompeyo en el 
siglo i a.C. y el emperador romano Tito la volvió a destruir en el año 70. El templo fue 
demolido y los tesoros que en él se guardaban fueron saqueados en señal de triunfo; un 
bajorrelieve del arco de Tito en la capital del Imperio recoge la entrada en Roma del 
candelabro de los siete brazos. Del Arca de la Alianza nada más se supo. 
Los amantes de lo oculto, siguiendo una tradición rabínica difundida por el rabino 
Rabbí Mannaseh ben Israel, que vivió en la primera mitad del siglo xvn, y que asegura 
que fue el propio rey Salomón quien ordenó construir bajo el templo una cámara secreta 
para ocultar el Arca, han supuesto que los sacerdotes hebreos ocultaron el Arca en el 
subsuelo del Templo, y que fueron los pioneros del Temple quienes, a base de excavar, 
la encontraron. Así, los templarios ha brían sido los guardianes del Arca, y sus sucesores 
la mantendrían oculta todavía hoy. 

11.6.2. La Sábana Santa 

Junto con el Grial, es la reliquia sobre la que más se ha escrito. Incluso hay una 
seudociencia llamada «sindología» que se dedica en exclusiva a estudiar este lienzo 
conservado en la catedral de Turín. Este objeto es considerado como el sudario que envolvió 
a Jesús en el sepulcro y cuya imagen corporal quedó en él milagrosamente impresa. 
En realidad, esta reliquia es una falsificación realizada en el siglo XIV, pero que la 
leyenda ha convertido en un objeto de culto que los templarios trajeron de Oriente tras 
haber pasado por Constantinopla, Acre y Chipre; aunque hay quien atribuye precisamente 
a ellos la falsificación.200 
Desde luego, en los interrogatorios del proceso no aparece ninguna mención a la 
Sábana Santa, que de haberla poseído, sin duda hubiera salido a la luz. Ligando el mito 
de la cabeza que presuntamente adoraban los templarios, con la Sábana Santa, también 
se ha dicho que el bafomet no era otra cosa que una representación en bulto redondo de 
la imagen de Cristo que aparecía impreso en el sudario. 

11.6.3. El Santo Grial 

Constituye el centro de las leyendas medievales sobre reliquias en los siglos XII y 
XIII. Habitualmente se considera como el Grial al cáliz o copa con el que Cristo celebró 
la Ultima Cena con sus discípulos, y en el quejóse de Arimatea habría recogido unas 
gotas de la sangre de Jesús crucificado. No obstante, también se ha considerado como 
una idea, una especie de quimera secreta para alcanzar la verdad, y otras muchas cosas. 
La especulación seudohistórica ha presentado a los templarios como guardianes del 
Templo y del Grial; ellos habrían sido quienes lo ha brían encontrado en las ya famosas 
excavaciones del Templo de Jerusalén, convirtiéndose así en sus custodios.201 
En la Edad Media la versión más conocida fue la que difundió el alemán Wolfram 
von Eschenbach, un trovador templario que hacia 1195 escribió el famoso poema conocido 
como Parsifal. En ese poema se presenta a los templarios como los caballeros 
guardianes del Grial, custodiado en uno de sus castillos. Eschenbach asegura que tomó 
esta leyenda de un personaje conocido como el maestro Kyot, un cristiano de Toledo 
que habría encontrado en esa ciudad hispana un manuscrito del sabio pagano Flegetams, 
hijo de padre musulmán y madre judía. De ahí sacó que el Grial se custodiaba en un 
castillo templario ubicado en las montañas del norte de la península Ibérica y que se 
llamaba Montsalvat, en el que había una iglesia octogonal. Este castillo ha sido identificado 
con vanos lugares, entre otros con el monasterio de San Juan de la Peña,202 en 
Aragón, y con el de Montserrat, en Cataluña.203 
Hoy se conservan decenas de griales en muchas iglesias de España, Francia, Italia, 
Alemania y el Reino Unido, y todos ellos son considerados por sus devotos el verdadero. 

11.6.4. La Verá Cruz 

Durante las Cruzadas fue la reliquia más importante, por haber sido donde fue crucificado 
y muerto Jesús y por ser el símbolo de los cruzados. De la que se suponía la 
original, se habían sacado astillas para enviarlas a muchas iglesias y santuarios de la 
cristiandad. 

La Vera Cruz apareció en los primeros años del siglo IV, poco después de celebrado 
el concilio de Nicea del año 325, justo el momento en el que el emperador Constantino 
y su madre la emperatriz Elena ordenaron destruir los templos paganos de Jerusalén. 
Según el cronista cristiano Eusebio de Cesárea, que escribe hacia el 330, la Vera 
Cruz apareció en unas excavaciones bajo el templo de Venus y Júpiter, donde antes 
había estado el Sepulcro de Cristo. A raíz del hallazgo, Elena, que sería proclamada 
santa, ordenó construir una basílica en el año 335, donde se depositó la Vera Cruz. Jerusalén 
fue conquistada por los persas sasánidas en el año 610, y de allí se llevaron esta 
reliquia. Pero poco después, en el 629, el emperador bizantino Heraclio reaccionó, invadió 
Persia, derrotó a los sasánidas y recuperó la Vera Cruz y otras reliquias de la Pasión 
como la lanza y la esponja. La Vera Cruz permaneció en Jerusalén, en la basílica del 
Santo Sepulcro, aún después de que esta ciudad fuera conquistada por los árabes en el 
638. 

En 1009 el sultán Al-Hakim arrasó la basílica del Santo Sepulcro y la Vera Cruz se 
perdió. El 15 de julio de 1099 los cruzados conquistaron Jerusalén y, milagrosamente y 
a los pocos días, apareció la Vera Cruz, y fue llevada de nuevo a su lugar en la nueva 
basílica del Sepulcro. 
En los combates que se libraban en Tierra Santa entre musulmanes y cristianos, los 
templarios disfrutaron del privilegio de portar la Vera Cruz. Su custodia en el campo de 
batalla se reservaba a la Orden del Temple, y se mostraba dentro de un relicario de oro 
con engaste de perlas y gemas. Por la noche, dos caballeros la velaban permanentemente. 
En la batalla de los Cuernos de Hattin en 1187, el ejército cristiano iba precedido de 
la Vera Cruz, porque se consideraba como el talismán que protegía a los cristianos. En 
esa batalla, los musulmanes capturaron la preciada reliquia; nunca más volvió a aparecer. 
Unos dijeron que la habían llevado a Egipto por orden de Saladino, pero otros aseguraron 
que un caballero templario la había escondido enterrándola en la arena para 
evitar que cayera en manos de los musulmanes en Hattin, tal vez para eludir la vergüe nza 
de los templarios por haberla perdido en una acción de guerra. 

11.7. Los documentos secretos 

Según los adoradores de lo oculto, los hallazgos que realizaron los templarios en las 
excavaciones de al-Aqsa fueron apabullantes. A los tesoros y reliquias se sumaron además 
valiosísimos documentos secretos que contenían datos de un valor incalculable. 
Un grupo de manuscritos habría pertenecido a Moisés, y en ellos se recogían aspectos 
de la sabiduría y la ciencia de los antiguos egip cios. Fue, según esta leyenda, el 
mismo Hugo de Payns quien los encontró; estaban escritos en griego y en arameo. En 
estos textos se contenía y explicaba la clave para construir las catedrales góticas, de 
modo que los templarios habrían sido quienes trajeron desde Oriente las medidas y las 
instrucciones precisas para poder levantar esos templos en el siglo XII. 
Habría sido un anciano canónigo llamado Lambert de Saint-Omer quien habría traducido 
estos textos para los templarios; este clérigo es el mismo que escribió hacia 1120 
la obra Jerusalén celestial. El conde Hugo de Champaña, que profesó en la Orden en 
1125, tendría cono cimiento de la existencia de algunos de estos manuscritos, pues conocía 
al sabio judío Salomón ben Isaac Rachi, que vivía en Troyes, la capital del gran condado 
de Champaña, a principios del siglo XII, quien a su vez tenía también manuscritos 
de este tipo. Así, la aparición de la arquitectura gótica tendría su explicación en la aplicación 
por los templarios de lo que se exponía en estos manuscritos del Antiguo Egipto. 
Y no podía faltar la existencia de un alfabeto secreto, que algunos han atribuido a 
los témplanos para poder comunicarse entre ellos, siempre, claro, para transmitirse los 
secretos esotéricos de la Orden.204 

11.8. Los edificios y los lugares mágicos 

Uno de los aspectos más tratados por el esoterismo en torno al Temple ha sido todo 
lo relacionado con los lugares mágicos. Muchos han sido los que han considerado que 
los templarios buscaron emplazamientos mágicos para instalarse.205 Se ha dicho que 
«cristianizaron» santua rios de diosas paganas para convertirlos en santuarios dedicados 
a la Virgen María, convirtiendo a la gran diosa madre presente en tantas religiones paganas, 
la egipcia Isis por ejemplo, en la imagen que dio lugar a las famosas «vírgenes 
negras», como la del santuario de la Candelaria de Adeje, en Tenerife, de la que se ha 
llegado a decir que se trata de una imagen de la Virgen negra llevada hasta allí por los 
templarios que huían de Francia, y por Juan de Betancourt, el conquistador de Cana rias 
en 1402. 

No en vano, los caballeros templarios habían recibido del rey Balduino II de Jerus alén 
un lugar especialmente sagrado para instalarse, el solar del Templo de Salomón, 
probablemente el que ha sido considerado espacio más sagrado de la tierra, pues allí 
confluyen las creencias de las tres grandes religiones monoteístas: fue en ese lugar donde 
Jacob tuvo la visión de la escala que subía al cielo mientras dormía, allí construyó 
Salomón el templo que contuvo el Arca de la Alianza, allí predicó Jesucristo a los doctores 
y desde ese lugar ascendió el profeta Mahoma a los cielos. Un lugar tan sagrado y 
cargado de tanto simbolismo marcó la identificación que establecieron los templarios 
con este lugar sagrado y con los que luego éstos elegirían parar ubicar sus construcciones. 
Se ha dicho que los edificios templarios proporcionan energía a quienes tienen sensibilidad 
para asimilarla. Lo cierto es que los templarios construyeron sus edificios en 
los lugares donde se les concedieron donaciones para hacerlo. 

En cualquier caso, se creó el mito de que existía una arquitectura templaría diseñada 
especialmente por la Orden, una especie de «estilo propio» templario. Este mito es 
obra en buena medida del arquitecto Viollet- le-Duc, quien imaginó que había un modelo 
de arquitectura templaría a partir de la imitación de la forma del Santo Sepulcro de 
Jerusalén,206 pero E. Lambert, el gran especialista en la arquitectura europea de los siglos 
XII y XIII, ya se encargó de desmontar ese error, demostrando que lo que hacían 
era seguir la moda del lugar y del momento. Pese a ello, son muchos los que han seguido 
insistiendo, y siguen haciéndolo, en la existencia de una especial arquitectura del 
Temple. 
Es cierto que algunas iglesias templarías tiene n planta octogonal —circular, se dice 
a veces-, como la del Temple de Londres, consagrada en 1185, que por cierto no forma 
parte de ninguna diócesis y su canónigo anglicano lleva el título de «maestre del Te mple 
» y depende directamente de la corona, o la de Zaragoza, cuyos cimientos se excavaron 
hace unos años. Pero otras muchas presentan una sencilla planta rectangular, de una 
sola nave con ábside semicircular, al modo y manera de las iglesias de su tiempo, incluso 
mucho más sencillas si cabe. 

A la vista de los planos de las iglesias que se conservan del Temple, parece evidente 
que no hubo un modelo templario de iglesia, ni otra ornamentación específica que 
algunos frescos con representacio nes de caballeros de la Orden, al estilo de lo que es 
habitual en cualquier modelo de la época para cualquier orden militar. En cualquier caso, 
las iglesias que se han conservado o las que se han excavado no son templos grandes 
-pues no era necesario, al no estar abiertos al culto público—, sino sencillos, de una sola 
nave, con muy escasa decoración escultórica, muy en consonancia con los votos de pobreza, 
castidad y obediencia que los caballeros profesaban. Es cierto que en alguno de 
estos templos se ha conservado la decoración pictórica, realizada al fresco sobre los 
muros, de escasa calidad artística, al menos en lo que se conoce, y siempre en torno a 
una temática relacionada con las actividades de la Orden (caballeros en formación, escenas 
de combate, etc.). En la capilla templaría de Dognon, cerca de la localidad francesa 
de Cressac, unos frescos del siglo XIII representan a un caballero templa rio aplastando 
un demonio en presencia de una mujer; el caballero se ha identificado con san Jorge 
y la mujer con la Iglesia o con la Virgen María; se ha llegado a afirmar que esta imagen 
representaba «el combate contra el paganismo».207 En la iglesia, ahora de culto 
protestante, de Blanzac, al sur de la ciudad de Angulema, existe una capilla de gran 
sencillez arquitectónica, con pinturas al fresco que representan unos ejercicios militares 
en un castillo y una carga de los caballeros templa rios saliendo de una fortaleza; los 
dirige san Jorge, uno de los santos favoritos de la Orden. 

Son muchos los libros que tratan de «templos iniciáticos de la Orden del Temple», 
como es el caso de la capilla de Sant Pere del Gros en la localidad de Cervera (Lérida), 
o de túneles secretos en fortalezas, como el que todavía se conserva bajo el interior de la 
cabecera de la iglesia del castillo de Monzón, asignándoles una presunta función secreta, 
cuando en realidad las capillas de este tipo tienen una función normal en una orden 
de caballería, servir de espacio para la investidura de los nue vos caballeros y para celebrar 
los oficios religiosos en el convento, y los túneles bajo los castillos son habituales 
para escapar de ellos en caso de asedio o para buscar agua en pozos subterráneos. 
Los templarios dejaron miles de construcciones en toda Europa y en Tierra Santa; 
ni una sola de ellas presenta un solo elemento que no se repita en otras construcciones 
similares de la época; la torre del Temple en París, que desapareció en 1811 pero de la 
que quedan grabados, es igual a muchos de los grandes castillos del siglo XIII que todavía 
se conservan, sin la menor distinción respecto a ellos. 
También se ha dicho que la obra iconográfica templaría de que hoy se dispone es 
tan pobre porque se destruyeron con saña las iglesias templarías y sus manifestaciones 
artísticas. A la vista de lo que queda y de la documentación conservada, en absoluto 
parece que fuera así. 

Nada esotérico, ningún misterio que descifrar, ningún símbolo cabalístico o mistérico 
salta a la vista, ni siquiera en lo más recóndito de estas iglesias; los símbolos de las 
iglesias templarías son exactamente los mismos que los de las demás iglesias de la cristiandad 
de su tiempo, y el simbolismo solar que en ellos está presente no difiere en absoluto 
del que se observa en los templos románicos y góticos de la época. 
A la vista de los planos, de los símbolos decorativos o de los signos lapidarios, nadie 
podría distinguir una iglesia templaría de otra que no lo es. De hecho, de la iglesia 
de la Vera Cruz de Segovia se ha llegado a decir, de manera temeraria y sin la menor 
documentación que lo probara, que era un edificio templario, atendiendo exclusivamente 
a su forma octogonal y a la dedicación a esta preciada reliquia de la cristiandad, 
cuando en realidad fue construida por la Orden del Santo Sepulcro. 
Y así, sin el menor rigor documental, se han ido aduciendo atribuciones templarías 
a iglesias y catedrales de los siglos XII y XIII; de Nôtre-Dame de París se ha dicho que 
fue construida con dinero de los templarios. 

Es ya vieja la leyenda que sostiene que los templarios trajeron de Tierra Santa el 
secreto para la construcción de las catedrales góticas. Los fervientes seguidores de las 
comentes esotéricas aseguran, sin el menor rubor y sin ninguna prueba documental, ni 
siquiera el menor indicio, que los templarios encontraron en Jerusalén, en las ya famosas 
excavaciones arqueológicas que realizaron entre 1119 y 1125, el Arca de la Alianza, 
y que dentro del Arca había unos documentos de arquitectos egipcios en los que se enseñaban 
las claves y las técnicas para poder construir las catedrales. La pregunta es obvia: 
si fue así, ¿cómo fueron capaces los templarios de traducir aquellos documentos 
que deberían estar escritos en el sistema jeroglífico? Este tipo de escritura no se descifró 
hasta los primeros años del siglo XIX, y fue gracias a la llamada Piedra de Roseta, que 
tenía repetido el mismo texto en jeroglífico, en copto y en griego, que fue posible descubrir 
el significado de los jeroglíficos tras varios años de trabajo de un equipo de egiptólogos 
y lingüistas dirigido por el francés Champollion. Aunque hubieran encontrado 
textos egipcios, hubieran sido incapaces de leerlos, de interpretarlos y de traducirlos. 
Para los amantes de lo esotérico, estos textos habrían sido la puerta de acceso a una especie 
de geometría sagrada guardada en secreto durante siglos y que los templa rios trajeron 
a Occidente. Había que justificar también cómo llegaron los papiros con los jeroglíficos 
que mostraban los secretos de las cons trucciones hasta el interior del Arca. Y se 
encontró una explicación espectacular: Moisés, el caudillo que liberó al pueblo hebreo 
de la escla vitud de Egipto, sería el autor del robo de esos documentos secretos y se los 
llevó de Egipto, por eso lo persiguió con tanta saña el faraón hasta orillas del mar Rojo. 
Cuando en el Sinaí Dios le ordenó construir el Arca, los guardó en su interior, y allí 
habrían quedado custodiados hasta que los templarios los descubrieron al encontrar el 
Arca en el solar del Templo de Salomón. 

Todo falla en este invento seudoesoténco, porque los egipcios siguieron construyendo 
templos tras la salida del pueblo de Israel, pese a que ya no contaban con los presuntos 
documentos secretos que explicaban la «geometría sagrada», y porque la cont inuidad 
de la arquitectura del mundo antiguo no se interrumpió; bien al contrario, antes 
de que existieran siquiera los templarios, los hombres del Medievo fueron capaces de 
construir edificios fabulosos como la basílica de Santa Sofía en Constantinopla, las iglesias 
de Rávena y de Venecia o los templos románicos de San Saturnino de Toulouse o 
de Santiago de Compostela. Pero el mito continúa. 
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EL ISLAM Y EL GRIAL : 

(PRÓLOGO DEL LIBRO: L´Islam et le Graal, Arché, Milán, 1976. 
Trad. castellana: Olañeta, Palma de Mallorca, 1984). 

Pierre Ponsoye 

El enigma del Grial es de aquellos que nunca dejarán de despertar el interés profundo del hombre que medita, pues su "lugar" queda más allá de todos los problemas secundarios del espíritu, en el retiro muy interior de ese misterio de intelección que, para todos los grandes espirituales, es un recuerdo, el recuerdo espontáneo de las cosas divinas. Y es en el corazón de este recuerdo, de esta información esencial de Dios, donde su secreto exige ser indagado. 

Con todo, eso no es más que un principio de presciencia: Tant sainte chose est li graaus et tant par est esperiteus (Tan santa cosa es el grial y tantísimo es espiritual) y, entre esta presciencia y la Visión inefable, hay toda la distancia espiritual, toda la duración de Demanda   que evoca la frase de Job: "Sólo de oídas te conocía; mas ahora te han visto mis ojos" (Job, XLII, 5). 

Algunos han creído definirlo diciendo que es el símbolo de la gracia. Basta con haber penetrado algo, y sobre todo sin una idea preconcebida, en la intimidad de su leyenda, para darse cuenta de que una explicación así, sin ser desde luego falsa, es excesivamente imprecisa para dar cuenta de un misterio calificado en tal alto grado. Aquellos que se han impuesto hablar del Grial se han guardado bien de dar de él una definición teológica particular, por lo demás imposible. Pero lo han descrito lo bastante, como signo y virtud, como medio de acercamiento y participación de lo Divino, como para que no pueda desconocerse su naturaleza: la "verdad" del Grial es la visio Dei, la "theoría" verdadera; no la visión de Dios por el hombre, sino la visión de Dios por Él mismo en el hombre, su encuentro consigo mismo en el hombre, en el corazón del instante eterno y del "Silencio divino" en el que "el Espíritu todo lo escudriña, hasta las profundidades de Dios" (1 Cor., II, 10). 

Albert Pauphilet había advertido este carácter profundamente intelectual de la Demanda, en la que veía el acceso al "secreto de la Vida universal". En su bello estudio sobre la Queste del Saint Graal del pseudo-Map la señora Myrrha Lot-Borodine amplía y supera esta exégesis al hacer ver que el "Vaso santo es una realidad divina en el pleno sentido de la palabra, (y) designa una viva y permanente Presencia"   A través de la historia de Galaad, la eminente medievalista advierte entre líneas la doctrina de la imago Dei, recogida y desarrollada en occidente por Guillermo de Saint-Thierry y una parte de la escuela cisterciense, a partir de los Padres griegos de los siglos tercero y cuarto. Según esta doctrina, dice la señora Lot-Borodine, "la cognición caritativa... crea o recrea ese órgano de la vida divina en el hombre, redimido post peccatum, que es el corazón inteligente, centro o fondo de nuestro ser. Según la antropología patrística, adoptada por el maestro cisterciense, en el alma elevada que aspira a su fin beatificante existe un sentido interno, "ojo que ve a Dios", por el cual la recoge y retiene lo que percibimos de Dios según el Espíritu de Vida. Pero esto sólo es posible gracias a la imago Dei incrustada en nuestro tejido vivo ab initio, en el acto creador del séptimo... Esta concepción, que se remonta a la Escritura, y que tanta importancia ha cobrado en el oriente cristiano, se encuentra en la base misma de la deificación participada de las criaturas-imágenes, a las que se adhiere espontáneamente el pensamiento de nuestro Doctor, quien va a repetir, incansable, con todos los espirituales antiguos, que ver y conocer a Dios es ser semejante a Él. ahora bien, en esa cumbre del espíritu en la que se efectúa la iluminación caritativa, la criatura es animada directa y personalmente por el Espíritu Santo, no sólo amor mutuo el Padre y el Hijo, sino también su mutuo y perfecto conocimiento. De ahí la unión transformadora de la criatura con su modelo divino". 

La noción central sobre la que se asienta esta doctrina es la que los griegos designan con la palabra "theosis", y que, como dice E. Vansteenberghe, "no es sino el conocimiento directo de Dios y de Su Verbo"   Ella constituye la base de la teología mística del pseudo-Dionisio y sus sucesores, y, especialmente, la de la concepción de la Filiación divina que encontramos en Eckhart y Nicolás de Cusa   Su fundamento metafísico es el Intelecto trascendente. Cuando hablamos aquí de teología "mística", o hemos de entender esta palabra en el sentido subjetivo y afectivo que ha prevalecido en la época moderna, sino en el sentido primitivo de "indecible" (la raíz que representa la boca cerrada, el silencio; "myo": callarse; "myeo": "instruir sin palabras", "iniciar"). Maurice de Gandillac la define muy bien diciendo que designa "un saber que viene de Dios", y concluye acertadamente: "Por eso (esta teología) se presenta menos... como una discusión sistemática al modo de las Summas medievales o de los Manuales modernos, que como una "iniciación", una "revelación" 

Otro tanto puede decirse de la antropología "mística" a que alude la señora Lot-Borodine. Tampoco aquí se trata de una "discusión sistemática" o de cualquier otro tipo de especulación sobre las bases de la fe, sino de un "saber que viene de Dios". Se basa en la analogía constitutiva que existe entre el ser individual humano y el Ser total e incondicionado, y tiene por objeto la realización de este Ser, llamado "Hombre" por una transposición metafísicamente normal (en el Islam, al-Insân al-Kâmil, el "Hombre Universal"; en la Kábala hebraica, Adam Qadmôn; en el Taoísmo, Wang o Rey), a partir del ser relativo y contingente que es su símbolo y su virtualidad. Cristo dio de él el Ejemplar perfecto, y la doctrina al respecto se trasluce claramente en sus numerosas enseñanzas, directas o en parábolas, sobre la ontología del Reino de Dios. el germen de este Hombre es el "grano de mostaza" de la imago Dei encerrada en la Caverna del Corazón   Por la Natividad de este germen, producida bajo la acción del Espíritu Santo, es como el Corazón viene a ser el "órgano de la Vida divina", pues entonces es, verdaderamente, el receptáculo del Regnum Dei. Es a ese Hombre, que de este germen ha nacido y crecido como un Árbol santo (cf. Mateo, XIII, 31-32), a quien le han sido hechas las promesas de gracia. Es él, y no el hombre viejo llamado a morir, quien verá las "intimidades (privetez) de Dios", el "principio y la causa de las cosas", y quien "conocerá tal como ha sido conocido", es decir, según el modo divino de conocimiento: por vía de identidad. 

La "theosis" es, pues, ya en este mundo, una posibilidad de la Revelación, debiendo entenderse la palabra "posibilidad", claro está, en su sentido metafísico, es decir, como una realidad de esencia. Ahora bien, si toda realidad de la Revelación pide ser participada, la "theosis", por su carácter inmediato y central, y porque es "sin enigmas ni figuras", postula una doctrina y una vía que le son propias, y eso es, en pocas palabras, lo que fundamenta la necesidad a la vez que la ortodoxia del esoterismo. 

Que haya existido de hecho un esoterismo cristiano, comparable a los esoterismos  islámico, hebreo u otros, es algo que no admite discusión, y la leyenda del Grial constituye una buena prueba de ello. Digamos previamente que las consideraciones  que anteceden no contemplan sólo la Queste del pseudo-Map. Obra ésta relativamente tardía y muy elaborada, no por ello es menos tributaria de la tradición del Grial, que se había impuesto ya en los textos anteriores como una enseñanza capital, múltiple, bien es verdad, en sus interpretaciones de escuela, pero única en su objeto esencial y en los fundamentos de su doctrina. La concepción de Perceval que encontramos en Chrétien y en Wolfram, la del "nice jouvanceau" (ingenuo adolescente) que accede por etapas iniciáticas sucesivas a la Realeza del Grial, parece además más próxima a esa enseñanza primitiva que la de Galaad, en quien se encuentra acentuada la idea mesiánica, en detrimento de la de realización espiritual, de la que no es sino consecuente. Por lo que se refiere a la auténtica naturaleza de esta enseñanza, la confrontación de los principales elementos que nos facilita el contexto general del ciclo permite, sin equívoco, deducir lo siguiente: 
  

Se trata, en efecto, de una doctrina precisa (simbolizada por un libro en Robert de Boron y el Grand Saint-Graal, expuesta por un maestro en Chrétien de Troyes y Wolfram von Eschenbach), recibida por tradición y muy secreta (el "gran Secreto al que llaman el Grial", dice Robert). Esta doctrina hace referencia a un Misterio presente en la tierra con la plenitud de su virtud celestial, y al que sólo se accede por calificación y en peligro de muerte. Noción capital, afirmada unánimemente por las distintas versiones de las que es fundamento común. En este Misterio, cuya expresión material a la vez que signo la constituye un Objeto muy santo (la Copa que contuvo la Sangre de Cristo, o la Piedra bajada del Cielo), se manifiesta "apertement" (abiertamente) como la esencia misma de la Revelación. Él es Verbo [las "saintismes paroles" 
(santísimas palabras)], Luz (se le ve, e ilumina) y Vida (ofrecida a los elegidos en una cena primordial, arquetipo paradisíaco de la comunión eucarística). Puede ser presentido a partir de cierto grado de progreso en la Vía (en la Queste, se presenta a los Caballeros de la Tabla Redonda; en Chrétien y Wolfram, se muestra a Perceval en la primera estancia de éste en el Castillo del Grial, etc.), y algunos medios técnicos permiten acercarse a él (la "oración secreta" de Chrétien, con la invocación de los nombres temibles del Señor). Se conserva en un Centro oculto, accesible sólo a unos pocos elegidos (en Chrétien, el Castillo del Grial; en Robert, la residencia desconocida de los descendientes de Bron "hacia Occidente"; en Wolfram, Munsalvaesche; en la Queste, Corbenic y luego Sarraz). Se le celebra en una liturgia especial (el "servicio del Grial"), a la que se ha atribuido sin razón un carácter "mágico", cuando, en todas las obras, su eficacia milagrosa se vincula claramente a la propia Presencia divina (simbolizada en Wolfram, por ejemplo, por la sagrada forma que baja del Cielo sobre la Piedra cada Viernes Santo). 

Esta liturgia es atendida por una comunidad santa de carácter sacerdotal -sin que se trate, no obstante, de un clero- que permanece ignorada del mundo, así como su sagrado depósito, cuya vía de transmisión es distinta, desde el comienzo, de la sucesión apostólica (en Robert y sus continuadores, revelación personal de Cristo a José de Arimatea; en Wolfram y Albrecht, investidura celestial de Titurel y su linaje). 
  
  

Si a esto añadimos que la Demanda es, por definición, una vía activa de acceso a lo divino; que esta vía esta reservada para los Caballeros de la Tabla Redonda, institución central de la Caballería "terrena", cuyo carácter iniciático es indiscutible; que los propios iniciados de la Tabla Redonda entran en ella sólo por elección y a iniciativa propia; que ella no tiene, por último, nada de aleatorio o individual, sino que conduce al héroe elegido, a través de pruebas predestinadas, prototípicas y sobrenaturales, hasta el grado supremo, sacerdotal y real a la vez, de la Caballería celestial, quizá se decida que tenemos más pruebas de las que hemos menester: la enseñanza del Grial es realmente un magisterio esotérico. Esta cualidad es la que lo afirma legítimamente como distinto del de la Iglesia, sin por ello contradecirlo, y sin que ésta haya discutido nunca su ortodoxia; y es también la que da cuenta, por otra parte, de la universalidad del Grial y de las fuentes no cristianas que encontramos en el origen de su leyenda. 

Entre todos los problemas que plantea esta última comprobación, uno de los que ha merecido menos la atención de los romanistas es el de la influencia islámica, perceptible por lo menos en una de las ramas principales y primitivas del ciclo, el Parzival de Wolfram von Eschenbach. Si bien han visto en ella la señal de un origen oriental de la leyenda, llegando algunos a admitir de buen grado el papel desempeñado por los árabes en su transmisión a occidente, generalmente no han procurado dar una explicación a fondo de la presencia, insólita a primera vista, de esos elementos islámicos, y de la coherencia de éstos con el simbolismo de una vía espiritual de apariencia específicamente cristiana. Ello es así, en realidad, porque esa explicación sólo podría concentrarse a la luz de las doctrinas esotéricas tradicionales, las cuales, por la pura intelectualidad de su contenido y el carácter trascendental de su "prueba" misma, son inasequibles de la crítica llamada científica, así como a los criterios puramente racionales de la exégesis filosófica. 

Esta explicación es lo que nos hemos esforzado en buscar esta obra, apoyándonos, para ello, en esas doctrinas, y en este Libro sellado que sólo ellas permiten abrir: el simbolismo universal, en el que se esconde, junto con el secreto de la genealogía del Grial, el de la Tradición sagrada, múltiple en sus formas  y una en su esencia, en la que, desde el principio de los tiempos, se ha manifestado el Verbo como en su hipóstasis necesaria. 

Sabemos mejor hoy día que, en la Edad Media, el Cristianismo y el Islam no tan sólo se enfrentaron y que, enfrentándose, no tan sólo se combatieron. Señales concordantes y ciertas atestiguan que hubo, entre sus minorías responsables, más allá del anatema y el combate, no sólo intercambios superficiales u ocasionales, sino una conjunción espiritual auténtica, en la que la intelectualidad islámica desempeñó, durante siglos, el papel de inspirador y guía. 

Por sorprendente que pueda parecer a priori, esta conjunción, que no hay que confundir con un vulgar sincretismo, no es diferente ni, a decir verdad, tampoco distinta de la que unía ya al esoterismo islámico con el judío, basado éste en la Thorah y la Kábala. 

Ella no es sino la manifestación normal, aunque necesariamente oculta, del Misterio de Unidad que vincula metafísica y escatológicamente todas las Revelaciones auténticas, y especialmente el Judaísmo, el Cristianismo y el Islam, herederos comunes de la gran tradición abrahámica. 

Copa profética de los celtas, Vaso lleno de la Sangre divina, o Piedra de Revelación bajada al Cielo oriental, el Grial es el signo de ese Misterio, transmitido en secreto desde lo profundo de los tiempos y portador de esa misma Luz primordial, de esa Luce intellectual piena d´Amore que Dante contempló en el Paraíso, y que en un momento escogido Occidente vio, sorprendido, brillar en su propio corazón. 



EL GRIAL Y EL NAZISMO : 

POR DEBORA STERN 

Conexión Crowley-Alemania 

Nada de lo aquí mencionado tendría algún interés, sino fuera porque Crowley influyó de manera efectiva en la Logia Thule Alemana, que tuvo en el mago inglés un gran mentor. Pero a diferencia de Crowley, quién nunca mató a nadie, la Thule, citando a Ravenscroft, era conocida en varios círculos de la época como una “Sociedad de Asesinos”. 

Sin embargo, los lazos de Crowley con Alemania no se redujeron a intercambiar recetas mágicas, también hubo muestras concretas de parte de Aleister hacia los germanos, sobre todo en le período de la Primera Guerra Mundial, “ya que a instancias de un alemán residente en New York, George Silvestre Viereck, acabó dirigiendo las revistas The Fatherland y The International, sin olvidar su ya mencionada conexión con el grupo gnóstico alemán O.T.O. (Ordo Templis Orientis), encabezado por cierto Theodore Reuss, que lo nombró a cargo de la filial británica y le encargó la escritura de un rito que Crowley bautizó La Misa Gnóstica”. 

Crowley tuvo un final menos ruidoso del que provocó en vida, falleció en soledad de afectos en 1947. Y se dijo que sus últimas palabras fueron: “A veces me odio a mi mismo”. La Golden Dawn con su etapa Crowley incluía son una acabada demostración de que existían lazos de comunicación entres las Logias de Alemania e Inglaterra. Sin embargo los ocultistas alemanes no fenecieron en Ordenes Secretas, y Círculos Mágicos, su prédica, alcanzó los estratos más altos del engranaje nazi, que le permitió la entrada y le dio su venia. 

Thule Gesellschaft: Isla blanca, corazón negro 

“Necesitamos a un hombre que encabece el movimiento, un hombre que pueda soportar el sonido de la ametralladora. Es necesario que la chusma sienta el miedo en las entrañas. No podemos utilizar a un oficial porque las gente ya no los respeta. El hombre más adecuado sería un trabajador que supiera hablar”, Dietrich Eckardt. 

¿Cómo nació el Partido Nacional Socialista Obrero Alemán-NSDAP? Repasando la historia sabemos que el surgimiento tuvo lugar después de la derrota que sufrió Alemania en la Primera Guerra, que regó en el aire germano un sentimiento de furia, desasosiego y humillación, condiciones necesarias para el posterior desarrollo de esta clase de partido, que en un principio fue ideado para las masas obreras. La historia ya se sabe, la escribe el bando ganador, y algunos secretos se guardan para mejor ocasión. ¿Podría ser éste el caso del Partido Nazi? o ¿sus vinculaciones con la Logia Thule, son solo divagueos, delirios sin sustentos, cotilleos de salón? Juzgue sino el lector. 

Un Hitler muy cambiado regresó de las trincheras. La transformación del triste pintor que vagaba sin rumbo por las calles de Viena había sido, por así decirlo, significativa. En la solapa del uniforme resaltaba la medalla al valor, la Cruz de Hierro, que le valiera ser promovido a cabo. Las perspectivas de esa Alemania sombría y pobre, enfurecían a Adolf, que después de los padecimientos juveniles, no deseaba volver a el pan rancio, y los bancos de plaza. 

La opción, la única, era el Cuartel, y debido a su brillante foja de servicio se le permitió quedar. Fue así como se inició y demostró condiciones inmediatas en el campo del espionaje. El comunismo era un cáncer a extirpar y Adolf, como ya sabemos, aborrecía con fervor el color rojo. No tardó en infiltrarse en los mitines, y en las marchas comunistas; su entusiasta participación, permitió la captura de muchos dirigentes, y no le tembló el pulso cuando delató a la mayoría, que rápidamente engrosaron pelotones de fusilamiento. 

Encantados con el cabo y sus habilidades, se le especializó en política y fue así que se Ernst Rhom, capitán destacado del VII ejército lo tomó bajo su tutela. (Más tarde Rhom, sería nombrado Jefe del Estado Mayor en el futuro Partido). Y fue Rhom quién lo contactó con Dietrich Eckard, quién se encontró con el discípulo tan esperado. Preguntarán ¿Y la Thule? Eckard es el gancho. 

Dietrich Eckard, el hombre que dijo “Yo he iniciado a Hitler en la Doctrina Secreta, he abierto sus centros de visión y le he proporcionado los medios para comunicarse con los poderes”, fue un individuo cuya historia contiene algún paralelismo con los de su famoso discípulo. Se sabe que fue un brillante estudiante de Letras, pero que no terminó el doctorado. Era disperso, y le gustaba vagabundear, durmiendo en bancos de plaza, evitando así todo trabajo fijo. 

Bebedor descontrolado, y morfinómano dependiente “hospitalizado en varias ocasiones para curarse de su adicción”, Eckard casi pierde la razón, y hasta pasó una temporada en “un asilo para lunáticos en Berlín, donde sus únicos compañeros eran los enfermos mentales. Practicaba la magia pagana que en ese entonces estaba muy de moda por Europa, y se cuenta que pertenecía a un grupo que para expandir la mente empleaba al peyote mexicano como dilatador. Amante de la Historia Medieval, y defensor de todo lo Oriental, su devoción cultural era resultado de sus viajes “por los países árabes del norte de África”, incursionando además por la España mora: Barcelona y Granada. 

Para cuando trabó amistad con Hitler, Eckard, era reconocido en Alemania como “poeta, escritor e historiador de talento, y amante de los chistes ingeniosos”, pero muchos ignoraban que tras la fachada, se escondía “un satanista entregado, el adepto supremo a las artes y los rituales de magia negra y la figura central de un poderoso y muy extendido círculo de ocultista, el Grupo Thule”. 

La Thule Gesellschaft, no fue una creación exclusiva de Eckard. Él fue tan solo uno de los impulsores. Su nacimiento hay que rastrearlo a partir de las disidencias que se registraron en otro grupo, conocido como La Orden de los Germanos. El propósito de la Germanenorden, una continuadora de la tradición de antiguas logias europeas, era crear una franc-masonería alemana, liberada del dominio judío que ellos creían ver en las obediencias regulares y que, al ser secreta, evitara la penetración de los espías hebreos. ¿Suena familiar? 

“Tenían vocación de elite y querían reunir en sus filas a lo mejor del Reich”. Y consideraban que “la historia nos ha enseñado que mientras el ario construye, el hebreo destruye”. 

Cuando se produce la ruptura dentro de la Orden en 1916, un personaje entra en escena: Adam Alfred Rudolf Glauer, más conocido como el barón Von Sebotendorf. De la Germanennorden Walvater del Santo Grial, resultado de la escisión, surgirá su rama bávara, la Logia Thule, cuyo destino durante tres años estará bajo el mando de Von Sebontendorf. 

E n una biografía de su autoría, El talismán de los rosacruces, relata que desde muy joven tuvo contactos “con escuelas y tradiciones iniciáticas”, comenta su estadía por Egipto dónde residió por un tiempo, y su posterior paso por Turquía donde se empapó de los conocimientos ocultos. En 1908 regresa a su Alemania natal, llegando a la conclusión de que el “esoterismo islámico y el germánico tienen un sólo y mismo origen”. 

Regresemos a la Thule. El nombre de la Logia se desprende una leyenda nórdica que predicaba el lugar de origen de los arios, una tierra mágica, a la que muchos atribuyen un pasado atlante. Según palabras del filósofo francés René Guénon, gran estudioso del misticismo, “ella fue la Isla Sagrada por excelencia y su situación era literalmente polar en el comienzo. Todas las demás Islas Sagradas , por nombre de idéntico significado, no fueron sino imágenes de aquella”. Sugestivo... 

Pocos es lo que sabe de las actividades internas de la Logia. Escritos posteriores de Sebontendorf, han revelado que se exigía a los socios fidelidad a la tradición germánica, y una pureza racial absoluta, que debía llegar hasta la tercera generación. Fondos de la Thule se invirtieron en la compra de un periódico local, el Munchener Beobachter, donde se alternaban “artículos de deportes, con notas de carácter antisemitas y germanistas”. 

Los acontecimientos de 1918 viran drásticamente los caminos de la Thule. La agitación comunista empieza a soplar con fuerza por toda Alemania, después de los sucesos de Octubre en Rusia. Trabajadores de izquierda se movilizan al mando de Kurt Eisner, que toma el poder en Baviera. Hombres de la Logia se movilizan rápidamente para contrarrestar el avance rojo y se producen las primeras escaramuzas. Los miembros de la Thule se involucrarán con fuerza en esta lucha sin cuartel, y muchos de ellos encontrarán la muerte a manos de los “guardias rojos”. 

En Antes que Hitler viniera, obra posterior del propio Sebontendorf, se descubre que “Hitler en sus primeros meses de actividad pública se apoyó en dos fuerzas políticamente organizadas y de pendientes de la propia Thule: el Partido Alemán de los Trabajadores y el Partido Socialista Alemán. De estos tres grupos, Hitler hizo el Partido Nacional Socialista Obrero Alemán”. 

Después de su breve incursión en el ámbito de la política, la Logia, ya sin los dictados de Sebonterdorf iniciará un camino más oculto, y se retraerá a su universo místico conducido por Dietrich Eckard, que la volverá a encauzar a su escenario primario: la práctica del ocultismo negro, del que Hitler será su discípulo más temerario. 

Cuando Eckard conoce Hitler, enseguida advierte en el furibundo orador partidario, cualidades innatas. La combinación de odio, racismo, resentimiento, y locura incipiente convierten a Hitler en un candidato que no se debe dejar escapar. Es el inicio a la carrera de la maldad: “El círculo interior del Grupo Thule se componía exclusivamente de satanistas que practicaban la magia negra. Es decir, tan solo se ocupaban de elevar sus conciencias mediante rituales hasta una percepción de inteligencias malvadas y no humanas en el universo, así como encontrar un medio de comunicación con estas inteligencias”. Pero nos preguntamos, ¿realmente hay un puente hacia esas inteligencias? Volvemos a situarnos en problema que también nos lega la Teosofía, La Golden Dawn, y las prácticas del mismo Crowley ¿es posible tal comunicación? ¿O todo se remite a pura fantasía? 

Adentrándonos más en la espesura de la Thule vislumbramos que unos de los postulados básicos era la firme creencia de un salvador, un Mesías Ario que devolvería la grandeza al pueblo germano. Pero a diferencia del Jesús Cristiano que proclamaba la unidad de todos los semejantes, sin distinción de raza, o credo, este Mesías debía iniciar una lucha contra las razas inferiores, y que no encajaban con el modelo a implantar. Hitler fue proclamado por Eckard y otros visionarios ocultistas como el Mesías Negro, y que además se convertiría en el canal que posibilitaría las comunicaciones con ese “más allá”. 

Los escasos estudios que encontramos sobre estas sectas neopaganas sugieren que para alcanzar sus estados de misticismos recurrían con frecuencia a las drogas dilatadoras de conciencia, que en la jerga actual se denominan psicodélicas. Lanzados estos neófitos al universo de lo sensorial imaginamos los graves trastornos que estos consumos provocaban en el organismo y la confusión que lentamente los envolvía, teniendo en cuenta que el camino elegido distaba mucho de cualquier espiritualidad 

¿Ayuda esta teoría a explicar los súbitos cambios de humor que Hitler experimentaba en su personalidad?. ¿Influenciaron estas experiencias psicodélicas en el desarrollo de su oratoria? 

Analicemos la voz del Führer. Basta observar las grabaciones fílmicas de la época para advertir el terrible poder que emanaba de sus palabras y que movilizaban a masas enteras que hechizadas, parecían responder a tamaño influjo. Allan Bullock decía que “su poder para embrujar a la audiencia ha sido comparado con las artes ocultas de los curanderos africanos o los chamanes asiáticos; otros los han comparado con la sensibilidad de un médium, y el magnetismo de un hipnotizador”. 

¿Detentaba Hitler tal poder? ¿Fue educado en su potencial? No estamos del todos seguro pero de los que si sabemos, es que un astrólogo y vidente, Hanussen, le dio lecciones de psicología y oratoria. Strasser, uno de sus estrechos colaboradores escribió: “... Hitler responde a las vibraciones del corazón humano con la delicadeza de un sismógrafo... lo que permite, con certeza que ningún don conciente podría otorgarle, actuar como un altavoz que proclama los deseos más secretos, los sentimientos más personales de toda una nación...”. 

Diterich Eckard no llegaría a presenciar los avances que en esta materia alcanzaría su diabólico discípulo, ya que moriría víctima de la iperita en 1923. Antes de su deceso había pronunciado: "Seguid a Hitler. Él bailará, pero yo he compuesto la música. Le hemos dado los medios de comunicarse con Ellos… No me lloreís: yo habré influido en la Historia más que ningún alemán…" 

Karl Haushofer, el geógrafo siniestro 

"...Quien domine a la tierra corazón, dominará la isla mundial y quien domine a la isla mundial, dominará al mundo", Karl Haushofer. 

El que fuera un ferviente creyente del Espacio Vital o Lebensraum en su acepción alemana, no solo manejó la geopolítica con maestría, sino que traslado sus concepciones a otras esferas que incluyen además de geografía, el ocultismo tibetano e interpretaciones muy personales de la Doctrina Secreta. 

Cuando se intenta comprender el porque de la existencia de los Campos de Concentración que llevaron al exterminio a miles de seres humanos, se debe volver hacia el Lebensraum, la idea que dio cuerpo a las futuras atrocidades. Desde la óptica de todo alemán inmerso en el Reich, el Espacio Vital, significaba conquistar territorios, ocuparlos, y esclavizar a pueblos enteros en beneficio de la hegemonía alemana, que se sentía atrapada en la geografía impía que el destino le había decretado, y por lo tanto era un derecho a ganar. 

Karl Haushofer (1869-1946), el divulgador del Lebernsraum que más tarde sería materia obligatoria en todas las escuelas alemanas, fue ante todo un brillante geógrafo que pasó largas temporadas en Japón y la India, ejerciendo labores de inteligencia para Alemania. Fue así que se cultivó en las principales lenguas orientales, llegando a dominar el japonés, y el antiguo sánscrito, que le posibilitaron la introducción al misticismo oriental, del que se hizo adepto. Más adelante hablaremos de la Logia Luminosa o Vril. 

Todos los biógrafos coinciden que Haushofer conoció a Hitler por intermedio de Rudolf Hess, quién en ese entonces era su discípulo en el departamento de geopolítica de la Universidad de Munich. La relación con Hitler cobró fuerzas durante la estancia de éste como prisionero en la Fortaleza de Landsberg, a raíz de los sucesos del Putsch de 1923. Haushofer comenzó a visitarlo regularmente, “armado de sus libros de geopolítica”. Más tarde el profesor jugaría una carta clave en los asuntos exteriores del Reich, en especial en lo referido a la Alianza Japón-Alemania. 

Pero la enseñanza de la geografía expansionista, sólo era una parte de la educación de Hitler, que más tarde Haushofer complementó con sus conocimientos sobre los misterios del Tíbet y su particular visión de la Doctrina Secreta. 
Durante su estancia en Oriente, Haushofer se involucró de lleno en las concepciones budistas y en las prácticas de las ciencias ocultas. Por ese entonces circulaban Leyendas de ciudades subterráneas habitadas por supervivientes de una antigua civilización, Atlántida, que después de la sumersión de la Isla, habían ido a refugiarse en esa zona inaccesible ahora conocida como el Desierto de Gobi, cerca del Tíbet. 

Los viejos mitos hablaban de una terrible guerra que había asolado a los pueblos de la Atlántida, una lucha generada entre el bien y el mal, o los que practicaban la magia blanca en contra de los abusos o sea la magia negra. Después del Cataclismo Marítimo, los atlantes se dividieron entre los que siguieron el sendero de la derecha o fuerzas del bien, que canalizaron en una zona que se llamó Shambala, y los que fundaron Agharthis o sendero de la izquierda y que respondían a los poderes de las tinieblas. En un próximo capítulo analizaremos con más detalle esta Leyenda. 

Haushofer no sólo absorbió esta Leyenda, sino que participó en forma activa en el Budismo que seguía los preceptos del Agharthis. Vean sino este informe sobre la Historia de la Svástika: 

1. El budismo. Se dividía en dos ramas: 

A. Los Gorros amarillos que practicaban las enseñanzas de Buda en su integridad en los ámbitos religiosos, moral, ascético y que en nuestra época constituyen la mayoría de los monjes que dicen ser fundadores de la doctrina. Su hábito ocre amarillo les dio ese nombre. Su símbolo la svástica dextrógira. Y se cree que representa a Vishnú (Dios de la vida) 

B. Los Gorros rojos, que practicaban un budismo mezclado con tantrismo, con una mezcla que exigía el uso de la mujer en algunos ritos. Los Gorros rojos deben su nombre al color de su vestimenta. 

2. Los Gorros negros, que practicaban con el nombre de budismo un chamanismo que no era más que brujería simple y sencilla. Mezcla de sacrificios de sangre con sexo tántrico. Es la religión más antigua del Tíbet, anterior a la introducción del budismo. Esta religión lleva el nombre de bon, sus adeptos se llaman bonpos o boenpos. Su símbolo la svástica sinistrógira o cruz gamada. Y se cree que representa a Shiva (Diosa de la Destrucción). Más tarde adoptada por Hitler. 

Haushofer pertenecía al Budismo de Gorros Negros que después trasladaría a la Alemania Nazi. ¿Se le debe también el origen de la Svástika, que ondeaba en los estandartes nazis? Es una probabilidad que no descartamos. Reservamos unos apuntes sobre la Svátika para después. 

Semejante maestro debió causar una honda impresión a Hitler, si se piensa que Haushofer practicaba la arquería, era una gran conocedor del Zen, y hablaba a la perfección el idioma japonés. Pero nada lo había preparado para la revelación que sobre la Doctrina Secreta aprendió del Herr Profesor. Ya hemos mencionado las ridículas interpretaciones que los teósofos nazis utilizaron para su propio servicio. 

La Doctrina Secreta que Haushofer enseñó a Hitler distaba mucho de lo predicado por Blavatsky. Es así que a través de los ojos de Haushofer surge una historia fantástica donde los Arios son transformados en una raza especial que surge en los últimos tiempos de la Atlántida. Son astutos, inteligentes, humanos pero que están en contacto con jerarquías espirituales que los entrenan y les educan en la apertura del  tercer ojo. Las demás razas son inferiores y con apéndices animales- y surgen terribles batallas por estos nuevos avances en la purificación de la raza. 

Más tarde “los pueblos Arios fueron trasladados a otras regiones por el Manu, el último de los Dioses Hombres o Superhombres. La migración los llevó por toda Europa y Asia hasta el área del Desierto del Gobi, y desde allí hasta las montañas del Himalaya. Allí, en el techo del mundo fue fundado un Oráculo del Sol, que dominaría y dirigiría las Siete Civilizaciones de la era posatlántica. Los iniciados en este Oráculo, se reencarnaban como líderes de los diversos pueblos que también habían sobrevivido al Diluvio y se instalaron en todos los rincones de Europa, Asia y América. La inmensa mayoría de los mejores arios se establecieron en la India...” Y como finaliza Ravenscrof: las enseñanzas racistas que Hitler recibió en el Landberg serían implantadas en el entrenamiento de las formaciones SS, y en los burgos en los que se pretendía que surgiera una nueva gama de superhombres nazis. Los que nos recuerda que después debemos ocuparnos de Himmler. 

Es interesante observar como estas “revelaciones” fueron aplicadas en el Reich con fuerza si pensamos en la búsqueda del Super Hombre, los misteriosas expediciones que se llevaron a cabo en el Tíbet, y en América, sin contar con los experimentos que a costa de muerte y terribles sufrimientos se llevaron a cabo en los Campos de Concentración para la creación de esta nueva raza. 

Logia luminosa o Vrill: en busca de la Kundalini 

Las religiones orientales siempre han quitado el sueño a más de un occidental. Bucear en la Historia de Religiones tan antiguas como India, Tíbet e incluso el Japón, implica riesgos sino se toman los debidos recaudos. A través del tiempo distinguir la Mitología de los verdaderos sucesos se torna una tarea casi imposible para aquellos que se sumergen en aguas que no son siempre límpidas. Buscar la iluminación o alcanzar el Nirvana es tarea para pocos. Yoga, Meditación Trascendental, Tercer Ojo, Lenguas muertas, resultan hasta hoy día de difícil comprensión para cuerpos, oídos y ojos poco acostumbrados al sacrificio, paciencia, y claridad de mente. 

Antes de proceder con la Logia Luminosa vamos a señalar que el Vril, base de esta secta que se formó en Alemania, es una energía, que los antiguos hindúes y tibetanos conocen con el nombre de Kundalini. Para quién esté familiarizado con este concepto sabrá entonces que la aplicación de esta fuerza energética se produce trabajando los chakras, que son pequeños centros energéticos distribuidos en ciertas zonas del cuerpo humanos. La Kundalini se accionaría como una fuerza liberadora, una especie de serpiente que atravesaría estos chakras liberándolos de las impurezas a las que estamos sometidos los seres humanos y proporcionando al hombre una evolución completa, convirtiéndolo en un ser con poder y otorgándole una inmensa sabiduría. 

Pero hay más. Esta energía también serviría para acceder a profundos conocimientos en el campo de la tecnología atómica, muchos de los cuales aún no han sido descubiertos, y cuyo manejo erróneo habría provocado la abrupta desaparición de civilizaciones antiguas de las que apenas hay algún registro, como es el caso de antiguos textos hindúes donde aluden a vimanas volantes y armas con rayos ¿atómicas? 

¿Son ciertos los rumores de extrañas máquinas voladoras circulares, de los que se hallaron planos y que se asemejan en su prototipo a los OVNIs que tan preocupados nos tiene con sus apariciones? 

¿Tuvo algo que ver el Vril? Nunca han cesado las suspicacias al respecto, y son escasas las pruebas.Debemos estar agradecidos de que este poder no llego demasiado lejos, porque de seguro no estaríamos contando esta parte de la Historia. 

La Logia Luminosa o Vril , había sido inspirada en gran parte por una novela del autor Bulwer Lytton, La raza que nos suplantará o Zanoni, que se había hecho famoso con su obra Los últimos días de Pompeya. En Zanoni, Lytton “habla de seres que suplantarán y conducirán a los elegidos de la raza humana a una formidable mutación”. 

Pero es a través del liderazgo de Haushofer que la Sociedada Vril alcanza su real dimensión. Integrada por budistas, ex adeptos de la Golden Dawn, teosofistas, la Logia, desarrolla una amplia actividad donde es común la práctica del Yoga, la meditación, la lectura de libros hindúes, todo con el fin de despertar esa energía ahora atrapada en este mundo tridimensional. 

Por eso no sorprende que hasta una comunidad tibetana se haya instalado en Berlín, seguidores del budismo de gorros negros de Haushofer, porque no hay dudas que los nazis del Tercer Reich eran vistos como los hijos esperados que devolverían el poder a las Jerarquías de las Tinieblas. Tal era el horrible pensamiento que justifica su adhesión. 

La Teoría del Espacio Vital fue la llave que permitió a Hitler planificar la conquista de gran parte de Europa. Las derivaciones de las enseñanzas ocultistas de Haushofer con su distorsionada visión de la Doctrina Secreta dio paso a los campos de concentración donde pueblos enteros perdieron la vida por no comulgar con los principios de la raza ideal. Los horrendos experimentos a que fueron sometidos gran parte de los prisioneros judíos demuestra hasta que punto estos aprendices de magos estaban comprometidos en la satisfacción de las Jerarquías del Mal. 

De Haushofer se decía que podía prever el porvenir, pero jamás imagino este mago negro, que su propio hijo intentaría matar a su discípulo preferido Hitler, resultando éste ileso del complot contra su vida. Albrech Haushofer fue sentenciado a la horca junto a otros conspiradores y en uno de sus bolsillos ensangrentados se encontraron unos versos manuscritos: 

El destino había hablado por mi padre / de él dependía una vez más / rechazar al demonio en su mazmorra. Mi padre rompió el sello. / No sintió el aliento del maligno / y dejó al dominio suelto por el mundo. 

Karl Haushofer mató a su esposa Martha y se suicidó en un ritual japonés. Digno final para el que fuera un geógrafo y ocultista de lo siniestro. 

Apuntes sobre la Svástika 

¿Quién introdujo la Svástika en el Tercer Reich? No hay dudas que el cerebro maestro para que se adoptara la Svástika como el estandarte nazi fue el propio Haushofer. ¿Pero cuál es la oscura interpretación de este famoso símbolo? En la Doctrina Secreta de Blavatsky, se revela al profano alguno de sus secretos, atendamos a la Maestra: 

“... Los cuatro brazos de la X, o cruz decusada, y de la cruz hermética, indicando los cuatro puntos cardinales, eran bien comprendidos por las mentes místicas de los indos, brahamanes y buddhistas, siglos antes que se oyese hablar de ello en Europa, pues ese símbolo se encuentra en todo el mundo. Doblaron ellos los extremos de la cruz e hicieron de ella su Svástica, ahora el Wan de los buddhistas mongoles. Implica ella que el “punto central” no está limitado a un individuo por muy perfecto que sea; que el principio (Dios) está en la Humanidad, y que la Humanidad, como todo lo demás, está en Él, como las gotas de agua en el Océano, estando los cuatro extremos dirigidos hacia los cuatro puntos cardinales, y por tanto perdiéndose en el infinito. 

(...) Pocos símbolos del mundo encierran más significado Oculto real que la Svástica. Es ella simbolizada por la cifra 6. Lo mismo que ésta, señala en su exterioridad concreta, como sucede con la ideografía del número, al Cenit y al Nadir, Norte, Sur, Oeste y Este, en todas partes se ve la unidad, y a esta unidad reflejada en todo y en cada unidad. Es el emblema de la actividad de Fohat, de la continua revolución de las “Ruedas”, y de los Cuatro Elementos, el “Cuatro Sagrado” en su sentido místico, además del cósmico, por otra parte sus cuatro brazos, doblados en ángulos rectos, están íntimamente relacionados, como se muestra en otra parte , con las escalas Pitagórica y Hermética. 

El que está iniciado en los misterios del significado de la Svástica, dicen los Comentarios, puede encontrar en ella, con precisión matemática, la evolución del Cosmos y todo el período de Sandhya. También la relación de lo Visible con lo Invisible y la primera procreación del hombre y de las especies. (...) Hubo un tiempo en el que el símbolo oriental de la cruz y el círculo, la Svástica, fue adoptado universalmente. Para los budistas esotéricos y hasta para los exotéricos, chinos y mogoles, significa las “diez mil verdades”. Estas verdades, dicen, pertenecen loa misterios del Universo Invisible y de la Cosgomonía y Teogonía Primordiales. 

Desde que Fohat cruzó el Círculo como dos líneas de llama (horizontal y verticalmente), las Huestes de los Benditos nunca han dejado de enviar sus representantes a los Planetas, por los cuales tienen que velar desde el principio. Esta es la razón por la que la Svástika es colocada siempre -como en Egipto la cruz ansata- sobre el pecho de los Místicos difuntos. Se la encuentra en el corazón de las imágenes y estatuas de Buda, en el Tíbet y en Mongolia. Es también el sello que se coloca en el corazón de los Iniciados vivos, y que algunos tiene grabado por siempre a fuego en la carne. Esto es, porque deben guardar estas verdades inviolables e intactas, en el silencio y secretos eternos, hasta el día que son percibidas y leídas por sus sucesores escogidos-nuevos Iniciados-dignos de que se les confíen las diez mil perfecciones. 

Tanto se ha degradado ahora, sin embargo, que muchas veces la colocan en el tocado de los Dioses, los horribles ídolos de los sacrílegos Bhons-los Dugpas o Brujos de las fronteras tibetanas. Sin embargo, nunca puede perder sus propiedades misteriosas. Echemos una ojeada retrospectiva, y la veremos usada igualmente por los Iniciados y Videntes, así como por los sacerdotes de Troya; pues Schliemann ha encontrado muchos ejemplares de ella en el emplazamiento de esta antigua ciudad. Se la encuentra entre los antiguos peruanos, asirios y caldeos, así como en las paredes de las construcciones ciclópeas del mundo antiguo, en las catacumbas del Nuevo Mundo y en del Antiguo, en Roma, dónde -pues se supone que los primeros cristianos se ocultaban con su religión- es la llamada Cruz Dissimulata...” 

La sabiduría de Blavastky reluce en su esplendor. En este profundo estudio descubrimos la importancia de este símbolo, que por sí sólo, fue el anagrama perfecto del Reich. Irónicamente critica el abuso de la Svástika por parte de los brujos tibetanos, los Bhons. ¿Algún parentesco con los gorros negros de Haushofer? Creemos que sí. Sin embargo, para devolver a la Svástika su lugar original, deberán pasar muchos siglos, y para ese entonces, esperamos disociarla del entorno que aún la ata en nuestros días, al maléfico Tercer Reich. 

SS. La muerte porta el sello de la calavera 

"¿Qué aspecto tendrá el futuro orden social? Camaradas, os lo voy a decir: habrá una clase de señores, habrá la gran masa anónima, la colectividad de los servidores de los pequeños a perpetuidad, y, por debajo de éstos, la clase de los extranjeros conquistados, los esclavos modernos. Y, por encima de todo esto, una nueva nobleza de la cual no puedo hablar... Pero los simples militantes deben ignorar estos planes...", Hitler 

La figura del Reichsführer (Jefe Supremo) Heinrich Himmler, quién llegó a ser considerado como el segundo hombre más importante dentro del Reich, supone para el historiador un acertijo de difícil resolución. El rostro de mirada mongoloide y cuerpo enjuto, poco se asemejaba a los superhombres, que se esperaba emergerían algún día como especies dominantes cuando se produjera el triunfo del Reich. Sin embargo, en el tablero Hitler, Himmler, fue una pieza clave que encajó a la perfección en ese universo de locura y muerte. 

Las SS (Shutz Staffel-Tropas de Protección cuerpo de policía ideológica y de control social, el más terrible de los instrumentos de represión del régimen nazi), fueron el resultado de la desintegración de la SA (Sección de Asalto), que en un comienzo funcionó como una fuerza paramilitar que combatía a los activistas rojos y que además sirvió como ancla para la reestructuración del Partido Nazi, después del fracasado levantamiento de 1923, que le valió a Hitler ser condenado a un año de cárcel. 

“La idea vital que animaba a la SA fue derrotada el 30 de junio de 1934 por una idea puramente satánica, las de la SS”. La Orden Negra, se había iniciado. 

Poco es lo que se sabe de Himmler. Sus escasos biógrafos, informan que en su juventud estudió la carrera de Ingeniero Agrónomo y que una vez recibido, su padre lo ubicó en una granja para que adquiriera experiencia en la materia. Más tarde se vinculó a Strasser, miembro activo del partido que lo aceptó como secretario. Su personalidad encuadraba dentro de los tipos complacientes a la autoridad y poco afectos a las bromas “...sus subordinados dirían después que Himmler jamás les hablaba ni en términos encomiásticos ni en tono de reproche. Sus instrucciones eran, la mayor parte de las veces, muy imprecisas. // Tenía el gusto del secreto..haciendo de él una regla absoluta cuyas violaciones serían castigadas incluso con la muerte...” 

Sin embargo Himmler tenía un extraño talento: poseía, memoria fotográfica. Como una inmensa base de datos, el Reinchfürer podía almacenar cualquier tipo de información, sin que colapsara el sistema. Este don, en conjunto con su innata capacidad organizativa, fueron sin duda el pasaporte hacia Hitler, quién le encomendó la tediosa tarea de convertir en un cuerpo eficiente a las nacientes SS. Himmler no sólo aceptó el desafío, sino que con su obra, casi opaca a su célebre Jefe. Pero las SS no sólo fueron un cuerpo policial casi perfecto, aspiraban hacia algo más. 

El hombre a quién Hitler exigió además la eliminación de 5 0 6 millones de judíos, fue también un amante de la Historia Medieval, y hasta se creía la reencarnación de Enrique I, el Pajarero, considerado el fundador del estado alemán. Incursionó en ocultismo a través de sus estudios del Santo Grial, y fue un militante de la Thule. “... Creía en el magnetismo, el mesmerismo, la homeopatía, en las teorías más dudosas del eugenismo naturista, en los videntes , echadores de cartas, curanderos, hipnotizadores y hechiceros de los que estuvo rodeado toda su vida, hasta el punto de que muchas veces no se atrevía a tomar una decisión sin consultarles...” Estos antecedentes son indicios del camino que se trazó para las SS. 

“Un principio fundamental debe servir de regla absoluta a todo hombre S.S.. Debemos ser honrados, comprensivos, leales, buenos camaradas con los que son de nuestra sangre y con nadie más. Lo que le pase a un ruso, a un checo, no me interesa absolutamente nada...” Con estas palabras Himmler dejaba claro cual era el sitio que debía conservar la futura Orden en cuanto a lo racial, de la que se esperaba para todo candidato, una estricta observancia. 

“De cada cien hombres, no podemos escoger por término medio, más que de diez a quince. Les exigimos un historial político y bien documentado de sus padres, hermanos y hermanas, su árbol genealógico a partir de 1750 y, naturalmente les hacemos pasar por una prueba física. También reclamos el dossier de las jueventudes hitlerianas. Queremos formar una clase superior que dominará a Europa durante siglos..” Menuda aspiración... 

Conduzcamos la máquina del tiempo hacia la Alemania del medioevo. La Orden de Caballería Teutónica, alista en sus filas a lo mejor de la nobleza germana que consagra su vida y renuncia a los placeres de su clase para ir al enfrentamiento de los infieles que no siguen a la Cruz. Su meta, las heroicas Cruzadas. 

Arrobado por el recuerdo de esta escena, Himmler moldea a los futuros combatientes de la Orden Negra-SS- como monjes guerreros, pero que a diferencia de sus antepasados no buscan la gloria a través del amor de Cristo, su culto, va dirigido hacia otro Dios. 

Hay que aclarar que solo las cúpulas privilegiadas de la Orden Negra, estaban al corriente de las verdaderas intenciones que se alimentaban en el seno de la misma. Aquellos hombres que lograban las acreditaciones necesarias, eran admitidos en los rituales secretos, donde se los adiestraba y educaba ciegamente para “creer, obedecer, combatir” sin olvidar que se “aprende a recibir y dar la muerte”. La preparación se hacía en las escuelas o Napolas. Luego accedían a los burgs –lugares especiales-, donde completaban su formación. 

“El mundo presenciará la resurrección de la vieja Borgoña, que fue antaño el país de las ciencias y de las artes y que Francia ha relegado al rango apéndice conservado en alcohol. El Estado soberano de Borgoña, con su Ejército, sus leyes, su moneda y su correo, será el estado modelo SS. Comprenderá la Suiza romana, la Picardía, la Champaña, el Franco Condado, el Hainut y el Luxemburgo. La lengua oficial será el alemán, naturalmente. El partido nacionalsocialista no tendrá allí ninguna autoridad. Solo gobernarán las SS, y el mundo quedará a un tiempo estupefacto y maravillado ante este Estado, en que se aplicará el concepto SS del mundo..” 

¿Qué habrán opinados los oídos atentos que escucharon esta declaración que el propio Himmler brindó en la Conferencia de Paz de 1934? ¿Occidente comprendía o se hacía el despistado? 

Los desdichados prisioneros atrapados por el Régimen hacinados en los Campos de Concentración, ignoraban que ellos serían los primeros beneficiados en la aplicación del modelo SS. Conozcamos la historia del brazo ejecutor de esta política: la Anhenerbe. Sociedad de Investigación de la Herencia de los Antepasados. 

Anhenerbe: factoría del horror 

Identidad. Crear una nueva imagen para el flamante Reich. Reemplazar caducos conceptos y aniquilar los hechos de la historia que no comulguen con el ideal trazado. Poner de moda el orgullo de sentirse alemán, y ensalzar todo lo ario. 
Un año después de la Conferencia de Paz, exactamente el 1 de Enero de 1935 se constituye la Deutsches Anhererbe: Sociedad de estudios para la antigua historia del espíritu, mejor conocida como Herencia de los Ancestros. 

El objetivo primario fue “... impulsar una sociedad que estudiara el origen del germanismo y diera sólidas bases científicas a la doctrina oficial del partido...”. Otras inquietudes propulsaban investigar el alcance territorial y el espíritu de la raza germánica, rescatar y restituir las tradiciones alemanas; difundir la cultura tradicional alemana entre la población. Llegó a tener 43 departamentos dedicados a danzas populares y canciones tradicionales, estilos regionales, folklore, leyendas, geografía sagrada, ciencias paranormales, etc. El símbolo de la Anhenerbe era una runa. La runa de la vida... 
Fechas e investigaciones: 

1936: Departamento de Lingüística. 

1937: Departamento de Investigaciones sobre los contenidos y símbolos de las tradiciones populares. 

1938: Departamento de Arqueología Germánica. 

Uno de los departamentos de investigación más insólitos, era el que se dedicaba a las actividades esotéricas. Los intereses versaban sobre: búsqueda del Santo Grial, excavaciones de vestigios atlantes, exploración al Tíbet, prácticas de yoga, estudios de antiguos cultos paganos, viajes al interior de la Tierra para comprobar si es hueca, etc. Se hace evidente que los fondos empleados no sufrían censuras para el destino que se les daba... 

¿Pero que pasaba con las mentes científicas?. Un parte de los profesionales más brillantes emigraron por estar en abierta oposición al Régimen; Albert Einstein, el padre de la relatividad es uno de esos ejemplos, que partió con sus secretos para los EE.UU. Por otra parte aquellos que se quedaron fueron seducidos por el Régimen al que veían como un soplo de aire fresco que les brindaba la ocasión de poner en prácticas sus teorías. 

Los caminos de la Sociedad hubieran sido de los más normales a nos ser por la cuestión racial, que primero fue una obsesión y luego se transformó en enfermedad. 

“... El 1 de enero de 1939 la Anhenerbe recibió una nueva reglamentación que ampliaba sus actividades a la investigación científica en general, y por este camino fue por donde se llegó a la explotación de los campos de prisioneros, que ofrecían espléndidas perspectivas para la experimentación..” 

Las peticiones para contar con material humano no tardaron en llegar. Prestar atención a la carta que se reproduce casi textual: 

“... He observado con sentimiento que todavía no se ha realizado ninguna prueba con el material humano que tenemos a nuestra disposición. Hasta ahora nos ha detenido la consideración de que los ensayos son muy peligrosos, por lo que no se presenta para ellos ningún voluntario. Por eso es por lo que me permito hacerle con toda seriedad la siguiente pregunta: ¿no sería posible para usted poner a nuestra disposición dos o tres delincuentes profesionales?. Estos ensayos, en el curso de los cuales cabe la posibilidad de que mueran los hombres sometidos a la experiencia, se desarrollarán con mi colaboración personal. El factor humano es totalmente indispensable para las experiencias sobre los vuelos a grandes alturas, experiencias que resultarían inútiles haciéndolas a base de monos, como hasta ahora se había intentado, ya que las reacciones de éstos hasta ahora son completamente distintas...” 

No se trata de un desquiciado o un loco falto de piedad, la firma de la solicitud, fechada el 15 de mayo de 1941, corre por cuenta del capitán médico de la reserva del Ejército del Aire, Sigmund Rascher. El hombre dictaba conferencias sobre las reacciones humanas, y las molestias psicológicas y fisiológicas, en el curso de los vuelos a grandes alturas y al parecer carecía de todo signo de sentimentalismo. 

Rascher no tuvo que esperar mucho para ver concedido su deseo . Fue autorizado por el propio Himmler a disponer de los prisioneros del Campo de Dachau (Alemania). El historial de estos tremendos experimentos es aterrador: 

Para las pruebas sobre los vuelos a gran altura se instalaron cámaras a baja presión: resultado: cerca de doscientos prisioneros muertos. “... cierta clase de ensayos han producido tal presión en las cabezas de estos hombres, que se volvían locos y se arrancaban los cabellos en un esfuerzo desesperado por mitigar aquella cruel sensación...”. 

Efectos del frío en el organismo humano: “... Para las experiencias sobre los efectos del frío seco, se exponía a los sujetos al terrible frío de invierno alemán, completamente desnudos, durante noches enteras. Su temperatura interna descendía a veinticinco grados. Se los recogía sin sentido y se procedía después a las experiencias de reanimación y recalentamiento...” 

Pero Rascher no fue el único . Otros médicos alimentados por los mismos apetitos continuaron por esta senda. Miles de indefensos prisioneros fueron sometidos a toda clase de crueldades: 

Inoculación de virus:-Tifus, Paludismo, Ictérica Infecciosa. Ensayos de nuevas medicinas, aplicación de sueros antigangrenosos. Experimentos hematológicos y dermatológicos. Análisis de alcaloides y venenos desconocidos. Ensayos de métodos de esterilización. Y todo en nombre de la Ciencia , pero una Ciencia al estilo Nazi. 

Por supuesto que la preocupación principal acerca de la raza era un prioridad, examínese sino otro suplicante pedido: 

“... Tenemos una colección casi completa de todas las razas y de todos los pueblos. Únicamente en lo que toca a la raza judía, los ejemplos de cráneos a nuestra disposición son tan escasos, que es casi imposible llegar con su examen a conclusiones definitivas. La guerra en el este nos brinda ahora la oportunidad de llenar este importante vacío. En lo que se refiere a los comisarios judeo-bolcheviques, que presentan los rasgos repugnantes, pero característicos, de la humanidad degenerada, nos interesaría mucho la posesión de sus cráneos, con los que tendríamos la posibilidad de obtener un documento científico completo...” 

Así fue como a manos del Doctor Hirt, comenzaron a llegar cráneos de prisioneros rusos-judíos. Los envíos se hacían a la Facultad de Estrasburgo que estaba ubicada en la región de Alsacia, y dónde Hirt ejercía funciones de Director. Cuando los prisioneros escasearon, se recurrió al Campo de Auschwitz (Austria), que se transformó en un gran reservorio de material humano. Y después de los cráneos, la idea se centró en obtener esqueletos enteros, productos de verdaderos asesinatos , y que para los prisioneros significaba la asfixia con cianuro, elemento que impedía que los cuerpo sufrieran la descomposición orgánica. 

Ruego al lector me perdone si su sensibilidad se ha visto algo alterada, pero es intención de quién escribe retomar estos hechos para exponerlos nuevamente a la luz pública, como una seria acusación al Régimen Nazi, al que muchos intentan encauzar dentro de los designios de la razón y el método cartesiano. Repetimos: el Nazismo no puede ser juzgado como un proceso normal, porque no lo es, aunque muchos historiadores se empeñen en lo contrario. Cuando se llega a este cuadro de maldad se necesitan otros métodos de evaluación, y que además, contemplen otros parámetros. 

Retomando nuestra pista esotérica y para concluir este pasaje, queremos señalar la presencia de un hombre que dentro de la Anhenerbe juzgó un papel destacado. Se trata de la figura enigmática de Friederich Hielscher que presidía en Departamento de Esoterismo. Es inexistente la información sobre Hielscher, solo sabemos que fue miembro de la Thule y que tenía un alto conocimiento de la Doctrina Secreta que se decía superaba a Eckard y Haushofer. Corrían rumores sobre su pertenencia a un Culto Mundial, del que nada se sabe, aunque tenemos algunas ideas al respecto. Bajo su tutela se realizaron las famosas expediciones al Tíbet y que en nuestro próximo y último Capítulo daremos más detalles. 

En cuanto a Hielscher, se recuerda su paso fugaz en el proceso de Nüremberg, a favor de un criminal nazi. Luego desaparece del mapa sin dejar rastro... 

"Los pueblos de Agartha saldrán de sus cavernas subterráneas y aparecerán en la superficie de la Tierra", profecía del Rey del Mundo en 1890. 
  

1938-1939. Una expedición nazi es enviada al Tíbet al mando de Ernst Shaeffer, que es acompañado por cinco sabios alemanes y veinte miembros del la SS. Hilscher, jefe del Departamento de Esoterismo de la Anhererbe, es el propulsor. Misión: entablar lazos con los misteriosos habitantes de la cavernas, pertenecientes al pueblo de Agartha. Será una de varias exploraciones dirigidas hacia esa región mítica. ¿Ciencia ficción o inquietante realidad? 

¿Qué buscaban los nazis en el Tíbet? ¿Existe un Gobierno oculto escondido en las entrañas de Asia? Hasta ahora, en el hilo de esta narración se han seguido ideas un tanto descabelladas, pero con grandes perspectivas de sustento histórico aunque a regañadientes. Sin embargo, resistimos el pensamiento de que el ocultismo gris de los nazis obedezca a los designios de unas Jerarquías Espirituales Desconocidas que, afincadas en el interior de la Tierra, digitalizarían políticas e intervendrían en el curso de la historia del mundo, aunque sus directrices no siempre sean claras si se toma el ejemplo de los nazis como los últimos propagadores. 

Aunque los nazis armaron gran revuelo con la famosa expedición en busca de Agartha, no fueron ellos los únicos interesados. Aventureros, místicos y exploradores legaron a la posteridad increíbles relatos que avalan la posible existencia de este reino subterráneo. De toda la información que circula por el mundo sobre Agartha, elegimos tres expositores, que creemos valen la pena ser citados para este capítulo. 

“Sucedió en el último cuarto del pasado. Se supone que fue en 1885 cuando el marqués Alejandro Saint-Yves d'Alveydre recibió la visita del príncipe afgano Hardij Schripf, acompañado de dos misteriosos personajes, enviados-decían- por el Gobierno Universal Oculto de la presente Humanidad, los cuales le revelaron la existencia del Agartha y su organización espiritual y política....” 

Este ocultista francés escribió un libro, Misión de la India en Europa, donde revelaba la naturaleza de Agartha, y mandó a imprimir doscientos ejemplares para ser publicados. Pero ante amenazas provenientes de la India, el autor decidió destruir cualquier rastro del manuscrito. Un solo ejemplar sobrevivió y fue conservado por el hijo de Saint-Yves, que más tarde regaló al místico Papus. Espiemos una página del manuscrito que puso nervioso a unos cuantos... 

“.... Varios millones de dwijas (dos veces nacidos) y de yoguns (unidos en Dios) forman el círculo grande o, mejor dicho, el hemiciclo. Por encima de ellos, caminando hacia el Centro, se encuentran cinco mil punditis-pandavas, algunos de los cuales se ocupan de la enseñanza propiamente dicha, y los demás, de la Policía interior o de las Cien Puertas... Su número de cinco mil corresponde al de las raíces de la lengua védica. 

Después de los pundits, vienen distribuidos en grupos más o menos numerosos, las circunscripciones solares de los trescientos sesenta bagawandas o cardenales. El círculo más elevado y más cercano al misterioso Centro se compone de doce miembros que representan la iniciación suprema. Por encima de ellos no hay más que el triángulo formado por el Soberano Pontífice, el Brahmatma, soporte de las almas en el Espíritu de Dios, y sus dos asesores: el Mahatma, representando el Alma Universal, y el Mahanga, símbolo de toda la organización material del Cosmos...” 

Saint-Yves dijo además que Agharta, que en idioma sáncristo significa Comunidad o Comarca Suprema, se encontraba ubicada en el Desierto del Gobi, o sea en pleno corazón del Asia. 

“.... En la superficie de la Tierra y en sus entrañas, la existencia real de Agartha se sustrae a la vigilancia y al apremio de la violencia de la profanación. Sin hablar del continente americano, cuyos subsuelos ignotos le pertenecieron en tiempos de una muy lejana antigüedad, en Asia, sólo, cerca de mil millones de hombres conocen más o menos de sus existencia y su grandeza. 

¿Por qué caminos, a través de qué pueblos hay que pasar para llegar hasta allí? A esta pregunta, que seguramente me harán los diplomáticos y los militares, no conviene responder de manera más explícita, hasta que el entendimiento sinárquico se aun hecho. No obstante, como me consta que ciertas potencias, en sus mutuas rivalidades a través de Asia, rozan sin saberlo el territorio sagrado, comprendiendo que, sus tropas deberían hollarla o bordear sus límites, divulgo estas informaciones por amistad hacia estos pueblos europeos y por Agartha, naturalmente...” 

Entendemos el por qué del nerviosismo, pero no a los nazis, ¡que se encargaron de quemar todas las ediciones que pudieron encontrar! 

Otra pista importante proviene de Fernidand Ossendowsky , el explorador polaco que escapando de los bolcheviques se internó en el Asia de mediados del siglo XX, y vivió experiencias increíbles más tarde plasmadas en el famoso libro Bestias, Hombres y Dioses, que incluía un retrato destacado sobre Agartha, basado en revelaciones que le hicieron los lamas del Tíbet. 

“ .... Hace más de seis mil años, un hombre santo desapareció con toda una tribu en el interior de la tierra y nunca ha reaparecido en la superficie de ella. Muchos hombres, sin embargo, han visitado después ese reino misterioso: Sakya Muni, Nadur Gheghen, Paspa, Baber y otros. Nadie sabe dónde se encuentra situado. Dicen unos que en el Afganistán, otros que en la India. Todos los miembros de esta religión están protegidos contra el mal, y el crimen no existe en el interior de sus fronteras. 

La ciencia se ha desarrollado en la tranquilidad y nadie vive amenazado de destrucción. El pueblo subterráneo ha llegado al colmo de la sabiduría. Ahora es, un gran reino que cuenta con millones de súbditos regidos por el Rey del Mundo. Éste conoce todas las fuerzas de la naturaleza, lee en todas las almas humanas y en el gran libro del destino. Invisible, reina sobre ochocientos millones de hombres, que están dispuestos a ejecutar sus órdenes....” 

“ ... Este reino es se extiende a través de todos los accesos subterráneos del mundo entero. He oído a un sabio lama decir al Bogdo Jan que todas las cavernas subterráneas de América están habitadas por el pueblo antiguo que desapareció de la tierra. Aún se encuentran huellas suyas en la -superficie del país. Estos pueblos y estos espacios subterráneos, dependen de jefes que reconocen la soberanía del Rey del Mundo. 

En ello no hay gran cosa sorprendente. Sabéis que en los dos Océanos mayores del Este y el Oeste había remotamente dos continentes. Las aguas se los tragaron y sus habitantes pasaron al reino subterráneo. Las cavernas profundas están iluminadas con un resplandor particular que permite el crecimiento de cereales y otros vegetales y da a las gentes una larga vida sin enfermedades. Allí existen numerosos pueblos e incontables tribus....” 

“... La caipital de Agharti está rodeada de villas en las que habitan los grandes sacerdotes y los sabios. Recuerda a Lhassa, donde el palacio del Dalai Lama, el Potala, se halla en la cima de un monte cubierto de templos y monasterios. El trono del Rey del Mundo se alza entre dos millones de dioses encarnados. Estos son los santos panditas. El palacio mismo se halla circundado por la residencia de los Goros, quienes poseen todas las fuerzas visibles e invisibles de la tierra, del infierno y del cielo, y pueden disponer a su antojo de la vida y la muerte de los hombres. 

Si nuestra loca humanidad emprendiese la guerra contra ellos, serían capaces de hacer saltar la corteza de nuestro planeta, transformando la superficie de éste en desiertos. Pueden secar los mares, cambiar los continentes en oceanos y convertir las montañas en arenales. A su mando, los árboles, las hierbas y las zarzas empiezan a retoñar; los hombres viejos y débiles se rejuvenecen y vigorizan y los muertos resucitan. En extraños carros, que nosotros no conocemos, recorren a toda velocidad los estrechos pasillos del interior de nuestro planeta...” 

“ ... Estas son las historias que oí contar en las yurtas de los príncipes y en los monasterios lamaistas. El tono con que me las referían me impedía formular la menor objeción. Misterio...” Así concluía su extraño relato Ossedonwsky, en cuanto a Agartha. 

Como último exponente acerca de Agartha, tenemos a Nikolai Roerich, explorador, pacifista y genial pintor ruso que por el año 1923 llevó a cabo una famosa travesía hacia las regiones desconocidas de Asia, donde obtuvo informes por boca de los maestros lamas acerca de Shambhala (Agharta?). En Shambhala, la resplandeciente, Roerich entrega una visión mística de la escurridiza ciudad... 

"... Lama, en Turfan y en Turkestán nos enseñaron cuevas con extensas galerías sin explorar. ¿Podemos llegar a los Ashrams de Shambhala a través de estas rutas? Nos dijeron que en algunas ocasiones, personas extrañas salían de estas cuevas y se dirigían a las ciudades. Deseaban pagar con monedas extrañas y antiguas que ya están fuera de uso. - «Es verdad, es verdad; los habitantes de Shambhala a veces emergen a este mundo. Se encuentran con los servidores terrenales de Shambhala. Por el bien de la humanidad, envían regalos preciosos, notables reliquias…" 

"… Puedo contaros muchas historias de los maravillosos regalos que se recibieron a través del espacio. Hasta el mismísimo Rigden Gyeppo aparece en ocasiones en cuerpo humano. De repente, se muestra en sitios sagrados, en monasterios, y en un momento predestinado pronuncia sus profecías. De noche o por la mañana temprano, antes del alba, el Soberano del Mundo llega al Templo. Entra. Todas las luces se encienden solas al mismo tiempo. Algunos ya reconocen al Gran Forastero. Los lamas se reúnen con gran reverencia. Escuchan con la mayor atención las Profecías del futuro...” 

En un punto de la narración Roerich habla acerca de algo metálico y desconocido que pudo observar durante su estancia en Asia. ¿Podría tratarse de un OVNI? Y vale mencionar que estamos en 1923, muy lejos de los futuros avistamientos que se sucedieron después... 

"… Mañana de sol, sin nubes: el cielo azul resplandece. Por encima de nuestro campamento vuela un enorme buitre negro. Nuestros mongoles y nosotros lo observamos. De pronto uno de los lamas buriatos apunta al cielo azul: - ¿Qué es eso? ¿Un globo? ¿Un aeroplano? Advertimos algo brillante, que vuela muy arriba, de noroeste a sur. Sacamos de la carpa tres poderosos anteojos de campaña y los dirigimos hacia el gigantesco cuerpo esferoide y brillante, que se destaca contra el sol, claramente visible sobre el cielo azul y que avanza velozmente. Vemos enseguida que cambia de dirección al sur-sudeste y desaparece tras los picos nevados de la cadena de Humboldt. Todos los acampantes seguimos la aparición inusitada y los lamas susurran: - ¡Es el signo de Shambhala!" 

Otro punto interesantes es acerca de la famosa enseñanza del Kalachakra, íntimamente ligada con Shambhala y que aún es practicada por budistas de todo el mundo como un medio de elevación espiritual. 

"… Los Grandes Azaras que han tenido acceso a las Enseñanzas de la India, conocen el origen de la Kalachakra. Saben muchas cosas que, cuando se revelen para ayudar a la humanidad, regenerarán la vida por completo. Inadvertidamente, muchas de las Enseñanzas de la Kalachakra se usan, tanto en Oriente como en Occidente, y aun teniendo en cuenta esta utilización inconsciente, los resultados son muchas veces maravillosos. Por lo tanto, es comprensible cuán incomparablemente grandes serían las posibilidades manifestadas por un logro consciente y cuán sabiamente podría usarse la gran energía eterna, esta materia sublime e imponderable que se encuentra dispersa por todas partes y que está a nuestro alcance en todo momento…" 

"…Esta Enseñanza de la Kalachakra, esta utilización de la energía primaria, ha sido llamada Enseñanza del Fuego. El pueblo hindú sabe que el Gran Agni, aunque sea una Enseñanza antigua, será la nueva Enseñanza para el Nuevo Mundo. Debemos pensar en el futuro; y sabemos que en la Enseñanza de el Kalachakra yace todo el material que puede aplicarse para el mayor de los usos. Ahora hay muchos maestros, tan diferentes como hostiles unos con otros. Y sin embargo, muchos de ellos hablan de una única cosa y esta cosa está expresada en la Kalachakra. Uno de vuestros sacerdotes una vez me preguntó: «¿Acaso la cábala y Shambhala no son parte de esa única enseñanza?» Preguntó: «¿Acaso el gran Moisés no es un iniciado de la misma Enseñanza y un seguidor de sus leyes?» 

"… Podemos afirmar sólo una cosa: cada Enseñanza de la Verdad, cada Enseñanza del Alto principio de la Vida, proviene de una única Fuente. Muchos antiguos Stupas budistas han sido convertidos en templos Linga y muchas mezquitas tienen paredes y los cimientos de antiguos viharas budistas. ¿Pero qué daño se puede hallar en ello, si esas construcciones han sido dedicadas al único principio Elevado de la Vida? Muchas imágenes budistas sobre las rocas encuentran sus orígenes en Enseñanzas muy anteriores al Santo. Sin embargo, también simbolizan la misma esencia elevada…" 

Hasta aquí los tres relatos. Cada uno de ellos ha brindado representaciones potentes e imágenes idealistas acerca de este Gobierno Oculto a las aspiraciones humanas. Reseñando: Agharta o Shambhala está ubicada en el corazón de Asia, en el Tíbet, y para más precisión en las entrañas del Desierto del Gobi. La forma de gobierno es a base de un Consejo, con un líder santo al mando, llamado el Rey de Mundo. ¿De dónde proceden? Sólo leves indicios de que podría tratarse de supervivientes de alguna oscura civilización que la historia no registra. Adelantados en lo tecnológico y espiritual, su misión suprema sería ayudar a los hombres menos evolucionados y que intervienen en el mundo en caso de ser necesario. 

Agartha sin embargo no fue la única razón de la expedición nazi. Debemos comprender que Alemania experimentaba una conversión budista muy importante, en especial en el ámbito partidario. Un pensamiento que también alentó este viaje fue el recuperar la vieja tradición espiritual emparentada con el paganismo y la práctica del ocultismo templario, que se decía aún pervivía en aquellas regiones del Asia Septentrional. 

Quizás esta afirmación explicaría porqué los nazis recibieron un documento del Consejo de Regencia que en ese entonces gobernaba al Tíbet -ya que aún no se había elegido el nuevo Dalai Lama viviente-, aceptando a Hitler como Jefe de todos los arios, y porqué en algunas Castas altas de la India, el Tercer Reich fue saludado, e inclinadas algunas cabezas ante la presencia de la svástika. ¿Qué llevó a culturas tan avanzadas en lo espiritual, a dejarse seducir por el nazismo, cuando ya era evidente que la orientación iba dirigida hacia la realización del mal? ¿Será que mucha de su tradición esotérica y religiosa estaba en decadencia? ¿O era una manera de revancha contra el Cristianismo, al que había que combatir, para recuperar antiguos privilegios por éste usurpados? 

Lo cierto es como resultado de este viaje, en Berlín se instaló una comuna de monjes tibetanos, que hasta llegó a combatir por los gloriosos arios. El Tantra Kalachakra fue adoptado para la práctica de la iniciación guerrera, para satisfacción de Haushofer, que fue un gran defensor de su aplicación. Pero también debemos señalar que una lama de guantes verdes fue visto por las cercanías del Fhürer, y que se decía proveniente de las cavernas subterráneas del Agartha. 

¿Entonces?¿Puede un reino tan espiritual contactar con el mal? ¿Y sino fuera Agartha, un reino de luz? Visiones menos complacientes a las citadas sostienen que Agartha es un reino de tinieblas, y que el famoso Rey del Mundo, sería en realidad Lucifer. Por otro lado Shambalha es vista como una ciudad de iluminación y contemplación dimensional, opuesta a esta ciudad del mal. La famosa lucha del bien y del mal. 

Dejando un poco de lado las especulaciones fantásticas, y volviendo al entorno de la coherencia, sostenemos que quizás sí hubo contacto, pero con algo más real, y no por ello menos malo, como podría haber sido la secta de los Gorros Negros -que practicaban la hechicería y magia negra-, y de la cual era adepto Haushofer. 

Para concluir, se incluye otro pasaje del relato de Nicholas Roerich, que comulga en perfecta armonía con esta exposición. 
“ ...Lama, es tan difícil para nosotros los occidentales venerar vuestra religión; muchas cosas son tan confusas, muchas cosas están tan corruptas. Por ejemplo, ¿cómo podría comprender un forastero, al ver dos monasterios completamente iguales por fuera, que en uno se predique el budismo, mientras que, el otro sea el enemigo acérrimo del budismo? Todavía más, si entramos en estos monasterios, vemos superficialmente casi las mismas imágenes. Así, para un forastero, distinguir si una svástica está puesta en dirección invertida o no, es tan difícil como comprender por qué las personas que son completamente ignorantes y a quienes les da por beber tienen el mismo título de lama que tú, que sabes muchas cosas y tienes tanta cultura. «Tienes razón. Muchos lamas usan la vestidura lamaísta, pero su vida interior es mucho peor que la de un laico…" 

Conclusión 

¿Puede ser explicado el mal, existe el mal? Con el nazismo estas preguntas no necesitan respuestas. Y sin embargo, aún persiste el mito de que Hitler, Himmler y otros actores de esta historia, llevaron a cabo hechos monstruosos, sólo porque estaban en un proceso de guerra. Quieren convencernos de la conveniencia de la Lógica , pero olvidan, que el universo nazi es una "aberración a eso que ellos encuadran dentro de la llamada Lógica". 

Cuando Pawles y Bergier presentaron en sociedad El Retorno de los Brujos, se alzaron críticas en cuanto a que el nazismo no podía ser reducido a un mero partido de ocultistas. Suponiendo que el mismo destino depare para la evaluación de este artículo, decimos: para emprender cualquier estudio serio sobre el nazismo, se debe contemplar su arista ocultista-esotérica. 

Durante este largo viaje a las entrañas del Tercer Reich, la Historia fue aliada, y la investigación se nutrió de nuevos elementos, muchos de los cuales salen a la luz en los albores de los nuevos tiempos. Y si la duda carcome y lo visto no satisface, se recomienda cultivar la paciencia. Pronto la verdad tendrá tribuna y los incrédulos, ya no se mofarán de ella. 

Muchas veces en esta nota, utilizamos las palabras Reino de Tinieblas, Jerarquías del Mal, pero: ¿Alguien duda que el Tercer Reich no lo fuera? ¿Acaso el sufrimiento de los miles de seres que padecieron a mano de estos aprendices de brujos no significan una fuerte prueba? Aunque claro, existen mentes muy estrechas que proclaman: ¡Meras exageraciones numéricas! 

Este trabajo, también, ha intentado una mirada hacia religiones y sectas que aún sobreviven en nuestros días, aunque la vista no siempre haya sido del todo piadosa. Pero si se ha de escribir, objetividad, es una de las premisas; sin ataques maliciosos, y evitando los dardos crueles. No se pretende el descrédito, tan sólo se intenta cultivar el ejercicio de la transparencia.. 

Sin embargo esta tarea plantea un serio inconveniente y una duda todo lo envuelve : ¿Cuándo comenzó a morir este Reino de Tinieblas? ¿Fue después de la derrota del ejército alemán durante su alocada invasión a las estepas Rusas? ¿Con el suicidio de Himmler atrapado por los ingleses en un oscuro bosque? ¿O con el deceso de Hitler, que junto a su esposa Eva Braun, eligió el camino de la muerte ritual para así escapar al futuro escarnio público? Quizás, mucho antes. Tal vez, desde el momento en que la svástica, ese símbolo perteneciente a la Humanidad, fue usado como eje del mal, para favorecer a una potencia de Mil Años. Y cuando se manipula lo sagrado, ya se sabe, que las consecuencias pueden ser funestas.  




EL GRIAL ARIO COMO NAZISMO : 

Los ARIOS : Su Historia y su Mitología 

Un joven alemán, Otto Rahn (1), publicó en la década de los treinta del siglo XX, dos libros que no pasarían desapercibidos para los dirigentes del Tercer Reich alemán. Es el primero de estos libros el que le abre al joven entusiasta del catarismo (corriente herética que se desarrolló en el mediodía francés en los siglos XII y XIII y que fue perseguida y aniquilada por la iglesia de Roma), el reconocimiento del gobierno alemán nacional socialista y su ingreso en la SS-Ahnenerbe con grado de coronel. En este libro, Rhan viene a señalar que los cátaros fueron guardianes del Gral, cuando se desencadenó, en el S XIII, la que él llama "Cruzada contra el Grial", y que precisamente da título a este su primer libro. El Gral, según esto, es un tesoro que viene desde el mítico reino de la Atlántida-Hiperbórea, un tesoro sagrado y en el cual está está escrito en un lenguaje enrevesado el secreto y el conocimiento de los hombres dioses de los que nos hablan los relatos antiguos. Los cátaros guardaban este tesoro de la humanidad aria y de él extraían luz y conocimiento, pero la Iglesia de Roma codiciaba este objeto y este fue, según Rhan, el secreto motivo de la Cruzada católica contra los cátaros. En este su primer libro, "Cruzada contra el Grial", Rhan establece una relación directa entre los relatos medievales del Grial, especialmente el del libro "Parzival", de Wolfram von Eschenbach, con la historia de los cátaros y de la Occitania o mediodía francés de principios del siglo XIII, llegando a la conclusión de que era de los cátaros de quienes en realidad estaba hablando Wolfram en su libro cuando hablaba de los custodios del Grial y de Montsegur (fortaleza situada sobre un "pog" o montaña, en el sur de Francia, próxima a la frontera española), como el Montsavatche o castillo del Grial. Así, Rhan identifica a diversos personajes históricos que vivieron ciertamente en el sur de Francia en aquella época, así como lugares geográficos concretos, con los personajes y lugares que en el relato de Wolfram aparecen imaginarios y con nombres fantasiosos y todos ellos directamente relacionados con el misterio del Grial. Siguiendo esta deducción es lógico pensar que ciertamente el Grial o el Gral, estuviera custodiado en Montsegur, que este fuera el castillo del Grial cuando se desencadenó la sangrienta cruzada contra los cátaros. Pero dice la leyenda que los ejércitos del papa de Roma, no hallaron nunca el Grial al rendirse finalmente la fortaleza de Montsegur tras meses de asedio, pues la noche anterior, cuatro perfectos cátaros consiguieron eludir el cerco y poner a salvo el Grial en una cueva de las montañas del Sabarthez, en el Pirineo. Rhan quien dedica los mejores años de su vida a buscar este Grial por las cuevas y montañas pirenaicas de la región, no conseguirá dar con él, aunque sí abrirá el camino para que sus camaradas, pocos años más tarde puedan reencontrarlo y descifrar, esta vez sí, el secreto y el conocimiento de aquellos hombres dioses de que nos hablan los relatos antiguos. 

Tal vez una sola palabra resume lo que en estos capítulos explicamos: "Gral", que viene a significar lo mismo que Grial, sólo que Gral es su acepción más antigua y precristiana. Este objeto, "piedra caída del Paraíso", es el recuerdo, la "memoria de la sangre", según dijera Rhan, que acompaña a la humanidad aria a lo largo de su marcha por el mundo, siempre llamándonos hacia esa superación heroica de nosotros mismos. Este camino, la vía del héroe, es el modo de vencer las limitaciones y las debilidades que tantas veces nos encadenan a la materia de este mundo y a los instintos meramente animales, impidiéndonos reconocer la verdadera naturaleza de las cosas y de nosotros mismos. Pero además de este espíritu que se transfiere entre los que le son adeptos, el Gral, dicen que es un objeto físico y material que proviene de la desaparecida civilización atlante-hiperbórea y que muchos han buscado. 

... 

Sin lugar a dudas hablar sobre el origen de los arios es un tema harto complejo. En este artículo nos basaremos sobre hechos no solo demostrados por la ciencia (antropología, arqueología, etc.) sino que también por relatos religiosos y mitológicos de los pueblos arios. 

Con el avance de la antropología y la arqueología, a su vez por el estudio de la filología podemos decir que hay tres teorías científicas sobre el origen de los arios y su patria original. Por un lado se habla de la zona del caucaso (por eso hoy día a la población de raza blanca también se le 
denomina caucásica), según criterios científicos la zonas varían desde el Mar Negro al Mar Caspio o a los Urales o la zona montañosa de Afganistán. 

Otras hipótesis hablan del origen de los arios en Europa Central y hay otra hipótesis nordicista que sitúa a la patria aria original en Finlandia. Debido a la importancia que se daba al caballo que llego a ser un animal sagrado entre los arios y no encontrarse este en Europa central, tampoco al 
no encontrarse en las primitivas lenguas arias palabras para referirse al mar, o animales autóctonos de Europa como el Oso y el Lobo, la mayoría de los científicos se inclinan por la teoría de la patria original en el sur de Rusia, en lo que hoy es actualmente Armenia (el prefijo AR connota un origen ario), así como el monte Ar-Ar-at (dos veces el prefijo AR) donde según el relato bíblico allí en el monte Ararat se encontraría el arca del diluvio universal, donde Noe y sus tres hijos (Cam=Camitas, Set=Semitas y Jafet=Arios) , quienes de dispersarían y poblarían el mundo. 

Volviendo a las hipótesis científicas ninguna puede decir a ciencia cierta el verdadero origen y patria original de los arios. Quienes sostienen que Europa Central y la zona Danubiana es debido a la época del bronce y de un estilo cerámico (el vaso campaniforme) que sostienen es de origen ario. A fines del siglo XIX se hablo del origen en la India por ser la cultura vedica la más antigua 
de las civilizaciones arias y debido a que en esa época había un crecimiento grande de los orientalistas. Ya a principios del siglo XX y más precisamente en la época del Nacionalsocialismo, se habla del origen de los arios en las penínsulas escandinavas y norte de Alemania, debido a que se ha identificado al ario original como personas blancas, de gran altura, dolicocéfalos, rubios y de ojos azules. Como vemos las hipótesis científicas son varias, incluso hay otras que hablan de un origen ario en las Islas Británicas, todas estas teorías aunque ninguna pueda demostrar ser la verdadera, tienen en lo cierto que los arios habitaron todas estas regiones y los pueblos que 
las habitan actualmente son en mayor o menor medida descendiente directo de los Arios. 
  

Este tronco Ario original podemos dividirlo en diferentes ramificaciones o sub tipos , en la actualidad estos serian: 

- Los Nórdicos: Dolicocéfalos, rubios, ojos azules, espigados, de elevada estatura. (los encontramos norte de Alemania, zonas de las Islas Británicas, Normandia, países escandinavos, Islandia, Norteamérica y Australia) 
  

- Los Bálticos: Braquicéfalos, rubios, ojos azules, estatura mediana, complexión maciza, pómulos salientes, ojos oblicuos (estos dos caracteres nos hablan de influencia de sangre mongoloide). (países bálticos como Polonia, Letonia, Estonia, Lituania, Rusia) 

- Los Alpinos: Braquicéfalos, morenos, baja estatura, rechonchos (influencias de elementos asiáticos). (Los encontramos en Francia, sur de Alemania, Hungría, Suiza) 

- Los Mediterráneos: Dolicocéfalos, morenos, estatura media, espigados (los ojos negros, el cabello crespo nos hablan de mezcla con elementos camitas). (España, Portugal, sur de Francia, Italia, Rumania, Grecia, Ucrania. También podemos hablar de que hay elementos norafricanos y turcos con mayoría de sangre aria mediterránea , pero son un porcentaje muy bajo de la población. El elemento mediterráneo también lo encontramos en Sudamérica). 
  

- Los Dinaricos: Braquicéfalos, morenos, estatura media, espigados (en ellos podemos encontrar también elementos asiáticos en su sangre). (Los países balcánicos, Ucrania, sur de Rusia). 

- Los Armenoides: Braquicéfalos, morenos, estatura media, rechonchos (debido a mezcla con elementos asiático-sirios). (Armenia) 

- Los Irano-Afganos: Dolicocéfalos, espigados, morenos, estatura media (importante elementos de sangre semítico-camita). (Irán, Afganistán, Turquía, Irak). 

- Los Índicos: Dolicocéfalos, espigados, morenos, estatura media (mezcla con elementos dravídicos-negroides). (Norte de la India, Pakistán). 

También encontramos cruzamientos entre estos sub-tipos o divisiones del tronco ario original. Todos estos pueblos como ya dijimos tienen en mayor o en menor medida sangre aria, sin lugar a dudas que por la disposición geográfica los pueblos nórdicos se han mantenido mas puros y con menos mezclas que por ejemplo los arios de Asia (irano-afganos, armenoides, Índicos). Tampoco podemos generalizar las características del fenotipo de los pueblos, ya que como dijimos debido a las mezclas en mayor o menor medida con elementos no arios, encontramos por ejemplo alemanes morenos o españoles rubios, ingleses de ojos oscuros e indios de ojos claros, etc.). 
Lo que si debemos tener claro que todos procedemos de un tronco ario en común, de una patria aria original a todos estos pueblos. 
  
  

Ahora dejaremos el punto de vista científico del origen de los arios, para irnos a su origen de acuerdo a las diferentes religiones y mitologías. Tanto el mazdeísmo como las escrituras vedicas nos hablan de una patria original en el ártico, en el polo norte. Esto se puede dar en una época antes de la era glaciar, antes de la desviación del eje de la Tierra, cuando la zona ártica era una zona con un clima subtropical, una tierra habitable. En todas las religiones se les ha dado a los arios un origen divino, quienes han venido de una tierra hermosa, llena de esplendor, donde no se conoce el hambre, las miserias, ni las enfermedades. Donde habitan hombres y mujeres de una belleza física extraordinaria, altos, musculosos, blancos como la leche, sus cabellos del color del oro y sus ojos del color azul del cielo. 

Es el Monte Meru de las escrituras vedicas, el Airyana Vaejo de Auhra Mazda, la Hiperbórea de los griegos, la Thule de los germanos o la Tula de los olmecas. Con respecto a este origen ártico de los Arios, claro esta que los científicos materialistas de hoy día lo negarían, ya que no le dan mas de 10.000 a la llamada civilización del hombre. Por tal motivo no aceptarían, que muchísimos milenios antes, incluso estaríamos hablando de la era secundaria y terciaria existieran seres humanos y mucho menos civilizaciones. También se ha hablado del origen de las actuales razas 
humanas (entre ellas la Aria) en la mítica Atlántida de la que el sacerdote egipcio Solon le había hablado a Platón. Una isla que se habría hundido debido a un diluvio de proporciones gigantescas y habría desaparecido para siempre, aunque según la crónica de Orea Linda lo que Solon le relato a Platón no fue el hundimiento del continente atlántico sino de un hundimiento posterior de una de las islas que habrían quedado desperdigadas por el océano atlántico. También se ha hablado de otro continente perdido en el océano pacifico, este los científicos modernos no lo han puesto en duda y se le ha denominado Lemuria. 

Mucho es lo que se ha escrito sobre estos continentes perdidos Hiperbórea, la Atlántida, Lemuria. Algunos autores ubican a estos tres continentes en un mismo tiempo cuando el eje de la Tierra no se había desviado y la disposición de los continentes era otra, otros autores como la fundadora del Teosofismo H.P. Blavatsky nos habla de siete razas y siete continentes, siendo los Arios la quinta raza y los atlantes, lemures e hiperbóreos serian nuestros ancestros, aunque para Blavatsky estas razas vivieron separadas unas de otras, involucionando metafísicamente hablando de razas astrales incorpóreas a razas materiales, físicas. 

Según todas las mitologías, estos continentes sufrieron grandes cataclismos naturales (Hiperbórea quedo bajo los hielos, Lemuria o Gondwana pereció por el fuego y la Atlántida sucumbió por las aguas). Se nos ha hablado de razas de gigantes, de increíble fuerza y belleza, así como de una inteligencia y una civilización superior a la nuestra. Se dice que los dioses castigaron a los lemures y a los atlantes con grandes cataclismos, pues estos habían cometido el pecado , el pecado racial, al mezclarse con los hijos e hijos del animal hombre, según Blavatsky en su Doctrina Secreta, los aborígenes australianos, catalogados como los seres mas feos y menos inteligentes (así como genéticamente se ha demostrado que son los mas antiguos), serian producto de la mezcla entre una raza blanca, solar, divina con una raza oscura e impura. 

Se ha dicho que luego del hundimiento de la Atlántida, castigo de los dioses por el pecado racial, y por la falsa idolatría y la practica de la magia negra, muchos de estos sabios navegaron en diferentes direcciones, algunos llegando a los valles del Nilo y creando la primera gran civilización 
moderna, siendo los Hierofantes sacerdotes atlantes guardianes del gran conocimiento hermético de las ciencias arcaicas, otros asentándose en Europa occidental quienes habrían sido los constructores de los megalitos y de stonehenge y quienes habrían iniciado a los druidas celtas en los conocimientos de la naturaleza , también a las zonas del Tigris y del Wufrates , aquí tal vez en Asiría y Caldea halla habido magos atlantes practicantes de la magia negra y sacrificios humanos. 

También habrían dado las bases para la construcción de la civilización del valle del Indo y luego 
se habrían ocultado en ciudades secretas en el Tibet o en los Himalaya  en las ciudades secretas de Agartha y Shamballa. También habrían llegado a América, los frisones o troyanos como los llamaría De Maihue , la Crónica de Oera Linda nos habla de un marinero frison llamado Inka que navegaría en dirección contraria a sus hermanos. Quetzacoalt, Viracocha, Huiracocha, etc. 
¿también serian atlantes o hiperbóreos? Estos dioses han sido representados como dioses gigantes, rubios, blancos. Quienes crearon las civilizaciones de tihaunaco en Bolivia y serian quienes edificaron las pirámides mayas y olmecas y quienes enseñaron a estas tribus indígenas todos sus conocimientos. ¿El marinero frison Inka, seria el creador de la civilización Inca, quienes ellos mismos se denominaban Hijos del Sol?. Las leyendas de los indígenas sudamericanos nos hablan de ciudades escondidas donde habitarían estos dioses, se ingresaría por todo un sistema de túneles a lo largo de lo Andes y de la selva amazónica. Allí estarían las ciudades míticas de el Dorado, la Ciudad de los Cesares, Paititi, etc. Muchas tribus del amazonas y el mato grosso hablan de que ellos entraron en contacto con las ciudades de los dioses que se encontrarían en el interior de la tierra. 

¿Civilizaciones hiperbóreas-atlantes en el interior de la tierra? ¿Tierra hueca o pasajes a otra dimensión?. Según la Crónica de Akakor , una tribu indígena del amazonas tendría contacto con estos dioses blancos y rubios y según el jefe de esta tribu después de la segunda guerra mundial , 200 alemanes con uniformes negros (¿SS?) habrían venido a vivir a estas tierras para entrar en contacto con estos dioses al que consideraban sus antepasados. 
Debemos recordar que la sección SS de estudios antropológicos y metafísicos la Anhenerbe , realizo importantes estudios y descubrimientos en regiones tan remotas como las selvas sud y centroamericanas, el Tibet, la región del Caucaso, etc. Lamentablemente antes de que la Alemania nacionalsocialista cayera bajo el fuego de los aliados, muchos de los textos donde se daban a 
conocer nuevos descubrimientos que por desgracia nunca llegaremos a conocer, fueron quemados por la propia SS para que no cayera en manos de los judíos y sus aliados. 
Miguel Serrano , chileno, en su trilogía del Hitlerismo Esotérico, también nos habla sobre el origen de los Arios, hijos de dioses, los Arios son héroes o semidioses, venidos de otro planeta o galaxia, que los trajo a la Tierra luego de un combate cósmico entre Lucifer y el demiurgo Jehová. 
Lucifer-Apolo-Wotan junto con su legión de Ángeles caídos, semidioses, héroes habitaron en Thule capital de Hiperbórea, en la Edad Dorada, tierra de gran belleza, eterna juventud, prosperidad y felicidad. Un gran cataclismo, producto de la mezcla del Ario “el nacido dos veces” con las mujeres del animal-hombre, hizo que los arios bajaran de las regiones árticas a la zona de Asia central, al desierto del gobi, en ese éxodo del pueblo ario, muchos tomarían caminos distintos algunos al bajarían a la India , otros regresarían a Occidente , siguiendo el camino de la svástica, 
de la cruz solar, hacia donde un día estuvo la mítica Thule. También en este éxodo en el desierto del Gobi, es cuando los Arios entran en contacto con una tribu semítica-nomade, los judíos quienes se apropian de muchas de las leyendas y mitos arios, desde la dispersión de la las llamadas 12 tribus, el diluvio universal, etc. 

Blavatsky en su Doctrina Secreta dice de los judíos que son una secta brahmánica expulsada de la India, cuyo patriarca Abraham , como la etimología de su nombre lo dice seria un A-braham , No-braham , un expulsado de los arios de la antigua India. Como los gitanos, quienes serian arios 
mezclados con los elementos dravídicos de la India, serian los parias, sudras, los sin casta, expulsados por sus iguales, al traicionar a la raza, las leyes de manu. 

Es por esto que podríamos explicar la eterna lucha entre Arios y judíos, una lucha milenaria, cósmica, según los gnósticos, la lucha entre Lucifer, Luzbell, la luz más bella, Venus la estrella de la mañana, contra el demiurgo, JHVA, Yhave, y sus Ángeles negros, los eloihms. O sea entre el 
mundo de la luz, solar, venusino, contra el mundo de la materia, lunar, de la tierra. 
Una lucha titánica entre dioses, dos tipos humanos diferentes, dos cosmovisiones del mundo distintas. Por un lado la concepción aria, solar, heroica, viril. El ario creador, civilizador, conquistador, guerrero. Frente a la concepción semítica, lunar, femenina, material. El judío usurero, materialista, cobarde, traicionero. 

Por un lado vemos en las religiones arias paganas, la cosmovisión de una raza, basado en el Honor, la Lealtad, el deber y el Amor, pero no el amor universal sino el verdadero amor, por la Raza, la Sangre, la Tierra, por los Hijos, como decía Nietzsche “debemos luchar no por nuestra tierra, sino por la tierra de nuestros Hijos”. El Ario es Individualista, pero no egoísta, el esta dispuesto a entregar su vida, por el honor y el deber. Por su raza y sus hijos. La cosmovisión del ario es completamente diferente a la judía, para el ario como dice un proverbio germano “perder dinero es perder poco, perder el honor es perder mucho, perder el valor es perderlo todo”. 

Las religiones arias representaban el carácter, el alma y la cosmovisión de cada pueblo. Los arios no solo fueron valientes guerreros, sino que también fueron grandes sabios, creadores de culturas y civilizaciones, de todo lo que hoy llamamos civilización allí estuvo la mano del Ario. 
A pesar de las absurdas teorías “científicas” afrocentristas, donde dicen que los creadores de la primer civilización moderna (si creemos en civilizaciones mucho mas antiguas como la hiperbórea, la lemur y la atlante), la egipcia fue obra de negros, esto como dijimos es un absurdo, y 
vasta ver las estatuas de los faraones de las primeras dinastías, representados fisonómicamente como hombres arios, al igual que los jeroglíficos, donde representan hombres de cuatro colores los blancos y rojos (representan las primeras castas) mientras que los marrones y negros 
los esclavos. Siendo los libios rubios los creadores de las primeras dinastías, creadores de las famosas pirámides, mas tarde convertidas en tumbas por los elementos camitas, pero en un principio las pirámides eran verdaderos centros de conocimiento, tanto aritméticos y geométricos, como astronómicos y astrológicos. 

Los Hierofantes eran los guardianes del conocimiento ario, de las ciencias arcaicas, traídas de épocas anteriores, de civilizaciones perdidas. El Dios Thot es considerado el dios de la sabiduría, mas tarde representado por un semidiós llamado Hermes Trismegisto, quien seria el depositario de toda la sabiduría y tradición ario-atlante. Lamentablemente casi todas las obras de Hermes el “Tres veces Grande” sucumbieron bajo los fuegos en los incendios de la famosa Biblioteca-Museo de Alejandría, el ultimo incendio provocado por el califa Omar. En esta biblioteca se encontrarían todos los tratados sobre astronomía-astrología, geometría-aritmética, literatura-poesía, alquimia, cabala, etc. Muchos de estos conocimientos fueron apropiados por razas 
extranjeras y malinterpretados sus usos. 

El caso de los Asirios y Caldeos, cuya religión estaba basada en la hechicería, la brujería y magia negra. Los asirios serian un pueblo de origen semita, brutal y salvaje en la guerra, despiadado, asesino, su pueblo entregado al culto macabro de los muertos, un pueblo supersticioso, dominado por magos negros, que hicieron de la verdadera astrología una pseudo ciencia adivinatoria, hoy tan aclamada por los asiriólogos quienes llaman a los asirios los padres de la astrología moderna, cuando fueron en verdad los egipcios, los libios rubios, los hierofantes, los ario-atlantes quienes conocían el verdadero significado del zodiaco. No solo la astrología, fue usurpada por pueblos semitas, también la cabala y la alquimia. La verdadera cabala podía ser numérica o fonética, se dice que los árabes crearon los números y los judíos la cabala. Bien los 
números fueron conocidos mucho antes por los egipcios, y Pitágoras , griego el, fue el creador de la cabala numérica, que mas tarde se apoderarían de su carácter puramente aritmético los árabes y de su carácter cabalístico los judíos. ¿Ahora bien que es la cabala? . Para los arios tanto los números y los sonidos (esta seria la cabala órfica, creada por un ser mítico griego, llamado Orfeo), utilizados de determinada manera como solo los sacerdotes ario-atlantes sabían, se podría llegar al conocimiento supremo. 

La guerra existe desde que existen los hombres, la guerra ha sido por siempre un medio de selección natural, donde sobrevive el mas fuerte, pero también ha sido la formadora de arquetipos para pueblos y razas, ha formado los héroes. 
La guerra trae destrucción, miseria, sufrimiento, saca los más bajos instintos de los seres humanos, pero también los más altos, el honor, la lealtad, la camaradería, el valor, la voluntad, el sacrificio. 
El pacifismo es un absurdo, es una utopía. Las guerras han existido y existirán siempre porque forman parte de la naturaleza humana. Y no solo humana pues hasta nuestros dioses han estado en constante guerra. El pacifismo exalta la cobardía, la mediocridad, el utópico igualitarismo, el 
anti-héroe. Ese anti-héroe es Esaul conocido como San Pablo, fundador del cristianismo, el defensor de los débiles, los lisiados, los menos aptos, los cobardes. 
El cristianismo a través del rabino convertido Esaul de Tarso expande el virus de su doctrina semítico-lunar por toda Europa, con sus consignas de igualdad, libertad, fraternidad como varios siglos después lo proclamaran la francmasonería en su revolución francesa. Primero a través de una Roma decadente, promiscua, donde el carácter heroico de las legiones eran solo un 
oscuro recuerdo, el cristianismo destrona el culto a Mitra, un culto ario, indo-persa, guerrero. Así sucede en toda la cuenca del mediterráneo y siglos después a través de la mentira y el engaño llega a los pueblos mal llamados bárbaros, a esos pueblos del norte europeo, hijos de los antiguos 
hiperbóreos y sus tradiciones, adoradores del sol. Como dijimos a través de mentiras, engaños y oro compran a los jefes de los principales pueblos indo-germánicos y estos a través de la espada y el fuego (que contradicción en una fe religiosa que exalta el pacifismo) convierten a su pueblo en esta religión foránea. 

El ario es por naturaleza guerrero, la gran mayoría de los otros pueblos y razas han pasado toda su existencia (salvo excepciones) recluidos en un punto geográfico, mientras que el ario ha sido aventurero, explorador, conquistador. Desde la zona del caucaso diferentes tribus arias comienzan a dispersarse, algunas hacia el este, la zona del tigris y el eufrates, llegando a lo que hoy es la India (principalmente la región norte de esta) adentrándose incluso en la milenaria China y en Japón (donde encontramos en los Ainu fieles representantes de la estirpe aria); mientras que otras tribus se expanden por el oeste, hacia el mediterráneo y centro y norte de Europa (tal vez en busca de la thule hiperbórea). 
Todos estos pueblos arios se caracterizaron por su carácter guerrero, aventurero, su desprecio a la muerte, su lealtad a sus jefes tanto militares como espirituales, y su veneración a sus dioses, dioses de naturaleza guerra. 

Para los germanos y sajones era Wotan y Donnar, para los vikingos Odin, Thor y Tyr, para los celtiberos Neton, para los persas Mithra y Ahura Mazda, para los antiguos egipcios RA, para los celtas Teutatis, Lupus y Bel, Vahagan y Tork Angegh para los armenios, Ares y Marte para los griegos y romanos respectivamente, para el gran panteón indo-ario sus dioses principales 
Bramha (Agni), Vishnu (Indra) y Shiva (Surya) eran representados como dioses guerreros en tiempos de conflictos bélicos, principalmente en la primera etapa de conquista contra los elementos dravídicos que habitaban la India. En donde en esa época la casta de los guerreros era de mayor importancia que la casta de los brahmanes (o sea la casta sacerdotal). 

Para el Ario la guerra no era algo material como lo es actualmente, era algo puramente espiritual, la guerra era una comunión entre el hombre y sus dioses, el hombre y su estirpe, entre la vida y la muerte. 

Los Arios no solo fueron pueblos guerreros, sino que también llevaron a las tierras que conquistaban su cultura, su arte, su religión. Por supuesto que ellos no se mezclaron con los autóctonos de las tierras conquistadas, para ello crearon códigos-leyes como los de Manu en la India, donde había una división natural de castas. Ario en la India significa “Señor”. 

Esta división de castas estaba formada por: 
- Brahmanes o casta sacerdotal 
- Kshatryillas o casta de guerreros 
- Vaisyas o casta de campesinos, comerciantes, artesanos 
- Sudras o casta de elementos dravídicos sometidos por el ario 
  

Luego venia una casta o mas bien dicho los parias o innombrables que eran los hijos bastardos de la unión de padres de castas diferentes, estos seres no tenían ningún derecho y eran tratados peor que los animales. Es que el sistema de castas principalmente en India fue un recurso necesario para la conservación de la sangre aria que era minoritaria frente al elemento mayoritario dravídico sudra. Hubiera sido imposible sin este sistema de castas principalmente la prohibición de uniones matrimoniales entre arios y aborígenes que los arios hubieran mantenido viva su sangre, cultura y religión, durantes siglos. Incluso hasta el presente este sistema de castas 
se ha mantenido (si bien ya en un proceso de decadencia desde la colonización inglesa, culpables de haber traído el igualitarismo, la “libertad” y fraternidad, destruyendo la cultura y tradiciones arias milenarias). Hoy día entre la casta de los brahmanes podemos ver personas cuyo color de piel es tan blanco como el de los europeos, incluso algunos de color de ojos claros y cabello rubio. Aunque la mezcla entre arios y sudras fue inevitable, debido al paso del tiempo y a la diferencia numérica, el sistema de castas resulto eficaz durante siglos y gracias a el encontramos 
viva aun hoy en día la mas antigua tradición y religión aria. 

Con respecto a la guerra las dos castas que participaban directamente en ellas era la de los kshatrillas y los brahmanes estos últimos eran quienes guiaban a los ejércitos e “invocaban a Indra el dios de la guerra, quien a través de la bebida sagrada el Soma adquiría el poder de la guerra, superando a los demás dioses en fuerza desenfrenada, su pasión y bestialidad.” 

Incluso a pesar de ser bravos guerreros los arios no mostraban esa crueldad innecesaria contra el pueblo vencido, como si lo hacían las hordas guerreras semítico-mongoloides. 
Simplemente para preservar su sangre y su cultura, ellos dividían como dijimos a la población en castas (India) o en ciudadanos de primera (Esparta o Roma) y extranjeros o ciudadanos de segunda. 

Se ha dicho y escrito que las motivaciones de la guerra son puramente materialistas. El ansia de poder, la adquisición de tierras y sus riquezas, los botines de guerra (oro, piedras preciosas, las mujeres, esclavos, etc.). 
  

Este tipo de motivaciones se da principalmente en los pueblos asiáticos (asirios, tártaros, mongoles, etc.). No voy a decir que esto no motivaba a algunos arios, pero los principales guerreros estaban mas allá de una motivación puramente material, para ellos las riquezas, las mujeres, los esclavos eran secundarios. Su principal motivación era metafísica, era esa búsqueda de la inmortalidad, de lo eterno, de la gloria, que su nombre quedara grabado en la historia de su estirpe y de sus enemigos. Que luego de su muerte, sus hazañas, su valor, su gloria no fuera olvidado, que su pasaje por este mundo no haya sido en vano, que su recuerdo perdure por los siglos de los siglos, en todas las razas y naciones. 

“Mi madre, la diosa Tetis, de argentados pies, dice que las parcas pueden llevarme al fin de la muerte de una de estas dos maneras: Si me quedo aquí a combatir en torno de la ciudad troyana, no volveré a la patria tierra, pero mi gloria será inmortal; si regreso, perderé la ínclita fama, pero mi 
vida será larga, pues la muerte no me sorprenderá tan pronto.” (La Iliada, Canto IX, 434) 

En este pasaje de La Iliada de Homero, podemos ver como Aquiles según consejo de su madre debe decidir entre una vida larga sin pena ni gloria y una vida corta pero de gloria inmortal. Y esta es la cosmovisión del ario con respecto a la guerra. 

Mucho se ha hablado del desprecio a la muerte y la vida que sentían estos guerreros, pero es que en su religión, en su espíritu, en sus dioses, en sus enseñanzas, estaba la cosmovisión aria guerrera. Para ellos la muerte no era el fin, sino el comienzo de algo nuevo. Y la vida era solo un pasaje, un aprendizaje, la vida era sufrimiento, era dolor. En el Bhagavad Gita “Canto 
del Señor” es donde encontramos el tratado filosófico-guerrero mas importante dentro del pueblo indo-ario. 

Este es un dialogo entre Krishna y Arjuna : 

Con respecto a la vida y la muerte: 

“Te afliges por quienes no lo merecen, y tus palabras no son palabras de sabiduría. 
Un sabio no siente lástima por los que viven, ni tampoco por los que mueren. 
La vida y la muerte no son diferentes.” 
“Siempre hemos existido: tanto yo, como tú, como esos reyes. Y existiremos por siempre y para siempre.” 
“ Al igual que el alma experimenta la infancia, la juventud y la vejez, sin verse afectada por las mutaciones de este cuerpo; así también tomará otro cuerpo después de la muerte. En un sabio no cabe duda acerca de esto.” 

Con respecto a el deber de un guerrero: 

“¡Oh, Arjuna! Hay una batalla que ganar antes de que nos sean abiertas las puertas del cielo. ¡Felices son aquéllos guerreros cuya actitud es participar en esa guerra!” 

“ Y no luchar por la justicia es traicionar tu deber y tu honor; es despreciar la virtud.” 

“Los hombres hablarán de tu deshonor, tanto ahora como en tiempos venideros. 
Y para un hombre noble, el deshonor es peor que la muerte.” 

“ Los guerreros dirán que por miedo desertaste del campo de batalla. Y todos aquéllos 
que antes te hacían alabanzas, ahora te harán escarnio.” 

“Tus enemigos te llevarán al descrédito poniéndote en ridículo, olvidando tus proezas y diciendo cosas indignas de ti. ¿Puede haber, para un guerrero, mayor vergüenza que ésta?” 

“Si mueres, obtendrás gloria en el cielo. Y si sales victorioso, obtendrás tu gloria en la tierra. Así pues, ¡levántate, Arjuna, con tu ánimo listo para la lucha!” 
  
  

Los Espartanos de origen indiscutiblemente ario, fueron el primer estado militar de la historia humana. Para el espartano la fidelidad máxima era para con su estado-nación, uno era soldado antes que ciudadano. Ellos fueron un ejército invencible, siguiendo un código de honor y de conducta severo. 
El soldado espartano no podía rendirse, la consigna era triunfar o morir. Hay ejemplos de madres, como una que al enterarse que sus cinco hijos habían muerto heroicamente en batalla dijo: “que los dioses los tengan en la gloria”, mientras que otra madre enloquecida porque su hijo había huido cobardemente de una batalla, esta le dio muerte. Así tenemos innumerables ejemplos de soldados que fueron a pelear en condiciones físicas adversas (algunos ciegos, otros sin una mano o un brazo). Fue una sociedad de guerreros , de héroes, aria y solar (apolínea) tan 
diferente a la semítica, y lunar. 

Esparta tuvo un sistema y organización político-racial que la convirtió en uno de los estados más poderosos del mundo antiguo a pesar de su espacio geográfico reducido y su población escasa. Esto llama la atención con respecto a los arios de que siempre han sido la raza menos numerosa de la tierra. Y esto tiene una respuesta, las sociedades arias siempre han preferido la calidad a la cantidad. Y es en este sistema de selección natural, donde el más apto sobrevive que se aplico en Esparta. Cuando una madre daba a luz, inmediatamente el hijo era llevado a los jefes-sabios espartanos, ellos verificaban al niño o niña, y si presentaba cualquier malformación física o psíquica eran arrojados por un barranco desde el pico del monte Taigeto. Hoy en nuestras sociedades debido a su carácter cristiano esto parecerá una atrocidad para las mentes humanas, demasiado humanas como diría Nietzsche, pero que mas inhumano que extender la vida de un down, un tarado o un lisiado físico, extender la vida y el sufrimiento de ese ser o su familia, eso es lo verdaderamente atroz e inhumano. 

En caso de que fuera varón era entregado a su madre hasta la edad de cinco años. Edad que los sabios consideraban adecuada pues es el tiempo que el niño necesita pasar con su madre, más tiempo produciría en el niño una dependencia femenina-lunar que estaría en contraste con una sociedad guerra-solar-viril. Luego de esa edad el niño pasaba a pertenecer al estado espartano, y desde esa edad hasta la mayoría que en esparta se daba a los 16 años, eran entrenados pura y exclusivamente para el arte de la guerra. Se les enseñaba a leer y escribir lo necesario, el resto era una estricta educación físico-militar, les enseñaban el arte de la lucha, el manejo de armas, etc. Incluso a temprana edad surgían quienes serian los jefes naturales, aquellos niños que demostraban capacidad de mando, valor, carisma, etc. 

Durante todos esos años los niños eran educados de una forma ascética, de ropa solo lo que llevaban puesto, se alimentaban con lo imprescindible, no tenían ningún tipo de lujos y sus actividades recreativas estaban todas en relación con la guerra. Cuando estos jóvenes salían de su periodo de entrenamiento, ya eran ciudadanos de primera clase, eran soldados espartanos, eran fuertes, valientes, rudos. Su mente era esparta, su corazón la guerra, no querían posesiones materiales ni lujos, solo la gloria, la muerte gloriosa en el campo de batalla. Tenían la obligación de casarse inmediatamente , las mujeres espartanas también recibían una educación física y en lo que respecta a la crianza de los niños. Los atenienses describían a la mujer espartana como mujeres atléticas, de gran desarrollo muscular, y tan fuertes y valientes como los hombres. Aquí podemos ver el primer caso de una sociedad que practico la eugenesia, o sea el desarrollo y 
mejoramiento de la raza. También vemos el trato que recibía la mujer aria era igual al del hombre, incluso la mujer era quien se encargaba de la parte de organización política y económica, debido a que el hombre espartano estaba constantemente en lucha. Con respecto a la estructura social como dijimos tanto hombres como mujeres eran iguales, quienes eran ciudadanos de primera eran considerados pares ninguno era mas que nadie, y todos tenían mas o menos los mismos bienes en proporción al numero de hijos. Luego venían los ilotas quienes eran esclavos que se dedicaban a trabajar la tierra y la agricultura, estos eran los antiguos habitantes de Esparta antes de la llegada de los dorios, entre estas dos poblaciones estaban los periecos que si bien no eran esclavos como los ilotas, no tenían tampoco ningún derecho como ciudadanos y se dedicaban a la artesanía y el comercio. 

El soldado espartano en batalla tenia una sola consigna “triunfar o morir” estaba prohibido rendirse y en caso de que pasara era considerado un deshonor e inmediatamente perdía todos los derechos como ciudadano espartano. Antes de dar comienzo a la batalla, los espartanos sacrificaban animales en honor a Marte y Artemisa y hasta acabado el ritual el espartano no comenzaba a luchar, cuenta Tucídides que en la batalla de Platea (479 a. de C.), que enfrentó a Esparta con el ejército persa, ningún hoplita lacedemonio movió un dedo hasta que finalizaron los rituales de sacrificio, a pesar de que las flechas enemigas habían comenzado a causar las primeras bajas en sus filas. 
El fin de Esparta no vino ni por la mezcla racial ni por influencias religiosas foráneas, sino debido a un proceso demográfico, la baja tasa de natalidad hizo que el ejercito espartano decreciera cada vez mas en numero, a su vez Atenas había desarrollado un poderío naval de consideración, si 
bien no logro someter a Esparta por la fuerza si la fue absorbiendo poco a poco. Únicamente respondió con toda la fuerza de lo que era capaz cuando el mundo griego se vio seriamente amenazado por la invasión del poderoso ejército persa. Fue precisamente en el desfiladero de las Termópilas (480 a. de C.) donde Esparta libró la última pero la más genial de las batallas de su historia. Allí el heroico comportamiento de los 300 hoplitas lacedemonios comandados por su rey Leónidas ha pasado a la historia como ejemplo de lealtad patriótica. Durante dos días el escaso contingente espartano supo mantener en jaque a los temibles arqueros del persa Jerjes, sucumbiendo al fin bajo una densa lluvia de flechas, pero fieles al estribillo que las madres de Esparta cantaban cuando sus hijos iban a la guerra: "Vuelve con el escudo o encima de él." 

Los legionarios romanos tomaron su ejemplo, las legiones en su principio formada por romanos de sangre, o sea arios, fueron también en su época invencibles, bajo estricto código de honor. A los legionarios les estaba prohibido las relaciones sexuales, el consumo de alcohol y la holgazanería por ser las causas de toda decadencia dentro de un ejército. Cuando no peleaban los legionarios rendían honores a Mithra y a Marte dios de la guerra, y practicaban el deporte de la lucha. Como vemos los legionarios romanos recibían prácticamente la misma instrucción militar que los antiguos espartanos. 
  

Gracias a las Legiones Romanas, la gran Roma , la única, la Imperial, llego a conquistar todas las tierras del mundo conocido. Como todos los Imperios Arios, al principio la separación de los habitantes en castas, o sea ciudadanos de primera y extranjeros fue lo que mantuvo al Imperio en lo mas alto, fue su época de esplendor cuando Roma era de los romanos, pero ya hemos visto que la historia es cíclica que de una edad dorada de esplendor se pasa a edades mas oscuras, mas sombrías, hasta llegar a la edad de hierro, del lobo fernis en la mitología vikinga. Fue cuando Roma dejo ingresar elementos foráneos, o sea extranjeros de sus colonias, quienes empezaron a ocupar altos puestos en la organización político-administrativa de Roma y más tardes a las legiones. 
Cuando a las legiones pudieron entrar elementos raciales no afines como norafricanos, semitas, negros, etc. Las legiones comenzaron a degradarse, el vicio y la holgazanería se abrían paso entre los legionarios que los llevaron a perder todo lo que los verdaderos legionarios de sangre aria 
habían obtenido. 

Es difícil o tal vez no tanto poder decir como el mayor imperio político-militar de la historia cayo de golpe en tan poco tiempo. Las razones ya han sido expuestas, cuando el extranjero paso a ser ciudadano romano este trajo la decadencia y la degradación al imperio. 
Exactamente lo que había pasado con los antiguos imperios helénicos, persas y mas antiguos de Egipto. Los elementos raciales no-arios al ocupar posiciones político-militar-administrativas llevaron al derrumbamiento de estos grandes imperios, no solo desde el punto de vista material, sino racial y espiritual. Como ya dijimos Roma a través de Saúl de Tarso se convierte en la primer iglesia cristiana y propagadora de esta doctrina telúrica-lunar a través de Europa. Hubo un intento de recuperar la espiritualidad pagana a través del emperador Juliano “el ultimo romano” pero 
las cartas ya estaban echadas Roma había sido vencida a través del engaño, apuñalada por la espalda como siglos atrás les sucediera a los egipcios, a los persas y a los griegos. 

Debemos también hablar de los pueblos celtas y de los pueblos del norte y centro de Europa (germanos, sajones, vikingos). 

Los celtas adoradores de Teutatis habitaron lo que hoy es Francia, Reino Unido, Irlanda y norte de España. Eran una sociedad guerrera por naturaleza, un niño celta pasaba a ser hombre cuando daba muerte el solo a un jabalí. A partir de allí el estaba listo para la lucha. El celta vivía constantemente en guerra si no era contra los romanos o germanos era con clanes vecinos. 
Por más que los cristianos y afeminados romanos (en su decadencia) los mostraron siempre como bárbaros, tenían una gran organización tanto social, militar y principalmente espiritual. Los druidas la casta sacerdotal celta, era quienes decidían contra quien y cuando pelear. Ellos les daban animo y consejos a sus guerreros, que en batalla para asustar a sus enemigos peleaban desnudos con sus cuerpos pintados y sus cabellos y bigotes fijados con cal, armados con espadas y hachas, profiriendo gritos de furia y de locura, producían el terror a sus enemigos. Los celtas fueron llamados los “coleccionistas de cabezas” ya que decapitaban a los mejores guerreros enemigos y conservaban sus cabezas, esto más que demostrar barbarie, mostraba ese sentido espiritual, metafísico que para el celta significaba la guerra. Para ellos conservar la cabeza del enemigo, era una forma de mostrar que lo había vencido y que recibiría su valor y su fuerza. 

Los celtas cuando no estaban en guerra contra enemigos extranjeros lo estaban entre ellos , incluso en sus festividades, había duelos entre guerreros , muchos de ellos eran heridos , perdían alguna parte de su cuerpo o lo que es peor sus cabezas. 

Los celtas eran no solo respetados por las valerosas legiones romanas sino que también en cierta forma temidos. No solo los hombres celtas sino que también sus mujeres, los romanos decían que una mujer celta era tan aguerrida o mas que un hombre celta. 
Lo que los romanos no entendían no era tanto ese furor guerrero que ellos también lo tenían, de una manera mas disciplinada, ordenada, sino que era ese deprecio total que tenia el celta con respecto a la muerte. Y esto creo que se debe a las enseñanzas druídicas, ya que ellos creían en la 
transmigración de las almas al igual que los indo-arios, por eso se ha dicho que los druidas podrían ser brahmanes indoarios venidos al occidente. 

Y si de pueblos arios guerreros hablamos, los germanos y vikingos ocupan el primer lugar, toda su mitología esta formada por dioses guerreros. 
Odin-Wotan el padre de todos, el que todo lo sabe, quien recibe las almas de los muertos caídos en combate en su Walhalla, almas transportadas por las diosas-vírgenes llamadas Valquirias. 
En las sagas y en las eddas en donde encontramos mas vivo el espíritu hiperbóreo. 
Tanto los germanos y mas tarde los vikingos eran hombres fuertes y valientes, se los ha representado como bárbaros, pero tenían una civilización muy avanzada desde el punto de vista social y espiritual. Como guerreros eran los más temidos, desplazaron a los feroces celtas hacia el 
oeste y fueron los que acabaron militarmente con el Imperio Romano (ya en su decadencia). La principal tribu germana fue la de los Godos (God=Dios, literalmente hijos de dios), que se dividieron en Visigodos conquistando Francia y España y Ostrogodos llegando a Italia y el este de Europa. Otras tribus germanas como los suevos (que formaron un reino en la actual Galicia) 
y los vándalos (que llegaron hasta el norte de África). 

A la Galia llegarían los Francos y a las Islas Británicas los bravos Sajones. Estas invasiones “bárbaras” se dieron durante los siglos IV d.,c hasta el siglo IX. d.c. aproximadamente, dando una infusión de sangre aria nueva a las patéticas naciones mediterráneas. Estas tribus germanas forman importantes reinos en toda Europa, trayendo no solo sangre nueva, sino organización tanto política como militar, a nivel religioso se mantienen fieles a su culto hacia Odin-Wotan , aunque muchos de sus jefes adoptan al poco tiempo el cristianismo, pero ellos harían del cristianismo romano-semita-lunar-telúrico un nuevo cristianismo solar-viril-ario, que entre los siglos X y XIV daría el nacimiento a las ordenes de caballería y a las leyendas del Graal y la del Rey Arturo y sus doce caballeros, así también re-nacerían ciencias arcaicas ya olvidadas como la magia, la astrología y la alquimia. 

Los Vikingos fueron un pueblo aventurero, guerrero y conquistador. Todos sus dioses eran guerreros Odin, Thor con su martillo el Mjölner que cuando lo lanzaba era una svástica en movimiento, Tyr el dios de la guerra, Heimdall guardián del camino que conduce del Bifrost a Asgard y quien anunciaría el comienzo del Ragnarök. 
En la mitología vikinga los dioses se dividen en dos razas los ases y los vanen , quienes lucharan contra la raza de los gigantes (¿antiguos altantes?), ellos viven en Asgard que no es visible para los humanos (como agarthi y shamaballa en la India, Avalon para la leyenda artúrica, thule capital de hiperbórea para los helenos, tula para los olmecas, paititi para los incas, etc.), solo se puede llegar a través de Midgard (nuestra tierra) cruzando el bifrost, el arco iris (un pasaje secreto a otra dimensión, a otro mundo?) que esta custodiado como dijimos por Heimdall quien anunciara 
el Ragnarök , el fin de la era del lobo, del kaliyuga indoario, la lucha entre los aseir y vanir contra las huestes de Loki, el lobo Fenris y la serpiente de midgard Jormagrund, pero esta guerra entre dioses y humanos , no será el fin sino el comienzo de una nueva era, porque para el ario y su 
religión, la concepción del bien y del mal en nada se parece a la concepción judeo-cristiana de bien y mal, para el ario tanto el uno como el otro deben de existir y se complementan y se enfrentan, no para destruir sino para purificar, para el ario la guerra no es destrucción sino que es 
purificación. 

De carácter indómito y aventurero los vikingos eran hábiles navegantes, recorriendo los mares helados del norte (tal vez en su búsqueda de la perdida hiperbórea, de la mítica thule), llegando a Islandia, Greonlandia (Greenland – tierra verde) y adentrándose en la actual América muchos siglos antes que el mercader Colon. Esa América que ellos llamaron Vinland, explorando el continente donde no solo se han encontrado rastros de vikingos en América del norte sino también en Centroamérica y América del sur. Ya hablaremos mas adelante sobre este tema. 

Como habíamos dicho el cristianismo semita (no confundir con el kristianismo solar ario) se fue expandiendo como una plaga por toda Europa, algunos pueblos debido a la codicia de sus gobernantes fueron convertidos sin derramamientos de sangre, otros lucharon hasta la muerte defendiendo a sus dioses arios frente al impostor dios Jehová. El caso que mas indignación da 
es el del asesinato de 5000 sajones wotanistas que debido a su código de honor y lealtad habían ido a entrevistarse en son de paz (o sea iban desarmados) con el emperador Carlomagno, este los mando asesinar sabiendo que no tenían armas a traición, cobardemente, como buen cristiano que era. Otro tanto hizo el rey Olaf de Noruega quien por codicia se había convertido al cristianismo, mientras que sus súbditos no querían dejar a sus dioses ni sus antiguas creencias, este rey fue un traidor a su pueblo, a su raza y a sus dioses, asesinando a todo aquel que no se convertía, muchos debieron emigrar hacia Islandia (ultimo reducto de la tradición hiperbórea) incluso 
algunos como Erick el rojo y su hijo adentrándose en América a la que dieron el nombre de Huetramannaland (Tierra de Hombres Blancos). Tal vez navegando en busca de su patria ártica original, de los vedas, la thule hiperbórea. Muchos druidas o sacerdotes (gottis) paganos debieron vivir en el exilio, en la soledad del bosque, muy pocos humanos tenían contacto con ellos, quienes 
eran guardianes de las antiguas tradiciones. Otros se convirtieron al cristianismo solo para conservar sus vidas, y dentro de la Iglesia crearon congregaciones que mantenían viva la fe en Apolo-Odin-Wotan de manera solapada, representando a sus dioses como santos cristianos y los festejos cristianos celebrándolos en fechas paganas. 

En el pueblo mismo se conservaron esas tradiciones en forma de leyendas. 
En el siglo X d.c hay un resurgir de la espiritualidad guerrera aria, es que Europa se ve rodeada por las huestes asiático-mongoles al este y por elementos semítico-norafricanos al sur y sureste. Es así que en esa época nace el Sacro Imperio Romano-Germano y las famosas ordenes de caballería, ordenes de monjes-guerreros, guardianes de las doctrinas arias arcaicas. Es en las cruzadas donde se mantiene a raya el avance musulmán y donde se entra en contacto con antiguas tradiciones arias orientales, con la doctrina hermética en Egipto, el Zoroastro en Irán. Con antiguas ciencias arias como la astrología, la alquimia, la magia y la cabala (esta robada y manipulada a su interés por los judíos). 

Las Ordenes de Caballería se hacen poderosas, son bien vistas por el pueblo y reciben el respaldo de los reyes, se comienza a desenmascarar al enemigo judeocristiano, por un lado el papado comienza a perder autoridad frente a los reyes y los judíos son expulsados de Inglaterra y Francia, pero otra vez la iglesia romana recurre a la extorsión a la compra de reyezuelos codiciosos, faltos de moral, en muchos casos reyes de sangre impura pues como se ha demostrado mucha de la realeza europea tiene sangre judía , debido a que un judío de la casa de David contrae matrimonio con la hermana del mismismo Carlomagno. 

A partir de ahí tanto los reyes como el papa comienzan la persecución de las principales ordenes de caballería como la Orden del Temple (Los Templarios) y la orden de los albigenses (los cataros). Estas ordenes fueron masacradas, sus lideres asesinados en la hoguera y sus adeptos perseguidos como herejes. Otras órdenes para no caer en desgracia volvieron la espalda a sus 
fundadores y principios aliándose a Roma. 
Como habíamos dicho con las invasiones “bárbaras” Europa recibe un nuevo impulso, nuevas fuerzas, nueva sangre aria no degenerada. Los pueblos indogermanos absorben parte de la cultura grecorromana, aportando ellos su fuerza, carácter, sangre y espíritu combativo guerrero, heroico, solar. ¿Por qué estos pueblos arios paganos adoptan la fe del cristianismo? 
Las causas son varias, por un lado la infiltración de los cristianos en la nobleza germana, traicionando estos a su pueblo, su sangre, sus dioses. 

Pero por otro lado fue por asimilación a los pueblos conquistados. Ya muchos siglos antes los griegos adoptaron dioses egipcios y persas, a su vez los romanos adoptaron los dioses griegos y tanto celtas como iberos adoptaron las deidades romanas, cambiando sus nombres pero manteniendo su significado, su esencia, su alma. El cristianismo de los germanos, no era el cristianismo semítico, lunar, decadente, afeminado. No, era un cristianismo pagano, solar guerrero, 
heroico. 
Recordemos que los visigodos habían adoptado el arrianismo, un cristianismo druídico, hermético, esotérico. Este cristianismo solar esta representado por el Sacro Imperio Romano 
Germano, por las Órdenes de Caballería como la de los Templarios, los Hospitalarios y los Caballeros Teutones. Este es un cristianismo místico, hiperbóreo, esotérico. El cristianismo del grial (para los alquimistas la piedra filosofal, el oro liquido; para los cataros era la corona de Lucifer, Luz-bell , Venus la Estrella de la Mañana), de la Lanza de Longino, de la leyenda del Rey Arturo y sus Caballeros de la mesa redonda. El cristianismo gótico, con sus catedrales dedicadas a los antiguos dioses, verdaderos templos del conocimiento y la sabiduría hermética, de las ciencias arcaicas, centros alquímicos, astrológicos, cabalísticos, ciencias estas que luego 
fueran usurpadas por los judíos, vuelta profana y perdiendo su verdadero significado. Perseguida luego por el cristianismo papista romano. 

El Sacro Imperio Romano Germano fue el intento de volver a crear una nueva Roma Aria, Guerrera, Heroica, Imperial, sumándose el elemento prusiano de Honor, Lealtad y espíritu marcial. 
  

Es con las Cruzadas, con las guerras contra las hordas arábigo semíticas y turco tártaras, es en donde vemos el espíritu guerrero, heroico, inmortal. 
La búsqueda de la gloria eterna, de la inmortalidad del alma en el campo de batalla. ¿Que buscaban los cruzados? No eran territorios, ni riquezas, en la primera cruzada, los europeos conquistan Jerusalén, y luego vuelven a sus países de orígenes, dejando solo a un puñado de caballeros y de monjes guerreros como los Templarios y los Hospitalarios, sitiados por un enemigo numéricamente superior, sabiendo que lo único que podían hacer era resistir, con estoicismo, firmeza, esperando la muerte heroica, gloriosa. 

Pero este cristianismo pronto comenzara a ser remplazado nuevamente por el cristianismo paulista, semita, igualitario. Por un lado Roma no la imperial sino la esclavista , declara la guerra a la Alemania goda, heroica, guerrera, considerando a los Emperadores Germanos como herejes. Por otro lado dentro de Alemania, nace el luteranismo, antigermano, antiimperialista, igualistarista, infiltrado y concebido por judios, lo que mas tarde en su lecho de muerte Martin Lucero se arrepentiria y maldeciría al pueblo judío como el mas infame de la historia, pero ya era demasiado tarde. 

Sobre este contexto histórico debemos hablar de las órdenes herméticas y esotéricas, como los alquimistas, la masonería y los rosacruces. 
Sobre los alquimistas, no confundir con espagiristas, estos últimos ven la alquimia como un simple proceso de transmutación de los metales (serán los antepasados de los químicos modernos), mientras que los verdaderos alquimistas , los maestros de la “gran obra”, buscaban la transmutación del hombre en dios. 
Para ellos el “oro filosofal”, la “Piedra de los Filósofos”, no era algo material, sino que interno, espiritual, el paso de hombre-materia en hombre-dios. La alquimia fue objeto de persecución por parte de la iglesia de Roma, pero nos han legado sus conocimientos (por cierto nada fáciles de 
obtener) ya que ellos han utilizado un lenguaje simbólico, kabalistico (según Fulcanelli, la cabala o kabala era el lenguaje de los caballos). En el arte gótico (arte de los dioses) de las catedrales medievales podemos descifrar cientos de mensajes alquímicos. 

Sobre la kabala ,haremos una mención aparte, la llamada cábala significa “tradición” en hebreo, pero como toda ciencia judía, no tiene nada de original, pues es una copia (una mala diría yo), un palimpsesto de la kábala aria, de los arios medos y persas. Como apuntamos más arriba, según 
Fulcanelli era el lenguaje de los caballos, quien a su vez entendía el lenguaje de los dioses. 

Volviendo al tema de las construcción de las catedrales góticas, pues estas fueron construidas por las primeras ordenes de compañeros o masones. La masonería actual, la especulativa, nada tiene que ver con esta masonería medieval, operativa. Los constructores seguían la astronomía y la geomancia, para levantar las catedrales, nada era dejado al azar, no eran simples construcciones arquitectónicas, eran templos del saber, allí adentro se congregaban todas la ciencias y la historia de los hombres y los dioses. 

Finalizaremos con la Orden de los Rosa-Cruz, en realidad todo lo que se sabe, es sobre los modernos rosacruces, que como buenos hijos del “siglo de las luces” son otra burda copia de los verdaderos Rosacruz, de los que sabemos poco y nada. Solo que eran una orden hermética, guardianes de las antiguas tradiciones arias-hiperbóreas, y que los últimos y verdaderos 
rosacruces, emigraron hacia el oriente (¿hacia el Tíbet?, ¿el Reino del Preste Juan?) donde según ellos aun era posible rescatar y conservar aquella tradición primigenia. 

Hasta aquí hemos llegado en este viaje, esta es una breve y reducida exposición sobre este camino, el camino de los arios que aun no ha finalizado, pues el final del mismo será el comienzo de una nueva edad de oro. 

Los Arios y Guerra 
  
  

Las guerras han formado parte de la humanidad desde tiempos inmemoriales e incluso más. La creación misma de este universo fue producto de una guerra. La guerra entre los elementos, la guerra del fuego y el hielo (según la teoría de Höbigger). Incluso todas las religiones nos hablan sobre un gran combate  estelar, una lucha de proporciones cósmicas entre las fuerzas del bien, de la luz, del fuego sagrado contra las fuerzas del mal, de la oscuridad, de las tinieblas. Una guerra entre dioses y demonios. 

 Así según la ley de Hermes Trismegisto “Todo lo que es arriba es abajo; todo lo que es afuera es adentro”, así el macro-cosmos en su continua  guerra entre materia y anti-materia, entre fuego y hielo, entre dioses y demonios. Aquí en el micro cosmos, en la tierra (en Midgard), en cada hombre ario ha sido desencadenada una guerra desde el principio de los tiempos. 

Nosotros los Arios, nosotros Paganos, descendientes de los divinos hiperbóreos, vivimos en una continua guerra interna, con nuestro propio “YO”. Esta guerra propia,  interna, es por un recuerdo, por memoria de sangre, por un conocimiento, por algo que fuimos, por algo que tuvimos y luego perdimos. Fue la perdida de nuestra divinidad, de nuestra pureza, nuestra sabiduría eterna. 

Nuestra guerra interior, es una guerra de liberación, un salirnos de este eterno retorno, de esta ilusión o maya, para entrar en “Nirvana”, en estado de divinidad, volver a ser lo que fuimos, volver a ser dioses o más que dioses!. Recuperar nuestro “Yo” Absoluto. 
  
  

Y esta guerra con uno mismo, se plasma en el carácter guerrero de los arios. Pues para los antiguos pueblos arios solo a través de la guerra y una vida heroica y diría mas que vida una muerte heroica y noble, solo así a través de este auto sacrificio es que el guerrero podía liberarse  de esta prisión, de este mundo de materia, creación o mejor dicho copia, palimpestro del demiurgo. 

 Para todos los pueblos arios de la antigüedad no había mayor honor que morir en combate. Así lo fue para los troyanos, los espartanos, los celtas, los romanos y sus legiones, los godos, los sajones, los vikingos, los persas, los indo ario, etc. 

Toda su religión, su organización social, su forma de vida estaba basada en la guerra. Todos los antiguos dioses eran dioses guerreros, Odin-Wotan, Thor, Tyr, Netón, Teutatis, Ares-Marte-Vulcano, Mitra, Agni, Indra, Visnhu-Krishna, etc. La organización social de estructura piramidal, formada en su extracto superior por sacerdotes y guerreros. Incluso para formar parte del clan o ser ciudadano del estado, uno debía estudiar y prepararse en el arte de la guerra. 

Para el ario la guerra no es solo algo material, va más allá de la conquista de tierras, riquezas, mujeres, etc. Este carácter es más propio de las razas semíticas, tártaro-mongoloides y negroides. Para ellos el fin de la guerra es la conquista de bienes materiales, en ellos no hay heroísmo ni honor. Si no pueden vencer huirán como cobardes y si alcanzan la victoria se entregaran a orgías de sangre y sadismo infrahumanos. 

Para el ario el fin de la guerra era la gloria, el honor, el carácter heroico, el valor. No importa mucho si la guerra material se gana o se pierde, lo que importa es haber peleado y muerto valientemente, honorablemente. Para el guerrero ario solo la muerte heroica podía llevarlo a una eterna inmortalidad. 

Toda esta antigua concepción guerrera se ve reflejada en las antiguas escrituras sagradas como las Eddas y Sagas de vikingos y celtas, los poemas de Homero, los cantos de guerra espartanos, en, los vedas, el Mahabharata y el Bhagavad Gita de los indo arios, etc. 

Y en esas escrituras se ve reflejado el verdadero significado de la guerra para los arios. La guerra era un deber, una forma de comunión entre los dioses y los hombres. Y solo a través de una muerte heroica y gloriosa se obtenía la liberación del alma, del “Yo”. Se salía de este eterno retorno, se volvía a ser un dios, se conquistaba Paradesha, el Olimpo, el Walhalla. Lo que el guerrero ario Gautama “Buddha” llamara Nirvana. Pero no todos los liberados se han salido, algunos han querido quedarse, como un Bodistava, para guiar a sus hermanos de raza, para combatir en este plano de la materia a las fuerzas de la oscuridad, porque para un ario no hay mayor honor que la lealtad. 

Para el demiurgo la única forma de vencer al ario es encadenándolo a la materia, mezclando la sangre divina de los arios con las razas de la tierra. Atándolo al ciclo de las reencarnaciones hasta que su sangre aria-hiperbórea desaparezca y sea absorbido por el príncipe de las tinieblas. 

Para ello el demiurgo deberá corromper el espíritu, el alma del ario. Por lo cual ha tratado de destruir por todos los medios la religión, los dioses y la filosofía de los arios. Tratando de imponer el pacifismo utópico, el universalismo, la igualdad entre todos los seres, etc. Y ha sido en occidente a través del judeocristianismo que se ha intentado matar a los antiguos dioses arios, paganos y guerreros. Han querido sustituir la religión de los fuertes, de los nobles, de los héroes por la religión de los débiles, de los lisiados, los cobardes. Han querido sustituir las figuras, los (como diría C.G. Jung) arquetipos arios de Wotan, Apolo, Quetzacoalt-Viracocha (en la América blanca, precolombina, llamada Huetramannaland), por arquetipos totalmente opuestos a nuestro sentir, nuestra alma, nuestro inconsciente colectivo. Figuras arquetípicas tan patéticas impuestas por la religión cristiana semítica – romana. 

En el oriente ario ha sucedido algo similar con el budismo y su doctrina de auto negación, de no acción, tratando de destruir a los dioses vedicos de la India, el culto al fuego sagrado en Irán, a la religión de Bön de los antiguos arios del Tibet y el shintoismo y código de honor de los samurai, casta guerrera descendientes de los arios ainu de Japón. 
  
  

Pero nuestros dioses no han muerto, siguen vivos en nuestra memoria de sangre, nosotros arios, nosotros paganos, seguimos luchando y muriendo, porque es nuestro destino. 

 Nunca moriremos y al final de los tiempos, de este Kali-yuga, Edad de Hierro, en la Era del Lobo Fenris, nosotros seguimos combatiendo por nuestros hermanos que no están y por los que vendrán, en este circulo del Eterno Retorno. 

 Y cada cierto tiempo aparecen señales, muestras de que no estamos muertos, que aun seguimos vivos, que como el Ave Fénix renacemos de nuestras cenizas. Y fue en la Edad Media con los Cataros y los Templarios, con sus cultos a LuciBel, a Lucifer, a Baphomet; como portadores y guardianes del Graal, quienes pusieron en jaque a la iglesia semítica-lunar de Roma con su cristianismo Solar, Luciferino, Esotérico. Pero perdimos como 700 años después volvimos a perder y esta vez el sionismo internacional máximo exponente del demiurgo junto con sus iglesias católicas y protestantes, las logias masónicas y las sectas pseudo esotéricas así como los movimientos políticos de masas, el capitalismo y el comunismo, y temblaron, tuvieron miedo, porque el KaliYuga, esa edad sombría pudo haber sido revertida, pues fue el Ciclo de los Héroes, de los Viras ,  pues como decían los Cataros “cada 700 años el laurel renacerá” y fue con Mussolini y sus Camisas Negras en Italia, con Codrenau y su Guardia de Acero en Rumania, con Primo de Rivera y Ledesma Ramos en España, con Leon Degrelle en Bélgica, con Mossley en Inglaterra y miles y miles de héroes anónimos que cayeron combatiendo en la gran guerra, luchando por la gloria y el honor. Y fue en este ciclo de héroes, donde los dioses enviaron a Odin-Vishnu encarnado en la figura de Adolf Hitler, fue el quien por unos años volvió a despertar el verdadero espíritu, el alma guerrera de los arios, su Inconsciente Colectivo, no solo fue seguido por los pueblos germanos y nórdico, sino que por todos los arios del mundo. Se formaron grupos de voluntarios en los países mediterráneos,  en Europa del este, en los Balcanes, los países del caucaso, en la América de los dioses blancos, en la India y en el Tibet, hasta en el lejano Japón, la Svástica, la Rueda Solar comenzó a girar, pero volvimos a perder… Pero ganamos, si , ganamos la inmortalidad, fuimos héroes, peleamos hasta la muerte y mas, ganamos porque nuestro honor siempre fue la lealtad y ganamos porque sesenta años después de esta gran guerra aun seguimos peleando, a pesar de estar prohibidos, de ser proscriptos, de ser asesinados, encarcelados, tratados como dementes como parias, a pesar de todo seguimos en pie de lucha y moriremos, y serán nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos los que seguirán combatiendo en esta guerra cósmica contra el demiurgo, las fuerzas del caos y la oscuridad. Esta guerra que no sabemos cuando y porque comenzó y no sabemos si algún DIA terminara. 
  

Pero es nuestro deber seguir combatiendo, porque esta en nuestra memoria de sangre, porque mientras dos solo dos arios sigan vivos, nuestra sangre, nuestra raza no estará muerta, porque “Nuestro Honor seguirá siendo la Lealtad”. 
  

AQUI UNA MUESTRA DEL PRETENDIDO NAZISMO GRIALICO ... 
  
  

En la Revista AÑO CERO (nº 05-190) de mayo de 2006, Enrique de Vicente nos sitúa en el contexto de “una guerra civil de dimensiones planetarias” que se hallaría en el trasfondo de la historia de la humanidad en la que “una serie de familias bien precisas que entroncan a San Bernardo con la Orden del Temple y los monjes calabreses se convierten en fundadores de la Orden de Sión, pregoneros del advenimiento de una Era del Espíritu Santo, preceptores de Godofredo de Bouillon y predicadores de la Primera Cruzada. Su finalidad oculta parece ser instaurar al vástago de una secreta dinastía judaica como rey de Jerusalén, con la esperanza de construir en el momento adecuado un templo e instaurar en él un emperador-mesiánico que rija desde allí una Cristiandad renovada. Para este ambicioso proyecto se trabajaba en muchos frentes. Entre ellos, el brusco crecimiento de un Císter antes agonizante, que es tomado al asalto y renovado por los seguidores del joven san Bernardo, que lanza el culto mariano, teje toda una campaña publicitaria para convertir a los templarios en una inédita potencia militar y económica, consagrándolos a Nuestra Señora, como lo están las catedrales góticas, otra pieza fundamental en este proyecto, al igual que las vírgenes negras”. 
  
  

Este relato de la guerra oculta que mueve los hilos de la historia humana descrito por el director de la revista AÑO CERO coincide a la perfección con el Misterio de Belicena Villca. Si bien la interpretación que Enrique de Vicente da a la contienda cósmica es diferente al que se da en el relato de Belicena Villca, sus palabras no hacen sino confirmarlo. 
  
  

Por lo demás, este “misterio” viene a ser un secreto guardado por la masonería (continuadora del Temple) y, evidentemente, por el mesianismo judío. Nos situamos aquí en el corazón de la mitología judaica: el Arca de la Alianza, la Mesa de Salomón, el “Grial” de la sangre judía de Jesucristo, la descendencia mesiánica judaica de María Magdalena... y el moderno mito judaico de la novela “El Código da Vinci” de Dan Brown, cuyo “éxito” ha sido promovido sutilmente por los medios del Sistema para el consumo de las masas. 
  
  

La masonería nunca ha sido aria ni europea, sino que tiene por génesis el templarismo, es decir, el judaísmo. No podemos dejar de poner atención a los sucesos que se desarrollan en torno al Monte del Templo en Jerusalén, lugar elegido por los judíos para “esperar la venida del Mesías” (sic). Este acontecer no podrá tener lugar hasta que el edificio del Templo judío esté completamente terminado, para lo que se les hace necesario la destrucción de la mezquita y los recintos musulmanes. El 29 de septiembre de 2000 Ariel Sharon capitaneó un grupo de judíos excitados hacia el Monte del Templo, provocando la respuesta palestina y la posterior represión sangrienta del ejército judío. La sangre de palestinos desarmados acribillados y muertos a balazos regó las piedras del suelo donde en su día se levantó el templo del dios judío... un sacrificio agradable a Jehová que llevaría a Ariel Sharón al poder del estado judío. 
  
  

Se hace necesario señalar en este punto del relato la contradicción en que han caído numerosos esoteristas inscritos principalmente en la corriente del “tradicionalismo” al incluir a los templarios dentro de la tradición europea. Todas las evidencias demuestran que la razón del esoterismo templario no es otra que el mesianismo judío. El mismo origen de la Orden del Temple se sitúa en el espacio del Templo de Jerusalén; su razón de existir y su única misión es precisamente la restauración del Templo judío para la dominación mundial del Pueblo Elegido de Jehová. 
  
  

Julius Évola, invirtiendo los papeles y el sentido de la historia llega a afirmar que “a la lucha contra la Orden de los Templarios, con mayor motivo que a la lucha contra los cátaros, se la puede llamar cruzada contra el Grial” (“El Misterio del Grial”). Este mismo autor tradicionalista hace una apología de los templarios al identificarlos con la “mística guerrera de ascesis y liberación” confundiendo este principio ario de la “guerra santa” con la necesidad del mesianismo judío de disponer de una organización “secreta” al estilo de la actual masonería y una milicia que garantizara su proceso de dominación mundial. En sí mismo, el militarismo no implica una espiritualidad superior si la causa por la que se levantan las espadas no es verdaderamente liberadora. Como hemos podido ver, el militarismo templario no implicaba un fin bueno para Europa sino que era tan sólo un elemento de la Alta Finanza mundial que domina el mundo, esto es, del judaísmo. 
  
  

La obra de Julius Évola contiene trabajos notables sobre historia, tradiciones y vías iniciáticas del pasado, si bien hemos de señalar que llega a conclusiones inexactas y superficiales en aspectos fundamentales como la cuestión de Lucifer, el tema de los titanes y el de los templarios. Sobre esta base inestable no puede llegarse a conclusiones definitivas en las que cada pieza encaje en su lugar correspondiente. En este contexto, el autor italiano confunde al verdadero luciferismo con las vías iniciáticas desviadas. 
  
  

Évola identifica como verdaderos representantes de la tradición heroica a Hércules y los olímpicos, lo cual es acertado, pero se equivoca al contraponerlos a los titanes (Prometeo – Lucifer) que según él serían una desviación de la verdadera tradición. Tanto cátaros como NSs, así como la tradición hiperbórea más esencial señalan a Lucifer y a Prometeo como exponentes más destacados del espíritu ario: “el ario es el Prometeo de la Humanidad” (Adolf Hitler “Mi Lucha”). 
  
  

Ernesto Milá, conocido esoterista autor de diversos libros sobre temas históricos afirma en el número 7 de la revista Nuevos Horizontes que “a decir verdad los templarios colaboraron en el exterminio de los cátaros... Hay que distinguir entre el esoterismo cátaro y el esoterismo templario. Son extremadamente diferentes”. 
  
  

Así como el catarismo es un movimiento nórdico ario – hiperbóreo, el templarismo es una emanación del judaísmo cuya existencia se circunscribe al desarrollo de las finanzas judías. 
  
  

Frente a las catedrales y los templos judeocristianos que se construían para raptar la mente y la voluntad de sus fieles y enfocarlas hacia Jerusalén, cátaros y nazis apuntan hacia el inequívoco norte: hacia Hiperbórea. 
  
  

No podemos dejar de recordar tanto a unos como a otros, cátaros y nazis,  “locos puros” en este mundo dominado hipnóticamente por un demonio. Su exterminio fue tan sólo una batalla más dentro de la gran tragedia que arrastra a toda la humanidad hacia la revelación final. 
  
  

De viaje por las tierras del País Cátaro, un día lluvioso de agosto alcancé por primera vez el prado sobre el que se levanta salpicada de verde la pedregosa montaña de Montsegur. Paré por un instante y ahí, quieto, me pregunté extrañado yo mismo de mí mismo: ¿qué tipo de locura es esta que nos lleva a unos cuantos “locos” a venir a este lugar a buscar quién sabe qué cosa?. ¿Qué misterio viene a movilizar los resortes secretos de la memoria, la sangre y el corazón para convertirnos en anhelantes y buscadores del Grial?. 
  

Entonces comprendí, y estas palabras me quedaron grabadas como en bronce, que: “el viaje del mundo exterior es apenas un pálido reflejo del camino que realizamos en nuestro interior”. 

GRIALES DE CARNE Y HUESO: 
  

En el principio fue la VOLUNTAD . 
  

La Voluntad se hizo hidrogeno,  el hidrogeno se replegó sobre si mismo y se hizo la luz y en una orgía cuantica nacieron las estrellas y el SOL vio su primer amanecer . 
  

Cuando llego a su juventud el sol exhalo al cosmos las primeras partículas de materia, la vida tendria su oprtunidad . Nuestra Estirpe daría sus primeros pasos como semillas primigenias del Sol, al principio pequeños pasos, rudimentos apenas imbuidos de vida, pronto ARN, ribozimas, ácidos nucleicos,  . . . 
  
  

Apenas algo mas que minúsculos cristales dotados de aliento vital, de ansia de perpetuacion . Ganando en complejidad con el paso de las generaciones, convirtiéndose paso a paso en terribles guerreos moleculares en la terrible guerra por la existencia, combatiendo por los cada vez mas escasos recursos: Un caldo de burbujeante vida y posibilidades infinitas. 
  
  

La Lucha se hizo cada vez mas temible, el arsenal bioquimico se hizo letal, presagios funestos de extinción total, temprano armagedon en el mismo amanecer de la vida . . . . 
Y el SOL de nuevo se torno salvador en su amor por la vida y en su deseo de ver perfeccionarse a sus amados hijos: Bañó el planeta con salvifica radiación, moldeando las moléculas de vida, produciendo creativas mutaciones, enseñándole al ADN a crearse una coraza, una armadura protectora que le resguardara en la despiadada guerra .Surgio asi el primer cuerpo, envoltura organica, vasija de la vida, GRIAL de carne que desde entonces guardara la vida, obteniendo su alimento, peleando por su existencia, amando para su perpetuacion,  . . . 
  

Y dentro del protector Grial la vida se transforma milenio tras milenio siguiendo los designios del dorado PADRE, añadiendo nucleótido a nucleótido, cuenta tras cuenta formándose un precioso collar, esencia de la vida. Y el grial mismo se amolda a su esencia: bacterias, hongos, plantas, animales, predadores mas y mas poderosos y por fin el hombre: La VIDA toma consciencia, la esencia se conoce a si misma y por ello con mas rabia, con mas impaciente ansiedad desea REALIZARSE por completo, culminar su destino, transmutarse en algo superior, en el sueño querido de la Voluntad . . . . 
  
  

y unos pocos hombres llegan a HIPERBOREA, la tierra mágica, solo allí se puede culminar la sublime creación, solo allí se puede tornar el basto carbón en puro diamante, solo allí se podría engendrar la RAZA ARIA . 
  

Fue el aire de aquella hermosa tierra quien cincelo un ADN único . 
Fue su mar, su tierra y sus estrellas quienes donaron sus tesoros para el GRIAL . 
Fue su sagrada luz quien hilo hebra a hebra el mayor tesoro del universo: El Genoma ARIO . 
Y conteniendo tan divina esencia EL HOMBRE Y MUJER ARIOS, esos auténticos y gloriosos GRIALES DE CARNE Y HUESO . 
  

Eso eres tu hermano ario, deposito viviente de la mas perfecta forma de vida, de la concreción ultima de LA VOLUNTAD DE PODER, hijo bienamado del SOL .Ese es tu honor, tu gloria y tambien tu máxima responsabilidad, alberga con orgullo tu sagrada esencia, mantente fiel y no la mancilles NUNCA, preservara pura hasta que se apague la ultima estrella y si fuera menester haz del GRIAL fiera DAGA o brutal MARTILLO por la salvación de tu divina ESTIRPE, de tu llameante SER . 
  

Por ello camaradas alcemos una vez mas nuestro brazo al SOL y llenándonos de FE y ENERGÍA renovemos nuestro mas esencial voto que a sangre y fuego esta grabado en nuestra ALMA: 
"Mi honor es mi fidelidad" 
  

Por siempre fieles a nuestra sangre, a nuestra ESTIRPE, a nuestra RAZA ELEGIDA . 



LAS CRUZADAS-RESUMEN : 

(* extraido de MONOGRAFIAS.COM) 

Las Cruzadas 

1. Introducción 
2. Contexto Histórico 
3. La conquista de Jerusalén 
4. El apogeo del poderío latino en el oriente 
6. Cronología de las cruzadas 
7. Los Templarios. 

1. Introducción 

Fueron expediciones militares realizadas por los cristianos de Europa occidental, normalmente a petición del Papa, que comenzaron en 1095 y cuyo objetivo era recuperar Jerusalén y otros lugares de peregrinación en Palestina, en el territorio conocido por los cristianos como Tierra Santa, que estaban bajo control de los musulmanes. Los historiadores no se ponen de acuerdo respecto a su finalización, y han propuesto fechas que van desde 1270 hasta incluso 1798, cuando Napoleón I conquistó Malta a los Caballeros Hospitalarios de San Juan de Jerusalén, una orden militar establecida en esa isla durante las Cruzadas. El vocablo cruzada (de ‘cruz’, el emblema de los cruzados) se aplicó también, especialmente en el siglo XIII, a las guerras contra los pueblos paganos, contra los herejes cristianos y contra los enemigos políticos del Papado. Por extensión, el término se emplea para describir cualquier guerra religiosa o política y, en ocasiones, cualquier movimiento político o moral. Así, en España, los alzados contra el gobierno republicano en 1936 pronto denominaron a la guerra iniciada por ellos mismos (1936-1939) Cruzada, por considerar que su objetivo era vencer el ateísmo. 

2. Contexto Histórico 
  

El origen de las Cruzadas está enraizado en el cataclismo político que resultó de la expansión de los Selyúcidas en el Próximo Oriente a mediados del siglo XI. La conquista de Siria y Palestina llevada a cabo por los Selyúcidas islámicos alarmó a los cristianos de occidente. Otros invasores turcos también penetraron profundamente en el igualmente cristiano Imperio bizantino y sometieron a griegos, sirios y armenios cristianos a su soberanía. Las Cruzadas fueron, en parte, una reacción a todos estos sucesos. También fueron el resultado de la ambición de unos papas que buscaron ampliar su poder político y religioso. Los ejércitos cruzados fueron, en cierto sentido, el brazo armado de la política papal. 
  

En un esfuerzo por entender por qué los cruzados las llevaron a cabo, los historiadores han apuntado como razones el dramático crecimiento de la población europea y la actividad comercial entre los siglos XII y XIV. Las Cruzadas, por tanto, se explican como el medio de encontrar un amplio espacio donde acomodar parte de esa población en crecimiento; y como el medio de dar salida a las ambiciones de nobles y caballeros, ávidos de tierras. Las expediciones ofrecían, como se ha señalado, ricas oportunidades comerciales a los mercaderes de las pujantes ciudades de occidente, particularmente a las ciudades italianas de Génova, Pisa y Venecia. 

Aunque estas explicaciones acerca de las Cruzadas quizá tengan alguna validez, los avances en la investigación sobre el tema indican que los cruzados no pensaron encontrarse con los peligros de enfermedades, las largas marchas terrestres y la posibilidad de morir en combate en tierras lejanas. Las familias que quedaron en Europa tuvieron que combatir en muchas ocasiones durante largos periodos de tiempo para mantener sus granjas y sus posesiones. La idea de que los cruzados obtuvieron grandes riquezas es cada vez más difícil de justificar; la Cruzada fue un asunto extremadamente caro para un caballero que tuviera el propósito de actuar en Oriente si se costeaba por sí mismo la expedición, ya que probablemente le suponía un gasto equivalente a cuatro veces sus ingresos anuales. 

Sin embargo, a pesar de ser una empresa peligrosa, cara y que no daba beneficios, las Cruzadas tuvieron un amplio atractivo para la sociedad contemporánea. Su popularidad se cimentó en la comprensión de la sociedad que apoyó este fenómeno. Era una sociedad de creyentes, y muchos cruzados estaban convencidos de que su participación en la lucha contra los infieles les garantizaría su salvación espiritual. También era una sociedad militarista, en la que las esperanzas y las ambiciones estaban asociadas con hazañas militares. 

3. La conquista de Jerusalén 
Los cruzados permanecieron descansando en Antioquía el resto del verano, y a finales del mes de noviembre de 1098 iniciaron el último tramo de su viaje. Evitaron atacar las ciudades y fortificaciones con el fin de conservar intactas sus tropas. En mayo de 1099 llegaron a las fronteras septentrionales de Palestina y al atardecer del 7 de junio acamparon a la vista de las murallas de Jerusalén. 

La ciudad estaba por aquel entonces bajo control egipcio; sus defensores eran numerosos y estaban bien preparados para resistir un sitio. Los cruzados atacaron con la ayuda de refuerzos llegados de Génova y con unas recién construidas máquinas de asedio. El 15 de julio tomaron por asalto Jerusalén y masacraron a casi todos sus habitantes. Según la concepción de los cruzados, la ciudad quedó purificada con la sangre de los infieles. 

Una semana más tarde el ejército eligió a uno de sus jefes, Godofredo de Bouillon, duque de la Baja Lorena, como gobernante de la ciudad. Bajo su liderazgo, los cruzados realizaron su última campaña militar y derrotaron a un ejército egipcio en Ascalón (ahora Ashqelon, Israel) el 12 de agosto. No mucho más tarde, la mayoría de los cruzados regresó a Europa, dejando a Godofredo y un pequeño retén de la fuerza original para organizar y establecer el gobierno y el control latino (o europeo occidental) sobre los territorios conquistados. 

4. El apogeo del poderío latino en el oriente 

Tras la conclusión de la primera Cruzada los colonos europeos en el Levante establecieron cuatro estados, el más grande y poderoso de los cuales fue el reino latino de Jerusalén. Al norte de este reino, en la costa de Siria, se encontraba el pequeño condado de Trípoli. Más allá de Trípoli estaba el principado de Antioquía, situado en el valle del Orontes. Más al este aparecía el condado de Edesa (ahora Urfa, Turquía), poblado en gran medida por cristianos armenios. 

Los logros de la primera Cruzada se debieron en gran medida al aislamiento y relativa debilidad de los musulmanes. Sin embargo, la generación posterior a esta Cruzada contempló el inicio de la reunificación musulmana en el Próximo Oriente bajo el liderazgo de Imad al-Din Zangi, gobernante de Mosul y Halab (actualmente en el norte de Siria). Bajo el mando de Zangi, las tropas musulmanas obtuvieron su primera gran victoria contra los cruzados al tomar la ciudad de Edesa en 1144, tras lo cual desmantelaron sistemáticamente el Estado cruzado en la región. 

La respuesta del Papado a estos sucesos fue proclamar la segunda Cruzada a finales de 1145. La nueva convocatoria atrajo a numerosos expedicionarios, entre los cuales destacaron el rey de Francia Luis VII y el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico Conrado III. El ejército germano de Conrado partió de Nuremberg (en la actual Alemania) en mayo de 1147 rumbo a Jerusalén. Las tropas francesas marcharon un mes más tarde. Cerca de Dorilea las tropas germanas fueron puestas en fuga por una emboscada turca. Desmoralizados y atemorizados, la mayor parte de los soldados y peregrinos regresó a Europa. El ejército francés permaneció más tiempo, pero su destino no fue mucho mejor y sólo una parte de la expedición original llegó a Jerusalén en 1148. Tras deliberar con el rey Balduino III de Jerusalén y sus nobles, los cruzados decidieron atacar Damasco en julio. La fuerza expedicionaria no pudo tomar la ciudad y, muy poco más tarde de este ataque infructuoso, el rey francés y lo que quedaba de su ejército regresaron a su país. 

Primera Cruzada 

El 28 de Noviembre de 1095, en el Concilio de Clermont, al grito de «¡Dios lo quiere! », el papa Urbano II invitó a todos los cristianos a tomar el camino de Jerusalén, ostentando una cruz como enseña. La Santa Sede asumió la organización y dirección de la empresa. Urbano II designó como legado suyo a Ademar de Monteil, obispo de Puy. Se formaron cuatro ejércitos: los caballeros del sur de Francia, capitaneados por el conde de Tolosa Raimundo de Saint – Gilles, atravesaron los Alpes, el valle de Po y Dalmacia; los de Lorena, al mando de Godofredo de Bouillon y de Balduino de Flandes, cruzaron Alemania y Hungría; los caballeros del norte de Francia, al mando de Hugo de Vermandois, y los normandos de Bohemundo de Tarento y de su sobrino Tancredo siguieron rutas más meridionales. 

El emperador bizantino Alejo I Comnend, facilitó a éstos el paso a Asia Menor. Pronto los cruzados se apoderaron de Nicea; en Dorilea (1 –VII – 1097) obtuvieron una aplastante victoria sobre los selyúcidas, lo que les permitió alcanzar Antioquía, a través de Frigia y del Tauro, sin hallar gran resistencia. Conquistada Antioquía tras penoso asedio (1098), los cruzados intentaron adueñarse de Damasco. El legado pontificio Daímberto, sucesor de Ademar de Monteil, se apresuró a organizar el reino latino de Jerusalén, cuya Corona fue ofrecida a Godofredo de Bouillon. En Europa habían sido creados el condado de Edesa (1097 – 1144) y el principado de Antioquía (1098 – 1268). 

Segunda Cruzada(1147 – 1149) 

La conquista de Edesa por Zenguí, sultán turco de Mosul, hizo comprender a la cristiandad la fragilidad de sus establecimientos en Siria y Palestina. El papa Eugenio III confió a san Bernardo de Claraval la predicación de una nueva Cruzada, cuya dirección asumieron Luis VII de Francia y Conrado III de Alemania. Los ejércitos franceses partieron de Metz, mientras los alemanes desde Ratisbona; siguiendo el valle del Danubio arribaron a Contantinopla. En Anatolia, Conrrado III fue vencido por los turcos y decidió regresar a Constantinopla así desde allí embarcar hacia San Juan de Acre. En la ciudad Santa SE reunieron todas las fuerzas expedicionarias. Luis VII y Conrado III decidieron poner sitio a Damasco. La segunda cruzada, en la que había tantas esperanzas, constituyó un rotundo fracaso. 

Tercera Cruzada (1189 – 1192). 

Tras su victoria sobre Guido de Lusignan en la batalla de Hatin (Junio de1187), los turcos de Saladino se apoderaron de Jerusalén (Octubre de 1187) y del reino latino. El papa Gregorio VIII se apresuró a pedir de todos los monarcas apoyo para recuperar la Ciudad Santa. Afines de 1189 se sumaron a la cruzada Felipe Augusto de Francia y el monarca inglés Ricardo Corazón de León. Los expedicionarios alemanes, desde Ratisbona, tomaron la ruta del Danubio, a Constantinopla y pasaron al Asia Menor, donde derrotaron a los turcos cerca de Inconium; pero la inesperada muerte de Federico Barbarroja, un mes después, al atravesar el río Cnido, en Cicilia, privó a la tercera cruzada de su mejor estratega. 

No tardaron en surgir dudas y desacuerdos entre el monarca inglés y el francés, por lo que Guido de Lusignan decidió regresar a su país. La tercera cruzada se convirtió en una empresa personal del esforzado pero poco hábil Ricardo Corazón de León, quien logró derrotar a Saladini en Arsuf, pero no consiguió conquistar Jerusalén. El soberano inglés y el sultán turco, acordaron una tregua de tres años, tres meses, tres semanas y tres días; el mantenimiento de las posiciones respectivas y el libre acceso a Jerusalén de los peregrinos cristianos, sin armas y en pequeños grupos. La cristiandad no pudo admitir con alegría este acuerdo: habían sido muchas las fuerzas movilizadas para un tan pobre resultado. 

Cuarta Cruzada 

A la muerte de Saladino (1193), el papa Celestino III encomendó al emperador Enrique VI la organización de una nueva cruzada; pero la repentina muerte del monarca alemán (1197) abocó la empresa al fracaso. Poco después de ser elevado al trono papal, Inocencio III hizo un nuevo llamamiento a la cristiandad, instándola a anuar sus fuerzas y reconquistar los Santos Lugares. El emperador alemán Felipe de Suabia y numerosos caballeros del Occidente europeo respondieron a la llamada del papa , pero como se vieron los motivos que impulsaban a unos y a otros eran muy dispares. Mientras que el papa Inocencio III deseaba ardientemente la recuperación de la Ciudad Santa, Venecia sólo pretendía consolidar su dominio del comercio en el mediterráneo oriental; por su parte, Felipe de Suabia, alegando los derechos de su esposa, trataba de hacerse con el trono de Constantinopla; finalmente, debe destacarse que fue el ansia de botin, más que una convicción religiosa, lo que movió a la nobleza de Occidente a alistarse en el ejército cruzado. 

Los cruzados, no pudiendo reunir la cantidad convenida, pagaron los servicios de las naves venecianas con la conquista de la ciudad de Zara, que poco antes se había liberado del dominio de la Serenísima y se había entregado al rey de Hungría. Desde Zara la expedición puso rumbo a Constantinopla, dividida por las luchas entre Alejo III e Isaac II. Los cruzados tomaron la ciudad y repusieron en el trono a Isaac II, al que quedó asociado su hijo Alejo IV; éstos, según lo acordado previamente, concedieron a los venecianos extraordinarios privilegios comerciales y decretaron la unión de las iglesias bajo la autoridad del romano pontífice. Tales medidas provocaron un levantamiento popular que depuso a Isaac II y a Alejo IV y que elevó al poder a Alejo V Ducas; éste anuló todas las disposiciones dadas por sus antecesores, a lo que replicaron los cruzados sitiando nuevamente Constantinopla. Dueños de la ciudad, resolvieron no abandonarla, y eligieron emperador a Balduino de Flandes, mientras que los restantes caballeros expedicionarios y Venecia se repartían las provincias del imperio. 

Quinta cruzada 

Aunque muy afectado por el imprevisto fin de la Cuarta Cruzada, Inocencio III no cejó en su desempeño de agrupara toda la cristiandad occidental y, bajo la autoridad papal, conducirla a la conquista de los Santos Lugares. El IV Concilio de Letrán(1215) aprobó la predicación de una nueva cruzada. La muerte sorprendió a Inocencio III apenas iniciados los preparativos (1216). Su sucesor, Honorio III, prosiguió la empresa. Participaron en ella Andrés II de Hungría, el duque Leopoldo VI de Austria, Guillermo de Holanda y Juan de Brienne, rey titular de Jerusalén, entre otros. En un principio la expedición tuvo como objetivo la conquista de Palestina, pero no habiendo logrado expugnar el Monte Tabor, los cruzados se trasladaron hacia Egipto, donde tomaron Damieta y obtuvieron un cuantioso botín. Alramado, el sultán ayubita les propuso la paz, que el cardenal pelagio, legado pontificio, creyendo fácil la conquista de todo el país, rechazó, contra el parecer de Juan, partidario de canjear Damieta por Jerusalén. Los expedicionarios marcharon sobre El Cairo, pero los continuos ataques de que eran objetos y la crecida del Nilo les obligaron a emprender la retirada. Los supervivientes, para salvar su vida y su libertad, hubieron de devolver Damieta al sultán (1221). 

Sexta cruzada 

La predicó el papa Honorio III, y desde un primer momento se contó con el emperador Federico II prestaría a ella todo su apoyo y colaboración. El monarca alemán había hecho numerosas promesas en tal sentido, pero jamás había tenido intención de cumplirlas. (Federico II veía a la cruzada como algo anacrónico: a sus ojos la diplomacia era un arma más eficaz que la guerra; por otra parte, la cruzada había de favorecer los intereses del papado, su encarnizado rival,, pero en modo alguno los suyos.) Una y otra vez Federico II aplazó la expedición. Sólo ante la excomunión lanzada contra él por Gregorio IX, el enérgico sucesor de Honorio III, Federico II decidió embarcarse hacia Palestina, acompañado de un reducido ejército(1228). Su propósito no era la conquista de los santos Lugares, sino el establecimiento de un condominio cristiano-musulmán sobre ellos. Federico II y el sultán egipcio llegaron fácilmente a un acuerdo, por el que aquél recibió Jerusalén, Nazaret, Belén y las poblaciones situadas junto al camino entre el puerto de Jaffa y la Ciudad Santa; también se concertó una tregua de diez años(1229). 

Séptima cruzada 

En 1939, poco antes de expirar la tregua acordada en 1229, Teobaldo de Champaña, rey de Navarra, dirigió una expedición a Tierra Santa, sin resultado alguno. Como respuesta, los musulmanes se adueñaron nuevamente de Jerusalén. Un año después, en 1240, Ricardo de Cornualles recupera los Santos Lugares para la cristiandad, pero por poco tiempo: en 1244 las fuerzas cristianas en Palestina eran derrotadas en la batalla de Gaza y, como consecuencia, solo jaffa y San Juan de acre permanecían bajo su dominio. Ante este desastre el papa Inocencio IV Hizo un nuevo llamamiento a los príncipes cristianos. Luis IX de Francia asumió la dirección de la cruzada. El monarca y lo mas granado de la nobleza Francesa embarcaron en Aigües-Mortes (1248), rumbo a Chipre y Egipto, donde, tras apoderarse de Damieta (1249), marcharon sobre El Cairo. Como hicieran treinta años antes los expedicionarios de la Quinta Cruzada, Luis IX y sus caballeros desoyeron las ofertas del sultán egipcio de canjear Damieta por los Santos Lugares. En las proximidades de Mensura los musulmanes infligieron a los cruzados una dura derrota, y en la retirada fue hecho prisionero el rey Francés con buena parte de su hueste. El precio de su libertad fue la entrega de Damieta y de un millón de besantes de oro. Desde Egipto Luis IX paso a Palestina, donde permaneció varios años, hasta 1254, impulsando la fortificación de las pocas plazas en poder de los cristianos. 

Octava Cruzada 

La perdida de Jaffa y de Antioquía (1268) Hacia proveer un inmediato fin de los establecimientos cristianos en Oriente. Ello Movió a Luis IX a tomar nuevamente la cruz. Probablemente cediendo a los deseos de su hermano Carlos de Anjou, rey de Nápoles y de Sicilia, deseoso de liberarse de los piratas que asolaban las cosas de los estados, el monarca Francés decidió atacar al Islam por la retaguardia. Desde Aigües-Mortes, donde embarco el 1 de agosto de 1270, puso rumbo a Túnez. Poco días después de haber formado el cerco de esta ciudad, se declaro una terrible epidemia entre los sitiadores; el 25 de agosto sucumbía Luis IX. La expedición quedo al mando de Carlos de Anjou, quien obtuvo del sultán tunecino un ventajoso tratado (1270). En 1274 el papa alentó una nueva expedición, a la que prometio su ayuda el emperador Rodolfo de Habsburgo; pero no paso de ser un proyecto. Aun en el s. XIV la cristiandad organizo varias campañas contra los infieles, que no pueden ser calificados de cruzada. 

Consecuencias De Las Cruzadas 
  

La expulsión de los latinos de Tierra Santa no puso fin a los esfuerzos de los cruzados, pero la respuesta de los reyes europeos y de la nobleza a nuevas convocatorias de Cruzadas fue débil, y las posteriores expediciones se llevaron a cabo sin ningún éxito. Dos siglos de Cruzadas habían dejado poca huella en Siria y Palestina, salvo numerosas iglesias, fortificaciones y una serie de impresionantes castillos, como los de Marqab, en la costa de Siria, Montreal, en la Transjordania, el krak de los Caballeros, cerca de Trípoli y Monfort, cerca de Haifa (Israel). Los efectos de las Cruzadas se dejaron sentir principalmente en Europa, no en el Próximo Oriente. Los cruzados habían apuntalado el comercio de las ciudades italianas, habían generado un interés por la exploración del Oriente y habían establecido mercados comerciales de duradera importancia. Los experimentos del Papado y de los monarcas europeos para obtener los recursos monetarios para financiar las Cruzadas condujeron al desarrollo de sistemas de impuestos directos de tipo general, que tuvieron consecuencias a largo plazo para la estructura fiscal de los estados europeos. Aunque los estados latinos en el Oriente tuvieron una corta vida, la experiencia de los cruzados estableció unos mecanismos que generaciones posteriores de europeos usarían y mejorarían, al colonizar los territorios descubiertos por los exploradores de los siglos XV y XVI. 

6. Cronología de las cruzadas 

Aunque Las Guerras Santas han existido por siglos innumerables, La Cruzadas son las ocho campañas en las Tierras Santas que tuvieron lugar de 1095 hasta 1270 . La siguiente es una cronología global de esas ocho campañas: 

La cruzada de los labriegos 

1095-1096 
La primera cruzada 
1095-1099 
La segunda cruzada 

1147-1149 
La tercera cruzada 

1189-1192 
La cuarta cruzada 

1202-1204: 
La cruzada de los niños 

1202-1202 
La quinta cruzada 

1218-1221 
La sexta cruzada 

1228-1229 

La séptima cruzada 

1248-1254 
La última cruzada 

1270-12?? 
7. Los Templarios. 

La Orden del Temple fue fundada en 1118, para asegurar la custodia de los Santos Lugares, y proteger las rutas de Peregrinacíon. La Orden alcanzó su máimo esplendor en el siglo XIII. 

Los caballeros de Dios, hora de la Iglesia y la Cristiandad. 

Su lema tanto para entrar en combate, como para inciar cualquier accíon de ayuda al prójimo era: NON NOBIS, DOMINE, NON NOBIS, SED TUONOMINI DA GLORIAM. 

"Da Gloria, no para nosostros, Señor, no para nosotros, sino para tu nombre". 

Era una fuerza militar muy bien organizada y formban las fuerzas de chequq en toda las Cruzadas. En el ataque estaban en vanguardia y en las retiradas, en la retaguardia. Durante un siglo aseguraron el gobierno efectivo del Reino Latino de Constantinpla. No pagaban impuestos, tributo ni peaje, solo obedecian al Papa y tenian posesiones en toda Europa y Oriente Medio... 

Trabajo enviado por: 
José Salto 



LAS CRUZADAS SEGUN WIKIPEDIA : 

Las cruzadas fueron una serie de campañas militares comúnmente hechas a petición del Papado, y que tuvieron lugar entre los siglos XI y XIII, contra los turcos selyúcidas y sarracenos (llamados así los musulmanes) para la reconquista de Tierra Santa. 

Básicamente, fueron motivadas por los intereses expansionistas de la nobleza feudal, el control del comercio con Asia y el afán hegemónico del papado sobre las monarquías y las iglesias de Oriente, aunque se declararan con principio y objeto de recuperar Tierra Santa para los peregrinos, de los cuales los turcos selyúcidas una vez conquistado Jerusalén, abusaban sin piedad. 

Las Cruzadas fueron expediciones emprendidas, en cumplimiento de un solemne voto, para liberar los Lugares Santos de la dominación musulmana. El origen de la palabra remonta a la cruz hecha de tela y usada como insignia en la ropa exterior de los que tomaron parte en esas iniciativas. 

Escritores medievales utilizan los términos crux (pro cruce transmarina, Estatuto de 1284, citado por Du Cange s.v. crux), croisement (Joinville), croiserie (Monstrelet), etc. Desde la edad media el significado de la palabra cruzada se extendió para incluir a todas las guerras emprendidas en cumplimiento de un voto, y dirigidas contra infieles, ej. contra musulmanes, paganos, herejes, o aquellos bajo edicto de excomunión. 

Las guerras que desde el siglo VIII mantenían discontinuamente los reinos cristianos del norte de la Peninsula Ibérica contra el musulmán Califato de Córdoba, y que la historiografía conoce como Reconquista, continuaron de forma igualmente discontinua desde el siglo XI contra los reinos de taifas, los almorávides y los almohades, en algunas ocasiones con la calificación de cruzada otorgada por el Papa, como en la batalla de las Navas de Tolosa (1212) o en su episodio final: la Guerra de Granada (1482-1492). En el norte de Europa se organizaron cruzadas contra los prusianos y lituanos. El exterminio de la herejía albigense se debió a una cruzada, y, en el siglo XIII los papas predicaron cruzadas contra Juan Sin Tierra y Federico II. 

Pero la literatura moderna ha abusado de la palabra aplicándola a todas las guerras de carácter religioso, como, por ejemplo, la expedición de Heraclio contra los persas en el siglo VII y la conquista de Sajonia por Carlomagno. Nuevamente resonó dicho término durante la primera mitad del siglo XX, utilizado por las potencias del Eje o de su círculo de influencia: la Guerra Civil Española o la invasión alemana de la URSS, recibieron tal calificativo por parte de la propaganda oficial. 

Sin embargo, utilizada con un criterio estricto, la idea de la cruzada corresponde a una concepción política que se dio sólo en la Cristiandad del siglo XI al XV; suponía una unión de todos los pueblos y soberanos bajo la dirección de los papas. Todas las cruzadas se anunciaron por la predicación. Después de pronunciar un voto solemne, cada guerrero recibía una cruz de las manos del Papa o de su legado, y era desde ese momento considerado como un soldado de la Iglesia. A los cruzados también se les concedían indulgencias y privilegios temporales, tales como exención de la jurisdicción civil, inviolabilidad de personas o tierras, etc. De todas esas guerras emprendidas en nombre de la Cristiandad, las más importantes fueron las Cruzadas Orientales, que son las tratadas en este artículo. 
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Antecedentes 

Para poder comprender qué razones tenía la historia de Europa y del Oriente Próximo para tomar semejantes rumbos, debemos remontarnos a los años inmediatamente anteriores al comienzo del fenómeno cruzado y ver qué estaba sucediendo en el mundo de aquel entonces. En torno al año 1000, Constantinopla se erigía como la ciudad más próspera y poderosa del mundo conocido. Situada en una posición fácilmente defendible, en medio de las principales rutas comerciales, y con un gobierno centralizado y absoluto en la persona del Emperador, además de un ejército capaz y profesional, hacían de la ciudad y los territorios gobernados por ésta (el Imperio Bizantino) una nación sin par en todo el orbe. Gracias a las acciones emprendidas por el Emperador Basilio II Bulgaroktonos, los enemigos más cercanos a sus fronteras habían sido humillados y absorbidos en su totalidad. 

Sin embargo, tras la muerte de Basilio, monarcas menos competentes ocuparon el trono bizantino, al tiempo que en el horizonte surgía una nueva amenaza proveniente de Asia Central. Eran los turcos, tribus nómadas que, en el transcurso de esos años, se habían convertido al Islam. Una de esas tribus, los turcos selyúcidas (llamadas así por su mítico líder Selyuk), con todo el fanatismo de los recién conversos, se lanzó contra el "infiel" Imperio de Constantinopla. En la batalla de Manzikert, en el año 1071, el grueso del ejército imperial fue arrasado por las tropas turcas, y uno de los co-Emperadores fue capturado. A raíz de esta debacle, los Bizantinos debieron ceder la mayor parte de Asia Menor (hoy el núcleo de la nación turca) a los selyúcidas. Ahora había fuerzas musulmanas apostadas a escasos kilómetros de la misma Constantinopla. 

Por otra parte, los Turcos también habían avanzado en dirección sur, hacia Siria y Palestina. Una a una las ciudades del Mediterráneo Oriental cayeron en sus manos, y en 1070, un año antes de Manzikert, entraron en la Ciudad Santa, Jerusalén. Estos dos hechos conmocionaron tanto a Europa Occidental como a la Oriental. Ambos empezaron a temer que los Turcos fueran a engullir lentamente al mundo cristiano, haciendo desaparecer su religión. Además, empezaron a llegar numerosos rumores acerca de torturas y otros horrores cometidos contra peregrinos en Jerusalén por las autoridades turcas. La paciencia iba a agotarse en algún momento. En 1081, subió al trono Bizantino un Ceneral capaz, Alejo Comneno, que decidió hacer frente de manera enérgica al expansionismo turco. Pero pronto se dio cuenta que no podría hacer el trabajo solo, por lo que inició acercamientos con Occidente, a pesar de que las ramas occidental y oriental de la cristiandad habían roto relaciones en 1054. Alejo estaba interesado en poder contar con un ejército mercenario occidental que, unido a las fuerzas imperiales, atacaran a los turcos en su base y los mandaran de vuelta a Asia Central. Deseaba en particular usar soldados normandos, los cuales habían conquistado el reino de Inglaterra en 1066 y por la misma época habían expulsado a los mismos Bizantinos del sur de Italia. Debido a estos encuentros, Alejo conocía muy bien el poder de los normandos. Y ahora los quería como aliados. Alejo envió emisarios a hablar directamente con el Papa Urbano II, para pedirle su intercesión en el reclutamiento de los mercenarios. El Papado ya se había mostrado capaz de intervenir en asuntos militares cuando promulgó la llamada "Tregua de Dios" mediante la cual se prohibía el combate desde el viernes al atardecer hasta el lunes al amanecer, lo cual disminuyó notablemente las contiendas entre los pendencieros nobles. Ahora era otra oportunidad de demostrar el poder del papa sobre la voluntad de Europa. En 1095, Urbano convocó un concilio en la ciudad de Piacenza. Allí expuso la propuesta del Emperador, pero el conflicto de los obispos asistentes al concilio, incluido el Papa, con el Sacro Emperador Romano Germánico, Enrique IV (quien estaba apoyando a un anti Papa), primaron sobre el estudio de la petición de Constantinopla. Alejo tendría que esperar. 
  

La sociedad europea, en su devenir, había ido acumulando un considerable potencial bélico. Por otra parte, el Islam se había erigido en un peligroso y fuerte enemigo. Ambas cosas se aunaron y dieron origen a las Cruzadas, proyectadas por la Cristiandad Occidental para salvar a la Cristiandad Oriental de los musulmanes. El resultado, sin embargo, quedó lejos de los propósitos y, en puridad, el movimiento cruzado, considerado históricamente, fue un fracaso discutible.(aunque más de cien años de comercio demuestren lo contrario). 
Steven Runciman lo resume así: Cuando el Papa Urbano predicó su magno sermón en Clermont, los Turcos estaban a punto de amenazar el Bósforo. Cuando el Papa Pío II predicó la última cruzada, los Turcos estaban cruzando el Danubio. Rodas, uno de los últimos frutos del movimiento, cayó en poder de los turcos en 1523, y Chipre, arruinada por las guerras con Egipto y Génova, y anexionada finalmente a Venecia, pasó a ellos en 1570. Todo lo que quedó para los conquistadores de Occidente fue un puñado de islas griegas que Venecia mantuvo precariamente en su poder. 
El avance turco fue contenido, por el esfuerzo conjunto de la cristiandad, y por la acción de los Estados a quienes atañía más de cerca, Venecia y el Imperio de los Habsburgo, con Francia, la antigua protagonista de la guerra santa, ayudando al infiel de modo continuado. 
Hubo ocho cruzadas desde el siglo XI hasta el siglo XIV. 

Primera Cruzada 

Artículo principal: Primera Cruzada 
  

Masacre de judíos durante la Primera Cruzada. Biblia del siglo XIII. 
  

Captura de Jerusalén durante la Primera Cruzada 

Al Papa Gregorio VII se debe la idea de que los países cristianos se unieran para luchar contra el común enemigo religioso que era el Islam. 
Lo cierto es que fue el Papa Urbano II (1088-1099) quien la puso en práctica. En el penúltimo día del Concilio de Clermont (Francia) Jueves 27 de noviembre de 1095, proclamó, al grito de '"Dieu lo volti"'(¡Dios lo quiere!), la denominada primera cruzada (1096-1099). 
La predicación de Urbano II puso en marcha en primer lugar a multitud de gente humilde, dirigidas por el predicador Pedro de Amiens el Ermitaño. Este grupo formó la llamada Cruzada popular, de los pobres o Cruzada de Pedro el Ermitaño. De forma desorganizada se dirigieron hacia Oriente, provocando matanzas de judíos a su paso. A su llegada a Bizancio, el Basileus se apresuró a enviarlos al otro lado del Bósforo. Despreocupadamente se internaron en territorio turco, donde fueron aniquilados fácilmente. 

Mucho más organizada fue la llamada Cruzada de los príncipes (denominada habitualmente en la historiografía como la Primera Cruzada), formada por una serie de contingentes armados, procedentes principalmente de Francia, Países Bajos y el reino normando de Sicilia. Estos grupos iban dirigidos por segundones de la nobleza como Godofredo de Bouillon, Raimundo de Tolosa y Bohemundo de Tarento. Durante su estancia en Constantinopla, estos jefes juraron devolver al Imperio Bizantino aquellos territorios perdidos por éste frente a los turcos. 

Desde Bizancio se dirigieron hacia Siria atravesando el territorio selyúcida, donde consiguieron una serie de sorprendentes victorias. Ya en Siria, pusieron sitio a Antioquía, que conquistaron tras un asedio de siete meses. Sin embargo no la devolvieron al Imperio Bizantino, sino que Bohemundo la retuvo para sí formando el Principado de Antioquía. 

Desde Antioquía se dirigieron hacia Jerusalén, conquistando algunas plazas por el camino y sorteando otras. En junio de 1099 sitiaron la capital, que cayó en manos de los cruzados el 15 de julio de 1099. En la conquista los cruzados realizaron una terrible matanza, que no respetó a judíos ni a musulmanes, mujeres o niños. 

Con esta conquista finalizó la Primera Cruzada, y muchos cruzados retornaron a sus países de origen. El resto se quedó para consolidar los territorios recién conquistados. Junto al Reino de Jerusalén (dirigido inicialmente por Godofredo de Bouillon, que tomó el título de Defensor del Santo Sepulcro) y al principado de Antioquía, se crearon además los condados de Edesa (actual Urfa, en Turquía) y Trípoli (en el actual Líbano). 

Tras estos éxitos iniciales se produjo una nueva oleada de cruzados, que formaron la llamada cruzada de 1101. Sin embargo, esta expedición, dividida en tres grupos, fue derrotada por los turcos mientras atravesaban Anatolia. Este percance apagó los espíritus cruzados durante algunos años. 
  

Segunda Cruzada 

Divisiones políticas de la zona en torno a 1140 

Artículo principal: Segunda Cruzada 

Gracias a la división de los estados musulmanes, los estados latinos (o francos, como eran conocidos por los árabes), consiguieron establecerse y sobrevivir. Los dos primeros reyes de Jerusalén, Balduino I y Balduino II fueron gobernantes capaces que extendieron el reino a toda la tierra entre el Mediterráneo y el Jordán, e incluso más allá. Rápidamente se integraron en el cambiante sistema de alianzas locales y así pudieron verse enfrentamientos entre la alianza de un estado cristiano con uno musulmán contra la alianza de otro estado cristiano con otro estado musulmán. Sin embargo, a medida que el espíritu de cruzada iba decayendo entre los francos, cada vez más cómodos en su nuevo estilo de vida orientalizante, entre los musulmanes iba creciendo el espíritu de jihad o Guerra Santa, principalmente entre la población, movilizada por los predicadores contra sus impíos gobernantes, capaces de tolerar la presencia cristiana en Jerusalén e incluso de aliarse con sus reyes. Este sentimiento fue explotado por una serie de caudillos que consiguieron unificar los distintos estados musulmanes y lanzarse a la conquista de los reinos cristianos. 

El primero de estos fue Zengi, gobernador de Mosul y de Alepo, que en 1144 conquistó Edesa, liquidando el primero de los estados francos. Como respuesta a esta conquista, que puso de manifiesto la debilidad de los estados cruzados, el Papa Eugenio III, a través de Bernardo, abad de Claraval (famoso predicador, autor asimismo de la regla de los templarios) predicó en diciembre de 1145 la Segunda Cruzada. A diferencia de la primera, en esta participaron reyes de la cristiandad, encabezados por Luis VII de Francia (acompañado de su esposa, Leonor de Aquitania) y por el emperador germánico Conrado III. Los desacuerdos entre franceses y alemanes, así como con los bizantinos, fueron constantes en toda la expedición. Cuando ambos reyes llegaron a Tierra Santa (por separado) decidieron que Edesa era un objetivo poco importante y marcharon hacia Jerusalén. Desde allí, para desesperación del rey Balduino III, en lugar de enfrentarse a Nur al-Din (hijo y sucesor de Zengi), eligieron atacar Damasco, estado independiente y aliado del rey de Jerusalén. La expedición fue un fracaso, ya que tras solo una semana de asedio infructuoso, los ejércitos cruzados se retiraron y volvieron a sus patrias. Con este ataque inútil consiguieron que Damasco cayera en manos de Nur al-Din, que progresivamente iba cercando los estados francos. Más tarde, el ataque por parte de Balduino II a Egipto, iba a provocar la intervención de Nur al-Din en la frontera sur del reino de Jerusalén, preparando el camino para el fin del reino y la convocatoria de la Tercera Cruzada. 

Tercera Cruzada 

Artículo principal: Tercera Cruzada 

Las intromisiones del Reino de Jerusalén en el decadente califato fatimí de Egipto, llevaron al sultán Nur al-Din, a mandar a su lugarteniente Saladino a hacerse cargo de la situación. No hizo falta mucho tiempo para que Saladino se convirtiera en el amo de Egipto, aunque hasta la muerte de Nur al-Din en 1174, respetó la soberanía de éste. Pero tras su muerte, Saladino se proclamó sultán de Egipto (a pesar de que había un heredero al trono de Nur al-Din, su hijo de solo 12 años y quien a la postre resultó envenenado) y de Siria, dando comienzo la dinastía ayyubí. Saladino era un hombre sabio, y logró la absoluta unión de las facciones musulmanas, y el control político y militar desde Egipto hasta Siria. Como Nur al-Din, Saladino era un musulmán devoto y decidido a expulsar a los cruzados de Tierra Santa. El Reino de Jerusalén, regido por el Rey Leproso, Balduino IV de Jerusalén, y rodeado ya por un solo estado, se vio obligado a firmar frágiles treguas seguidas por escaramuzas, tratando de retrasar el inevitable final. 

Tras la muerte del rey Balduino IV de Jerusalén el estado se dividió en distintas facciones, pacifistas o belicosas y pasó a convertirse en rey, debido al enlace matrimonial que mantenía con la hermana del fallecido patriarca, el general en jefe del ejército unido de Jerusalén: Guy de Lusignan. El mismo, apoyaba una política agresiva y de no negociación con los sarracenos y abogaba por su sometimiento y derrota en combate, cosa a la que sus detractores se oponían debido a la inferioridad numérica que los cristianos tenían ante las tropas de Saladino. La radicalidad religiosa y el apoyo al brazo más radical de la orden de los templarios (dirigidos por el excéntrico y fundamentalista religioso cristiano: Reinaldo de Châtillon) en sus ataques a diversas localidades y estructuras sarracenas, acabaría con un enfrentamiento final entre Guy de lusignan y el propio Saladino. De hecho, se hace culpable a Guy de lusignan de la derrota y pérdida de Jerusalén por su obsesión en enfrentarse al ejército de Saladino y su falta de visión para la protección de la ciudad y de sus habitantes. 

Krak de los Caballeros. Esta fortaleza, considerada inexpugnable, controlaba el paso del interior de Siria a la costa y estuvo bajo el mando de los Caballeros Hospitalarios hasta 1271, cuando perdidos los territorios cristianos, se les permitió la salida de sus caballeros a Chipre. 
Reinaldo de Châtillon, era un bandido con título de caballero que no se consideraba atado por las treguas firmadas. Saqueaba las caravanas e incluso armó expediciones de piratas para atacar los barcos de peregrinos que iban a La Meca.Ciudad muy importante para los musulmanes. El ataque definitivo fue contra una caravana en la que iba la hermana de Saladino, que juró matarlo con sus propias manos. 

Declarada la guerra, el grueso del ejército cruzado, junto con los templarios y los hospitalarios, se enfrentó a las tropas de Saladino en los Cuernos de Hattin el 4 de julio de 1187. Los ejércitos cristianos fueron derrotados, dejando el reino indefenso y perdiendo uno de los fragmentos de la Vera Cruz. Saladino mató con sus propias manos a Reinaldo de Châtillon. Algunos de los caballeros templarios y hospitalarios capturados fueron también ejecutados. Saladino procedió a ocupar la mayor parte del reino, salvo las plazas costeras, abastecidas desde el mar, y en octubre del mismo año conquistó Jerusalén. Comparada con la toma de 1099, esta fue casi incruenta, aunque sus habitantes debieron pagar un considerable rescate y algunos fueron esclavizados. El reino de Jerusalén había desaparecido. 

La toma de Jerusalén conmocionó a Europa y el papa Gregorio VIII convocó una nueva cruzada. En esta participaron reyes de los más importantes de la cristiandad: Ricardo Corazón de León, (hijo de Enrique II y de Leonor de Aquitania); Felipe II Augusto de Francia y el emperador Federico I Barbarroja (sobrino de Conrado III). Este último al mando del grupo más poderoso siguió la ruta terrestre, en la que sufrió algunas bajas. Cerca de Siria, sin embargo, el emperador murió ahogado mientras se bañaba en el rio Salef (en la actual Turquía) y su ejército ya no continuo hacia Palestina. 

Los ejércitos inglés y francés llegaron por la ruta marítima. Su primer (y único) éxito fue la toma de Acre, el 13 de julio de 1191, tras la cual Ricardo realizó una matanza de varios miles de prisioneros. Esta matanza militarmente le dio oxígeno para seguir hacia el sur a su meta final: Jerusalén; y además le valió el nombre por el que sería reconocido en la historia, Corazón de León. 

Felipe II Augusto estaba preocupado por los problemas en su país y molesto por las rivalidades con Ricardo, regresó a Francia, dejando a Ricardo al mando de la cruzada. Este llegó hasta las proximidades de Jerusalén, pero en lugar de atacar prefirió firmar una tregua con Saladino, temiendo que su ejército diezmado de 12000 hombres no fuera capaz de sostener el sitio de Jerusalén. Pensando en una próxima cruzada y militarmente en no arriesgar una derrota que no le daría a los cristianos la posibilidad del control posterior de la ciudad santa, armaron con el mismo Saladino, quien también estaba cansado y diezmado, la tregua que permitía el libre acceso de los peregrinos desarmados a la Ciudad Santa. Saladino murió 6 meses después. Ricardo murió en 1199 por una flecha a su regreso a Europa. De esta forma, con un nuevo fracaso para los dos bandos se cerraba la Tercera Cruzada, dejando sin esperanzas a los estados francos. Era cuestión de tiempo para que desapareciera la estrecha franja litoral que controlaban. Sin embargo, resistieron aún un siglo más. 

Cuarta Cruzada 

Fortalezas templarias 

Artículo principal: Cuarta Cruzada 
Tras la tregua firmada en la Tercera Cruzada y la muerte de Saladino, en 1193, se sucedieron algunos años de relativa paz, en los que los estados francos del litoral se convirtieron en poco más que colonias comerciales italianas. En 1199 el Papa Inocencio III decidió convocar una nueva cruzada, para aliviar la situación de los estados cruzados. Esta Cuarta Cruzada no debería incluir reyes e ir dirigida contra Egipto, considerado el punto más débil de los estados musulmanes. 

Al no ser ya posible la ruta terrestre, los cruzados debían emplear la ruta marítima, por lo que se concentraron en Venecia. El dux Enrico Dandolo se coaligó con el jefe de la expedición Bonifacio de Montferrato, y con un usurpador bizantino, Alejo IV Ángelo, para cambiar el destino de la cruzada y dirigirla contra Constantinopla, al estar los tres interesados en la deposición del basileus del momento, Alejo III Ángelo. 

Inicialmente, los cruzados fueron empleados para luchar contra los húngaros, en Zara, por lo que fueron excomulgados por el Papa. Desde allí se dirigieron hacia Bizancio, donde consiguieron instalar a Alejo IV como basileus en 1203. Sin embargo, el nuevo basileus no pudo cumplir las promesas hechas a los cruzados, lo que originó toda clase de disturbios. Fue depuesto por los propios bizantinos, que coronaron a Alejo V Ducas. Esto provocó la intervención definitiva de los cruzados, que conquistaron la ciudad el 12 de abril de 1204. El saqueo de la ciudad fue terrible. Miles de cristianos (incluyendo mujeres y niños) fueron asesinados por los cruzados. Desvalijaron y destruyeron mansiones, palacios, iglesias y la propia basílica de Santa Sofía. Europa occidental recibió un aluvión de obras de arte y reliquias sin precedentes, producto de este saqueo. 

Con ello llegaba a su fin el Imperio Bizantino, que se desmembró en una serie de estados, algunos latinos y otros griegos. De estos, el llamado Imperio de Nicea conseguiría restaurar una sombra del Imperio Bizantino en 1261. 

Los cruzados establecieron el llamado Imperio Latino, organizado feudalmente y con una autoridad muy débil sobre la mayoría de los territorios que supuestamente controlaba (y nula sobre los estados griegos de Nicea, Trebisonda y Epiro). 

La Cuarta Cruzada asestó un doble golpe a los estados francos de Palestina. Por un lado, les privó de refuerzos militares. Por otro, al crear un polo de atracción en Constantinopla para los caballeros latinos, produjo la emigración de muchos que estaban en Tierra Santa hacia el Imperio Latino, abandonando los estados francos. 
  

Las cruzadas menores 

Tras el fracaso de la cuarta, el espíritu cruzado se había apagado casi por completo, pese al interés de algunos papas y reyes por reavivarlo. Si los estados francos sobrevivieron hasta 1291 fue por la intervención de los mongoles que al acabar con el califato Abbasí en 1258 y conquistar la región de Oriente Medio, dieron un respiro a los latinos, al no ser los mongoles hostiles al cristianismo. 

La convicción de que los reiterados fracasos se debían a la falta de inocencia de los cruzados llevó a la conclusión de que solo los puros podrían reconquistar Jerusalén. En 1212 un predicador de doce años organizó la llamada cruzada de los niños en la que miles de niños y jóvenes recorrieron Francia y embarcaron en sus puertos para ir a liberar Tierra Santa. Fueron capturados por capitanes desaprensivos y vendidos como esclavos. Solo algunos consiguieron regresar al cabo de los años. El cuento era popular en la Edad Media, pero la mayoría de historiadores creen que este cuento se exagera, o que es un mito. 
  

Quinta Cruzada 
Artículo principal: Quinta Cruzada 

La V Cruzada fue proclamada por Inocencio III en 1213 y partió en 1218 bajo los auspicios de Honorio III. Como la IV Cruzada, tenía como objetivo conquistar Egipto. Tras el éxito inicial de la conquista de Damieta en la desembocadura del Nilo, que aseguraba la supervivencia de los estados francos, a los cruzados les pudo la ambición e intentaron atacar El Cairo, fracasando y debiendo abandonar incluso lo que habían conquistado, en 1221. 
  

[editar] Sexta Cruzada 
Artículo principal: Sexta Cruzada 

La organización de la VI Cruzada fue un tanto rocambolesca. El papa había ordenado al emperador Federico II Hohenstaufen que fuera a las cruzadas como penitencia. El emperador había asentido, pero había ido demorando la partida, lo que le valió la excomunión. Finalmente, Federico II (que tenía pretensiones propias sobre el trono de Jerusalén) partió en 1228 sin el permiso papal. Sorprendentemente, el emperador consiguió recuperar Jerusalén mediante un acuerdo diplomático. Se autoproclama rey de Jerusalén en 1229. También obtuvo Belén y Nazareth. 
  

Séptima Cruzada 
Artículo principal: Séptima Cruzada 

En 1244 volvió a caer Jerusalén (esta vez de forma definitiva), lo que movió al devoto rey Luis IX de Francia (San Luis) a organizar una nueva cruzada, la Séptima. Como en la V, se dirigió contra Damietta, pero fue derrotado y hecho prisionero en Mansura (Egipto) con todo su ejército. 
  

Octava Cruzada 
Artículo principal: Octava Cruzada 

Vuelto a Francia, el mismo rey emprendió la llamada VIII Cruzada (1269), contra Túnez, aunque en realidad era un peón en los intereses de su hermano Carlos de Anjou rey de Nápoles, que quería evitar la competencia de los mercaderes tunecinos. La peste acabó con el rey Luis y gran parte de su ejército en Túnez (1270). 

Aunque algunos papas intentaron predicar nuevas cruzadas, ya no se organizaron más y, en 1291, los cruzados evacuaron sus últimas posesiones en Tiro, Sidón y Beirut tras la caída de San Juan de Acre. A fin de cuentas, el único triunfo relevante de la Cristiandad durante los dos siglos de más de ocho cruzadas, fue la toma de Jerusalén por Godofredo de Bouillon en la primera cruzada en el año 1099, la que, a pesar de las innumerables matanzas de sarracenos, judíos (hombres, mujeres y niños), logró sostener la Ciudad Santa por muchos años, y encontró los objetivos marcados inicialmente por los defensores de la idea de reconquistar la tierra llamada santa para los cristianos de Europa. 
  

Guerras con la calificación de Cruzada en territorio europeo 

Las Cruzadas Bálticas 

Artículo principal: Cruzadas bálticas 
Fueron una serie de campañas emprendidas por los líderes cristianos de Alemania, Dinamarca y Suecia, entre los siglos XII y XVI, con el objetivo principal de subyugar y convertir a los pueblos paganos de la cuenca del Báltico y contra otros pueblos cristianos considerados igualmente infieles. Uno de los actores principales de dichas campañas fue la Orden Teutónica, que había sido previamente creada en Palestina. Las cruzadas en el Báltico responden a un movimiento social desarrollado en el Imperio Alemán a mediados del S. XII. Este movimiento se conoce como el Drag Nach Osten. 
  

Cruzada contra los albigenses 

Artículo principal: Cruzada albigense 
En 1209 el Papa Inocencio III proclama la cruzada albigense con el fin de eliminar la herejía de los cátaros, en el sur de Francia. 
  

Cruzadas en la Reconquista española 

Artículo principal: Reconquista 

Algunos momentos del periodo final de la Reconquista recibieron del Papa la calificación de cruzada, dada su condición de enfrentamiento de reinos cristianos contra reinos islámicos. No obstante la motivación de la búsqueda de tal denominación no era tanto el interés de lograr la presencia de nobles europeos del otro lado de los Pirineos (muy poco importante), como la de obtener algún tipo de derechos fiscales para la monarquía (sobre los ingresos del clero o como Bula de Cruzada). Las ocasiones principales fueron la batalla de las Navas de Tolosa (1212), en que estuvieron presentes casi todos los reyes cristianos peninsulares, y la Guerra de Granada (1482-1492). 
  

Obtenido de "http://es.wikipedia.org/wiki/Cruzadas" 




 LA LEYENDA DEL GRIAL 

Son varias las leyendas paralelas que han circulado en los distintos ámbitos de estudio, y diversas las fuentes que intentan ubicar y dar sentido a este misterio. 
Como norma casi generalizada de estos distintos relatos, el "Grial" seria la copa o cuenco de barro o madera con el que bebió Jesús en la Ultima Cena y que fue utilizado por éste para establecer la Alianza Crística entre el Padre y sus hijos los hombres. Dice asimismo la leyenda, que José de Arimatea no só1o se cuidó del cuerpo de Jesús después de muerto en la cruz, sino que habría recogido este cuenco o copa y la habría sacado de Jerusalén camino de otra zona secreta que cada historia trata de situar en diferentes lugares. Unos dicen que en Inglaterra, otros en Egipto, otros en el Tibet y como vamos a ver a lo largo de este relato, en Sudamérica. 
Enseguida saldría la obvia pregunta de cómo José de Arimatea habría podido ir a cualquiera de las regiones de ultramar si ni siquiera se había descubierto por parte de sus congéneres dicho continente. Serían seguramente esos "ángeles" tan ponderados a lo largo del relato bíblico, los que lo habrían trasladado a esta nueva tierra con objeto de preservarlo hasta que se estableciese la nueva alianza entre Dios y los hombres (y como parece cuestionarse más adelante, en previsión de que los continentes sufrirían una grave modificación geológica y ambiental que en este tiempo futuro produciría el hundimiento de alguno de ellos como casi toda Europa y el surgimiento de otros dormidos en el fondo del mar, como la Atlántida y la Lemuria). Después de estos esperados cataclismos, seria Sudamérica por su altitud y circunstancias ambientales más propicias debido a su virginidad, la que albergaría al "pueblo elegido" que heredaría la Tierra o Reino de Dios. 
También se ha cuestionado sobre la posibilidad de que dicho Santo Grial podría haber sido custodiado por diversas Ordenes esotéricas como los Caballeros del Rey Arturo o bien los Templarios, que lo habrían encontrado en Jerusalén en las caballerizas del destruido Templo de Salomón. Incluso ya en nuestro tiempo, se intentó localizar dicho Grial en los grupos neonazis de Hitler que lo habrían escondido en un glaciar y que se encontrará dentro de algunos años cuando los hielos del mismo hayan descendido al valle. 
No vamos a profundizar en cada una de esas fuentes porque como siempre, nuestro relato trata de ser conceptual y motivador. Nos quedaremos en la Ultima Cena del Maestro , que es nuestro relato favorito: 

"Era la casa de Marco, también llamado por todos Juan, en un gran salón que tenia en su centro una mesa amplia apoyada en un suelo con baldosas de forma romboidal blancas y negras. Marco -que luego escribiría sobre la vida de Jesús y de sus Apóstoles- frecuentaba desde hacía tiempo la Comunidad Esenia del desierto y habla sido formado por e1 gran Maestro Juan el Bautista que ya habla entregado la vida para tejar paso al Señor de la Luz. Fue en casa de Marco donde se concentraron todos los "ungidos". A semejanza del Sol y los doce planetas de nuestro primigenio sistema solar, así en aquella mesa cada apóstol adoptó la forma y postura que correspondía al acercamiento de. las órbitas de los distintos planetas en su proximidad al Sol. 
¿Quién era el Sol?...Evidentemente, Jesús; a su derecha: Mercurio o Juan, a su izquierda: Pedro o Venus. Después, Santiago o la Tierra..."Lo que era arriba debía ser abajo" y los Doce como representantes planetarios de todo nuestro sistema se proponían hacer o realizar la ceremonia de la redención solar o de la redención de la materia. 
También a semejanza de nuestro sistema, uno de aquellos Doce debía morir (también un planeta llamado Mallona se habla destruido miles de años antes por el mal uso de- la energía atómica) efectivamente Judas murió por suicidio, emulando el autoaniquilamiento de la civilización de Mallona, que desapareció por el camino equivocado que hablan emprendido en su día. 
Encima de 1a mesa, el pan de trigo y el vino de 1as ceremonias que en muchas ocasiones les habla saciado por e1 sendero de su misión frente a los hombres. El rito que se proponían realizar estaba inspirado en los conocimientos que Jesús habla recibido de los esenios, pues era una ceremonia repleta de emotividad. 

E1 pan y el vino eran los atributos del Padre Creador Ra, su genética atraía la energía intelectual del Sol y los corazones de los- celebrantes se disponían a trascender hacia el infinito. No só1o era comer el pan y beber el vino, sino cumplir el papel de las formas para que en el reino de las esencias se activara la pila liberadora o redentora de la humanidad. 
La copa y el brindis del vino era, la alianza entre los hombres y su Padre. En su interior no só1o habla vino; habla ilusiones, pecados, esperanzas y dinamismos etéreos, físicos y psíquicos, acumulados por los seres vivos de este doliente planeta. 
Estaba a punto de realizarse la eterna alquimia del espíritu redentor, alejado en cuanto al entendimiento del necio, del involucionado y del apático. Só1o unos pocos entenderían su verdadero significado, pues esa ceremonia era la alquimia más elevada de cuanto se conoce. 
Si Jesús el Cristo aceptaba la alianza y la ceremonia, el Sol de nuestro sistema aumentarla el código programático y permitiría a la materia de nuestro sistema solar, progresar en el camino de la sublimación. 
Sería después de este rito y a la muerte de Jesús, cuando el astro que nos alumbra redimensionaría sus fluidos y sus frecuencias psíquicas. Y así ocurrió y así habla ocurrido en otras tantas redenciones solares que hubo antes del tiempo bíblico, y que aún habrá después de nuestros días, pues en definitiva "redimir" significa liberar a la materia de sus vínculos a lo perdurable, a lo grosero, a lo inmóvil para que el espíritu se exprese en la libertad, en lo etéreo y en lo sublime." 
Estábamos en la Cena ritual y en el pan y el vino, en la que di jo Cristo:"Este es mi cuerpo y esta es mi sangre" porque efectivamente los frutos (pan y vino) y los seres vivos que habitan en nuestro globo son el resultado  del Sol y de la fotosíntesis biológica que nos permite vivir. Sin el Sol, sin su luz, nada existiría. El vino significaba la sangre, la energía vieja que se renovaba en la transformación solar. Toda esa energía vieja fue alterada y elevada en la simbiosis del sacrificio de Jesús en la cruz. Allí, él vertió hasta la última gota de su sangre hasta que al apagarse el Sol, se apagó su vida. Luego al renacer Jesús, renació otro Sol y otro código programático para cuantos vivimos. Sangre y luz es igual, luz y cuerpo es lo mismo. Así pues, si en vez de poner a Jesús-Cristo en la cruz, hubieran puesto al propio astro, el milagro habría sido exactamente igual. 

"Yo soy la luz del mundo"...Y efectivamente ahora podemos decir sin temor a-equivocarnos, que aquella ceremonia só1o trascendió a cuantos convocados a sus plantas habían bebido el vino de la Ultima Cena y habían vertido sus lágrimas por el Maestro muerto. 
El Maestro de la alquimia habla metido en el alambique perfecto "el Grial" todo el sistema solar al completo, y elevando los ojos al cielo dijo con la mente y con los labios: ¡Padre, sea hecha tu voluntad! y los que allí estaban mutaron el mundo de las formas y de las apariencias. Fueron estáticamente sublimados al mundo de la sustancia y sus ojos no vieron el cuenco de madera elevado sobre sus cabezas, vieron luz; luz purísima y radiante, repleta de colores variopintos y seductores. Encima del Grial, la paloma de la paz y del Espíritu Santo. Y todos los presentes latiendo al unísono grabaron en sus espíritus la ceremonia redentora del Grial. Por ello, toda la tribu esenia y toda la tribu solar, están repitiendo y repetirán este gesto del pan y el vino. Estos seres viejos de los tiempos ante el Santo Grial, pueden revivir las mismas escenas que antaño les hicieron comulgar con la esencia del universo cósmico y no existe ninguna sensación capaz de ser comparada. 

Con aquel brindis misterioso y con la ingestión del vino, todos los Apóstoles y sus globos planetarios dijeron: "¡Sí!" y con el "si" aceptaban el nuevo código programático del Astro Rey o Padre Creador de cuanto nos conforma. Sería luego a la muerte de Jesús, cuando la fuerza de la gravedad, esa desconocida por la ciencia, ya no era tan fuerte, y el hombre pudo saltar, crecer y sentir con más intensidad, pues las cadenas de la materia habían aflojado su tiranía. 
Comprender este misterio y darle resonancia en nuestras mentes es la "Iniciación del Grial" y a esta Orden esenia só1o tienen acceso los que se cargaron con la cruz del sacrificio y de la renuncia de sus propios egos. Esa Iniciación o estado de conciencia es la alquimia de la comprensión capaz de alear lo alto con lo bajo y compenetrar a un Dios multiforme para ubicarlo en el hueco del cuenco de madera. Este Grial tiene la forma cosmogónica del Macrocosmos, pues es así que geométrica-mente fue emulada la sustancia del Dios-cósmico. En su redondez esferoidal se sintetizaba el crecimiento contenedor de los universos en expansión. 
No só1o el Grial, sino otros elementos de la Revelación Crística de aquel tiempo tuvieron connotaciones esotéricas y de una u otra manera han circulado leyendas sobre su milagrería. Uno de estos objetos es la "Santa Faz" que al parecer una mujer llamada Verónica tenla en su casa celosamente guardada de los romanos que la buscaban con empeño. Se le atribuía la propiedad de curar las heridas al solo contacto con el lienzo. Esta Santa Faz se grabó en el pañuelo que extendió la Verónica a Jesús camino de la cruz. Fue en un momento de desfallecimiento de éste, cuando la mujer, que en su día habla sido curada por el Maestro con el simple roce de su tónica, se precipitó dando codazos a los curiosos ante el Señor postrado, y con lágrimas en los ojos, sacó su mantilla blanca y le secó el sudor, besándole en la frente. Cuando la Verónica hubo regresado a su casa entre la desaprobación de sus vecinos, extendió el lienzo, y con lágrimas en los ojos se arrodilló pidiendo que parte del dolor del amado Jesús, fuera a su pecho y a su corazón, pues no podía aliviar de otra manera el sacrificio del Divino Hacedor que tanto bien la habla hecho. Comprobó con el tiempo que la figura grabada en forma sobrenatural en el pañuelo, no se haba borrado y como dijimos, la guardó celosamente como el más preciado tesoro. Pero la Verónica habla contado el hecho milagroso al colectivo de los Apóstoles y de Marta, y la noticia se habla disparado por toda Galilea hasta que los propios romanos dieron crédito a dicha leyenda y la buscaron para interrogarla. 

Se dice asimismo que la Santa Faz fue aplicada a uno de los Generales romanos llamado Tito, y al instante fue cerrada una herida cancerosa que tenla. Luego sería Velosiano, otro de los Generales de Tiberio Emperador de Roma, el que aliviaría a su César, que estaba postrado por la lepra, por medio de la imposición del sagrado lienzo que la Verónica le habla prestado a tal menester. 
Después de estos hechos relatados en los Evangelios Apócrifos se perdió la pista de la Santa Faz y como dijimos fueron varios los lugares y las Ordenes que se atribuían la posesión de dicho lienzo. 
Otro de los elementos esotéricos y crísticos ha sido la famosa "Sábana Santa de Turín". La NASA la ha investigado con profundidad y oficialmente se pronunció sobre la existencia de Jesús y sobre el tormento que padeció a manos de los judíos de aquel tiempo. 
Retornamos a la figura de José de Arimatea que es conocido por determinadas Ordenes como un "Alto Iniciado en los Misterios" y que fue el que portó en su día a lugar secreto el Santo Grial. Tanto José de Arimatea como Nicodemo, amigos de Jesús, formaban parte del Consejo de los Judíos, pero renunciaron a juzgar al Maestro porque eran conscientes de la injusticia que se cometía con un inocente. Este José fue aquél a quien le fue entregado el cuerpo de Jesús, que depositó en un sepulcro nuevo de su propiedad, al que sellaron los romanos por miedo a que fuera arrebatado por sus discípulos. 

Cuando José se acercó al Gó1gota para recuperar el sagrado cuerpo, tan solo uno de los ladrones colgados junto a Jesús permanecía en la cruz, puesto que el otro, cumpliendo las palabras del Salvador: "Esta tarde estarás conmigo en el Paraíso" había desaparecido misteriosamente. Fue ante su presencia cuando José de Arimatea sacó de su tónica el Grial glorioso de la Ultima Cena y recogió en su interior las últimas gotas de sangre del costado del Maestro que la lanza del soldado le había producido. 
Por el hecho de haber dado sepultura al Maestro, José fue castigado y metido en la cárcel por los judíos, y allí permaneció en la sombra hasta que de repente fue visitado, en presencia astral, por Jesús, que venta acompañado de Dimas -el buen ladrón- que había muerto junto a él en el Monte Calvario. Después de revelarle su resurrección, le transportaron fuera del calabozo sin que se rompiera una sola puerta. Hecho este que causó la admiración de todos los carceleros que optaron por dejarle en paz. 
Luego la leyenda dice que José de Arimatea cogió la sábana del sepulcro, el Santo Cáliz y otros objetos pertenecientes al Maestro y cuando los romanos invadieron Judea, marchó a las tierras lejanas de la vieja Europa." 
Y hasta aquí esta leyenda del Grial, que al decir de muchos, no se trataría tanto de la importancia en si del cuenco de madera o copa de la Ultima Cena, sino de su significación esotérica y quizá y sobremanera, del valor de su trascendencia mística que só1o puede ser observada por quien ha llegado a un determinado estado de conciencia. 
Se ha dicho también que ante el Grial cada uno puede ver el solo objeto puramente físico o bien su forma cuatridimensional que lo llena de luz radiante y maravillosa. Es ante esta sagrada reliquia que cada uno «se encuentra a sí mismo y comienza su camino redentor de ayuda a la humanidad. Termina siendo en todo caso, la máxima quimera para el buscador iniciático y alquímico. 

Muchos pueden preguntarse: ¿Es que hay dos Griales, el judío y el americano?...No, efectivamente son uno mismo. En el apartado que viene a continuación, queremos dar otra versión autorizada de la historia que circula precisamente por Argentina, en relación a la Santa Copa de la Ultima Cena y otro elemento nuevo que se ha venido en llamar "E1 Bastón de Mando" por el cual y mediante su poder, el poseedor llegada a dominar todas las formas de poder alquímico y espiritual y que al parecer es otra de las joyas más deseadas por todos los Iniciados y buscadores del espíritu. 
Este Bastón de Mando, a semejanza de las famosas espadas mágicas de las leyendas nórdicas, tan solo se hace activo en manos del ungido por el cielo, pues este ungido serla el instrumento de justicia y de equilibrio tan necesario para jugar con sus poderosas energías. 
Vamos a transcribir un estupendo trabajo realizado por el Profesor Doctor Guillermo Alfredo Terrera, fechado en Capilla del Monte en el mes de octubre del 85, que hace alusión a los hechos místicos de los referidos símbolos, así como a la zona magnética del Uritorco, y que lleva como titulo: 




EL GRIAL DE SUDAMERIA Y EL BASTON DE MANDO 

EL SANTO GRIAL Y LA CRUZ TENPLARIA. 

Los herméticos de Europa mantuvieron durante siglos el estudio y la investigación acerca de conocer los problemas y las posibilidades surgidas a raÍz de la* presencia metafísica del llamado Vaso Sagrado o Santo Grial, y de su posterior aparición en algún lugar de Europa o Sudamérica. La búsqueda fue intensa, y desde Tierra Santa hasta los Pirineos, el Santo Grial fue rastreado por miles de investigadores y estudiosos dedicados a diferentes disciplinas, como fueron los filósofos, metafísicos, herméticos, arqueólogos, religiosos, iluminados y esotéricos. 
Basta la década del 40 fue buscado en los monasterios de los Pirineos, y en diferentes lugares del continente sudamericano, especialmente en el cono sur de América, donde la mitología y las leyendas, señalaban, desde hace más de 1000 años, su sagrada presencia. Para la antigua ciencia hermética, el Vaso Sagrado o Cáliz de los cristianos, habla salido de Tierra Santa rumbo a Europa, y de allí fue trasladado a la región meridional sudamericana, para ser depositado eternamente, junto a otro símbolo de poder extraordinario que pertenecía a la sagrada mitología proto-aria americana y que representaba a un toqui-lítico denominado E1 Bastón de Mando o la Piedra de la Sabiduría. 
Este Santo Grial, para quienes estudian los mitos, las simbologías, leyendas o cosmogonía universal, era el vaso, luego transformado en sagrado, donde José de Arimatea logra recoger la sangre que vierte Jesucristo al ser traspasado por la lanza, el día de la crucifixión y muerte. 
Un poeta medieval alemán, llamado Wolfrang Eschembach, compone, entre los años 1170 y 1220, un poema titulado PARSIFAL, donde narra todos los pormenores del Vaso Sagrado. 
E1 caballero Parsifal, que en lenguaje persa significa "el hombre o caballero de Persia", era un personaje esotérico, inma-culado, austero, de extraordinaria pureza, y de alucinada concepción religiosa. 

En virtud de sus dotes espirituales, se le nombra caballero del Santo Sepulcro, encargado de su custodia y, desde luego, se le entrega el Santo Grial para que lo defien-da con su propia vida. 
La orden encargada de la defensa de esos lugares se denominaba de los caballeros del Santo Sepulcro, y tiene vigencia durante muchos años. E1 poeta popular Wolfrang Eschembach era analfabeto y en su país se les denominaba como "minesigers", pues estaban dotados de extraordinaria capacidad filosófica y poética. Por ello, Eschembach, que era un hermético de amplios conocimientos, manifiesta en su antiguo poema que el caballero Parsifal prepara una nave y viaja en ella a un lejano continente, que no es otro que el cono sur americano, llevando con él una gran cruz templaria y el Vaso Sagrado. 
Según parece, Parsifal no regresó jamás a Europa, y junto con él se perdió la Cruz Templaria y el Santo Grial, cuya búsqueda resultó infructuosa durante muchísimo tiempo. Lo esencial de este problema metafísico consiste en que el Vaso Sagrado, donde se recoge la sangre bioenergética de Jesús, queda depositado in eternum, en territorio argentino. Tampoco de la Cruz Templaria queda ningún testimonio, pero también puede haber quedado en el mismo cono sur. Recordemos que la simbologfa templaria fue conocida desde hace milenios por los proto-arios y los arios, sean asiáticos o americanos. 
Wolfrang Eschembach manifiesta en su poema que no solo se trataba del Santo Grial, sino que también, él venía en busca de una piedra que mantenía la vieja sabiduría de los pueblos asiáticos y americanos, pues en Europa, por esos años del 1150, ya se conocían pormenores del Bastón de Mando o Piedra de la Sabidurfa, que tanto buscaron los alemanes, muchos siglos después. De tal mono, en el cono sur de América, aparece en la década de los 30, la Piedra de la Sabiduría, pero falta aún encontrar el Vaso Sagrado energetizado con la sangre de Jesús, y la Cruz Templaria que lo acompañaba. 
  

LA PIEDRA DE MANDO. 

Todas estas simbologías y tradiciones mitoló-gicas de la cultura humana, fueron analizadas y estudiadas en diversas oportunidades por investigadores de distintos países, entre los que se encuentra el propio sicólogo suizo Carl G. Yung que conoció la existencia positiva del Bastón de Mando del metafísico chileno Miguel Serrano, el cual también conoce la existencia de un poderoso símbolo en el continente americano, que se denomina como la Piedra de la Sabiduría, y que es ubicada por, él, a la altura de Chile y la Argentina, dato por otra parte muy exacto, ya que la Piedra de basalto fue hallada dentro de esa línea geográfica. 
Esta Piedra Sagrada representa el poder y la gloria del cono sur americano, desde donde ha de partir la regeneración futura de la especie humana, tal como lo determinan las viejas enseñanzas atesoradas en las escuelas primordiales de la ciencia hermética. El Santo Grial, por su parte, representarla la fuerza mística y esotérica del primitivo cristiano, traída al continente americano como símbolo mitológico de las religiones monoteístas. Entre el Vaso Sagrado y el Bastón de Mando, que incluso buscaba el propio Parsifal, se establecerla la conjunción del resurgimiento de un nuevo mundo, luego de la caída estrepitosa de esta civilización decadente, violenta y egoísta, que está próxima a su fin. 

Otros estudiosos e investigadores, que conocieron de la presencia del Toquilítico en el cono sur americano, fueron el ingeniero alemán y notable arqueólogo Barón Jorge Von Hauenachild, quien en el 1948, realizó un estudio completo sobre el Bastón de Mando en el Instituto de Arqueología, Linguística y Folklore de la Universidad Nacional de Córdoba, y constató una edad de 8000 años en esa piedra de origen basáltico, pulida en las técnicas del neolítico inferior, de 1,10 mts. de largo, con 4 cts. en su basé redondeada, y de terminación casi aguda, en su extremo superior. Con lo cual toma la forma de un cono alargado, cuyo peso oscila alrededor- de 4 kgs. Su color es negro brillante, y, al ser de basalto, una roca de origen magnético, tiene apariencia de ser un metal de hierro negro azulado. 
E1 poeta argentino Arturo Capdevilla menciona en uno de sus poemas el famoso Bastón de Mando del cono sur americano, y en una obra teatral representada en Buenos Aires, la Piedra de la Sabiduría figura en uno de los actos, representada en forma de cilindro alargado, de color negro, pero su base está configurada como si fuese un hexágono, por cuanto el poeta Capdevilla y los productores de la obra, só1o conocían el Toqui Li'tico por sus referencias históricas y metafísicas. 
E1 aficionado argentino Mario Rega, en un articulo aparecido en un matutino de Buenos Aires en Julio de 1980, dedicado a los trabajos del estudio chileno Miguel Serrano, se refiere a la Piedra de la Sabiduría y aclara cómo los alemanes, en los años 1100, ya se referían a la negra piedra de basalto. 
Los maestros de la ciencia Argentina, entre ellos el profesor universitario Luis Juárez Echegaray, el profesor de sociología y metafísica, Francisco W. Torres, el arqueólogo e ingeniero Anibal Montes, el profesor de filosofía de la historia, de la universidad de Buenos Aires, Mario García Acevedo, el profesor de la misma universidad, Ramón Alcina, conocieron los pormenores de la Piedra de la Sabiduría y eran partícipes de su origen y de su vaticinio proto-ario. E1 historiador Rodolfo de Ferrari Rueda, no pudo mencionar el Bastón de Mando en sus dos importantes obras sobre Córdoba (Argentina), pues éste se descubrió en el año 1948, después de la publicación de las mismas. 

El  minnesinger alemán Wolfrang Eschembach, hablaba de una misteriosa piedra que se encontraba depositada en tierras desconocidas y que representaba la unión y la sabiduría de los pueblos que la habitaban. Lo fundamental consiste en que, el muchas veces milenario Bastón de Mando, tiene presencia física y energética en el cono sur americano y fue hallado, en la década del 30, en las sierras de Córdoba, dentro del ya conocido triángulo menor de fuerzas que se produce debido a una conjunción de energías cósmicas, solares y telúricas que otorgan a esa área geográfica, una intensa y especial actividad energética, y donde el físico italiano BUFFO, instalara su centro de estudios del péndulo, que fue famoso en el mundo contemporáneo. 
Así también el filósofo alemán Mario Scheider conoce la presencia del Bastón de Mando en el cono sur americano, y un arqueólogo llamado Manuel Almeida, de una ciudad del interior de la Argentina, se sintió tocado por la presencia de la piedra de basalto y manifiesta que en una ciudad del Tibet tienen una pieza lítica grabada, en la cual están señalados los 3 puntos coordenados de América del Sur. 
Desde luego que en esa región asiática se conocen los pormenores del Bastón de Mando en virtud de los conocimientos herméticos que poseen las escuelas primordiales, pero la famosa piedra -Cue construida en América del Sur y allí descansa desde hace milenios. 
El cacique araucano chileno Calfucurá, cuyo nombre significa casualmente Piedra Azul, conocía perfectamente todos los detalles del Bastón de Mando .de la vieja simbología proto-aria, y los buscó por distintos lugares de la Argentina, sobre todo en las márgenes del río Azul, pues sabía que esa Piedra era el vínculo de unión y poderío .de todos los pueblos sudamericanos. 
Según las descripciones del cacique chileno, se trataba del Toqui-lítico de color azul oscuro. Por lo que vemos, el araucano Calfucurá estaba, lo mismo que. muchas personas, al tanto de toda la verdad .sobre la Piedra de la Sabiduría. 

El posterior y definitivo hallazgo del Bastón de Mando, no fue ni casual ni imprevisto. Por el contrario, quien lo descubrió ya conocía de su existencia y de su ubicación aproximada, ya que fue realizado este descubrimiento por un maestro de la ciencia hermética, llamado Orfelio Ulises, de vieja cepa aborigen-español. Algunos de sus antepa-sados eran de estirpe pampa y nació en el partido de Bolivar, provincia de Buenos Aires (Argentina). 
A los 21 años de edad viajó al Himalaya y durante 7 años se preparó en una escuela de sabiduría hermética y espiritual tibetana. Luego regresó a Méjico, y durante 8 años recorrió a pie todos los centros y escuelas primordiales del macizo andino. Ya en Chile, cruzó la cordillera de los Andes y se instalé en Córdoba donde fundó un centro de estudios dedicado a las ciencias del hombre. Según sus propias conversaciones, ya en el Tibet le habían dado la ubicación de la famosa piedra de basalto. 
La cultura del hombre tiene sus raíces entrelazadas, pues en Oriente y Occidente no existen, dado que todo es una misma vida desarrollada en distintos tiempos y territorios, pero la sabiduría humana es exactamen-te la misma. 
E1 Bastón de Mando fue hallado en las cercanías del cerro Uritorco, dentro del pequeño triángulo de fuerzas que se ubican, aproximadamente, en los puntos geográficos de Jesús María, Alta Gracia, Conlara y Serre-zuela. (Gráfico en la página anterior). 
Para el antiguo mensaje, la explicación debería ser buscada en la antípoda del lugar del hallazgo, pues allí está la inversión del día y la noche, en el tránsito solar. En esa antípoda puede haberse encontrado la escuela primordial, o bien, el templo sagrado cuya sabiduría creó el Toqui Lítico que permaneció milenios enterrado, en el vórtice de fuerzas del cono sur americano. 

EL INCONSCIENTE COLECTIVO. 

Este trabajo síquico, a nivel perso-nal, se basa en el ejercicio mental de poder desprenderse totalmente de la memoria heredada, genotípica o ancestral que posee cada ser humano en la programación de sus conocimientos hereditarios. Es, en definitiva, la memoria humana que posee cada individuo. Mediante el control mental y la auto-inducción, la persona se puede desprender de su conocimiento presente e internarse en un planteamiento síquico que lo lleva fuera del espacio y del tiempo. 
Mediante esta actividad mental el hombre puede regresar a sus bases, a sus ancestros, a sus vidas anteriores, a épocas pretéritas, pues en su mente abandona la cápsula física que lo contiene y navega con su inconsciente colectivo por tiempos históricos, geológicos o cósmicos que pueden remontarle a narrar hechos, personajes, acontecimientos, ubicados incluso en el origen o evolución del universo. 
Esta transpolación del inconsciente colectivo se efectúa de manera personal, pero generalmente, conducido desde el exterior de su proceso mental, por un guía síquico experimentado, que no induce -de manera alguna- a la persona en trance, sino que só1o se limita a hacerle preguntas y tratar de ubicar las respuestas con absoluta precisión. En las investigaciones del inconsciente colectivo llevadas a cabo por estudiosos, acerca de los orígenes remotos de la Piedra de la Sabiduría, sus cualidades intrínsecas y las condiciones especiales de sus poseedores, dieron resultados sorprendentes: ninguno de los participantes conocía absolutamente nada del Toqui Lítico y sin embargo, todos coincidieron en relatar los mismos pormenores de su construcción, del lugar geográfico donde tuvo vigencia proto-histórica, de las condiciones electro-magnéticas de las cuales fue impuesto, de su manejo cósmico energético, y de ello su construcción en basalto magmático, primera base y concepción originaria del planeta Tierra, sobre la cual se asentaron luego las posteriores líneas geológicas estratigráficas . 

LA FUERZA INTRINSECA DEL BASTON DE MANDO. 

E1 Bastón de Mando dicen los escritores herméticos, fue llegado del espacio cósmico en forma de piedra incandescente, rodeada de gases en expansión y rotando en fuerza centrífuga, hace alrededor de 4800 millones de años, la mitad aproximada de la iniciación originaria del universo, a partir de las enormes explosiones de materia atómica y subatómica que originaron, hace 10000 millones de años, el cosmos en expansión infinita, como si fuese una gigantesca célula en comprensión y descomprensión, tiempo graduado y dotado científicamente por la conversión del uranio en plomo, establecido a través de la vida del planeta Tierra en sus ya mencionados 4800 millones de años. 

Su forma cónica alargada se debe a la mayor capacidad para obtener energía exterior para transmitirla mediante su fuerza electro-magnética expansiva y en la matriz aerodinámica y termodinámica de su estructura de cono alargado y agudo en su extra, o positivo cósmico engrosado en su base de sustentación terrestre, puede recibir y entregar toda la información y formación programada por los maestros, luego de haber pasado las 7 escalas de la preparación para llegar a la cúspide del conocimiento. 
Quien manda construir el Bastón de Mando o Piedra de la Sabiduría, fue el aborigen proto-ario Multán, o Vultán, poderoso cacique de la protohistoria sudamericana y poseedor de todo el saber hermético que guardan los códices y las escuelas primordiales. Vultán fue, asimismo, en otro continente, palabra que designaba a un dios de la mitologfa hiperbórea. 
Las culturas se transmiten y conmixtionan, pues son los hombres que las llevan y las transvasan en largos periplos y repeticiones. 
El Toqui Lítico fue programado desde la antípoda terrestre y confirmado por las escuelas primordiales de Persia, Himalaya, Los Andes, el Triángulo del Cono Sur, del cercano Oriente y de la antigua Europa. Por ello fue buscado con tanto empeño desde hace siglos, conjuntamente con el Vaso Sagrado del Santo Sepulcro, por multitud de filósofos, y esotéricos de diversos países, como son los chinos, indios, tibetanos, alemanes, europeos, norteamericanos, oriente medio, etc... Gran cantidad de estos estudiosos, investigadores y filósofos, concurrieron a las escuelas tibetanas y a los centros herméticos de Méjico y Perú, y z las más grandes bibliotecas públicas y privadas, en busca de los datos y de la información que, por otra parte, ya estaba determinada desde milenios en el pequeño triángulo de fuerzas del área comachingona del silencioso Uritorco. 

EL VATICINIO DEL BASTON DE MANDO. 

E1 símbolo de la Piedra de la Sabiduría es de tipo cósmico. Abarca el sentido del orden absoluto y de la libertad. Cada microcosmos o cuerpo celeste realiza su propia participación, pero al mismo tiempo, coparticipa con todos los demás en la ley del orden gravitacional. El universalismo, concebido con la mentalidad humana del planeta tierra, es só1o un poder temporal, equivocado y malicioso, pues considera universo al planeta Tierra y, lo que es peor, tiene fines políticos y económicos. La concepción cósmica escapa a lo temporal, se refiere al espíritu y al espacio infinito, al cosmos insondable, cuyo origen y evolución se prueba só1o con teorías que aún no tiene la certeza definitiva pese al adelanto de las ciencias. 
Esa Piedra energética, portadora del mensaje y de la sabiduría de milenios, de cuya presencia en el circulo polar hablaron herméticos y esotéricos, descansa en tierras del cono sur y otorga protección y sabiduría a ese territorio y a su pueblo. 
El regeneramiento de la humanidad tendrá como epicentro a Sudamérica, y del vórtice triangular de fuerzas saldrá el nuevo hombre que vencerá a la violencia, la droga, el alcohol y el materialismo. 

El Bastón de Mando es testigo milenario de la sabiduría proto-aria, asiática, hiperbórea, atlantídea, maya, azteca, chibcha, inca, quilme, calchaca, sanavirona y comachingona, quienes están presentes y potencia ]izados en ella. 
Recordamos que en la década del 30, los geopolíticos alemanes vaticinaban que en los años 80 surgiría en las tierras australes, una nación lider para el mundo de su tiempo. En los años de la década del 40, los maestros argentinos y de otras naciones, manifestaban que ese vaticinio se cumplirá cuando el tiempo y las circunstancias así lo determinaran. Para el año 1978, todos los tiempos estaban cumplidos, pues los años 30, de' silencio, meditación y estudio, ya estaban superados, y el momento de producirse los grandes cambios se acercaba. La antigua sabiduría había dicho: "Todo está cumplido, só1o falta el chispazo para iniciar la gran acción". 
El Vaso Sagrado puede no estar en el cono sur, pero la fuerza incon-trastable de su fe, se encuentra presente. Lo que sí está entre nosotros, irradiando su energía y su mensaje, es la Piedra Cónica de Basalto, la cual traerá la grandeza Argentina y la unión americana, tal como lo sabían los maestros y los viejos caciques americanos, como Calcufurá y Sayhuaqué. 
Aquel que por derecho de estar en la octava y última escala, sea poseedor del Bastón de Mando, es un elegido de la leyenda y de los milenios, como lo fue José de Arimatea o Parsifal, el iluminado caballero de la eternidad. (Capilla del Monte 1985) 

PIEDRA DE SHAMBHALA 

Son varias las veces que nos hemos referido a esta mítica ciudad perdida de Asia, polo magnético de la humanidad y de nuevo volvemos a ella y a sus leyendas para reflejar un paralelismo que nos hace sospechar que tanto en Argentina, con la historia del Bastón de Mando, como en la India, con la piedra Chintamani, estamos hablando de la misma cosa, de la misma 1ógica, de la misma piedra y de los mismos seres que se habrían trasladado desde la ciudad oculta del Tibet a la otra orilla de Sudamérica donde se encuentra la ciudad subterránea de Erks o de "E1 Dorado". 
Iremos tomado párrafos de un magistral relato del famoso Andrew Tomas, de su libro "Shambhala" donde paso a paso se nos va introduciendo en una semejanza reveladora. 
"E1 "calor interno" o radiación de la piedra Chintamani es descrito como "más fuerte que el rádium", pero de una frecuencia totalmente distinta, debida a su gran sensibilidad a las vibraciones mentales. Según viejas crónicas de Asia, el divino mensajero de los cielos dio un fragmento de la piedra al emperador de la Atlántida, Tazlavu. 
Desde los tiempos más antiguos, la mayor parte del extraño bloque se conservarla en la Torre de Shambhala, mientras que pequeños fragmentos son a veces transportados a ciertos puntos del mundo, ya al acercarse una nueva Era, ya porque se ha de fundar un nuevo centro de civilización. Sin, embargo, los pequeños fragmentos diseminados de Chintamani permanecen "en relación" con la masa principal en Asia. 
En la descripción de uno de estos fragmentos se dice que tiene la longitud del dedo meñique, un color grisáceo y brillante y forma de un hueso de fruta o de un corazón. Lleva grabados cuatro signos jeroglíficos indescifrables. Se dice que las nubes se amontonan cuando la piedra se oscurece, y que se vierte sangre cuando se hace pesada. Si deja oír crujidos, es que el enemigo se acerca. Cuando lanza fuego, es que el mundo está en vísperas de un cataclismo, y cuando una estrella brilla sobre ella, se acercan la paz y la prosperidad. 
E1 Bogo Gheghen, pontífice lamaísta de Urga, en Mongolia, ciudad que albergaba hasta 60000 lamas al principio de los años veinte, explicó a Ossendowski una historia tomada de una crónica antigua: 

"Cuando Gushi Jan, jefe de todos los olets (tribu mongol del Asia Central) y de los calmucos (tribu mongol de Rusia), hubo terminado la guerra contra los gorros rojos del Tibet, llevóse con él la "piedra negra" que el Rey del Mundo habla enviado como presente al Dalai-lama." 
Según este relato, la piedra permaneció durante algún tiempo en Urga (Ulan Bator). Fue un periodo afortunado para Mongolia, hasta que el talismán desapareció. Los monjes relatan que los sacerdotes reyes de mongolia -la mayoría, tibetanos- hablan podido predecir el futuro usando la piedra Norbu-rinpoch. Signos y letras aparecidos en su superficie hablan sido descifrados por altos lamas. Estas profecías se referían a todas las naciones. 
La tradición oculta de Asia . nos dice que muchos reyes, y jefes poseyeron esta piedra mágica.en tiempo histórico Akbar, en la India y Salomón en Judea, son citados en la lista de los poseedores temporales de la piedra. 
El pequeño fragmento de la piedra cósmica descrito anteriormente fue enviado a Europa para ayudar al establecimiento de la Sociedad de las Naciones. E1 intento fue un fracaso. Su éxito fue deseable tras la espantosa Primera Guerra Mundial. 
Desde Europa el fragmento fue devuelto a Shambhala por Nicolás Roerich en las prostimerías de la década de los años veinte "Afirmamos comprender el curso predesti-nado de la Piedra que vuelve a su punto de sujección", dice una leyenda de oriente. La expedición de Roerich, que devolvía Chintamani a Shambhala, estuvo sembrada de dificu1tades a través del Asia Central. E1 explorador ha-bla de ello en uno de sus libros, en el que menciona en verso, hasta los nombres de sus portado res chinos y tibetanos: 

"Fu, Lo y Ho transportan la Piedra, Yenno, Guyo y Dja les ayudan solícitos". Las raras personas que tuvieron el privilegio de sentir las radiaciones emitidas por la piedra, atestiguan que dispensa un poderoso influjo de energías cósmicas y una transformación de la consciencia. 
En su cuadro, que lleva el nombre de Chintamani, Roerich representa a un poney cargado con un cofre circuido de una brillante aureola. En este cofre, la piedra era devuelta a la Torre de Shambhala, mientras el poney camina bravamente por el fondo de una sombría barranca dominada por gigantescas rocas. Los guardias de la caravana tenían por instrucciones proteger la caja que contenta el tesoro. A despecho de los bandidos y de un frío intenso, que mató a varios animales de tiro, la piedra volvió a su lugar sin daño alguno. "Como un diamante, brilla la luz sobre la Torre del Dueño de Shambhala", dice un libro oriental. La historia de una piedra llegada a la Tierra desde un mundo lejano es seguramente fantástica, como lo son las fábulas del Tibet y de Mongolia que hablan de seres vivos en lejanas estrellas, mucho antes de nuestra Era Espacial. 
Siguiendo con el tema de los objetos procedentes de otro mundo, citaremos aún una maravillosa fábula del Tibet. Los tibetanos creen que, en un tiempo remoto, una varita mágica cayó en Lhassa procedente de los cielos. Fue a parar cerca del monasterio de Sera. Este cetro de oro, o Dorje, se conservó durante siglos en esta lamasería. Por, otra parte, el Dalai-lama lleva el titulo de "Poseedor del Rayo", ya que se atribuye al Dorje el poder de dominar el fuego. Se dice que una brillante luz emana de la varita en el curso de ciertas ceremonias religiosas. El Dorje lleva una manga corta y un botón de loto en cada extremidad. En la mayor parte de las lamaserías tibetanas se encuentran copias del original en plata, bronce y hierro. Aunque el Dorje tal vez sea una especie de aparato eléctrico cuyas extremidades esféricas actúan a guisa de cátodo y ánodo, los Altos lamas rechazan esta hipótesis. En tal caso actuarla bajo la acción de una fuerza desconocida que controlaría la mente de un yoqui budista ejercitado. 
Según determinadas fuentes, el Dorje más poderoso se hallaría en manos del Dueño de Shambhala. Este ejemplar se describe como una varita de metal cuyos globos son dos gruesos diamantes. Lo mismo que la Chintamani, este Gran Dorje es capaz de acumular y emplear las fuerzas cósmicas potenciales. 

VISION DEL CALIZ DE LA SANTA CENA 

Existe un texto no ciertamente muy conocido referido a una visión que tuvo la religiosa alemana Ana Catalina Emmerick (1774-1824) donde se narra la procedencia del Grial y sus poseedores. 
El origen parece vinculado a los ángeles (podria entenderse mejor como extraterrestres) que en todo momento siguieron la pista de la Copa Divina para que apareciera en los sitios y momentos importantes para la revelación. 
La procedencia de estos misteriosos seres nos lleva de nuevo a las antiguas ciudades escondidas de mítica memoria: "Ved aquí hombres hermosos que vienen de una ciudad opulenta"..:. Pero es mejor que  transcribamos la visión, y seguramente los que han seguido nuestra trayectoria investigadora, no só1o verán extraterrestres, sino acaso algún transmisor o talismán capaz de acompañar los pasos decisivos de la humanidad. 

"E1 cáliz que los apóstoles llevaron a la casa de Verónica, es un vaso maravilloso y misterioso. Había estado mucho tiempo en el templo entre otros objetos preciosos y de gran antigüedad, cuyo origen y uso se había olvidado. Una cosa igual ha sucedido en la Iglesia cristiana, de donde muchas joyas antiguas consagradas han pasado al olvido con los años. Muchas veces se han desenterrado, vendido o compuesto vasos viejos y otras joyas enterradas en el polvo del templo. Así es que, con la permisión de Dios, este vaso sacratísimo, que nunca se había podido fundir a causa de su materia desconocida, fue hallado por los sacerdotes en el tesoro del templo, entre otros objetos que no se usaban, y luego vendido a un aficionado a antigüedades. El cáliz comprado por Serafia había servido ya muchas veces a Jesús para la celebración de las fiestas, y desde ese día fue propiedad constante de la santa comunidad cristiana. Este vaso no siempre se conservó en su estado actual: quizás con ocasión de la Cena del Señor habían juntado las diferentes piezas de que se componía. E1 gran cáliz estaba puesto en una azafate, y alrededor había seis copas. Dentro del cáliz había otro vaso pequeño, y encima un plato con una tapadera redonda. En el pie del cáliz estaba embutida una cuchara, que se sacaba con facilidad. Todas estas piezas estaban envueltas en paños y puestas en una bolsa de cuero, si no me equivoco. El gran cáliz se compone de la copa y del pie, que debe haber sido añadido después, pues estas dos partes son de distinta materia. La copa presenta una masa morena y bruñida en forma de pera; está revestida de oro, y tiene dos asas para poderla agarrar. E1 pie es de oro puro, divinamente trabajado, con una culebra y un racimo de uvas por adorno, y enriquecido con piedras preciosas. 

El gran cáliz se guarda en la iglesia de Jerusalén, cerca de Santiago el Menor, y lo veo todavía conservado en esta ciudad: ¡tornará de nuevo a darse a luz como ha aparecido esta vez! Otras iglesias se han repartido las copas que lo rodeaban; una de ellas está en Antioquía, otra en Efeso: pertenecían a los Patriarcas, que apuraban en ellas cierta bebida misteriosa cuando recibían y daban la bendición, como lo he visto muchas veces. 
El gran cáliz estaba en casa de Abraham: Melquisedec lo trajo consigo del país de Semiramis a la tierra de Cannaán, cuando comenzó a fundar algunos establecimientos en el mismo sitio donde se edificó después Jerusalén: él lo usó en el sa-crificio, al ofrecer el pan y el vino en presencia de Abraham y se lo dejó a este Patriarca. Este vaso había estado también en el Arca de Noé. 
"Ved aquí hombres hermosos que vienen de una ciudad opulenta: está edificada a la antigua; se adora en ella lo que se quiere; adórase hasta los peces. El viejo Noé, con un palo al hombro, está junto al Arca; la madera de construcción está puesta a su lado. No, no son hombres: debe ser algo más elevado, según su belleza y su serenidad; traen a Noé el Cáliz, que sin duda se ha perdido; no sé cómo se llama este sitio. Hay en el cáliz una especie de grano de trigo, pero más grueso que los nuestros; es como un grano de mirasol, y hay también un sarmiento pequeño. Dicen a Noé que hay en él un misterio, y que debe llevarlo consigo. Mirad: pone el grano de trigo y el sarmiento en una manzana amarilla que coloca en la copa. E1 cáliz está labrado con traza maravillosa. Hay un misterio que yo no sé: es el cáliz que he visto figurar en el sitio donde estaba el espino ardiendo". 

Los que trajeron el cáliz a Noé llevaban un vestido largo, blanco, y se parecían a los tres hombres que venidos a casa de Abraham le prometieron que Sara pariría. Me pareció que sacaron de la ciudad una cosa santa que no debía perecer con ella, y que la daban a Noé. E1 cáliz estuvo en Babilonia en casa de los descendientes de Noé que se hablan mantenido fieles al verdadero Dios. Estaban sometidos a esclavitud por Semiramis. Melquisedec los condujo a la tierra de Canaán, y llevó el cáliz. Vi que tenía una tienda cerca de Babilonia, y que antes de conducirlo bendijo en ella el pan y se lo distribuyó, sin lo cual no hubieran tenido fuerza para seguirle. Esta gente tenia un nombre como samaneos. E1 se sirvió de ellos y de algunos cananeos habitantes en grutas, cuando comenzó a edificar sobre los montes donde estuvo después Jerusalén. Abrió cimientos profundos en el sitio donde se alzaron luego el Cenáculo y el templo, y también hacia el Calvario. Sembró trigo y plantó viña. Después del sacrificio de Melquisedec, el cáliz se quedó en casa de Abraham. Fue también a Egipto, y Moisés lo tuvo en su poder. Estaba hecho de un modo singular, muy compacto, y no parecía trabajado como los metales; semejaba el producto de un vegetal. Só1o Jesús sabía lo que era." 
Como podemos leer en está página, hacen una descripción perfecta de los mismos extraterrestres que visitaron a Abraham. 




EL PRIORATO DE SIÓN Y EL GRIAL : 

DE TODAS LAS ORGANIZACIONES QUE REIVINDICAN UN PASADO "TEMPLARIO", UNA DE LAS MÁS INTRIGANTES ES LA QUE SE DENOMINA PRIORATO DE SIÓN. A DECIR VERDAD, HABRÍA QUE CONSIDERARLA MÁS BIEN UNA ORDEN LIGADA AL TEMPLE Y AUTÓNOMA AL MISMO TIEMPO. 

1.- Entre la realidad y la leyenda 

Fue a partir de 1960 cuando la opinión pública francesa se hizo eco de la existencia de una sociedad semi-secreta autodenominada Priorato de Sión. Desde esa fecha se han publicado sus estatutos y material procedente de las más diversas fuentes, no siempre contrastables, lo que implica andar con pies de plomo alrededor de todo lo que rodea a dicha organización. Entre sus presuntos afiliados nos encontramos con nombres como Leonardo da Vinci, Victor Hugo o Isaac Newton, entre otros más o menos conocidos. Es decir, que de ser ciertas las pretensiones del priorato, habría albergado en sus filas como grandes maestres a algunas de las mayores luminarias de la historia occidental, así como a miembros de las principales familias reales y aristocráticas de Europa. Aunque parece indudable la existencia actual de la organización, así como la de una antigua Orden de Sión en la época de las Cruzadas, el caso de una continuidad entre ambas a través de los siglos no está tan claro. 

Cuentan las crónicas que en el año 1099, tras la conquista de Jerusalén, el gobernante de la ciudad Godofredo de Bouillon fundó una misteriosa Orden sobre la abadía de Notre Dame du Mont Sión, de la que poco se sabe. Sería más tarde dicha sociedad la que impulsaría la creación de la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo, más conocidos como Templarios. 
  
  

Godofredo de Bouillon 

Si hacemos caso a los textos procedentes del Priorato, la Orden de Sión tendría en la época de su fundación un poder considerable, eso sí, siempre entre bastidores, llegando incluso a afirmar que los reyes de la ciudad santa debían su trono a esta enigmática sociedad. Así pues, ellos serían los verdaderos artífices de la extraordinaria progresión que experimentaron los Templarios en los años siguientes, obedeciendo todo ello a un plan previamente establecido. 

De acuerdo con estas fuentes, al menos cinco de los nueve fundadores del Temple pertenecían a su vez a la Orden de Sión, y se podría decir que en principio el Temple era el brazo armado de la anterior o incluso que ambas órdenes eran una sola, puesto que según parece compartían el mismo Maestre. Sería el caso de André de Montbard, uno de los caballeros originarios de la orden templaria y que llegaría a ser el máximo dirigente de la misma. Pero el tío de San Bernardo consta asimismo como miembro de Sión, con lo que podemos hacernos una idea del hermanamiento entre ambas. 

Esta situación de confraternidad se prolongaría durante aproximadamente unos sesenta años, hasta que en 1188, un año después de la caída de Jerusalén en manos musulmanas, se produjo un cisma entre las dos órdenes que produjo su separación definitiva. Según el Priorato de Sión, de la pérdida de Tierra Santa sería en gran parte culpable la Orden del Temple, y más concretamente su Maestre Gérard de Ridefort, a los que los documentos "prioré" acusan de traición. Éste arrastró a los Templarios a combatir en la batalla de los Cuernos de Hattin, que significó un autentico desastre para los cruzados y propició la caída de Jerusalén. La situación derivaría en que la Orden de Sión se trasladaría a Francia, abandonando a los Templarios a su suerte, sus pupilos y protegidos hasta la fecha. La ruptura de relaciones se simbolizó mediante la tala de un olmo de ochocientos años, en la ciudad de Gisors. A partir de ese momento, la Orden de Sión cambió su nombre por el de Priorato y se dedicó a sus propios objetivos. Pero... ¿de que objetivos se trataba? 

Supuestamente, la misión del Priorato consistiría en proteger un gran secreto relacionado con los descendientes de la dinastía de los reyes merovingios y restaurar en la monarquía de Francia a uno de sus miembros. Su legítima descendencia, que se cree extinguida, habría sido demostrada por unos pergaminos descubiertos en el pueblecito francés de Rennes-le-Château. Este descubrimiento, que constituye en si mismo un complejo enigma, lo trataremos ampliamente en una leyenda posterior. Para seguir conociendo al Temple, debemos profundizar ahora en la intrigante misión que se ha impuesto el Priorato de Sión. 

2.- La sangre real: la custodia de un gran secreto 

l comportamiento del Priorato de Sión, por lo deja entrever en sus publicaciones, parece obedecer a un calendario cuidadosamente preciso y planificado desde hace largo tiempo. Dan a entender de que son los custodios de un secreto de importancia capital, del que tendrían pruebas irrefutables. Se trataría de algo que los hace sumamente especiales y que reviste su misión de un halo de atrayente misticismo. 

Hay tradiciones que dan gran importancia a María Magdalena, de quien se nos dice que tras la crucifixión de Jesús llega a las Galias escoltada por José de Arimatea y portando el Santo Grial. Según lo que podemos extraer de la concepción del Priorato, María Magdalena sería la esposa de Jesús, y cuando viajó lo hizo embarazada o acompañada de su progenie. Naturalmente aquí el término "Santo Grial" debe comprenderse en el sentido de Santa Sangre, es decir, como la descendencia física de Jesús, que se trasladó a las Galias y se continuó allí. La Iglesia omite toda mención en su propia tradición del Santo Grial pues, lógicamente, no le conviene. Es la lucha que hasta hoy subsistiría entre los herederos de Pedro y los de María Magdalena, los herederos de la fe y los herederos de la Sangre. 

El Grial ¿un linaje sagrado? 
  

Una vez en la actual Francia, este linaje judío se unió matrimonialmente con el de los reyes francos, dando lugar a los merovingios. Alrededor del año 500 d.c., con el bautismo y conversión del rey Clodoveo, la Iglesia Romana se instauró como suprema autoridad espiritual de Occidente. Se podría decir que fue un pacto entre Roma y los merovingios, originando una alianza que debería engendrar un nuevo sacro imperio romano. Pero parece que la lealtad de los francos a la Iglesia no era muy intensa, ya que los merovingios seguían manteniendo simpatías por la religión arriana que practicaban antes de su conversión al cristianismo. Doscientos años después, el rey merovingio Dagoberto II fue asesinado junto con su familia por encargo de su propio mayordomo de palacio, Pipino de Heristal. La Iglesia, viendo peligrar su hegemonía, habría apoyado la conspiración. Con la muerte de Dagoberto y sus descendientes la dinastía merovingia llegó a su fin, y comenzó la de los mayordomos de palacio: los carolingios, que contaban con el apoyo eclesiástico. Éstos, que eran a fin de cuentas unos usurpadores, trataron de legitimarse casándose con princesas merovingias y continuaron con su reinado. Con Carlomagno llegaron a abarcar un imperio que se extendía por la totalidad de la Europa occidental y lo gobernaban al servicio de Roma. 

Pero podría ser que la dinastía merovingia no se extinguiese con Dagoberto II. Según afirma el Priorato de Sión, los merovingios, la estirpe de Jesús, sobrevivieron a través de un hijo de Dagoberto que se habría salvado del asesinato de su familia. Se llamaba Sigisberto IV, y entre sus descendientes estaría más tarde Godofredo de Bouillon. Sabemos por los Evangelios que Jesús era de sangre real y de la estirpe de David. Es decir, Jesús era el heredero legítimo del trono de Jerusalén. Sus más incondicionales seguidores eran los nacionalistas zelotes, unos fanáticos integristas que aspiraban a expulsar al gobierno títere prorromano e reinstaurar el verdadero linaje real. En las Cruzadas, con la conquista de Jerusalén y la coronación de Godofredo de Bouillon, un heredero de Jesús recuperó su patrimonio legítimo volviendo a ser rey de la Santa Ciudad. 
  

Cráneo de Dagoberto II 

Es posible que dada la hegemonía de la Iglesia en la época, Godofredo nunca pudiera reivindicar como quisiera su linaje y su derecho. A fin de cuentas, Roma estaría detrás de la traición a su familia y aunque no sabemos si la Iglesia estaba al tanto o no del linaje del nuevo rey, una revelación pública podría haber sido muy peligrosa. Godofredo habría entonces, para proteger el secreto de ese linaje sagrado, creado la Orden de Sión y su brazo armado, la Orden del Temple. Curiosamente, las leyendas griálicas que surgieron en la Edad Media, presentan a los Templarios como los custodios del Santo Grial. 

sí pues, el Santo Grial sí sería el portador de la sangre de Cristo, pero no en el sentido simbólico de un recipiente, sino de su descendencia: los portadores de su sangre. Y este sería el gran secreto del Priorato de Sión. Secreto compartido también por los Caballeros del Temple. Ahora se entiende porque los Templarios asociaron el culto de la Diosa Madre a la Magdalena (ver leyenda "El culto a las vírgenes negras"), pues ésta representaba la base de su existencia al identificarse con la madre del linaje perdido, la portadora del Grial. 

El propio Priorato, los Templarios, o puede que ambos, desarrollando una estrategia a largo plazo, habrían protegido a los herederos del Rey de Israel con el objetivo de conseguir la dominación mundial bajo la égida de la dinastía davídica. No hace falta decir que las circunstancias históricas no permitieron que el objetivo se cumpliera. Tras la caída de Jerusalén y la pérdida de Tierra Santa el proyecto se fue a pique. Los herederos de David se vieron una vez más sin corona y la existencia de la Orden del Temple se hizo innecesaria. Algunos tratan de ver en esto una explicación de porque los Templarios no se resistieron cuando fueron apresados por las tropas de Felipe IV. Sin posesiones en Ultramar, separados de la Orden de Sión y con los descendientes de los merovingios nuevamente en la sombra, ya no tenían razón de ser. 

El Priorato de Sión, que tras la desaparición del Temple se dedicó a manejar los hilos que rigen Europa desde la clandestinidad en pos de sus objetivos, asegura que pronto se producirá un vuelco en la situación política francesa que preparará el camino para la restauración de una monarquía. ¿Se cumplirán los objetivos de Sión y del Temple ocho siglos después? ¿Seremos testigos de cómo un descendiente merovingio recupera el trono de Francia? El tiempo lo dirá. 




LA CONSPIRACION TEMPLARIA : 

Los asesinos de los templarios apoyaron a Hitler y quieren destruir el mundo 

Los ejemplos de la historia son claros e indiscutibles. En la pagina principal la construccion del tercer templo deciamos que durante la historia de la humanidad siempre existio un interes por cuidar y ser dueño de los lugares santos y especificamente Jerusalen y el Monte del Templo. Hay que recordar que los mas grandes imperios de la antiguedad al sitiar Israel lo primero que hicieron fue ocupar el templo. Miremos a Persia o al mismo Nabucodonosor que hasta se adueña de los utensillos del Templo de Salomon. Es realmente un misterio el porque del interes de los imperios gigantes de dominar Jerusalen. Las cosas hoy no cambian: en la edad media muchos los paises de Europa organizaron mas de diez cruzadas para seguir manteniendo a Jerusalen para Occidente, en ese caso de Europa. Hoy es Estados Unidos el que levanta la Ultima Cruzada para defender los lugares santos de la invasion de los musulmanes. 

Los aspectos misticos de los templarios y los intereses reales 

Es real que durante toda la historia de la humanidad hubo una historia paralela que es la que la humanidad no conoce. Esta historia paralela pudo estar representada por las familias oligarquicas que querian poner un dictador mundial para que destruya a la humanidad. Siempre se valieron de las circunstancias historiacas para defender sus intereses, a veces, apoyando a gurpos sin que estos sepan realmente cual era el fin. Por ejemplo: fueron estas castas sacerdotales la que movieron a toda la nobleza de Europa a defender al unisono con las cruzadas a Jerusalen. Pero tambien es importante observar que cuando los templarios habian perdido el control de Jerusalen nadie hizo nada para defenderlos de la hoguera. Los intereses que se manejan por el dominio de Jerusalen son muchos. Pero creo que en mi opinion, antes de que se establezca el dictador mundial, el mayor problema, es la oposicion a la construccion del Templo de Jerusalen. 

La Biblia, el Templo de Jerusalen, el ministerio de la iniquidad y Adolfo Hitler 

Es importante recalcar en este punto que la historia paralela a la historia humana es real y tambien es mencionada en la Biblia. Ese es el ministerio de la iniquidad y el apostol Pablo hace mencion de que en ese momento ya estaba en marcha ese ministerio que tiene como fin eliminar primero a los judios y luego a la humanidad. Esto no pasa por lo mistico o por una creencia. En el ultimo siglo Adolfo Hitler quizo eliminar a los judios y tenia intereses por Jerusalen tanto es asi que sus jerarcas nazi se establecieron en Turquia. Gracias a Dios que Hitler perdio la guerra porque despues de asesinar a los judios iba a seguir con la humanidad. Estas castas sacerdotales con la svastica como insignia establecieron su poder en Rusia y en Europa y sus intereses destructivos van mas alla de la recuperacion del Santo Grial en la Argentina o el Arca de la Alianza en Etiopia. 

Estos asesinos historicos que haran con Jerusalen 

Otro punto fundamental es la proteccion de Jerusalen a cargo de los religiosos judios. La pregunta que los judios no se formulan es que pasa si ellos pierden Jerusalen? porque la historia es clara: los musulmanes consideran a Jerusalen como tercer lugar de importancia en el Islam y la querran recuperar. Rusia tiene todos los intereses del mundo por recuperar Jerusalen y los israelies, que no entienenden la importancia, igual estan preparados para repeler un ataque nuclear contra todos los arabes y contra Rusia. es por eso que Saddam hussein no continuo atacando durante la Guerra del Golfo con los misiles rusos scud a Jerusalen. La conocida o secreta Opcion Samson habla de el armamento nuclear que tiene Israel para defender los territorios. Observen que tanto los palestinos como los libaneses hoy en dia que las armas nucleares la tiene cualquier estado que se las haya ppodido comprar a Rusia mientras que se desmantelaban hoy no las usan para ataca Israel. Solamente atacan de manera convencional porque no quieren entrar en una guerra abierta. Aunque tienen el coraje para hacerlo de cualquier manera y no les interesa que Estados Unidos este defendiendo a Israel Vease : 

El punto claro y concreto es que si Israel pierde Jerusalen podria sufrir las consecuencias que sufrieron los caballeros templarios a manos de Felipe el Hermoso y del Papa Clemente V. 
  

Atuendo, ropa y mamelucos de los caballeros de la Edad Media, los templarios, los caballeros de San Juan Bautista y los teutonicos y prestigio. 

Durante los primero años estas ordenes secretas y religiosas contaban con un gran prestigio. Las familias reales y la nobleza se esforzaban para que sus hijos pudieran pertenecer a estas ordenes o estrechar vinculos con estos caballeros tan legendarios. Es el ejemplo de Felipe IV el Hermoso que habia elegido a Jacques de Molay gran maestre de la orden de los caballeros tamplarios como padrino de su hijo, vease: 

El atuendo de estos caballeros era algo que llamaba mucho la atencion durante la edad media por ejemplo los caballeros templarios se vestian de un manto blanco. Los caballeros de Enrique IV la cruz de oro con ocho puntas y una cinta verde. Los lazaristas que se habian separado de los hospitalarios de San Juan Bautista llevaron como señal simbolica una cruz verde y tambien estaban consgrados a la defensa de los Santos Lugares. Los hospitalarios de San Juan Bautista llevaban el habito negro. Tambien tuvieron criticas: San Bernardo les dijo por su excesivo lujo: "Cubris vuestros caballos con seda, revestis vuestras corazas de no sé que telas flotantes, pintais vuestras lanzas, esmaltais de plata y de oro y pedreria vuestras sillas, espuelas, frenos y escudos. 

Ordenes militares y ordenes secretas 

Órdenes militares (españolas), en su origen, congregaciones de monjes-soldados, surgidas en la edad media para colaborar en la lucha contra los infieles, en las que se daban cita el sentido religioso propio de las grandes órdenes monásticas y el espíritu caballeresco y militar de la época. Eran, por lo tanto, asociaciones en las que había una amalgama de vida monástica y vida guerrera. Sus integrantes hacían votos canónicos, pero mantenían su condición seglar, siendo la guerra su actividad por excelencia. Desde el punto de vista religioso dependían directamente de los pontífices, cuya autorización era necesaria para la creación de la orden, quedando al margen de cualesquier otra jurisdicción eclesiástica. 

Nacimiento de las órdenes militares 

La génesis de las órdenes militares se encuentra en estrecha relación con la puesta en marcha en la Europa cristiana, a fines del siglo XI, de las Cruzadas, cuyo objetivo era rescatar los Santos Lugares, a la sazón en poder de los infieles. Entre las primeras órdenes creadas es preciso mencionar la de los Hospitalarios de San Juan de Jerusalén y la de los Templarios , las cuales datan de los primeros años del siglo XII. Ambas estuvieron también presentes en tierras hispanas, en donde recibieron importantes donaciones. 

No obstante, en el transcurso del siglo XII se constituyeron diversas órdenes militares en los territorios de la actual España. El hecho de que hubiera en la península Ibérica un conflicto militar permanente entre los cristianos y los musulmanes constituía un caldo de cultivo apropiado para la creación de las citadas instituciones. Quizá influyó también el ejemplo de los 'ribat' musulmanes, conventos de ascetas que se encargaban de defender las fronteras del islam. 

Las principales órdenes militares españolas 

En la España medieval se crearon numerosas órdenes militares, pero sólo cuatro alcanzaron notable relevancia, las de Calatrava, Alcántara, Santiago y Montesa. La orden militar hispana de más antigua fundación fue la de Calatrava, nacida el año 1158 cuando el abad cisterciense de Fitero, Raimundo Serrat, y el monje Diego Velázquez tomaron la decisión de defender la plaza que les dio nombre, sometida a duro asedio por los almohades. La orden, aprobada por el pontífice Alejandro III en el año 1164, se acogía a la regla cisterciense. 

Poco tiempo después se creó en tierras de Salamanca la hermandad de los caballeros de San Julián de Pereiro, germen de la orden de Alcántara, que también se hallaba bajo la regla del Císter. Su aprobación, en el año 1177, fue asimismo obra del papa Alejandro III. 

En cuanto a la orden de Santiago, nació como una cofradía de caballeros creada por Fernando II de León en el año 1170 y dirigida por el caballero leonés Pedro Fernández. En un principio se les llamó 'freires de Cáceres', pasando a denominarse poco después caballeros de la orden de Santiago. Esta orden militar, cuya aprobación pontificia data del año 1175, a diferencia de las anteriores, se acogía a la regla de San Agustín. La orden de Santiago añadía a la actividad militar la hospitalaria, acogiendo a los peregrinos que se dirigían a Santiago de Compostela. 

Su importancia en los reinos cristianos 

En los últimos años del siglo XII las tres órdenes mencionadas fueron auténticos baluartes en la defensa de los territorios fronterizos de la Meseta Sur, La Mancha y la actual Extremadura. Tras la conquista de la Andalucía Bética, en el siglo XIII, pasaron asimismo a ocupar puestos claves en la defensa de la frontera que separaba a la Corona de Castilla de la Granada nazarí. Pero también llevaron a cabo una importante labor repobladora en las tierras que controlaban. Las amplias donaciones que fueron recibiendo, tanto de reyes como de particulares, convirtieron a las órdenes militares de Calatrava, Alcántara y Santiago en protagonistas, tanto en el terreno económico como en el político, de la historia de los reinos de Castilla y León. 

El patrimonio territorial de la orden de Alcántara se localizaba preferentemente en Extremadura. La orden de Calatrava se extendió ante todo por tierras de La Mancha, por la comarca denominada Campo de Calatrava. En cuanto a la orden de Santiago, cuyo patrimonio territorial estaba muy disperso, hay que señalar el hecho de que alcanzara una proyección fuera de la Península. En 1317, por iniciativa del rey Jaime II, se constituyó en la Corona de Aragón la orden militar de Santa María de Montesa. Inspirada en la regla cisterciense, la nueva orden, que nació como una filial de la de Calatrava, vino a ocupar el vacío dejado unos años antes por la suprimida orden del Temple. La orden citada, que a finales del siglo XIV, al integrarse con la orden de San Jorge de Alfama, pasó a denominarse de Santa María de Montesa y San Jorge de Alfama, recibió importantes concesiones territoriales en Aragón y Cataluña. 

Organización de las órdenes 

Al frente de cada orden había un maestre, habitualmente elegido por los caballeros reunidos en capítulo, aunque fuera necesaria la posterior validación pontificia. No obstante, debido al enorme poder que alcanzaron las órdenes militares, fue frecuente la intervención directa de los monarcas en el nombramiento de los maestres, particularmente en los últimos siglos de la edad media. Cabe recordar a este respecto el significado alcanzado por el maestrazgo de Santiago en la vida política de la Castilla del siglo XV, sobre todo en tiempos de Juan II y de don Álvaro de Luna. En un orden inferior se encontraban los comendadores mayores o priores. 

Por último, las distintas encomiendas de las órdenes tenían a su frente un comendador. El grueso de las órdenes estaba integrado por los caballeros, pero también había monjes profesos, que ejercían las funciones de capellanes. 

Las órdenes desde la edad moderna hasta la actualidad 

El poder que alcanzaron las órdenes llevó a los reyes a intervenir en el nombramiento de los maestres y a colocarlas bajo su control. La tendencia se agudizó cuando Fernando II el Católico obtuvo los nombramientos de maestre de Santiago (1476), Alcántara y Calatrava (1485), confirmados por Alejandro VI en 1492, concesión que, además, fue perpetuada para los sucesores de los Reyes Católicos. Más aún, León X otorgó a Carlos I la administración vitalicia de los tres maestrazgos (1515), que quedó incorporada a la Corona (1526). Para finalizar el proceso, Felipe II obtuvo la extensión de esta medida a la orden de Montesa (1587). Desde el momento que las órdenes ingresaron en la Corona -en 1495 se había creado un Consejo de Órdenes, encargado de las cuestiones jurisdiccionales y los nombramientos- y dado que, además, se había relajado su función religioso-militar, se convirtieron en organizaciones honoríficas que tenían el valor añadido de su carácter nobiliario y las rentas aparejadas a encomiendas y mesas maestrales. De esta forma, la posesión de un hábito se convirtió en una aspiración de los que buscaban estima social y rentas sustanciosas. Su significado se reforzó porque la pertenencia a una orden se convirtió en prueba positiva de limpieza de sangre. 

En el siglo XVII, cuando las acuciantes necesidades de la Hacienda obligaron a toda clase de soluciones, el conde-duque de Olivares llegó a poner en venta hábitos de órdenes, medida tan mal recibida por los caballeros que el conde-duque hubo de suspenderla pronto. Las desamortizaciones del siglo XIX afectaron a las cuantiosas propiedades de las órdenes. La I República las suprimió (1873) y, aunque en la Restauración fueron restablecidas, se redujeron a un instituto nobiliario de carácter honorífico regido por un Consejo Superior dependiente del Ministerio de la Guerra, que se extinguió tras la proclamación de la II República (1931). Al finalizar la Guerra Civil en 1939, las órdenes fueron reinstauradas de nuevo y, desde la transición a la democracia, son simplemente organizaciones nobiliarias de carácter honorífico y religioso. 

Extraido de Enciclopedia Encarta 

ORDENES MILITARES Y RELIGIOSAS 

La asociacion de la Iglesia y de la caballeria, de la guerra con la devocion, se consumio en una institucion que se enlaza con las cruzadas, institucion desconocida a todos los pueblos anteriores; aludimos a las ordenes militares religiosas. Desde el año 1022, cuando aun eran soberanos de Siria los califas fatimitas, algunos ricos mercaderes de Amalfi habian construido a sus expensas en frente del Santo Sepulcro, un hospicio para los peregrinos, llamado Hospital de San Juan, porque los monjes que lo servían escogieron por patrono a San Juan Bautista, de donde tomaron el nombre de hospitalarios de San Juan. 

Ya existia una orden anterior: 

Ya existia una orden de hospitalarios en Toscana, en el lugar celebre de Alto Poseio. Esta mencionada en un documento de Luca en 1056, y su fundador es desconocido. Estos religiosos tenian la obligacion de recibir a los peregrinos, de asistir a los viajeros, de mantener en buen estado los puentes y las calzadas. Todas las noches se tocaba una campana en la magnifica torre que domina todo el valle de Nievola, para dirigir la planta de los que al anochecer no habian pasado aun los pantanosos valles de Cerbaia 

Hospitalarios de San Juan Bautista 

Cuando tuvo lugar la primera cruzada, el prior Gerardo salio de este convento para instituir una regla particular, adoptando un vestido negro con una cruz blanca de ocho nudos al pecho. El Papa Pascual II tomo bajo su patrocinio tanto la regla como los bienes dados a la orden. Con posterioridad Raimundo Du Puy, segundo superior, redacto los estatutos que obtubieron la sancion de Calixto II (1120), y completo una sociedad militar y religiosa, rica de posesiones y privilegios. Comprendia tres clases de freires: los freires eclesiasticos para los socorros espirituales, los legos para los servicios corporales, y los caballeros de armas para proteger a los peregrinos. En 1252 el Papa Inocencio IV confirio a su jefe el titulo de Gran Maestre. 

Orden de los Templarios 

A su ejemplo, los ilustres caballeros Hugo de Payens de la Champaña y Godofredo de San-Omer fundaron una orden tan poco numerosa en un principio, que en los nueves primeros años no contó con mas de nueve miembros, y tan pobre que a cada dos de ellos les servia un caballo; a lo cual alude sin duda; segun Mateo de Peris, su sello, que representaba un parafrén montado por dos caballos. El patriarca de Jerusalén subvenia a sus necesidades, asi como el rey, que les dio por habitacion una casa construida, cerca del Templo de Salomon, de donde tomaron su nombre: los templarios. A los tres votos ordinarios, de castidad, pobreza y obediencia, añadian el de lidiar por la seguridad de los peregrinos y llevaban un vestido blanco con una cruz roja. Hugo de Payens fué su primer Gran Maestre; luego San Bernardo redactó para ellos una regla mística y austera, imponiendoles el destierro perpetuo de su patria y una guerra sin tregua contra los infieles, con la obligacion de admitir el combate aunque fuera uno contra tres; no pedir cuartel nunca, ni ceder por su rescate una pulgada de muralla ni un palmo de territorio. 

Preceptos de San Bernardo 

Cada uno de ellos podia tener tres caballos y un escudero; si lo requeria el caso alistaban soldados que recibian del Gran Maestre todo lo que necesitaban para su subsistencia, y que cumplido el tiempo de servicio podian volver a sus hogares, si bien contentandose con recibir la mitad del salario que se les debia. 

Tales eran los preseptos de San Bernardo; queria, ademas que vivieran en comunidad holgadamente, aunque con frugalidad sin tener nada suyo; que asistieran a los oficios canonicos o los suplieran de lo contrario con oraciones; que comieran carne tres dias a la semana, teniendo los caballeros capellanes dos servicios, los demas uno, comiendo dos en un mismo plato y usando cada cual de su cantarilla de vino aparte. La racion del caballero que acababa de morir debia repartirse a los pobres por espacio de cuarenta dias. Les prescribia ademas de llevar camisa de lana, con facultad, no obstante, de gastarla de lienzo desde Pascua a Todos los Santos, a causa del calor que hace en Palestina. 

Su lecho se componia de un jergon, de un colchon delgado y un cobertor y de una colcha de tela vellosa, y tenian que acostarse con camisa y calzoncillos . No debian dar el beso a las damas, saludo habitual entonces, ni salir sin un compañero, ni cazar con el gavilan, sino perseguir al leon y matarlo. "Como no vayan de viaje, ninguno permanezca ocioso; tengan sus armas en buen estado;huyan del juego, de las partidas de caza, de los titiriteros, de las canciones chocarreras y de los espectaculos. Si se presenta un combate, armese de fe por dentro y de hierro por fuera; despues de ser prudentes en sus preparativos, carguen impetuosamente al enemigo con la confianza de un cristiano; seguro de la victoria o el martirio. 

"Con el cabello rapado, la barba polvorosa y erizada, ennegrecidos por el hierro y por el sol, amen los caballos fogosos, aunque no engalanados con bordadas mantillas ni con ricos caparazones. lo que mas asombra - siempre es San Bernardo el que habla-, es que este torrente descendido a Tierra Santa se compone en todo de gentes impias y perversas. Cristo hizo un campeon de un perseguidor, de un Saulo un Pablo" Enseguida exhortaba en estos terminos a aquellos para quienes trazaba a aquellos para quien trazaba esta regla: "Id contentos, id tranquilos; rechazar intrepidamente a los adversarios de la cruz de Cristo, confiados en que no podrá excluirlos del amor de Dios la vida ni la muerte. Decid en el peligro:Vivos o muertos pertenecemos al Señor, bienaventurados los martires, gloriosos los vencedores. ( SAN BERNARDO, EXHORT. ad milites Templii, I) 

Virtudes 

Estas ordenes, creacion singular de las cruzadas, tenian por comun tarea cuidar y amparar a los peregrinos; en los mismos lugares donde los demas monjes suspendian cilicios, lamparas, imagines de santos, colgaban ellos armaduras y estandartes arrebatados al enemigo; sus monasterios se convirtieron en fortalezas, y en vez de la campaña tañendo maitines, les llamaba la trompeta a cabalgar para correr en pos de los infieles. Valientes y generosos, eran a la vez una cruzada permanente y un dechado de virtudes caballerescas. Se les veia prevenir las invasiones musulmanas, hacer de vez en cuanto incursiones en sus tierras, combatirles no en una guerra de estratagemas y emboscadas, sino al son de la trompa y a banderas desplegadas, salir, en fin, al encuentro de las caravanas que llegaron de Europa y escoltarlas hasta que en seguridad pusieran termino al objeto sagrado de su viaje. Era consuelo para los peregrinos, que temian a cada paso el ataque del arabe o del turco, descubrir el largo manto blanco de los templarios o el habito negro de los hospitalarios, que les traian seguridad con su presencia. En las batallas estos se ponian a vanguardia, los otros a retaguardia, de manera que se quedaba en el centro los guerreros recien desembarcados, que aun no habian podido acostumbrase a la tactica del pais. 

Su fama era grande en toda Europa; no habia ciudad ni pueblo fortificado que no enviara su dinero y viveres a estos piadosos guerreros; todo el que expiraba se creia en el deber de legarles algo. Las principales familias les enviaban sus jovenes hijos a fin de que se instruyeran en la cortesia y en el valor entre aquellas ordenes famosas. Los que tenian culpas que expiar, remordimientos que acallar, ofrecian sus brazos o sus riquezas a estos caballeros, quienes a veces heredaron a principes y a monarcas; hasta hubo reyes que vistieron sus insignias. 

Riquezas 

Asi afluyeron tantas riquezas en sus manos que en breve figuraron como los mayores propietarios de Europa. A principios del siglo XII contaban los hospitalarios diecinuevemil dominios o enfiteusis en toda la cristiandad, y nueve mil los templarios, y ademas distintas rentas procedentes de la confraternidad y de las predicaciones. Por consiguiente se relajo la disciplina, y cuando apenas habian transcurridos trienta años desde que les dio su regla, les reprendia San Bernardo por su excesivo lujo: " Cubris vuestros caballos con seda, revestis vuestras corazas de no sé que telas flotantes, pintais vuestras lanzas, esmaltais de plata y de oro y pedreria vuestras sillas, espuelas, frenos y escudos. A la par que es necesario al guerrero ser valiente, recto, circunspecto, agil en correr y pronto a herir, os molesta la vista vuestra ondulante cabellera, os embarazan vuestras largas tunicas, sepultais vuestras delicadas manos en anchas mangas. Entre vosotros surge la colera irrazonable, el vano deseo de gloria y la sed de posesiones terrestres". 

Rivalidades entre ellos: 

Entre ellos nacieron rivalidades y los que se hallaban instruidos para proteger la paz en Tierra Santa fueron los primeros en perturbarla, no sonrojandose de haber recurrido al veneno y al puñal contra sus propios compañeros de armas. 

Caballeros teutonicos: 

Algo mas tarde, un aleman, llamado Wudpott por algunos, fundaba juntamente con su esposa, en Jerusalén, un hospicio anexo a una capilla, bajo la advocación de Santa Maria, para los peregrinos de su nacion. Otros alemanes consagraron sus caudales y sus obras para esta fundacion y se titularon hermanos de Santa Maria. Como vieron luego que sus compatriotas eran dificilmente recibidos entre los hospitalarios y los templarios, se propusieron imitarles creando una nueva orden. Durante el sitio de Tiro (1190), algunos ciudadanos de Bremen y de Lubeck levantaron con las velas de sus buques una espaciosa tienda para recoger alli a los heridos de la lengua alemana. Asociandose a ello en este piadoso ejercicio, los hermanos de Santa Maria se constituyeron en orden militar bajo la regla de San Agustin, que fue aprobada por Clemente III bajo el nombre de Orden Teutonica, privilegios semejantes a las dos anteriores. Sus miembros llevaban manto blanco con cruz negra y no admitian caballeros mas que a hidalgos alemanes, siendo accesibles los grados inferiores a los simples ciudadanos. Tambien adquirieron los caballeros teutonicos considerables riquezas, hasta el punto de constituir un poder dominante, que como veremos a su tiempo, defendio contra nuevas invasiones de barbaros en Europa. 

Estas ordenes sirvieron de ejemplo a las demas que se fundaron en Europa hasta el numero de treinta, sin que todas estuvieran obligadas al celibato, variando los votos segun los lugares: (Nueve seguian las reglas de San Basilio; catorce las de San Agustin y siete la de San Benito. 

A los hospitalarios de San Juan estaban reunidos los de San Lazaro, en un principio; pero cuando los de San Juan hicieron profesion de castidad, los lazaristas se separaron de ellos, y tomando por señal distintiva la cruz verde, hicieron votos de consagrarse a la defensa de los Santos Lugares. A su vuelta de Palestina trajo Luis el Joven a algunos consigo y les confio el cuidado de los enfermos atacados de lepra en su reino. Les dio el castillo de Boigny, cerca de Orleans, que vino a ser centro capital de la Orden de que era Gran Maestre el rey de Francia. Mas tarde fue incorporada a la de Monte Carmelo, fundada por Enrique IV, cuyo caballeros llevaban la cruz de oro con ocho puntas y una cinta verde. 

-------------------------------------------------------------------------------- 

NOTA DEL COPISTA : halle esta nota en internet,tiene detalles precisos acerca de los templarios,y habla del papel de Israel en la actualidad y la cercania de conflictos belicos,que estan de acuerdo a todas las profecias y el apocalipsis,asi que en estos dias habra un nuevo brote de tiranos prefabricados como Shaddam e Ib'n Laden (estan bien escrito,ni siquiera eso hacen bien los medios de informacion,asi se escribe en arabe) por los verdaderos servicios secretos y no de la CIA,que solo es una pantalla,luego tocare mas el tema de los templarios,conspiraciones y el papel del esoterismo en esto,estense bien atentos pues el poder oscuro prepara algo y nunca como hoy se le mintio tanto y tan mal a la gente. 




  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  

